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Parte I


Capítulo 1

No Registrados




C

olgaron a los no registrados en el antiguo distrito de almacenes; fue una ejecución pública, así que todos fueron a ver.




Me paré en la parte de atrás, un rostro sin nombre entre la multitud, demasiado cerca de la horca para mi comodidad, pero incapaz de apartar la mirada. Esta vez eran tres, dos niños y una niña. El mayor tenía más o menos mi edad, diecisiete años y era delgado, con grandes ojos asustados y un grasiento cabello oscuro que le llegaba hasta los hombros.




Los otros dos eran aún más jóvenes, catorce y quince si tenía que adivinar, y hermanos, ya que ambos tenían el mismo cabello amarillo fibroso. Yo no los conocía; no eran parte de mi multitud. Aun así, tenían el mismo aspecto de todos los no registrados; delgados y andrajosos, sus ojos se movían como animales atrapados. Crucé mis brazos con fuerza, sintiendo su desesperación. Se terminó. La trampa se había cerrado; los cazadores los habían capturado y no había lugar para que corrieran.




La mascota se paró en el borde de la plataforma, hinchada y pavoneándose, como si hubiera atrapado a los niños él mismo. Caminaba de un lado a otro, señalando a los condenados y recitando una lista de crímenes, sus ojos pálidos brillando con triunfo.




_    
 ... agredir a un ciudadano del centro de la ciudad, robar, entrar sin autorización y resistirse al arresto. Estos delincuentes intentaron robar alimentos de clase uno del almacén privado del centro de la ciudad. Este es un delito contra usted y, lo que es más crimen contra nuestros benevolentes Maestros.




Resoplé. Palabras elegantes y palabrerías legales no borraron el hecho de que estos "criminales" simplemente estaban haciendo lo que todos los no registrados hicieron para sobrevivir. Por alguna razón, destino, orgullo o terquedad, nosotros, los humanos no registrados, no teníamos la marca de nuestros maestros vampiros grabada en nuestra piel, las marcas que te decían quién eras, dónde vivías y a quién pertenecías. Por supuesto, los vampiros dijeron que era para mantenernos a salvo, para hacer un seguimiento de todos 
dentro de la ciudad, para saber cuánta comida tenían que permitir. Fue por nuestro propio bien.




Sí claro. Llámalo como quisieras, era solo otra forma de mantener esclavizado a su ganado humano. También podría estar usando un collar alrededor de su cuello.




Hubo varias cosas buenas de no estar registrado.




No exististeis. Estabas fuera de sus registros, un fantasma en el sistema. Debido a que tu nombre no estaba en las listas, no tenías que presentarte para la sangría mensual, donde las mascotas humanas con batas blancas crujientes le metían un tubo en la vena y extraían su sangre en bolsas transparentes que se colocaban en hieleras y se llevaban a los Maestros. Si te perdías un par de alquileres, los guardias venían a buscarte, lo que te obligaba a dar la sangre tardía, incluso si te dejaba vacío como un saco inerte. Los vampiros obtendrían su sangre, de una forma u otra.




No estar registrado te permite escabullirte por las grietas. No había una correa para que los chupasangres tiraran de ella. Y dado que no era exactamente un crimen, pensarías que todos lo harían.




Desafortunadamente, ser gratis tiene un precio elevado. Los humanos registrados obtuvieron boletos de comida. Los no registrados no lo hicieron. Y dado que los vampiros controlaban toda la comida en la ciudad, esto hacía que conseguir lo suficiente para comer fuera un verdadero problema.




Así que hicimos lo que haría cualquiera en nuestra situación. Rogamos. Robamos. Recogíamos comida donde podíamos, hacíamos cualquier cosa para sobrevivir. En La Franja, el círculo más externo de la ciudad de los vampiros, la comida era escasa incluso si estabas registrado. Los camiones de racionamiento llegaban dos veces al mes y estaban fuertemente vigilados. Había visto a ciudadanos registrados golpeados solo por salirse de la línea. Entonces, si bien no era exactamente un crimen no estar registrado, si te atrapaban robando a los chupasangres y no tenías la marca maldita del Príncipe adornando tu piel, no podías esperar piedad alguna.




Fue una lección que aprendí bien. Lástima que estos tres nunca lo hicieron.




_    
 ... ocho onzas de soja, dos papas y un cuarto de barra de pan. –La mascota seguía en movimiento, y su público tenía los ojos pegados a la horca ahora, mórbidamente fascinado. Me deslicé entre la multitud, alejándome de la plataforma. La voz engreída sonó detrás de mí, y apreté las manos, deseando poder atravesar sus sonrientes dientes con un puño. Malditas mascotas.




De alguna manera, eran incluso peores que los chupasangres.




Habían elegido servir a los vampiros, vendiendo a sus congéneres humanos por la seguridad y el lujo que traía. Todos los odiaban, pero al mismo tiempo todos estaban celosos de ellos también.




_    
 Las reglas con respecto a los ciudadanos no registrados son claras. –La mascota se estaba envolviendo, extendiendo sus palabras para lograr el mayor efecto. –De acuerdo con la cláusula veintidós, línea cuarenta y seis de la ley de New Covington, cualquier humano que se encuentre robando dentro de los límites de la ciudad, que no tenga la marca de protección del Príncipe, será colgado del cuello hasta que muera. ¿acusado tiene algunas últimas palabras?




Escuché voces dirigidas por, el ladrón más viejo maldiciendo a la mascota, diciéndole que hiciera algo anatómicamente imposible. Negué con la cabeza. Las palabras valientes no lo ayudarían. Nada lo haría ahora. Estaba bien ser desafiante hasta el final, pero era mejor no dejarse atrapar en primer lugar. Ese fue su primer error y, en última instancia, el último. Siempre déjese una salida; esa fue la primera regla de los no registrados. Haz lo que quieras, odia a los vampiros, maldice a las mascotas, pero que nunca te atrapen.




Aceleré el paso, me apresuré más allá del borde de la multitud y eché a correr.




El ruido de las trampillas al soltarse resonó muy fuerte en mis oídos, incluso por encima del grito ahogado de la multitud que miraba. El silencio que siguió fue casi un ser vivo, instándome a girar, a mirar por encima del hombro. Ignorando el nudo en mi estómago, me deslicé alrededor de una esquina, poniendo la pared entre la horca y yo para no sentir la tentación de mirar atrás.




La vida en La Franja es algo simple, como la gente que vive aquí. No tienen que trabajar, aunque hay un par de "puestos comerciales" establecidos alrededor de La Franja, donde la gente recolecta lo que encuentra y lo cambia por otras cosas.




No tienen que leer; no hay trabajos que lo requieran y, además, poseer libros es altamente ilegal, entonces, ¿por qué arriesgarse?




Todo por lo que tienen que preocuparse es alimentarse, mantener su ropa remendada y reparar cualquier agujero, caja o edificio destripado que consideren su hogar lo suficientemente bien como para evitar que les caiga la lluvia.




El objetivo secreto de casi todos los habitantes de La Franja es llegar algún día a la Ciudad Interior, más allá del muro que separa el mundo civilizado de la basura humana, a la ciudad brillante que se cierne sobre nosotros con sus grandes torres estrelladas que de alguna manera se habían resistido a desmoronarse en polvo… Todo el mundo conoce a alguien que conoce a alguien que fue llevado a la ciudad, una mente brillante o una gran 
belleza, alguien demasiado único o especial para quedarse aquí con nosotros los animales. Hay rumores de que los vampiros "crían" a los humanos en el interior, criando a los niños para que sean sus esclavos, completamente devotos de sus amos. Pero dado que ninguno de los llevados a la ciudad vuelve a salir, excepto las mascotas y sus guardias, y no andan hablando con cualquiera, nadie sabe cómo es realmente.




Por supuesto, esto solo alimenta las historias.




_    
 ¿Escuchaste? –Ethan preguntó, cuándo me encontré con él en la cerca de tela metálica que marcaba el límite de nuestro territorio. Más allá de la cerca, a través de un terreno cubierto de hierba y vidrio, se encontraba un viejo edificio achaparrado que mi pandilla y yo llamábamos hogar. Francisco, el líder de facto de nuestra pandilla, dijo que solía ser una "escuela", un lugar donde los niños como nosotros se reunían todos los días en grandes cantidades para aprender. Eso fue antes de que los vampiros lo destriparan y lo quemaran, destruyendo todo en el interior, pero todavía era un refugio para una pandilla de ratas callejeras delgadas. Tres pisos de altura, las paredes de ladrillo comenzaban a derrumbarse, el piso superior se había derrumbado y los pasillos estaban llenos de moho, escombros y poco un más. Los pasillos carbonizados y las habitaciones vacías estaban frías, húmedas y oscuras, y cada año se caían un poco más de las paredes, pero era nuestro lugar, nuestro refugio seguro,




_    
 ¿Escuchar qué? –Pregunté mientras nos agachamos a través del espacio en la cerca oxidada, atravesando la maleza y la hierba y las botellas rotas hacia donde la casa nos invitaba a entrar.




_    
 Isabella fue llevada anoche. A la ciudad. Dicen que un vampiro estaba buscando expandir su harén, así que la tomó. –Lo miré fijamente. – ¿Qué? ¿Quién te dijo eso?




_     
Noah y Teylor.




Puse los ojos en blanco con disgusto. Noah y Teylor pertenecían a una banda rival de no registrados. No nos molestamos entre nosotros, por lo general, pero esto sonaba como algo que nuestros competidores inventarían solo para ahuyentarnos de las calles. 




_    
 ¿Crees todo lo que dicen esos dos? Están jodiendo contigo, Ethan. Quieren asustarte.




Me siguió a través del estacionamiento como una sombra, con una mirada azul aguada y veloz. El verdadero nombre de Ethan era Hector, pero ya nadie lo llamaba así. Era varios centímetros más alto que yo, pero mi nada de cinco pies no hizo que esta hazaña fuera tan impresionante. Ethan tenía la constitución de un espantapájaros, con el pelo color pajizo y ojos tímidos. Logró sobrevivir en las calles, pero por poco. 




_    
 No son los únicos que hablan de eso. –insistió. –Ronni dijo que la escuchó gritar a unas 
cuadras de distancia. ¿Qué te dice eso?




_    
 ¿Si es cierto? Que ella fue lo suficientemente estúpida como para vagar por la ciudad de noche y probablemente se la comieron.




_     
¡Eliza!




_    
 ¿Qué? –Atravesamos el marco de la puerta rota y entramos en los húmedos pasillos de la escuela. Armarios de metal oxidados estaban esparcidos a lo largo de una pared, algunos todavía en pie, la mayoría abollados y rotos. Me dirigí hacia uno vertical y abrí la puerta con un chirrido. –Los vampiros no permanecen en sus preciosas torres todo el tiempo. A veces van en busca de cuerpos vivos. Todo el mundo lo sabe. –Agarré el cepillo que guardaba aquí para ir con el espejo que estaba pegado en la parte de atrás, el único utilizable en el edificio. Mi reflejo se quedó mirándome, una chica de rostro sucio con cabello negro lacio y "ojos entrecerrados", como lo expresó Brat. Al menos no tenía dientes como los de un roedor.




Pasé el cepillo por mi cabello, haciendo una mueca de dolor por los enganches.




Ethan todavía me miraba, desaprobado y horrorizado, y puse los ojos en blanco. 




_    
 No me mires así, Hector. –le dije, frunciendo el ceño. –Si sales después de la puesta del sol y te ataca un chupasangre, es tu culpa por no quedarte quieto o no prestar atención. –Volví a colocar el cepillo y cerré el casillero de un golpe. –Isabella pensó que solo porque estaba Registrada y su hermano guardaba el Muro, estaba a salvo de los vampiros. Siempre vienen por ti cuando crees que estás a salvo.




_    
 Bran está bastante destrozado por eso. –dijo Ethan casi malhumorado. –Isabella era su única familia desde que murieron sus padres.




_    
 No es nuestro problema. –Me sentí mal por decirlo, pero era verdad.




En La Franja, te cuidas a ti mismo y a tu familia inmediata, a nadie más. Mi preocupación no se extendió más allá de mí, Ethan y el resto de nuestra pequeña pandilla. Esta era mi familia, jodida como estaba. No podía preocuparme por las pruebas de todos en La Franja. Yo tenía mucho de lo mío, gracias.




_    
 Quizás.... –comenzó Ethan, y vaciló. –Quizás ella está.... –más feliz ahora. –continuó. –Tal vez ser llevado al interior de la ciudad sea algo bueno. Los vampiros la cuidarán mejor, ¿no crees?




Resistí la tentación de resoplar. (Ethan, son vampiros) quería decir. (Monstruos Solo nos ven como dos cosas: esclavos y comida).




(Nada bueno viene de un chupasangre, lo sabes).




Pero decirle eso a Ethan solo lo molestaría más, así que fingí no escuchar. 




_    
 ¿Dónde están los otros? –Pregunté mientras caminábamos por el pasillo, abriéndonos camino entre escombros y vidrios rotos. Ethan se arrastraba malhumorado, arrastrando los pies, pateando trozos de piedra y yeso a cada paso. Resistí el impulso de golpearlo. Bran era un tipo decente; a pesar de que estaba Registrado, no nos trataba a los No Registrados como alimañas, e incluso nos hablaba en ocasiones cuando estaba haciendo sus rondas en el Muro. También sabía que Ethan tenía sentimientos por Isabella, aunque nunca actuaría en consecuencia. Pero yo era quien compartía la mayor parte de mi comida con él, ya que generalmente estaba demasiado asustado para ir a buscar comida solo. Mocosito ingrato. No podía cuidar de todos; él lo sabía.




_    
 Francisco no ha regresado todavía. –finalmente murmuró Ethan, cuando llegamos a mi habitación, uno de los muchos espacios vacíos a lo largo del pasillo.




En los años que había estado aquí, lo arreglé lo mejor que pude.




Bolsas de plástico cubrían las ventanas rotas, evitando la lluvia y la humedad. Un colchón viejo yacía en un rincón con mi manta y mi almohada. Incluso me las arreglé para encontrar una mesa plegable, un par de sillas y un estante de plástico para varios desordenes, pequeñas cosas que quería guardar. Había construido una bonita guarida para mí, y la mejor parte era que mi puerta todavía estaba cerrada por dentro, así que podía tener algo de privacidad si quería.




_     
¿Qué hay de Brat? –Pregunté, empujando mi puerta.




Cuando la puerta se abrió con un chirrido, un chico enjuto, con el pelo castaño lacio se movió de un tirón, abriendo los ojos como pequeños platos. Él era mayor que Ethan y yo, con rasgos afilados y un diente frontal que sobresalía como un colmillo, lo que le daba una mueca permanente.




Brat maldijo cuando me vio y mi sangre hirvió. Este era mi espacio, mi territorio. No tenía derecho a estar aquí. 




_    
 Brata rata. –gruñí, irrumpiendo por la puerta. – ¿Por qué estás husmeando en mi habitación? ¿Buscando cosas para robar? –Brat levantó su brazo y mi estómago se enfrió. En una mano sucia, sostenía un libro viejo y descolorido, la tapa se caía y las páginas se arrugaban. Lo reconocí al instante. Era una historia inventada, una fantasía, la historia de cuatro niños que atravesaron un guardarropa mágico y se encontraron en un mundo nuevo y extraño.




Lo había leído más veces de las que podía recordar, y aunque me burlé de la idea de una tierra mágica con animales amigables y parlantes, hubo momentos en los que deseé, en mis momentos más secretos, poder encontrar una puerta oculta que nos sacaría a todos de este lugar.




_     
¿Qué demonios es esto? –Dijo Brat, sosteniendo el libro.




Después de haber sido sorprendido con las manos en la masa, rápidamente pasó a la ofensiva. 




_     
¿Libros? ¿Por qué, estás recolectando basura?




_    
 Como si supieras leer. –Él resopló y arrojó el libro al suelo. – ¿Sabes lo que harían los vampiros si se enteraran? ¿Francisco sabe de tu pequeña colección de basura?




_    
 Eso no es asunto tuyo. –espeté, entrando más en la habitación. –Esta es mi habitación, y me quedaré con lo que quiero. Ahora piérdete, antes de que le diga a Francisco que te eche sobre tu flaco culo blanco.




Brat soltó una risita. No había estado mucho tiempo con el grupo, unos meses como máximo. Afirmó que venía de otro sector y que su antigua pandilla lo había echado, pero nunca dijo por qué. Sospeché que era porque era un bastardo ladrón y mentiroso. Francisco ni siquiera habría considerado dejarlo quedarse si no hubiéramos perdido a dos miembros el invierno anterior. Patricio y George, dos hermanos no registrados que se atrevían hasta el punto de la estupidez, que se jactaban de que los vampiros nunca los atraparían. Eran demasiado rápidos, afirmaron. Conocían todos los mejores túneles de escape. Y luego una noche salieron a buscar comida como de costumbre... y nunca regresaron.




Pateando el libro a un lado, Brat dio un paso amenazante hacia adelante y se enderezó de modo que se cernió sobre mí. 




_    
 Tienes una gran boca, Eliza. –gruñó, su aliento caliente y fétido. –Mejor ten cuidado. Francisco no puede estar cerca para protegerte todo el tiempo. Piensa en eso. –Se inclinó, apiñándome. –Ahora sal de mi cara, antes de que te dé una bofetada al otro lado de la habitación. Odiaría que empezaras a llorar delante de tu novio. –Trató de empujarme hacia atrás. –Lo esquivé, me acerqué y le golpeé la nariz con el puño tan fuerte como pude.




Brat chilló, tambaleándose hacia atrás, con las manos en la cara.




Ethan gritó detrás de mí. Parpadeando a través de las lágrimas, Brat gritó una maldición y se volvió hacia mi cabeza, torpe. Me agaché y lo empujé contra la pared, 
escuchando el golpe de su cabeza contra el yeso.




_    
 Sal de mi habitación. –gruñí mientras Brat se deslizaba por la pared, aturdido. Ethan había volado a un rincón y estaba escondido detrás de la mesa. –Sal y quédate fuera, rata. Si te vuelvo a ver aquí, te juro que estarás comiendo con una pajita el resto de tu vida. –Brat se incorporó y dejó una mancha roja en el yeso. Se secó la nariz, me escupió una maldición y salió tropezando, pateando una silla al salir. Cerré y bloqueé la puerta detrás de él.




_    
 Bastardo. Ladrón, bastardo mentiroso. ¡Ouh! –Miré mi puño y fruncí el ceño. Mi nudillo se había cortado con un diente de rata y estaba empezando a sangrar. – ¡puaj!¡Oh!, genial, espero no atrapar algo desagradable.




_    
 Se va a enojar. –dijo Ethan, aventurándose desde detrás de la mesa, pálido y asustado. Resoplé.




_    
 ¿Y qué? Déjalo intentar algo. Le romperé la nariz al revés. –Cogí un trapo del estante y lo presioné contra mi nudillo. –Estoy cansada de escuchar sus tonterías, de pensar que puede hacer lo que quiera solo porque es más grande. Lo ha tenido por un tiempo.




_    
 Él podría desquitarse conmigo. –dijo Ethan, y me enfurecí ante el tono acusador, como si debería saberlo mejor. Como si no pensara en cómo podría afectarlo.




_    
 Así que dale una patada en la espinilla y dile que retroceda. –dije, tirando el trapo en el estante y recogiendo con cuidado el libro abusado. Su portada había sido arrancada y la contraportada rota, pero por lo demás parecía intacto. –La rata se mete contigo porque tú lo aceptas. Si te defiendes, te dejará en paz. –Ethan no dijo nada, sumido en un hosco silencio, y yo me mordí por la irritación. Él no se defendería. Haría lo que siempre hacía: correr hacia mí y esperar que lo ayude. Suspiré y me arrodillé junto a una caja de plástico junto a la pared trasera.




Normalmente, estaba oculta por una sábana vieja, pero Brat la había arrancado y la había arrojado a la esquina, probablemente en busca de comida u otras cosas para robar. Deslizando la parte superior, estudié el contenido.




Estaba medio lleno de libros, algunos como el libro de bolsillo que sostenía en mi mano, otros más grandes, con cubiertas más resistentes. Algunos estaban mohosos, otros, medio carbonizados. Los conocía a todos, de principio a fin, de cabo a rabo. Esta era mi posesión más preciada y secreta. Si los vampiros supieran que tengo un escondite como este, nos dispararían a todos y arrasarían este lugar. Pero para mí, el riesgo valió la pena. Los vampiros habían prohibido los libros en La Franja y habían destruido 
sistemáticamente todas las escuelas y edificios de bibliotecas una vez que se habían apoderado, y yo sabía por qué. Porque dentro de las páginas de cada libro, había información de otro mundo, un mundo antes de este, donde los humanos no vivían con miedo a los vampiros, las paredes y los monstruos en la noche. Un mundo donde fuimos libres.




Con cuidado, reemplacé el pequeño libro de bolsillo y mi mirada se dirigió a otro libro muy gastado, sus colores se desvanecieron, una mancha de moho comenzaba a comerse una esquina. Era más grande que los demás, un libro de imágenes para niños, con animales de colores brillantes bailando en el frente. Pasé mis dedos por la cubierta y suspiré.




“Mamá” pensé.




Ethan se había atrevido a acercarse de nuevo, mirando por encima del hombro hacia l caja. 




_     
¿Brat tomó algo? –preguntó suavemente.




_    
 No. –murmuré, cerrando la tapa, escondiendo mis tesoros de la vista. –Pero es posible que también desee revisar su habitación. Y devolver todo lo que pidió prestado recientemente, por si acaso.




_    
 No he pedido prestado nada en meses. –dijo Ethan, sonando asustado y a la defensiva ante la idea, y me mordí una respuesta brusca. No hace mucho, antes de que Brat llegara al grupo, a menudo encontraba a Ethan en su habitación, acurrucado contra la pared con uno de mis libros, completamente absorto en la historia. Yo misma le enseñé a leer; largas y laboriosas horas de estar sentados en mi colchón, repasando palabras, letras y sonidos. Ethan había tardado un tiempo en aprender, pero una vez que lo hizo, se convirtió en su forma favorita de escapar, de olvidar todo lo que estaba frente a su puerta.




Entonces Patricio le había dicho lo que los vampiros le hacían a los de la franja que sabían leer libros, y ahora no los tocaría. Todo ese trabajo, todo ese tiempo, todo para nada. Me cabreó que Ethan tuviera demasiado miedo de los vampiros para aprender algo nuevo. Me había ofrecido a enseñarle a Francisco, pero él no estaba interesado en absoluto, y no iba a molestarme con Brat.




Estúpido de mí, pensando que podría transmitir cualquier cosa útil a este grupo.




Pero había más en mi ira que el miedo de Ethan o la ignorancia de Francisco. Quería que aprendieran, que se mejoraran a sí mismos, porque eso era solo una cosa más que los vampiros nos habían quitado. Enseñaron a leer a sus mascotas y esclavos, pero al resto 
de la población quería mantenerlos ciegos, estúpidos y en la oscuridad. Querían que fuéramos animales pasivos y sin sentido.




Si suficientes personas supieran cómo era la vida... antes... ¿cuánto tiempo pasaría hasta que se alzaran contra los chupasangres y recuperaran todo?




Fue un sueño que no le dije a nadie, ni siquiera a mí misma.




No podía obligar a la gente a querer aprender. Pero eso no me impidió intentarlo.




Ethan retrocedió mientras yo me ponía de pie, volviendo a arrojar la sábana sobre la caja. 




_    
 ¿Crees que encontró el otro lugar? –preguntó tentativamente. –Tal vez deberías revisar ese también. –Le di una mirada resignada. – ¿Tienes hambre? ¿Es eso lo que estás diciendo?




Ethan se encogió de hombros, luciendo esperanzado. 




_    
 ¿No es así? –Rodé mis ojos y caminé hacia el colchón en la esquina, cayendo de rodillas de nuevo. Empujar el colchón hacia arriba reveló las tablas sueltas debajo, y las liberé, mirando dentro del agujero oscuro.




_    
 Maldita sea. –murmuré, palpando el pequeño espacio. No quedaba mucho: un trozo de pan rancio, dos cacahuetes y una patata a la que le empezaban a salir ojos. Esto era lo que probablemente había estado buscando rata: mi caché privado. Todos los teníamos en algún lugar, escondidos del resto del mundo. Los no registrados no se robaron unos a otros; al menos, no se suponía que lo hiciéramos. Esa era la regla tácita. Pero, en el fondo de nuestro corazón, todos éramos ladrones y el hambre empujaba a la gente a hacer cosas desesperadas. No había sobrevivido tanto tiempo siendo ingenuo. El único que sabía de este agujero era Ethan, y yo confiaba en él.




No arriesgaría todo lo que tenía robándome.




Observé los patéticos artículos y suspiré. 




_    
 No es bueno. –murmuré, negando con la cabeza. –Y realmente están tomando medidas enérgicas últimamente. Ya nadie está intercambiando boletos de racionamiento, por nada.




Mi estómago se sentía vacío, nada nuevo para mí, mientras reemplazaba las tablas del piso y partía el pan con Ethan. Casi siempre tenía hambre de una forma u otra, pero esto había progresado a una etapa seria. No había comido nada desde anoche. Mi búsqueda de basura esa mañana no había salido bien. Después de varias horas de buscar en mis puntos de vigilancia normales, todo lo que tenía que mostrar era una palma cortada 
y el estómago vacío. Asaltar las trampas para ratas del viejo Tom no había funcionado; las ratas se estaban volviendo más inteligentes o finalmente estaba haciendo mella en la población de roedores. Había escalado por la escalera de incendios hasta el jardín de la azotea de la viuda Thais, pasando con cuidado por debajo de la cerca de alambre de púas y descubrí que la astuta anciana había hecho la cosecha temprano, sin dejar nada más que cajas vacías de tierra. Había buscado en los basureros del callejón detrás de Hurley’s tienda comercial; a veces, aunque raras veces, había una barra de pan tan mohosa que ni siquiera una rata la tocaría, o un saco de soja que se había echado a perder, o una papa rancia. Yo no era quisquillosa; mi estómago había sido entrenado para reprimir casi cualquier cosa, sin importar lo repugnante que fuera. Bichos, ratas, pan lleno de gusanos, no me importaba siempre que se pareciera levemente a la comida. Podía comer lo que la mayoría de la gente no podía soportar, pero hoy, parecía que la vida me odiaba más de lo habitual.




Y seguir cazando después de la ejecución fue imposible. La presencia continua de la mascota en La Franja puso nerviosa a la gente. No quería arriesgarme a que me atraparan con tantos guardias de mascotas deambulando. Además, robar comida tan pronto después de que tres personas fueran ahorcadas solo era buscar problemas.




Buscar en territorio familiar no me llevaba a ninguna parte.




Había gastado todos los recursos aquí, y los Registrados estaban aprendiendo mis métodos. Incluso si cruzaba a otros sectores, la mayor parte de La Franja había sido limpiada hace mucho, mucho tiempo. En una ciudad llena de carroñeros y oportunistas, simplemente no quedaba nada. Si queríamos comer, tendría que aventurarme más.



Iba a tener que dejar la ciudad.


Capítulo 2

Las Ruinas




M

irando el cielo pálido a través de la ventana cubierta de plástico, hice una mueca. La mañana ya se había ido. Con la tarde desapareciendo rápidamente, solo tendría unas pocas horas para buscar comida una vez que estuviera fuera del Muro. Si no regresaba antes de la puesta del sol, otras cosas empezarían a cazar. Una vez que la luz cayó del cielo, llegaría su momento. Los maestros.




Los vampiros.




Todavía tengo tiempo, pensé, calculando mentalmente las horas en mi cabeza. Es un día bastante claro; Puedo deslizarme bajo el Muro, registrar las ruinas y regresar antes de que se ponga el sol.




_    
 ¿A dónde vas? –Ethan preguntó mientras abría la puerta y caminaba de regreso por el pasillo, sin perder de vista a Brat. – ¿Eliza? Espera, ¿a dónde vas? Llévame contigo. Puedo ayudar.




_    
 No, Ethan. –Me volví hacia él y negué con la cabeza. –No voy a llegar a los lugares habituales esta vez. Hay demasiados guardias, y la mascota todavía está ahí fuera haciendo que todos se pongan nerviosos. –Suspiré y me protegí los ojos del sol, mirando hacia el terreno baldío. –Voy a tener que probar las ruinas. –Chilló. – ¿Te vas de la ciudad?




_    
 Regresaré antes de la puesta del sol. No te preocupes.




_     
Si te atrapan...




_    
 No lo harán. –Me eché hacia atrás y le sonreí. – ¿Cuándo me han atrapado? Ni siquiera saben que existen esos túneles.




_    
 Suenas como Patricio y George. –Parpadeé, picada. –Eso es un poco duro, ¿no crees? –Se encogió de hombros y me crucé de brazos. –Si así es como te sientes, tal vez no me moleste en compartir nada de lo que traigo. Tal vez deberías buscar tu 
propia comida para variar.




_    
 Lo siento. –dijo rápidamente, dándome una sonrisa de disculpa. –Lo siento, Eliza. Solo me preocupo por ti, eso es todo. Me da miedo que me dejes aquí, solo. ¿Me prometes que volverás?




_     
Sabes que lo haré.




_    
 Bien entonces. –Retrocedió hacia el pasillo, las sombras se cerraron sobre su rostro. –Buena suerte.




Quizás era solo yo, pero su tono casi implicaba que esperaba que me metiera en problemas. Que vería lo peligroso que era realmente ahí fuera, y que él había estado en lo cierto todo el tiempo. Pero eso era una tontería, me dije a mí misma, corriendo por el terreno baldío, de regreso hacia la valla y las calles de la ciudad. Ethan me necesitaba; Yo era su única amiga. No era tan vengativo como para desearme daño solo porque estaba enojado por Marc e Isabella.




¿Verdad?




Alejé el pensamiento de mi mente mientras atravesaba la cerca de alambre y me deslizaba hacia la tranquila ciudad. Podría preocuparme por Ethan en otro momento; mi prioridad era encontrar comida para mantenernos vivos a los dos.




El sol se balanceaba directamente sobre los esqueléticos edificios, bañando las calles de luz. Sólo cuelga allí un poco más, pensé, mirando al cielo. Quédese quieto, al menos unas horas más. En realidad, no dude en dejar de moverse, si lo desea.




Vindicativamente, pareció descender un poco más en el cielo, burlándose de mí mientras se deslizaba detrás de una nube. Las sombras se alargaron como dedos agarrados, deslizándose por el suelo. Me estremecí y corrí a las calles.




La gente le dirá que es imposible salir de New Covington, que el Muro Exterior es impenetrable, que nadie puede entrar o salir de la ciudad, aunque quiera.




La gente se equivoca.




La Franja es una enorme jungla de cemento; cañones de vidrios rotos y acero oxidado, gigantes esqueléticos ahogados por enredaderas, podredumbre y corrosión. A excepción del centro de la ciudad, donde las torres de vampiros que se avecinan brillan con un resplandor oscuro, las estructuras circundantes parecen enfermas, huecas y peligrosamente cerca del colapso. Debajo del horizonte irregular, con pocos humanos para mantenerlo bajo control, el desierto exterior se acerca cada vez más. Cáscaras oxidadas de lo que alguna vez fueron autos están esparcidas por las calles, sus marcos podridos 
envueltos en vegetación. Los árboles, las raíces y las enredaderas se abren paso a través de las aceras e incluso los tejados, partiendo el pavimento y el acero, mientras la naturaleza reclama lentamente la ciudad como propia. En los últimos años, algunos de los rascacielos que se avecinaban finalmente sucumbieron al tiempo y la descomposición, cayendo al suelo en un rugido de polvo, cemento y vidrios rotos. matando a todos los que tuvieron la mala suerte de estar cerca cuando sucedió. Ya era un hecho de la vida. Entra en cualquier edificio hoy en día, y podrías escucharlo crujir y gemir sobre tu cabeza, tal vez a décadas de colapso, o tal vez solo a unos segundos.




La ciudad se está desmoronando. Todo el mundo en La Franja lo sabe, pero no puedes pensar en eso. No sirve de nada preocuparse por lo que no puede cambiar.




¿Qué me preocupaba, más que nada? evitar a los vampiros, que no me atraparan y comer lo suficiente para sobrevivir un día más.




A veces, como hoy, eso requería medidas drásticas.




Lo que estaba a punto de hacer era arriesgado y peligroso como el infierno, pero si estuviera preocupada por el riesgo, estaría Registrada, ¿verdad?




La Franja estaba dividida en varias secciones, sectores como los llamaban, todos bien vallados para controlar el flujo de alimentos y personas. Otro dispositivo construido "para nuestra protección". Llámalo como quieras; una jaula sigue siendo una jaula. Hasta donde yo sabía, había cinco o seis sectores en un semicírculo suelto alrededor de la Ciudad Interior. Éramos el Sector 4. Si tuviera un tatuaje que pudiera escanearse, diría algo como: Elizabeth Hamasaki, residente número 7229, Sector 4, New Covington. Propiedad del Príncipe Harper. Técnicamente, el Príncipe era dueño de todos los humanos de la ciudad, pero sus oficiales también tenían harenes y esclavos (esclavos de sangre). Los flequillos, por otro lado, los flequillos registrados de todos modos, eran "propiedad comunal". Lo que significaba que cualquier vampiro podía hacerles lo que quisiera.




Nadie en La Franja parecía molesto por su tatuaje.




Natan, uno de los asistentes en el puesto comercial de Hurley, estaba constantemente tratando de llevarme al Registro, diciendo que el tatuaje no dolía mucho y que toda la parte de donación de sangre no era tan mala una vez que te acostumbrabas. No podía entender por qué estaba siendo tan terca. Le dije que no era el escaneo o la donación de sangre lo que más odiaba.




Era toda la parte de "Propiedad de" lo que me molestaba. No era propiedad de nadie. Si los malditos chupasangres me querían, primero tendrían que atraparme. Y no se lo iba a poner fácil.




La barrera entre sectores era simple: eslabón de cadena rematado con alambre de púas. Las cortinas de acero corrían por millas y no estaban bien patrulladas. Había guardias en las puertas de hierro de cada sector que permitían que los camiones de comida entraran y salieran del centro de la ciudad, pero en ningún otro lugar. Realmente, a los vampiros no les importaba particularmente si algo de su ganado se deslizaba de un lado a otro entre los sectores.




La mayor parte de la fuerza letal se dedicó a proteger el Muro Exterior todas las noches.




Tenías que admitir que el Muro Exterior era bastante impresionante.




Treinta pies de alto, seis pies de espesor, la fea monstruosidad de hierro, acero y hormigón se cernía sobre el perímetro de la Franja, rodeando toda la ciudad. Solo había una puerta hacia el exterior, dos puertas de hierro macizo, con barrotes desde el interior con pesadas vigas de acero que requirieron tres hombres para quitarlas. No estaba en mi sector, pero lo había visto abierto una vez, mientras buscaba basura lejos de casa. Se habían colocado focos a lo largo del Muro cada cincuenta metros, escudriñando el suelo como ojos enormes. Más allá del Muro estaba la "zona de muerte", una franja de tierra arrasada llena de bobinas de alambre de púas, trincheras, pozos con púas y minas, todo diseñado para hacer una cosa: mantener a los rabidas alejados del Muro.




El Muro Exterior era temido y odiado en todo New Covington, recordándonos que estábamos atrapados aquí, como ovejas encerradas, pero también fue muy venerado. Nadie podría sobrevivir a las ruinas más allá de la ciudad, especialmente cuando cae la oscuridad. Incluso a los vampiros no les gustaba ir a las ruinas. Más allá del Muro, la noche pertenecía a las rabids . Ninguna persona cuerda cruzó el Muro, y los que lo intentaron fueron abatidos a tiros o volados en la zona de muerte.




Por eso planeaba ir debajo.




Me abrí paso a través de la maleza que me llegaba a la cintura y que llenaba la zanja, manteniendo una mano en la pared de cemento mientras maniobraba charcos y rompía cristales. No había estado aquí por un tiempo, y la maleza había cubierto todos los rastros de los anteriores. Rodeando la pila de rocas, ignorando los huesos de aspecto sospechoso esparcidos por la base, conté una docena de pasos desde el borde de los escombros, me detuve y me arrodillé en la hierba.




Quité las malas hierbas, con cuidado de no perturbar demasiado los alrededores. No quería que nadie supiera que esto estaba aquí. Si se corriera la voz, si los vampiros escuchaban rumores de que había una posible salida de su ciudad, harían que registraran 
cada centímetro cuadrado de La Franja hasta que lo encontraran y lo sellaran con más fuerza que la llave del almacén de alimentos para una mascota. No es que estuvieran terriblemente preocupados porque la gente saliera; no había nada más allá del Muro Exterior excepto ruinas, desierto y rabidas. Pero las salidas también eran entradas, y cada pocos años, un rabioso llegaba a la ciudad a través de los túneles que corrían debajo. Y habría caos, pánico y muerte hasta que mataran al rabioso y se encontrara y bloqueara la entrada. Pero siempre se perdieron esta.




Las malas hierbas se separaron, revelando un círculo de metal negro hundido en el suelo. Era increíblemente pesado, pero mantuve un trozo de varilla cerca para levantarlo. Dejando que la cubierta golpeara la hierba, miré hacia un agujero largo y estrecho. Se colocaron barras de metal oxidado en el tubo de cemento debajo de la cubierta, conduciendo hacia la oscuridad.




Miré a mi alrededor, asegurándome de que nadie estuviera mirando, luego comencé a bajar la escalera. Siempre me preocupó dejar la entrada del túnel abierta de par en par, pero la cubierta era demasiado pesada para que pudiera deslizarme una vez dentro del tubo. Pero estaba bien escondido en la hierba alta, y nadie lo había descubierto todavía, no en todos los años en que me escapé de la ciudad.




Aun así, no podía perder el tiempo.




Dejándome caer al suelo de cemento, miré a mi alrededor, esperando que mis ojos se adaptaran a la oscuridad. Metiendo una mano en el bolsillo de mi abrigo, la cerré alrededor de mis dos posesiones más preciadas: un encendedor, todavía medio lleno de líquido, y mi navaja de bolsillo. El encendedor que había encontrado en mi viaje anterior a las ruinas y el cuchillo que había tenido durante años. Ambos eran extremadamente valiosos y nunca fui a ningún lado sin ellos.




Como de costumbre, los túneles debajo de la ciudad apestaban. Los veteranos, los que habían sido niños antes de la plaga, dijeron que todos los desechos de la ciudad alguna vez fueron llevados a través de las tuberías debajo de las calles, en lugar de vaciarse en cubos en agujeros cubiertos. Si eso era cierto, ciertamente explicaba el olor. Aproximadamente a un pie de donde yo estaba, la cornisa se hundió en un agua negra y fangosa, goteando perezosamente por el túnel. Una rata enorme, casi del tamaño de algunos de los gatos callejeros que vislumbré en la parte superior, se escabulló hacia las sombras, recordándome por qué estaba aquí.




Con una última mirada a través del agujero en el cielo, todavía soleado y brillante, me dirigí hacia la oscuridad.




La gente solía pensar que los rabidas acechaban bajo tierra, en cuevas o túneles abandonados, donde dormían durante las horas del día y salían por la noche. En realidad, la mayoría de la gente todavía pensaba eso, pero nunca había visto a un rabioso aquí, ni una sola vez.




Ni siquiera uno durmiendo. Sin embargo, eso no significó nada.




Nadie en la superficie había visto a un hombre topo, pero todos conocían los rumores de humanos enfermos y tímidos a la luz que vivían debajo de la ciudad, que te agarrarían los tobillos de los desagües pluviales y te arrastrarían para comerte. Tampoco había visto a un hombre topo, pero había cientos, tal vez miles de túneles que nunca había explorado y no había planeado. Mi objetivo, cada vez que me aventuraba en este mundo oscuro y misterioso, era pasar el Muro y regresar a la luz del sol lo más rápido posible.




Afortunadamente, conocía este tramo de túnel y no estaba completamente sin luz. La luz del sol se filtraba por las rejillas y los desagües pluviales, pequeñas barras de color en un mundo por lo demás gris. Había lugares donde estaba oscuro como boca de lobo y tuve que usar mi encendedor para continuar, pero los espacios me eran familiares y sabía a dónde iba, así que no fue terrible.




Finalmente, salí de un gran tubo de cemento que se vaciaba en una zanja llena de maleza, casi deslizándome sobre mi estómago para atravesar la tubería. A veces, ser muy delgado tenía ventajas. Escurriendo agua caliente y desagradable de mi ropa, me puse de pie y miré a mi alrededor.




Sobre las hileras de techos en ruinas, más allá del campo árido y arrasado de la zona de muerte, pude ver el Muro Exterior levantándose en su gloria oscura y mortal. Por alguna razón, siempre se veía extraño desde este lado. El sol flotaba entre las torres en el centro de la ciudad, brillando en sus paredes espejadas.




Todavía quedaban algunas buenas horas para cazar, pero necesitaba trabajar rápido.




Más allá de la zona de muerte, desparramados como una alfombra suburbana de color gris verdoso, los restos de los antiguos suburbios me esperaban a la luz del atardecer. Salté por la orilla y me deslicé entre las ruinas de una civilización muerta.




Limpiar las ruinas fue complicado. Dicen que solía haber grandes tiendas que tenían filas y filas de comida, ropa y todo tipo de cosas. Eran enormes y fácilmente identificables por sus amplios y extensos estacionamientos. Pero no querías mirar allí, porque fueron los primeros en ser limpiados cuando todo salió mal. Casi sesenta años después de la plaga, las únicas cosas que quedaron fueron paredes destruidas y estantes vacíos. Lo mismo 
ocurría con las tiendas de alimentos y las gasolineras más pequeñas. No quedó nada. Había perdido muchas horas buscando a través de esos edificios para llegar con las manos vacías cada vez, así que ahora no me molesté.




Pero las residencias normales, las hileras de casas en ruinas a lo largo de las calles derruidas, eran una historia diferente.




Porque aquí hay algo interesante que he aprendido sobre la raza humana: nos gusta acumular. Llámelo acopio, llámelo paranoia, llámelo prepararse para lo peor: era mucho más probable que las casas tuvieran comida escondida en sótanos o enterrada profundamente en armarios. Solo tenías que descubrirlo.




Las tablas del piso crujieron cuando entré por la puerta de mi quinto o sexto esperanzada: una casa de dos pisos rodeada por una valla de alambre deformada y casi tragada por la hiedra, las ventanas rotas, el porche estrangulado por las enredaderas y las malas hierbas. El techo y parte del piso superior se habían derrumbado y unos débiles rayos de luz se filtraban a través de las vigas podridas. El aire estaba cargado de olor a moho, polvo y vegetación, y la casa pareció contener la respiración cuando entré.




Primero busqué en la cocina, hurgando en los armarios, abriendo cajones, incluso revisando el viejo refrigerador en la esquina. Nada. Unos tenedores oxidados, una lata vacía, una taza rota. Todas las cosas que había visto antes. En un dormitorio, los armarios estaban vacíos, la cómoda volcada y un gran espejo ovalado destrozado en el suelo. Las mantas y sábanas habían sido quitadas de la cama, y ​​una mancha oscura sospechosa manchaba un lado del colchón. No me pregunté qué podría ser. No te preguntas por cosas así. Simplemente sigues adelante.




En el segundo dormitorio, que no estaba tan devastado como el primero, había una vieja cuna en un rincón, vaporosa y cubierta de telarañas. La rodeé, deliberadamente sin mirar dentro de las barras peladoras, a los estantes que alguna vez fueron blancos en la pared.




En un estante había una lámpara rota, pero debajo vi un rectángulo familiar cubierto de polvo.




Lo recogí, limpié la película y las telarañas, escaneando el título en la parte superior. Buenas noches, Luna, decía, y sonreí con tristeza. No estaba aquí por libros y necesitaba recordar eso. Si trajera esto a casa en lugar de decir, comida, Francisco se pondría furioso, y probablemente pelearíamos por eso, de nuevo.




Quizás estaba siendo demasiado dura con él. No era que fuera estúpido, solo práctico. Estaba más preocupado por la supervivencia que por aprender una habilidad que 
era inútil a sus ojos. Pero no podía rendirme solo porque estaba siendo terco. Si pudiera hacer que él leyera, tal vez podríamos comenzar a enseñar a otros de la franja, niños como nosotros. Y tal vez, solo tal vez, eso sería suficiente para comenzar... algo. No sabía qué, pero tenía que haber algo mejor que solo sobrevivir.




Me había metido el libro debajo del brazo, llena de una nueva resolución, cuando un suave tintineo me dejó paralizada. Algo estaba en la casa conmigo, moviéndose justo afuera de la puerta del dormitorio.




Con mucho cuidado, volví a dejar el libro en el estante sin mover el polvo. Volvería a buscarlo más tarde, si sobrevivía a lo que se avecinaba.




Deslizando mi mano en mi bolsillo, agarré mi cuchillo y me volví lentamente. Las sombras se movían a través de la luz enfermiza que venía de la sala de estar, y los pasos débiles y ruidosos resonaron justo afuera de la puerta. Abrí la hoja del cuchillo y di un paso hacia atrás, presionándome contra la pared y la cómoda, mi corazón latía con fuerza contra mis costillas. Cuando una forma oscura se detuvo justo afuera de la puerta, escuché un jadeo lento y laborioso y contuve la respiración.




Un ciervo entró en el marco.




Mi estómago y mi garganta se aflojaron, aunque no me relajé de inmediato. La vida silvestre era bastante común en las ruinas de la ciudad, aunque no sabía por qué un ciervo deambulaba por una casa humana. Enderezándome, solté un suspiro lento, lo que provocó que la cierva levantara la cabeza y mirara en mi dirección, como si no pudiera ver lo que había allí.




Mi estómago gruñó, y por un momento, tuve visiones de acercarme sigilosamente al ciervo y hundir la hoja en su cuello.




Casi nunca viste carne de ningún tipo en La Franja. La rata y el ratón eran muy apreciados, y he visto peleas sangrientas y desagradables por una paloma muerta. Había algunos perros y gatos callejeros corriendo por La Franja, pero eran criaturas salvajes y feroces que, a menos que quisieras arriesgarte a una mordedura infectada, era mejor dejarlos en paz. Los guardias también tenían permiso para disparar a cualquier animal que se encontrara deambulando por las calles, y por lo general lo hacían, por lo que la carne de cualquier tipo era extremadamente escasa.




Un cadáver de ciervo entero, cortado en tiras y secado, nos alimentaría a mí y a mi tripulación durante un mes. O podría intercambiar recortes por boletos de comida, mantas, ropa nueva, lo que quisiera. Solo pensar en eso hizo que mi estómago gruñera de nuevo, y cambié mi peso a una pierna, lista para avanzar. Tan pronto como me moviera, el ciervo 
probablemente saldría disparado por la puerta, pero tenía que intentarlo.




Pero entonces, la cierva me miró directamente y vi los finos chorros de sangre que brotaban de sus ojos, manchando el suelo.




Se me heló la sangre. No es de extrañar que no tuviera miedo. No era de extrañar que me hubiera seguido hasta aquí y me estuviera mirando con la mirada fija y vidriosa de un depredador. La había mordido un rabioso.




Y la enfermedad la había vuelto loca.




Respiré silenciosamente para ralentizar los latidos de mi corazón, tratando de no entrar en pánico. Esto estuvo mal. La cierva estaba bloqueando la puerta, así que no había forma de que pudiera atravesarla sin arriesgarme a un ataque.




Sus ojos aún no se habían vuelto completamente blancos, por lo que la enfermedad aún estaba en sus etapas iniciales. Con suerte, si mantenía la calma, podría salir de aquí sin ser pisoteada hasta la muerte.




La cierva resopló y sacudió la cabeza, el movimiento brusco la hizo tropezar con el marco de la puerta. Otro efecto de la enfermedad; los animales enfermos parecían confundidos y descoordinados en un momento, pero podían cambiar a una furia hiper-agresiva en un abrir y cerrar de ojos. Agarré mi cuchillo y me moví hacia un lado, hacia la ventana rota a lo largo de la pared.




La cierva levantó la cabeza, puso los ojos en blanco y soltó un gruñido áspero que no se parecía a nada que hubiera escuchado de un ciervo. Vi que sus músculos se contraían para cargar y corrí hacia la ventana.




La cierva se abalanzó en la habitación, resoplando, con los cascos volando en arcos mortales. Uno de ellos atrapó mi muslo cuando pasé como una flecha, un golpe de mirada, pero sentí como si alguien lo hubiera golpeado con un martillo. La cierva se estrelló contra la pared del fondo, volcó un estante y yo me arrojé por la ventana.




Revolviéndome entre la maleza, corrí hacia un cobertizo parcialmente derrumbado en la esquina del patio trasero. El techo se había derrumbado y las enredaderas cubrían completamente las paredes podridas, pero las puertas seguían intactas. Pasé por el marco y me agaché en una esquina, jadeando, escuchando los sonidos de una persecución.




Por el momento, todo estaba en silencio. Después de que los latidos de mi corazón volvieran a la normalidad, miré a través de una grieta entre las tablas y pude distinguir la forma oscura de la cierva todavía en la habitación, tropezando confundida, ocasionalmente 
atacando el colchón o la cómoda rota, ciega de rabia. Bien entonces. Simplemente me quedaría sentada hasta que la cierva psicópata se calmase y se alejase. Con suerte, eso sería antes de que se pusiera el sol. Necesitaba regresar pronto a la ciudad.




Alejándome de la pared, me volví para observar el cobertizo, preguntándome si algo útil todavía estaba intacto. No parecía haber mucho: algunos estantes colapsados, un puñado de clavos oxidados que rápidamente me guardé en el bolsillo y una máquina extraña y rechoncha con cuatro ruedas y un mango largo que parecía que la empujarías. Con qué fin, no tenía ni idea.




Noté un agujero en las tablas debajo de la extraña máquina y lo empujé hacia atrás, revelando una trampilla debajo.




Lo habían sellado con un candado pesado, ahora tan oxidado una llave habría sido inútil, pero las tablas del piso estaban podridas y cayendo a pedazos. Fácilmente levanté varias tablas para hacer un agujero lo suficientemente grande y encontré un conjunto de escalones plegables que conducían a la oscuridad.




Agarrando mi cuchillo, descendí al agujero.




Estaba oscuro en el sótano, pero quedaba al menos una hora de plena luz del día, suficiente para filtrarse por el agujero y las grietas del techo sobre mí. Me paré en una habitación pequeña y fresca, con cemento en las paredes y el piso, una bombilla con una cuerda colgando sobre mi cabeza. Las paredes estaban revestidas con estantes de madera, y en esos estantes, docenas y docenas de latas me guiñaban un ojo en la penumbra. Mi corazón se detuvo.




Abalanzándome hacia adelante, agarré la lata más cercana del estante, enviando a otros tres al suelo con estrépito en mi emoción.




La lata tenía una etiqueta descolorida envuelta alrededor, pero no me molesté en tratar de descifrar las palabras. Sacando mi cuchillo, clavé la hoja en la parte superior y ataqué la hojalata con furia, aserrando el metal con manos temblorosas.




Un aroma dulce y celestial surgió de adentro, y mi hambre cobró vida en respuesta, haciéndome un poco mareada. ¡Comida! ¡Comida de verdad! Levantando la tapa, apenas me tomé el tiempo para mirar el contenido, una especie de fruta blanda en un líquido viscoso.




antes de arrojarlo todo de vuelta a mi boca.




La dulzura me sorprendió, empalagosamente espesa y pulposa, diferente a todo lo que había probado antes. En La Franja, las frutas y verduras eran casi desconocidas. Bebí 
todo sin pausa, sintiéndolo asentarse en mi estómago vacío, y agarré otra lata.




Este contenía frijoles en un líquido más reluciente, y lo devoré también, sacando la papilla roja con los dedos. Revisé otra lata de baba de frutas, una lata de crema de maíz y una pequeña lata de salchichas del tamaño de mi dedo, antes de que finalmente me detuviera lo suficiente para pensar.




Me había topado con un tesoro escondido, uno tan vasto que era asombroso. Este tipo de cachés ocultos eran materia de leyendas, y aquí estaba yo, parada en medio de uno. Con el estómago lleno, una sensación poco común, comencé a explorar, haciendo un balance de lo que había allí.




Casi una pared entera estaba dedicada a las latas, pero había tanta variedad, según las diferentes etiquetas. La mayoría estaban demasiado descoloridos o rotos para leer, pero aun así pude elegir muchas verduras enlatadas, frutas, frijoles y sopa. También había latas que contenían alimentos extraños de los que nunca había oído hablar. Spa Gettee Ohs y Rah Vee Oh Lee, y otras cosas raras. Junto con las latas, había cajas que contenían paquetes cuadrados de algo envuelto en papel plateado brillante. No tenía idea de qué eran, pero si la respuesta era más comida, no me quejaba.




La pared opuesta tenía docenas de jarras de agua transparentes de un galón, algunos tanques de propano, una de esas estufas verdes portátiles que había visto usar a Hurley y una linterna de gas. Quienquiera que instaló este lugar seguro que no se arriesgaba, por todo el bien que les hizo al final.




Bueno, gracias, misteriosa persona. Seguro que me hiciste la vida mucho más fácil.




Mi mente se aceleró, considerando mis opciones. Podría mantener este lugar en secreto, pero ¿por qué? Aquí había suficiente comida para alimentar a toda mi pandilla durante meses. Escaneé la habitación, pensando en cómo quería hacer esto. Si le contaba a Francisco sobre este lugar, los cuatro (yo, Brat, Francisco y Ethan) podríamos regresar y llevarnos todo de una sola vez. Sería peligroso, pero por esta cantidad de comida, valdría la pena.




Me volví lentamente, lamentando no tener nada para llevar la comida de vuelta. Eso fue inteligente de tu parte, Elizabeth. Por lo general, tomaba una de las mochilas que la tripulación guardaba en el armario del pasillo cuando me aventuraba en las ruinas, después de todo, para eso las guardamos, pero no había querido volver a encontrarme con Brat. Aun así, tuve que recuperar algo. Si iba a convencer a Francisco de que se arriesgara a hacer un viaje muy peligroso fuera de la ciudad, necesitaría algún tipo de prueba.




Escaneando la habitación, me detuve. Un par de bolsas de basura abultadas yacían 
en el estante superior, empujadas contra la pared. Parecía que pudieran contener mantas o ropa u otras cosas útiles, pero en este momento, estaba más preocupada por la comida.




_    
 Eso funcionará. –murmuré y me acerqué a los estantes.




Sin una escalera, una caja o algo sobre lo que pararse, iba a tener que trepar. Poniendo un pie entre las latas, me levanté.




La tabla crujió horriblemente bajo mi peso, pero aguantó.




Agarrando la madera áspera, me levanté otro pie, luego otro, hasta que pude alcanzar mi brazo sobre el estante superior y tantear las bolsas. Agarrando una esquina de plástico transparente con dos dedos, la jalé hacia mí.




La madera de repente gimió, y antes de que me diera cuenta, todo el estante se inclinó hacia atrás. Presa del pánico, traté de saltar para despejarme, pero docenas de latas se precipitaron hacia adelante, chocando contra mí y perdí el control. Golpeé el piso de cemento, el sonido y el ruido de las latas de metal a mi alrededor, y tuve una fracción de segundo de los estantes llenando mi visión antes de que todo se volviera negro.




Un golpe en mi cráneo me devolvió a la realidad. Me sonaron los oídos y cuando abrí los ojos, la oscuridad me saludó. Por un momento, no supe dónde estaba ni qué había sucedido.




Algo pesado me presionó el pecho y las piernas, y cuando me moví, varias cosas pequeñas de metal se desprendieron de mí y cayeron al suelo.




_    
 Mierda. –susurré, recordando. Frenéticamente, salí de debajo del estante y cojeé hasta los escalones, mirando hacia arriba. A través del agujero en el techo, el cielo nocturno estaba brumoso y sin estrellas, pero una enfermiza luna amarilla se asomaba a través de las nubes como un ojo hinchado.




Estaba en problemas.




Capítulo 3

Los túneles



E
rror estúpido y descuidado, Eliza. Subiendo los escalones, escudriñé la oscuridad y las sombras, mi corazón chocando contra mis costillas en el silencio. Debajo de mí, las latas hacían suaves sonidos metálicos mientras rodaban por el suelo, pero no podía preocuparme por la riqueza que estaba dejando atrás. Tenía que volver a la ciudad. No podía quedarme aquí. Había escuchado historias de rabids atravesando paredes y suelos para llegar a su presa; nunca se rindieron una vez que te sintieron. No podía dejar que nada me frenara.




Con cuidado, salí del agujero y me arrastré hacia la puerta, extendiendo la mano para abrirla. 




Me Congele.




A lo largo del costado del cobertizo, algo se movía.




Las malas hierbas sisearon contra la pared mientras los pasos arrastraban los pies por el suelo, y un gruñido bajo que podría haber pertenecido a un animal se deslizó por las grietas. Retirando mi mano, silenciosamente me acomodé en una esquina y puse mi espalda contra la pared, apretando mi cuchillo para evitar que mis manos temblaran. Fuera del cobertizo, estaba casi negro como boca de lobo, pero vislumbré una figura pálida y demacrada a través de las grietas de la madera, escuché sus pasos mientras se movía a lo largo de la pared exterior ... y me detuve en la puerta.




Contuve la respiración, contando los segundos con cada latido frenético, mordiéndome la mejilla para no jadear.




La puerta crujió y se abrió lentamente hacia adentro.




Yo no me moví. No respiré. Sentí la madera áspera en mi espalda y me imaginé parte de la pared, parte de las sombras que me cubrían, ocultándome de todo. Al otro lado de la puerta entre nosotros, los gruñidos lentos y roncos se hicieron más fuertes cuando la 
sombra giró la cabeza de un lado a otro, examinando las paredes.




Pasó una eternidad.




Finalmente, la puerta se cerró lentamente con un crujido y la sombra se alejó, encorvándose entre la maleza. Escuché los pasos arrastrando los pies mientras se alejaban, cada vez más débiles, hasta que los únicos sonidos fueron el zumbido de los insectos en la noche.




Pasó un momento antes de que pudiera moverme o incluso respirar correctamente. Una vez que cesó el temblor, salí del cobertizo y me apresuré a atravesar la maleza, siguiendo el mismo camino que había tomado para llegar allí. Con un escalofrío, noté que mi rastro no era el único que atravesaba la hierba alta; algunos otros caminos ahora cruzaban el patio, mostrando que no había estado sola en mi tiempo bajo tierra. Si hubiera encontrado las escaleras ...




Me estremecí y me apresuré hacia adelante, tropezando por las calles vacías. A la luz de la luna, las ruinas parecían aún más premonitorias, desoladas y hostiles para el intruso en medio de ellas.




Después del anochecer dentro de las murallas de la ciudad, la gente desaparecía de las calles y los vampiros caminaban por la noche, pero las sombras eran familiares, la oscuridad reconfortante. Aquí, en las ruinas, la oscuridad era extraña, y las sombras parecían acercarse sigilosamente, alcanzándote.




Algo chilló en la noche, un grito de furia animal, y comencé a correr.




Fueron los minutos más largos de mi vida, pero regresé a los túneles. Moviéndome por el tubo de drenaje, casi me convencí de que había algo detrás de mí y garras afiladas se cerrarían alrededor de mis tobillos, arrastrándome hacia atrás.




Afortunadamente, eso no sucedió, y me apoyé contra la pared, jadeando en respiraciones breves y frenéticas hasta que mi corazón dejó de acelerarse alrededor de mi caja torácica.




En el túnel, no podía ver mi mano delante de mi cara, y ninguna cantidad de espera ayudaría a mis ojos a adaptarse a la oscuridad total. Buscando en mi bolsillo, saqué el encendedor, haciendo clic en una pequeña llama para cobrar vida. Apenas iluminaba el suelo a mis pies, pero era mejor que nada.




Con la luz parpadeante frente a mí, comencé a bajar por los túneles.




Es extraño cómo unas pocas horas pueden cambiar tu visión del mundo. Los túneles que alguna vez fueron familiares ahora eran amenazantes, la oscuridad era un ser vivo, 
presionándome por todos lados, asfixiándome. Mis pasos parecían demasiado fuertes en el silencio, y varias veces contuve la respiración, escuchando ruidos fantasmas que estaba seguro de haber escuchado sobre mi silencioso jadeo.




Los túneles continuaron y, a pesar de todos mis miedos e imaginaciones, nada saltó hacia mí. Estaba casi en casa, solo otro giro y unos cientos de metros hasta la escalera que conducía a la parte superior, cuando un chapoteo resonó en la oscuridad.




No era ruidoso, y en las horas del día, con la luz del sol entrando oblicuamente a través de las rejillas, podría haber culpado a una rata o algo similar. Pero en el silencio y la oscuridad que se avecinaba, mi corazón casi se detuvo y mi sangre se convirtió en hielo. Apagué mi flama y me escondí en un rincón, conteniendo la respiración, aguzando el oído para escuchar. No tuve que esperar mucho.




En la oscuridad del túnel que tenía delante, un solo rayo de luz parpadeó sobre el suelo y voces bajas y guturales resonaron en las paredes.




_    
 ... ¿Qué tenemos aquí? –una voz jadeó, mientras me apreté contra la pared. – ¿Una rata? Una rata grande, salió arrastrándose de la oscuridad. Seguro que elegiste la noche equivocada para ir a vagar por las entrañas, amigo.




Conteniendo la respiración, me arriesgué a echar un vistazo a la vuelta de la esquina.




Cuatro hombres bloquearon la salida del túnel, delgados y andrajosos, con ropas sucias y cabello descuidado. Se pararon ligeramente encorvados, con los hombros doblados y torcidos, como si hubieran pasado toda su vida en espacios pequeños y estrechos y no estuvieran acostumbrados a pararse erguidos. Agarraron cuchillas dentadas y oxidadas en sus manos y sonrieron maniáticamente a una figura solitaria en el centro del túnel, sus ojos brillando con anticipación y algo más oscuro.




Me agaché detrás de la esquina de nuevo, el corazón latía con fuerza. Tienes que estar bromeando, reflexioné, hundiéndome más en las sombras ocultas, esperando que no me escucharan. Esta no es mi noche.




Ciervos, rabids y ahora malditos hombres topo en los túneles. Nadie va a creer esto. Negué con la cabeza y me acurruqué más, agarrando el mango de mi cuchillo. Ahora todo lo que necesito es que venga un vampiro y será perfecto.




Los hombres topo se rieron entre dientes, y los escuché avanzar, probablemente rodeando al pobre bastardo que había entrado en su emboscada. Corre, idiota, pensé, preguntándome qué pensaba que estaba haciendo, por qué no escuché pasos aporreando frenéticamente. ¿No sabes lo que te harán? Si no quiere estar en un palo sobre el fuego, será mejor que corra.




_    
 No quiero problemas. –dijo una voz baja, tranquila y serena.




Y aunque no podía verlo, no me atrevía a mirar a la vuelta de la esquina de nuevo, sentí escalofríos en mi espalda. 




_    
 Déjame pasar y me pondré en camino. No quieres hacer esto.




_    
 Oh. –ronroneó un hombre topo, y me lo imaginé acercándose sigilosamente, sonriendo. –Creo que nosotros...




Su voz cambió abruptamente a un gorgoteo de sorpresa, seguido de un chapoteo húmedo, y el leve hedor cobrizo de la sangre llenó el aire. Gritos enfurecidos resonaron, el sonido de un roce, cuchillas cortando gritos carnosos y agonizantes. Me agaché en mi rincón oscuro y contuve la respiración, hasta que el último chillido se apagó, hasta que el último cuerpo cayó y el silencio se apoderó de los túneles una vez más.




Conté treinta segundos de silencio. Sesenta segundos. Un minuto y medio. Dos. El túnel permaneció en silencio. Sin pisadas, sin cambios de movimientos, sin respiración. Estaba tan quieto como un muerto.




Con cautela, miré por la esquina y me mordí el labio.




Los cuatro hombres topo yacían amontonados, con las armas esparcidas y el faro brillando débilmente contra una pared. Su rayo apuntó a un vivo toque de rojo, que goteaba por el cemento hasta un cuerpo inmóvil. Examiné el túnel de nuevo, buscando un quinto montón, pero solo estaban los hombres topo, muertos en el pálido rayo de luz. El extraño oscuro había desaparecido.




Me acerqué sigilosamente. No quería tocar los cuerpos, pero la linterna era un hallazgo valioso. Uno que me mantendría alimentada durante varios días si pudiera encontrar el comerciante adecuado. Rodeando un brazo pálido y sucio, agarré mi trofeo y me levanté...




iluminando la cara del extraño con la luz. Quién no hizo una mueca. Ni siquiera parpadeo. Me arrastré hacia atrás, casi tropezando, con el brazo por el que había dado un paso, llevando mi cuchillo delante de mí. El extraño permaneció donde estaba, aunque sus ojos, más negros que la brea, me siguieron mientras me retiraba. Mantuve la hoja y la linterna apuntando en su dirección hasta que llegué al borde y me tensé para salir disparada hacia las sombras.




_    
 Si corres, estarás muerta antes de dar tres pasos. –Me detuve, el corazón latía con fuerza. Yo le creí. Agarrando mi cuchillo, me di la vuelta, mirándolo por encima de los cuerpos de los muertos, esperando su próximo movimiento.




No había ninguna duda en mi mente. Sabía a lo que me enfrentaba, lo que me miraba al otro lado del túnel, así que aún podría haber sido una estatua. Estaba aquí abajo, sola, con un vampiro. Y no había nadie que pudiera ayudarme.




_    
 ¿Qué quieres? –Mi voz salió más temblorosa de lo que hubiera querido, pero planté mis pies y miré desafiante. No muestres temor. Los vampiros podían sentir el miedo, al menos eso es lo que decían todos. Si alguna vez te encuentras solo con un chupasangre hambriento por la noche, no parecer una presa puede darte una ventaja para sobrevivir al encuentro.




No creí eso, por supuesto. Un vampiro te muerde tanto si le tienes miedo como si no. Pero tampoco le iba a dar la satisfacción.




El vampiro ladeó la cabeza, un pequeño movimiento que habría pasado desapercibido, salvo que el resto de él estaba muy, muy quieto.




_    
 Estoy tratando de decidir. –dijo con esa misma voz baja y tranquila. –si eres un simple carroñero, escuchando a escondidas la conversación, o si estás a punto de escabullirte para decirle al resto de tu clan que estoy aquí.




_     
¿Me parezco a uno de ellos?




_    
 Entonces... eres un carroñero. Esperando hasta que tu presa esté muerta para alimentarte, en lugar de matarla tú misma. –Su tono no había cambiado. Era lo mismo, frío y distante, pero sentí que mi miedo se erizaba. La ira, el odio y el resentimiento salieron a la superficie, volviéndome estúpida, haciéndome querer herirlo. ¿Quién se creía que era este chupasangre asesino y desalmado que me sermoneaba? 




_    
 Sí, bueno, eso es lo que pasa cuando dejas que el ganado muera de hambre. –espeté, entrecerrando los ojos. –Empiezan a enfrentarse el uno al otro, ¿o no lo sabías? –Hice un gesto a los hombres topo muertos, que me desparramaron a mis pies y fruncí el labio. –Pero yo no soy uno de ellos. Y seguro que no me como a la gente. Eso es lo tuyo, ¿recuerdas? –El vampiro solo me miró. El tiempo suficiente para que me arrepintiera de burlarme de él, lo cual fue una estupidez desde el principio. Casi no me importaba. No me humillaría y rogaría, si eso es lo que estaba buscando. Los vampiros no tenían alma, emociones ni empatía a la que apelar. Si el chupasangre quería secarme y dejarme aquí pudriéndome, no había nada que pudiera decir que lo detuviera.




Pero le daría una gran pelea.




_    
 Interesante. –reflexionó finalmente el vampiro, casi para sí mismo. –A veces olvido las 
complejidades de la raza humana. Hemos reducido a muchos de ustedes a animales: salvajes, cobardes, tan dispuestos a enfrentarse unos a otros para sobrevivir. Y, sin embargo, en los lugares más oscuros, todavía puedo encontrar a los que todavía son, más o menos, humanos.




No tenía ningún sentido, y estaba cansada de hablar, de esperar a que él hiciera su movimiento. 




_    
 ¿Qué quieres, vampiro? –Lo desafié de nuevo. – ¿Por qué seguimos hablando? Si me vas a morder, sigue adelante. Aunque no espere que me acueste y lo tome. Te meterán una navaja a través de la cuenca del ojo antes de que termine, lo juro.




Sorprendentemente, el vampiro sonrió. Solo una ligera curva de labios pálidos, pero en esa cara de granito, bien podría haber sonreído de oreja a oreja. 




_    
 Ya me he alimentado esta noche. –declaró con calma, y ​​dio un paso hacia atrás, hacia las sombras. –Y tú, pequeño gato montés, sospecho que tienes garras que no dudarías en usar. No estoy de humor para otra pelea, así que considérate afortunada. Conociste a un chupasangre desalmado y viviste. La próxima vez, podría ser muy diferente. –Y así, dio media vuelta y se adentró en la oscuridad. Sus últimas palabras surgieron de la oscuridad mientras desaparecía. –Gracias por la conversación. –Y se fue.




Fruncí el ceño, completamente confundida. ¿Qué tipo de vampiro mató a cuatro personas, tuvo una conversación críptica con una rata callejera, le agradeció a la rata callejera por hablar con él y luego se fue? Barrí la linterna alrededor del túnel, preguntándome si era un truco para hacerme bajar la guardia, y el chupasangre estaba tendido en una emboscada justo delante, riéndose para sí mismo. Eso parecía algo que haría un vampiro. Pero el túnel estaba vacío y silencioso a la luz del faro, y después de un momento, me abrí camino entre los cadáveres que aún sangraban, corrí hacia la escalera y escalé el tubo lo más rápido que pude.




En la superficie, la ciudad estaba en silencio. Nada se movía en las calles; las tiendas, las casas y los apartamentos que se derrumbaban estaban silenciosos y oscuros. En lo alto, asomándose por encima de todo, las torres de vampiros brillaban en la noche, frías e impasible como sus amos. Todavía era la hora del depredador, esta hora silenciosa antes del amanecer, y todos estaban fuera de la calle, acurrucados en sus camas con las puertas y ventanas enrejadas. Pero al menos en este lado del Muro, la oscuridad no ocultaba horrores salvajes y sin sentido que alguna vez habían sido humanos. Aquí, los depredadores eran más complejos, aunque igualmente peligrosos.




Un viento frío sopló calle abajo, levantando polvo y haciendo que una lata vacía se deslizara por el suelo. Me recordó lo que había dejado atrás, al otro lado del Muro, y la ira se abrió camino en mi estómago, matando los últimos miedos. ¡Mucha comida! Tanta riqueza, tener que dejar todo atrás ... La idea me hizo hervir las entrañas y pateé una piedra contra un coche muerto, y la piedra chocó contra el marco oxidado.




Tenía que volver allí. De ninguna manera iba a acurrucarme detrás del Muro, comiendo cucarachas, fantaseando con estantes y estantes de comida real pudriéndose en el sótano de alguien.




De una forma u otra, iba a regresar a ese lugar y recuperar lo que había perdido.




Pero en este momento, mi estómago estaba lleno, me dolía la caída y estaba muy cansada. El haz de luz del flash brilló débilmente en la oscuridad, y lo apagué, no quería desperdiciar la valiosa duración de la batería. De todos modos, no necesitaba luz artificial para navegar por La Franja. Deslizando mi único premio en un bolsillo trasero, me dirigí a casa.




_     
Oh, Dios mío, estás viva.




Le di a Ethan una mirada desdeñosa mientras me deslizaba en mi habitación, cerrando la puerta de una patada detrás de mí. Se bajó de mi colchón, boquiabierto, como si yo fuera una alucinación. 




_    
 ¿Qué es ese look? –Le fruncí el ceño. – ¿Y por qué estás aquí, de todos modos? ¿Me has estado esperando despierto toda la noche?




_    
 ¿No escuchaste? –Los ojos de Ethan se movieron rápidamente, como si alguien pudiera estar al acecho en las sombras, escuchando. – ¿Francisco no te lo dijo?




_    
 Pásalo. –Suspiré y me derrumbé sobre el colchón. –Acabo de regresar de una noche bastante infernal. –murmuré, poniendo un brazo sobre mis ojos. –Estoy cansada, estoy de mal humor, y a menos que alguien esté al borde de la muerte o los vampiros estén derribando nuestras puertas, quiero irme a dormir. Sea lo que sea, ¿puede esperar hasta la mañana? Necesito hablar con Francisco, de todos modos.




_    
 Los vampiros salieron esta noche. –continuó Ethan, como si no hubiera dicho una palabra.




Quité mi brazo y me senté para enfrentarlo, un escalofrío recorrió mi espalda. Su rostro estaba pálido en las sombras de la habitación, la boca delgada apretada por el miedo. 




_    
 Yo los vi. Iban de sector en sector con sus mascotas y guardias y todo, derribando 
puertas, entrando a las casas de la gente. No vinieron aquí, pero Francisco nos trasladó a todos al sótano hasta que estuvo seguro de que habían seguido adelante. Escuché... Escuché que alguien fue asesinado... tratando de escapar.




_     
¿Alguien fue secuestrado?




Ethan se encogió de hombros, huesudos. 




_    
 No lo creo. Simplemente llegaron, entraron en varios edificios y se fueron. Francisco dijo que estaban buscando algo, pero nadie sabe qué es.




O alguien. Pensé en el vampiro en los túneles debajo de la ciudad. ¿Era parte de ese grupo de búsqueda, explorando el inframundo en busca de cualquier objeto que quisieran los chupasangres?




O... ¿era él lo misterioso que todos estaban buscando?




Pero eso no tenía mucho sentido. ¿Por qué los vampiros estarían cazando a uno de los suyos?




Y si lo fueran, ¿por qué no podrían hacerlo más a menudo?




_    
 Hay rumores de un bloqueo en toda la ciudad. –prosiguió Ethan en voz baja y asustada. –Toques de queda, guardias, restricciones de área, todo.




Murmuré una maldición. Los bloqueos eran malas noticias y no solo para los no registrados. Había habido dos en el pasado, una vez cuando la guerra de bandas arrasó La Franja, obstruyendo las calles con cadáveres, y una vez cuando una plaga de ratas rabiosas creó el pánico en toda la ciudad. Los encierros eran el último recurso de los vampiros, su respuesta cuando las cosas se salían de control. Todos debían permanecer en sus casas durante las horas del toque de queda, mientras los guardias armados barrían las calles. Si te atraparan afuera durante el encierro, te dispararían, sin hacer preguntas.




_     
Eliza, ¿qué vamos a hacer?




_    
 Nada. –le dije, y él me miró fijamente. Me encogí de hombros. –Nada esta noche. Amanecerá en unas pocas horas. Los chupasangres regresarán a sus torres, y no se hará nada hasta esta noche. Podemos preocuparnos por eso entonces.




_     
Pero...




_    
 Ethan. Yo. Estoy. Cansada. –Me levanté del colchón y, tomándolo del codo, lo conduje hacia la puerta. –Si Francisco todavía está despierto, dígale que necesito hablar con él mañana. Es importante. Realmente importante. –Comenzó a protestar, pero lo empujé 
firmemente por el umbral. –Mira, si quieres quedarte despierto y preocuparte por la caza de vampiros, puedes hacerlo por los dos. Me voy a dormir mientras pueda. Despiértame cuando amanezca, ¿de acuerdo? –Y antes de que pudiera poner más excusas, le cerré la puerta en las narices.




Colapsando sobre el colchón, volví la cara hacia la pared y cerré los ojos. Las noticias de Ethan eran problemáticas, pero había aprendido que preocuparse por cosas que no podía cambiar era inútil y solo impedía dormir. Mañana, hablaría con Francisco y le diría sobre el escondite de comida que había encontrado, y él podría convencer a los demás de que lo buscaran. Antes de que la ciudad se cerrara, por supuesto. Trabajando juntos, probablemente podríamos limpiar toda la habitación en dos o tres viajes y no tener que preocuparnos por el próximo invierno. Brat era un idiota y un matón, pero era parte de mi equipo y nos cuidábamos unos a otros. Además, una sola persona tardaría una eternidad en limpiar ese lugar, y no quería estar en las ruinas más tiempo del necesario.




Con el plan firmemente en mente, descarté todos los pensamientos de esa noche (de rabids , persecuciones y vampiros en las alcantarillas) y caí en el olvido.




_    
 “Elizabeth”. –dijo mamá, palmeando el cojín a su lado. – “ven aquí. Lee conmigo”




Trepé al sofá raído que olía a polvo y leche en mal estado, acurrucándome contra su costado. Tenía un libro en su regazo, animales felices y brillantes brincando por las páginas. Escuché mientras me leía con una voz suave y tranquilizadora, sus manos delgadas pasando las páginas como si estuvieran hechas de alas de mariposa. Excepto que no pude ver su rostro. Todo estaba borroso, como el agua corriendo por el cristal de una ventana. Pero sabía que me estaba sonriendo, y eso me hizo sentir cálida y segura.




_    
 “El conocimiento es importante.” –explicó pacientemente, ahora viendo una versión más vieja de mí desde el otro lado de la mesa de la cocina. Había una hoja de papel frente a mí, marcada con líneas desordenadas y garabateadas. – “Las palabras nos definen” –continuó mamá, mientras yo luchaba por hacer que mis torpes marcas se parecieran a su elegante letra. – “Debemos proteger nuestro conocimiento y transmitirlo siempre que podamos. Si alguna vez vamos a convertirnos en una sociedad nuevamente, debemos enseñar a otros cómo seguir siendo humanos.” –La cocina se derritió, corrió como agua por una pared y se convirtió en otra cosa.




_    
 “Mamá,” susurré, sentándome a su lado en la cama, mirando el lento subir y bajar de su pecho bajo la fina manta. – “Mamá, te traje un poco de sopa. Intenta comerla, ¿de acuerdo?” –La frágil forma blanca, rodeada de largo cabello negro, se movió débilmente.




No podía ver su rostro, aunque sabía que debería estar en algún lugar dentro de esa masa oscura. 




_    
 “No me siento bien, Elizabeth,” –susurró, su voz era tan débil que apenas la entendí. – “Me ... leerás?” –Esa misma sonrisa, aunque su rostro permaneció borroso e indistinto.




¿Por qué no pude verla? ¿Por qué no pude recordar? 




_    
 “Mamá,” –dije de nuevo, levantándome, sintiendo que las sombras se acercaban. – “Tenemos que irnos. Ellos vienen.”




_    
 “Ah es de manzana,” –susurró mamá, alejándose de mí. Grité y alargué la mano hacia ella, pero ella se escabulló hacia la oscuridad. – “S es de sangre.”




Algo retumbó contra la puerta.




Me desperté bruscamente, la puerta de mi habitación aún traqueteaba por el golpe repentino. De pie, miré hacia la puerta, el corazón latía con fuerza. Ya tenía el sueño ligero, hipersensible a los pasos y a la gente que se me acercaba sigilosamente mientras dormía, así que el primer golpe casi me hace saltar por el techo. Para el cuarto, había abierto la puerta de un tirón, incluso cuando Francisco estaba tirando de su puño hacia atrás para llamar de nuevo.




Francisco me miró parpadeando. Oscuro y musculoso, tenía manos grandes y una cara curiosamente parecida a la de un bebé, excepto por sus cejas pobladas y serias. Cuando me uní al grupo por primera vez, Francisco había sido intimidante; una figura seria y sensata incluso a los doce años. Con los años, el miedo había disminuido, pero el respeto no. Cuando nuestro antiguo líder comenzó a exigir un impuesto a los alimentos, una parte de todo lo que buscamos, Francisco intervino, lo golpeó hasta convertirlo en pulpa y se hizo cargo de la pandilla. Desde entonces, nadie lo había desafiado. Siempre fue justo; la supervivencia era su prioridad, independientemente de los sentimientos. Como yo, había visto a miembros de nuestra pandilla morir de hambre, frío, enfermedad, heridas o simplemente desaparecer de la faz de la tierra. Habíamos quemado más ‘amigos’ de los que nadie debería tener. Francisco tuvo que tomar decisiones difíciles e impopulares a veces, y yo no le envidiaba el trabajo, pero todo lo que hizo fue mantenernos con vida.




Especialmente ahora que el grupo era tan pequeño. Menos personas significaban menos bocas que alimentar, pero eso también significaba menos cuerpos para buscar comida y para protegernos de las pandillas rivales si alguna vez tenían la idea de invadir nuestro territorio. Éramos solo nosotros cuatro: yo, Brat, Francisco y Ethan, sin protección suficiente si la pandilla de Noah decidía que querían que nos fuéramos. Y Francisco lo 
sabía.




Últimamente me confundió. Siempre habíamos sido amigos, pero el año pasado su interés por mí había cambiado. Tal vez porque era la única chica del grupo, tal vez por otra cosa; No lo sabía y no iba a preguntar. Nos habíamos besado el verano pasado, más por curiosidad de mi parte, pero él había querido más y no estaba segura de sí, estaba lista. No había insistido en el tema cuando lo detuve, diciendo que necesitaba tiempo para pensar en ello, pero ahora colgaba entre nosotros, sin resolver, como un gran desfase. No era que Francisco fuera feo o indeseable; Simplemente no sabía si quería acercarme tanto a alguien. ¿Y si desaparecía, como hicieron muchos de los de nuestra especie? Simplemente dolería mucho más.




Francisco todavía estaba congelado en la puerta, hombros anchos ocupando la mayor parte del marco. Miré más allá de él y vi la luz del sol entrando por las ventanas rotas de la escuela, arrojando puntos de luz irregulares sobre el cemento. Por el aspecto del cielo, era temprano para media tarde. Maldita sea. Había dormido demasiado.




¿Dónde estaba Ethan y por qué no me había despertado?




_    
 Elizabeth. –El alivio en la voz de Francisco fue palpable. Dando un paso adelante, me sorprendió tirándome en un fuerte abrazo.




Se lo devolví, sintiendo los duros músculos de su espalda, su aliento contra mi piel. Cerrando los ojos, me relajé en él, solo por un momento. Fue agradable tener a alguien en quien apoyarme para variar.




Retrocedimos rápidamente, sin querer que los demás lo vieran todavía. Esto todavía era nuevo para los dos. 




_    
 Eliza. –murmuró Francisco, sonando avergonzado. –Ethan me dijo que volviste. ¿Estuviste fuera toda la noche?




_    
 Si. –Le di una sonrisa torcida. –Parece que las cosas se pusieron emocionantes después de que me fui.




Me fulminó con la mirada. 




_    
 Brat empezó a decirle a todo el mundo que te habían tomado. Ethan se estaba volviendo loco. Tuve que decirles a los dos que se callaran o les pondría un puñetazo en la cara. –Su mirada se volvió más aguda, casi desesperada. – ¿Dónde diablos estuviste toda la noche? Los chupasangres estaban por todas las calles.




_     
Las ruinas.




Los ojos oscuros de Francisco se hincharon. 




_    
 ¿Saliste del Muro? ¿De noche? ¿Estás loca, niña? ¿Quieres que te coman los rabids ?




_    
 Créame, no era mi intención quedarme atrapada allí después de la puesta del sol. –Me estremecí al recordar lo que casi había sucedido en el cobertizo esa noche. –Además, rabids o no, encontré algo que hizo que todo valiera la pena.




_     
¿Si? –Levantó una ceja espesa y erizada. –Esto lo tengo que escuchar.




_    
 Todo un sótano de comida. –Sonreí mientras las cejas de Francisco se levantaban. –Productos enlatados, cosas empaquetadas, agua embotellada, lo que sea. Lo digo en serio, estantes Frande pared a pared, llenos de comida. Y nadie lo está protegiendo. Estaríamos listos durante meses, tal vez todo el invierno. Todo lo que tenemos que hacer es salir y agarrarlo antes que nadie. –Los ojos de Francisco brillaron. Casi podía ver girar las ruedas de su cerebro. La idea de ir a las ruinas daba miedo como el infierno, pero la promesa de comida triunfaba con tanta facilidad. 




_     
¿Dónde está? –preguntó.




_    
 Justo después de la zona de muerte. Ya conoces la tubería de drenaje que se vacía cerca de la vieja…. –Me dio una mirada confusa, y me encogí de hombros. –No te preocupes por eso. Puedo llevarnos allí. Pero deberíamos irnos ahora, mientras hay luz del día.




_     
¿Ahora?




_    
 ¿Quieres esperar a ver si hay un cierre? –Suspiró y señaló con la cabeza por el pasillo. Lo seguí hacia la sala común. 




_    
 No, pero será arriesgado. Hoy habrá muchas patrullas, mascotas y guardias que peinan las calles, todavía buscando algo. Pero esta noche empeorará. –Entramos en la sala común, donde Brat descansaba en una silla mohosa jugando con su cuchillo, con las piernas colgando sobre el brazo.




_    
 Oh, oye, la perra perdida vuelve. –dijo arrastrando las palabras. Su voz era aguda y nasal, como si su nariz todavía estuviera llena de sangre. –Estábamos seguros de que te habían tomado, o te habían arrancado la garganta en algún callejón oscuro. Seguro que era agradable y tranquilo sin ti. Excepto por tu cobarde novio, llorando en un rincón. –Se burló de mí, mezquino y desafiante. –Tuve que meter su cabeza pastosa en la jamba de una puerta para que dejara de maullar. –Francisco fingió ignorarlo, aunque vi que se tensaba la mandíbula. Habíamos mantenido nuestra... cosa... en secreto de los demás, lo que significaba que Francisco no podía mostrar favoritismo saltando en mi defensa. Afortunadamente, pude cuidar de mí mismo.




Le sonreí dulcemente a Brat. 




_    
 Estoy seguro de que sí. Por cierto, ¿cómo te trata esa nariz rota? –Las mejillas cetrinas de Brat se enrojecieron y levantó su cuchillo oxidado. – ¿Por qué no vienes aquí y echas un vistazo? –Francisco pateó el respaldo de su silla, haciéndolo gritar. –Hazte útil y saca las mochilas del armario del pasillo. –ordenó. –Eliza. –continuó, mientras Brat se ponía de pie, frunciendo el ceño. –encuentra a Ethan. Si vamos a hacer esto ahora, necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir.




_    
 ¿Con qué? –Preguntó Ethan, entrando en la habitación. Al vernos a los tres, sus ojos se agrandaron y se acercó a mí.




_     
¿Vamos a alguna parte?




_    
 Oh, ahí estás. –Brat sonrió como un perro mostrando sus colmillos. –Sí, solo estábamos hablando de que no tenemos suficiente comida y que el eslabón más débil, el que no hace nada por aquí, debería ser alimento de vampiros. Y oye, eres tú. Sin resentimientos, ¿de acuerdo?




_    
 Ignóralo. –dije, mirando fijamente a Brat mientras Ethan se encogía. –Está siendo un idiota, como siempre.




_    
 Oye. –Brat levantó las manos. –Solo estoy siendo honesto. Nadie más tiene las agallas para decirlo, así que lo haré.




_    
 ¿No se supone que debes estar haciendo algo? –Francisco preguntó con voz de advertencia, y Brat salió de la habitación con una mirada lasciva, moviendo su lengua en mi dirección. Tomé nota de romperle la nariz al revés tan pronto como tuviera la oportunidad.




Ethan frunció el ceño, mirándonos a ambos. 




_    
 ¿Que está pasando? –preguntó con cautela. –Ustedes no están.... –Se interrumpió, mirándome. –Realmente no están discutiendo lo que dijo Brat, ¿verdad? No soy tan patético... ¿verdad?




Suspiré, lista para restarle importancia por ser estúpido, pero Francisco habló antes de que tuviera la oportunidad. 




_    
 Bueno, ahora tienes la oportunidad de demostrar que está equivocado. –dijo. –Elizabeth, en su loco vagabundeo nocturno, encontró algo importante. Lo conseguiremos.




Ethan parpadeó y miró con nerviosismo a Brat que entraba de nuevo en la habitación, 
con cuatro mochilas polvorientas y andrajosas colgadas de los hombros. 




_     
¿Dónde?




_    
 Las ruinas. –respondí mientras Brat soltaba instantáneamente los paquetes con horror e incredulidad. –Vamos a entrar en las ruinas. –Nos dividimos en dos equipos, en parte para evitar ser notados con las patrullas aun deambulando por La Franja, y en parte porque habría estrangulado a Brat si tuviera que escucharlo quejarse una vez más de que iba a hacer que nos mataran. Ethan tampoco estaba contento, pero al menos se calló después de la primera ronda de protestas.




Francisco finalmente le dio a rata una opción: ayudar o salir y no volver. Personalmente, esperaba que Brat eligiera lo último, nos jurara a todos y saliera de nuestras vidas enfadado, pero después de una mirada asesina, agarró un paquete del piso y finalmente se calló.




Le di a Francisco las direcciones de la entrada del túnel antes de dividirnos en dos grupos, tomando diferentes rutas en caso de que nos encontráramos con alguna patrulla. Los guardias no veían con buenos ojos a las ratas callejeras y los no registrados, y como "no existíamos", esto les dio a algunos la idea de que podían hacernos lo que quisieran, incluidas palizas, prácticas de tiro y.… otras cosas. Había visto lo suficiente para saber que era verdad. Era casi mejor ser atrapado por vampiros hambrientos y sin alma; lo máximo que probablemente harían sería beber tu sangre y dejarte morir. Los humanos eran capaces de mucho, mucho peor.




Capítulo 4

La perdida



E
than y yo llegamos primero a la zanja y bajamos a los túneles. Tenía la linterna, pero era más un artículo ‘por si acaso’. No quería que la luz artificial me estropeara o, lo que es más importante, agotar toda la vida útil de la batería. El sol que se asomaba a través de la rejilla de la parte superior todavía era más que suficiente para ver.




_    
 Será mejor que rata y Francisco lleguen pronto. –murmuré, cruzando los brazos y mirando las grietas del techo. –Tenemos muchas cosas que mover, y no queda mucha luz del día. No voy a repetir lo de ayer, eso es seguro.




_     
¿Eliza?




Miré a Ethan, acurrucado contra la pared, una mochila de gran tamaño colgando de sus delgados hombros. Su rostro estaba tenso por el miedo, y sus manos agarraron las correas con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos. Estaba tratando de ser valiente y, por un momento, sentí una punzada de culpa. Ethan odiaba la oscuridad.




_     
¿Crees que soy un inútil?




_    
 ¿Estás obsesionado con lo que dijo Brat? –Solté un bufido y lo rechacé. –Ignóralo. Es un pequeño roedor grasiento con un problema de seguridad. Francisco probablemente lo echará pronto, de todos modos.




_    
 Pero él tiene un punto. –Ethan pateó un trozo de pavimento suelto, sin mirarme a los ojos. –Soy el eslabón más débil de la pandilla. No soy bueno robando como Brat o peleando como Francisco, y no soy lo suficientemente valiente como para ir a buscar fuera del Muro yo solo como tú. ¿Para qué soy bueno, si ¿Ni siquiera puedo cuidar de mí mismo?




Me encogí de hombros, incómoda con esta conversación. 




_    
 ¿Qué quieres que te diga? –Pregunté, mi voz salió más aguda de lo que pretendía. Tal 
vez fue la pelea con Brat, tal vez todavía estaba tensa por la noche anterior. Pero estaba cansada de escuchar excusas, de que él deseara que las cosas fueran diferentes. En este mundo, o eras fuerte o estabas muerto. Hiciste lo que tenías que hacer si querías sobrevivir. Y apenas podía cuidar de mí misma; No podía preocuparme por las acciones de otra persona. – ¿No te gusta tu forma de ser? –Le pregunté a Ethan, quien se apartó de mi tono. –Bien, entonces no seas así. Haz crecer algunas bolas y dile a Brat que se joda. Golpéalo en la nariz si intenta intimidarte. Haz algo, pero no te des la vuelta y le temas. –Pareció derrumbarse sobre sí mismo, luciendo miserable, y suspiré. –No puedes depender de mí para siempre. –dije con una voz más suave. –Sí, nos cuidamos el uno al otro, principalmente. Sí, Francisco predica la familia y el todo para uno y lo que sea, pero eso es un montón de mierda. ¿Crees que cualquiera de ellos saltaría frente a un vampiro por ti? –Me burlé de la idea. –Francisco sería el primero en salir por la puerta, con Brat justo detrás de él. Y yo.




Ethan se volvió, encorvando los hombros. Era una vieja táctica suya, evitar el problema y esperar que desapareciera, y eso solo me cabreó más. 




_    
 Sé que eso no es lo que querías escuchar. –continué despiadadamente. –pero, Dios, Ethan, ¡despierta! Así son las cosas. Tarde o temprano, aprenderás que aquí afuera son todos para ellos mismos, y la única persona de la que puede depender es usted mismo. –Él no respondió, solo continuó mirando hacia el pavimento. Me volví también, apoyándome contra la pared. No estaba preocupada. Dale unos minutos y volvería a la normalidad, hablando y fingiendo que no había pasado nada. Si quisiera seguir hundiendo la cabeza en la arena, no lo detendría. Pero tampoco iba a seguir sosteniendo su mano.




Después de varios minutos, Brat y Francisco aún no se habían presentado. Me moví nerviosamente y miré al cielo a través de la rejilla.




Dense prisa, ustedes dos. Cortarlo tan cerca de la noche ya me estaba poniendo nerviosa. Pero yo quería esa comida. Tenía hambre de nuevo, y saber que había un montón de comida ahí fuera, más allá de la pared, me estaba volviendo loca. Casi había olvidado lo que era no pasar hambre todo el tiempo. No sentir el calambre en el estómago con tanta fuerza que quisiera vomitar, solo que no había nada que vomitar. No tener que comer cucarachas y arañas, solo para mantenerse con vida. O compartir una costra de pan robado con Ethan, porque si no me ocupaba de él, se acurrucaría en algún lugar y moriría. Si pudiéramos llegar a esa comida, no tendría que preocuparme por nada de eso durante mucho, mucho tiempo. Si Brat y Francisco alguna vez traían sus lamentables 
traseros aquí.




Y luego, tuve otro pensamiento, uno que la rata callejera cínica en mí no había tenido antes. Si pudiéramos conseguir toda esa comida, no tendría que preocuparme tanto por Ethan. Francisco probablemente estaría más feliz y menos estresado, y podría estar de acuerdo en aprender a leer. Incluso Brat podría intentarlo, si pudiera soportar enseñarle, de todos modos. Una vez más, no tenía idea de adónde conduciría, pero cada revolución tenía que comenzar en alguna parte.




Los vampiros nos han quitado todo, pensé, enojada pateando un guijarro contra la pared. Bueno, me aseguraré de que recuperemos algo.




Sin embargo, lo primero es lo primero, y eso era sobrevivir.




Varios minutos después, Brat y Francisco finalmente aparecieron.




Ambos estaban jadeando, y Brat me fulminó con la mirada mientras se dejaba caer de la escalera, sus ojos pequeños llenos de miedo y odio.




_    
 ¿Qué pasó? –Pregunté, entrecerrando los ojos mientras Francisco bajaba por el tubo.




_    
 Me encontré con un par de mascotas cerca de la estatua rota. –murmuró mientras se dejaba caer a mi lado, secándose el sudor de la frente.




_    
 Nos siguieron varias cuadras antes de que los perdiéramos en el parque. Todos están nerviosos.




_     
Ojalá supiera lo que está pasando.




_    
 Esto es una estupidez. –interrumpió Brat, su mirada recorriendo el túnel arriba y abajo, como si estuviera a punto de cerrarse sobre él. –No deberíamos ir... ahí fuera.




_     
¿Deberíamos volver? –Ethan susurró.




_    
 No. –espeté. –Si no hacemos esto ahora, quién sabe cuándo tendremos otra oportunidad.




_    
 ¿Cómo sabemos siquiera que está diciendo la verdad? –Brat continuó, cambiando de táctica ahora que no podía asustarme para que me rindiera. – ¿Todo un sótano de comida? Dame un respiro. –Sus labios se torcieron. –Las chicas no saben qué buscar ahí fuera. Tal vez vio algunas latas vacías y sacó conclusiones precipitadas. Tal vez está demasiado asustada para ir sola y necesita un tipo grande y fuerte para mantenerla a salvo.




_    
 Sigue hablando, idiota. Creo que es gracioso cuando usas palabras grandes.




_    
 ¿Se callarán ustedes dos? –Francisco espetó, mostrando lo nervioso que estaba. – 
¡Estamos perdiendo el tiempo! Eliza, ya conoces el camino, ¿verdad? –Me indicó que bajara por el túnel. –Después de ti. –El cielo estaba considerablemente más oscuro cuando nos arrastramos fuera de la zanja de drenaje hacia el exterior de los túneles, mirando a nuestro alrededor con cautela.




En lo alto, las nubes gris pizarra se agruparon y un relámpago iluminó el suelo.




_    
 Se acerca una tormenta. –murmuró Francisco innecesariamente, mientras un rugido de trueno siguió a su declaración. Murmuré una maldición. De regreso en New Covington, la lluvia llenaría los pozos y cisternas de los sectores, pero también sacaría más cosas al aire libre. –Y el sol se está poniendo. Tenemos que hacer esto ahora.




_    
 Vamos. –dije, abriéndome paso a través de la maleza, la maleza y la hierba que llegaba hasta el pecho para llegar a la cima del banco. Siguieron, trepando por la zanja hasta que llegamos al borde y las ruinas vacías y enredadas se extendían ante nosotros, silenciosas y amenazadoras en la luz que se desvanecía.




Brat maldijo y Ethan respiraba con dificultad, casi hiperventilado. 




_    
 No puedo hacer esto. –susurró, alejándose hacia la zanja. –No puedo entrar allí. Tengo que volver. Déjame volver.




_    
 Lo sabía. –se burló Brat. –Meando pequeño cobarde. Totalmente inútil. Déjalo correr a casa, pero seguro que no va a recibir mi parte de la comida.




Francisco agarró a Ethan del brazo antes de que pudiera huir. 




_    
 Brat tiene razón. Haz esto, no esperes una parte de lo que traemos de vuelta.




_    
 No me importa. –jadeó Ethan, con los ojos muy abiertos. –Esto es Loco. El sol está a punto de ponerse. Todos van a ser asesinados.




_    
 Ethan. –dije, tratando de ser razonable. –no sabes el camino de regreso. ¿Vas a atravesar los túneles en la oscuridad? ¿Solo?




Eso pareció llegar a él. Dejó de luchar contra Francisco y lanzó una mirada temerosa a la entrada oscura de las alcantarillas. Con los hombros caídos, me miró suplicante. 




_    
 No quiero. –susurró. –Regresemos, Eliza, por favor. Tengo un mal presentimiento sobre esto.




Brat hizo un ruido de disgusto y mi enfado se encendió.




_    
 No. –dije rotundamente. –Seguiremos moviéndonos. Todavía queda algo de luz. No volveremos sin esa comida. –Miré a Ethan con una sonrisa alentadora. –Espera a ver cuánto hay, valdrá la pena.




Todavía parecía aterrorizado, pero nos siguió en silencio mientras corríamos a través de las calles agrietadas y enredadas, saltando raíces y zigzagueando entre autos oxidados para vencer la tormenta que se avecinaba. Una pequeña manada de ciervos se dispersó ante nosotros mientras nos apresurábamos por la acera, y un grupo de cuervos se elevó en el aire con gritos de alarma y alaridos. Pero aparte de eso, las ruinas estaban quietas excepto por nuestros pasos golpeando sobre el cemento y nuestra propia respiración ronca.




Mientras los conducía a través del jardín cubierto de maleza hasta el cobertizo derrumbado, comenzaron a caer las primeras gotas de lluvia. Para cuando nos amontonamos en el pequeño edificio, un diluvio golpeaba el techo de hojalata y entraba por los agujeros. Hice clic en el faro mientras bajaba la escalera al sótano, medio aterrorizada de que cuando llegáramos allí, la comida se habría ido. Pero todo estaba como lo había dejado: una sección del estante yacía rota sobre el cemento, y había latas esparcidas por todas partes, brillando bajo el haz de luz.




_     
Mierda. –Brat pasó a mi lado, tropezando en la habitación.




Su boca se abrió mientras escaneaba la pared de latas, sus ojos brillaban hambrientos. 




_     
La perra no estaba bromeando. Mira todo esto.




_     
¿Eso es... toda comida? –Ethan preguntó tímidamente, tomando una lata.




Y antes de que pudiera responder, Brat me sorprendió con una risa salvaje y aguda.




_    
 ¡Seguro que lo es, cagado! –Cogió la lata de los dedos de Ethan, abrió la tapa y se la devolvió. – ¡Mira eso! ¡Dime que no es lo mejor que has visto en tu vida! –Ethan parpadeó asombrado y estuvo a punto de dejar caer la lata abierta, pero Brat no pareció darse cuenta. Agarrando dos latas más del suelo, arrancó las tapas y comenzó a escarbar en ellas con los dedos largos y sucios.




_    
 Realmente no tenemos tiempo para esto. –le advertí, pero ni siquiera Francisco estaba escuchando ahora, ocupado tirando de la tapa de su propia lata. Ethan me lanzó una mirada de disculpa antes de sacar puñados de frijoles, devorándolos con tanto entusiasmo como Brat, cuyo rostro ahora estaba manchado con una capa viscosa. – ¡Tipo! –Intenté de nuevo. –No podemos quedarnos con la cara llena toda la noche. Casi se nos acaba el tiempo. –Pero estaban sordos a mis argumentos, borrachos por la cantidad de comida y la perspectiva de llenar sus estómagos. Eso es lo que te enseña no estar registrado; cuando encuentras comida, comes tanto como puedas, porque no sabes cuándo será tu próxima comida. Aun así, todo en lo que podía 
pensar era en cómo se estaban engordando para las cosas que querían comernos.




Afuera, la tormenta había empeorado, aullando contra las paredes del cobertizo, y el agua comenzó a gotear por la trampilla. Arriba estaba muy oscuro, un crepúsculo tenue, las nubes ocultaban el poco sol que quedaba. Miré hacia los escalones y entrecerré los ojos. Los espacios entre los listones eran casi imposibles de ver en la oscuridad, pero creí ver algo moverse fuera de la pared. Podría haber sido la rama de un árbol, movida por el viento, o podría haber sido mi imaginación.




Apagué la linterna. La habitación se sumió en las sombras.




Hubo un grito de sorpresa de Ethan, y luego un momento de silencio cuando todos finalmente se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo.




_    
 Algo está ahí fuera. –dije en la quietud, muy consciente de los latidos de mi corazón golpeando contra mis costillas. Y, por un momento, me pregunté por qué había sido tan estúpida como para llevar a todos aquí. Ethan tenía razón. Esto había sido un error. En la oscuridad, con la lluvia gritando afuera, las pilas de comida no parecían lo suficientemente importantes como para morirse. –Tenemos que salir de aquí ahora.




_    
 Coge los paquetes. –La voz de Francisco era ronca, avergonzada, mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano. Le lancé una mirada, y era difícil ver su rostro en las sombras, pero debió haber visto mi expresión. –No nos vamos con las manos vacías. –dijo. –pero hagámoslo lo más rápido posible. Tome todo lo que pueda, pero no empaquete tanto, lo ralentizará. De todos modos, no vamos a conseguirlo todo en un solo viaje. –Empecé a decir algo, pero él me interrumpió con un gesto brusco. – ¡Movámonos, gente!




Sin discutir, Brat y Ethan se arrodillaron y empezaron a llenar sus mochilas con latas, moviéndose tan silenciosamente como pudieron. Después de un momento, abrí la cremallera de mi bolso y me uní a ellos. Durante varios minutos, los únicos sonidos fueron el roce de las manos en la oscuridad, el tintineo del metal contra el metal y la lluvia golpeando el techo.




Podía escuchar la respiración asustada de Ethan, las ocasionales maldiciones de Brat mientras dejaba caer latas en su prisa por meterlas en los paquetes. No le dije nada a nadie mientras trabajaba, solo miré hacia arriba cuando mi bolso estaba lleno. Cerré la cremallera y me lo cargué sobre los hombros, haciendo una mueca de dolor. Puede que me ralentice un poco, pero Francisco tenía razón; habíamos llegado demasiado lejos para irnos con las manos vacías.




_    
 ¿Todos listos? –Preguntó Francisco, su voz ronca sonando baja y pequeña en la 
oscuridad. Miré a mi alrededor mientras Brat y Ethan terminaban de cerrar la cremallera de sus mochilas y se levantaban, Ethan gruñendo un poco bajo el peso de su bolsa medio llena. —Salgamos de aquí, entonces. Eliza, abre el camino.




Salimos del sótano y subimos poco a poco los escalones del cobertizo en ruinas. El agua entraba a raudales por la tormenta, corría a chorros desde el techo, salpicando todo. En algún lugar de la oscuridad, las gotas golpeaban un cubo de metal con un sonido de ping-ping de micrófono rítmico. Sonaba como los latidos de mi corazón; rápido, frenético.




Una ráfaga de viento abrió la puerta con un crujido, golpeándola contra el costado del edificio. Más allá del marco, las ruinas estaban borrosas y oscuras.




Tragué saliva y salí a la lluvia.




El agua me empapó en medio segundo, deslizándose por mi cuello y aplastando mi cabello. Me estremecí y encorvé los hombros, caminando a grandes zancadas a través de la hierba alta y húmeda. Detrás de mí, escuché a los demás seguir mis pasos mientras me abría paso entre la maleza.




Un rayo parpadeó en lo alto, volviendo todo blanco por una fracción de segundo, mostrando filas de casas en ruinas una al lado de la otra antes de sumergir todo en la oscuridad una vez más.




El trueno retumbó. Cuando el estruendo se desvaneció, creí escuchar otro sonido, en algún lugar a mi izquierda. Un leve susurro que no vino de mis amigos detrás de mí.




Algo rozó mis jeans en la hierba, algo duro y puntiagudo. Me aparté de un tirón y encendí la linterna, dirigiéndola hacia lo que fuera que me atrapara en la oscuridad.




Era una pezuña, pequeña y hendida, unida a una pata trasera que conducía al cadáver destripado de una cierva que yacía de costado sobre la maleza. Su estómago se había abierto y los intestinos se derramaban por el agujero como serpientes rosadas. Sus ojos, vidriosos y oscuros, miraban sin ver la lluvia.




_     
¿Eliza? –Francisco susurró, viniendo detrás de mí. – ¿Qué pasa? ¡Oh, mierda!




Hice girar la luz alrededor, tomando un respiro para gritar una advertencia a los demás.




Algo pálido y terrible surgió de la hierba detrás de Brat, todo extremidades, garras y dientes relucientes. Antes de que supiera lo que estaba sucediendo, lo hizo perder el control. Ni siquiera tuve tiempo de gritar antes de que se desvaneciera entre la maleza y la oscuridad con un grito.




Luego empezó a gritar.




No nos detuvimos. No perdimos el aliento para gritar la palabra. La hierba que nos rodeaba comenzó a moverse, crujiendo locamente mientras venían hacia nosotros, y simplemente corrimos. Detrás de nosotros, los gritos agonizantes de Brat se cortaron abruptamente y no miramos atrás.




Llegué a la valla de tela metálica que rodeaba el patio y salté por encima de ella, aterrizando inestable cuando el peso de la bolsa casi me derriba. Francisco estaba justo detrás de mí, usando ambas manos para lanzarse por encima. Ethan se arrastró y cayó al suelo del otro lado, pero se puso de pie en un instante y me siguió mientras corríamos.




_     
¡Eliza!




El grito de Francisco me hizo mirar atrás. Su mochila se había enganchado en las puntas en la parte superior de la cerca, y estaba tirando de ella locamente, sus ojos enormes y frenéticos. Miré a Ethan, corriendo hacia la oscuridad, y maldije.




_    
 ¡Solo deja la maldita bolsa! –Grité, dando un paso hacia Francisco, pero mi voz se ahogó en un rugido de trueno en lo alto, y Francisco continuó tirando de él, aterrorizado. – ¡Francisco, deja la mochila ya! ¡Sal de ahí! –La comprensión se reflejó en su rostro. Se quitó las correas, justo cuando un brazo largo y blanco pasó rápidamente por encima de los eslabones y agarró su camisa, arrastrándolo contra la valla.




Francisco gritó, tirando y golpeando, tratando de liberarse, pero otra garra se acercó y se hundió en su cuello, y sus gritos se convirtieron en gorgoteos. Se me revolvió el estómago. Observé, aturdida, cómo arrastraban a Francisco, pateando y gimiendo, de vuelta a la valla y desapareciendo bajo la pálida masa de criaturas del otro lado. Sus gritos no duraron tanto como los de Brat, y para ese momento, ya estaba corriendo detrás de Ethan, ignorando mis entrañas retorcidas y sin atreverme a mirar atrás.




Apenas podía distinguir la forma larguirucha de Ethan en la distancia, corriendo por el medio de la carretera, zigzagueando entre los coches.




Me quité la mochila y lo seguí, sintiéndome muy expuesto en la calle. La lluvia estaba amainando lentamente, la peor parte de la tormenta pasaba, hacia la ciudad. Sobre la lluvia que se desvanecía, escuché las latas chocando contra su espalda con cada paso que daba. En su pánico, tampoco había pensado en quitarse la mochila. Corrí tras él, sabiendo que no podría mantener ese ritmo por mucho tiempo.




Dos cuadras más tarde, lo encontré apoyado contra el casco oxidado de un automóvil 
volcado, junto a un árbol que crecía en la acera. Jadeaba con tanta fuerza que no podía hablar. Me agaché a su lado, respirando con dificultad, viendo la muerte de Francisco y Brat una y otra vez, sus gritos resonando en mi mente.




_    
 ¿Francisco? –La voz de Ethan era tan suave que apenas lo escuché.




_     
Muerto. –Mi voz sonaba como si perteneciera a otra persona.




No parecía real que lo hubiera perdido. Mi estómago amenazaba con trepar por mi garganta, y lo obligué a bajar. 




_     
Está muerto. –susurré de nuevo. –Lo atraparon las rabids .




_    
 Oh Dios. –Las manos de Ethan se elevaron a la boca. – ¡Oh, Dios, oh, Dios, oh, Dios!




_    
 Oye. –espeté y lo empujé, deteniendo la cadena de palabras antes de que se pusieran aún más frenéticas. –Basta. Tenemos que mantener la cabeza tranquila si vamos a salir de aquí, ¿de acuerdo? –Más tarde habrá tiempo para derramar lágrimas, para lamentar lo que se perdió. Pero en este momento, lo más importante era descubrir cómo mantenerse con vida.




Ethan asintió con la cabeza, con los ojos aún vidriosos y aterrorizados. 




_     
¿Adónde vamos ahora?




Empecé a mirar a mi alrededor para orientarme, pero de repente noté algo que hizo que mi sangre se congelara. 




_    
 Ethan. –dije suavemente, mirando su pierna. – ¿qué pasó? –La sangre manaba de un corte en la rodilla y se extendía a través de la fina tela de sus pantalones. 




_    
 ¡Oh! –dijo Ethan, como si él mismo no lo hubiera notado. –Debo haberlo cortado cuando me caí de la cerca. No es muy profundo... –Se detuvo cuando vio mi cara. – ¿Por qué?




Me puse de pie lentamente, con cuidado, mi boca se secó. 




_    
 Sangre. –murmuré, retrocediendo. –Los rabids pueden oler la sangre si están lo suficientemente cerca. Tenemos que ir…




Saltó encima del coche con un aullido, arremetiendo contra el espacio en el que había estado un momento antes, rasgando el metal con sus garras. Ethan gritó y se zambulló, deslizándose detrás de mí, mientras la cosa encima del auto soltaba un gemido escalofriante y nos miraba directamente.




Había sido humano una vez, eso era lo más horrible de todo. Todavía tenía un rostro vagamente humano y un cuerpo demacrado, aunque su piel, casi de un blanco puro y 
tensada sobre sus huesos, parecía más esqueleto que humano. Los andrajosos hilos de lo que habían sido ropas colgaban de su armazón, y su cabello estaba enredado y enmarañado. Sus ojos eran orbes blancos sin iris ni pupilas, solo un blanco muerto. Saltó del coche y nos siseó, mostrando una boca llena de dientes puntiagudos, los dos colmillos de gran tamaño extendiéndose hacia afuera como los de una serpiente.




Detrás de mí, Ethan estaba gimiendo, ruidos suaves ahogados que no tenían sentido, y percibí el fuerte olor a amoníaco de la orina. Con el corazón latiendo con fuerza, me alejé de él, y la mirada hueca del rabioso me siguió antes de regresar a Ethan. Sus fosas nasales se dilataron y una espuma sanguinolenta goteó de sus mandíbulas cuando dio un paso hacia adelante.




Ethan estaba helado de terror, mirando al rabioso como un ratón acorralado mira a una serpiente. No tenía idea de por qué hice lo que hice a continuación. Pero mi mano metió la mano en mi bolsillo y agarró el cuchillo. Abriendo la hoja, cerré mi puño alrededor del borde y, antes de pensarlo mejor, lo corté en mi palma.




_    
 ¡Oye! –Grité, y el rabioso me dirigió su horrible mirada, con las fosas nasales dilatadas. –Así es. –continué, retrocediendo mientras lo seguía, saltando encima de otro auto con la misma facilidad que caminar. –Mírame a mí, no a él. Ethan. –grité sin apartar los ojos del rabioso, manteniendo un coche entre él y yo. –sal de aquí. Encuentra el desagüe, te llevará de regreso a la ciudad. ¿Me escuchas?




Sin respuesta. Me arriesgué a mirar de reojo y lo vi todavía congelado en el mismo lugar, con los ojos pegados al rabioso acechándome.




_    
 ¡Palo! –Siseé furiosamente, pero él no se movió. – ¡Maldita sea, pequeña mierda cobarde! ¡Sal de aquí ahora! –Con un chillido escalofriante como nada humano, el rabioso se abalanzó.




Corrí, agachándome detrás de un camión, escuchando las garras del rabioso chirriar del metal oxidado mientras lo seguía. Lo esquivé y me abrí camino a través de la calle llena de vehículos, manteniendo los autos entre mí y los rabids que me perseguían, mirando hacia atrás para medir qué tan cerca estaba. Me gruñó y siseó por encima de los vehículos, los ojos hundidos ardían de locura y hambre, sus garras dejaban cortes blancos en el óxido.




Esquivando detrás de otro coche, miré frenéticamente alrededor en busca de un arma. Una pipa, una rama que podría usar como garrote, cualquier cosa.




El chillido del rabioso sonó detrás de mí, horriblemente cerca. Cuando me agaché y agarré un trozo de pavimento roto del bordillo, vislumbré una forma pálida por el rabillo del 
ojo y me volví rápidamente, balanceándome con todas mis fuerzas.




El concreto irregular golpeó al rabioso en la sien mientras se lanzaba hacia mí, agarrando garras a centímetros de mi cara. Escuché algo crujir debajo de la piedra mientras golpeaba a la criatura a un lado, estrellándola contra la puerta de un auto. El rabioso se derrumbó sobre el pavimento, tratando de levantarse, y volví a derribar la piedra, rompiéndole la parte posterior del cráneo. Una, dos y otra vez.




El rabioso gritó y se retorció, las extremidades se sacudieron esporádicamente, antes de colapsar en la acera. Un charco oscuro brotó de debajo de su cabeza y se extendió por la calle.




Temblando, dejé caer la piedra y me hundí en el bordillo. Mis manos temblaban, mis rodillas temblaban, y mi corazón estaba haciendo todo lo posible para abrirse camino a través de mis costillas. El rabioso parecía más pequeño en la muerte que en la vida, todo miembros quebradizos y huesos salientes. Pero su rostro era tan horrible y aterrador como siempre, colmillos congelados en un gruñido, ojos blancos sin alma mirándome.




Y luego un siseo detrás de mí hizo que mi corazón se detuviera por segunda vez.




Me volví lentamente cuando otro rabioso salió de detrás de un coche, con los brazos y la boca manchados de un húmedo carmesí. Aferraba una rama con una garra... solo que la rama tenía cinco dedos, y los restos andrajosos de una camisa se aferraban a ella. Al verme, el rabioso dejó caer el brazo sobre el pavimento y se arrastró hacia adelante.




Le siguió otro rabioso. Y otro saltó al techo de un coche, silbando. Me giré y me enfrenté a dos más, deslizándome desde debajo de un camión, con ojos pálidos y muertos fijos en mí. Cinco de ellos.




De todas direcciones. Y yo, en el centro. Sola.




Todo quedó muy silencioso. Todo lo que escuché fue mi pulso, rugiendo en mis oídos, y mi respiración entrecortada. Miré alrededor a las rabids pálidos y espumosos, a menos de diez metros de mí en cualquier dirección y por un momento me sentí tranquila. Así que este era el conocimiento de que estaba a punto de morir, que nadie podía ayudarme, que todo terminaría en unos pocos segundos.




En ese breve momento entre la vida y la muerte, miré entre los autos y vi una figura que caminaba hacia mí, recortada en negro contra la lluvia. Algo brillante brilló en su mano, pero luego un rabioso atravesó mi campo de visión y desapareció.




Los instintos de supervivencia entraron en acción y corrí.




Algo me golpeó por detrás, fuerte, y el calor se extendió por mi cuello y espalda, 
aunque no sentí dolor. El golpe me tiró hacia adelante, tropecé y caí de rodillas. Un peso aterrizó sobre mí, chillando, desgarrándome, y brillantes tiras de fuego comenzaron a extenderse por mis hombros. Grité y volteé, usando mis piernas para empujarlo lejos, pero otra criatura pálida llenó mi visión, y todo lo que pude ver fue su cara y dientes y ojos en blanco, muertos, lanzándose hacia adelante. Mis manos salieron disparadas, golpeando su mandíbula, manteniendo esos dientes chasqueantes lejos de mi cara. Gruñó y hundió sus colmillos en mi muñeca, masticando y desgarrando, pero apenas sentí el dolor.




Todo en lo que podía pensar era en mantener los dientes alejados de mi garganta, aunque sabía que sus garras estaban desgarrando mi pecho y estómago, tenía que mantenerlo alejado de mi garganta.




Y luego los demás se acercaron, gritando, desgarrando. Y lo último que recordaba, antes de que la bruma roja sangrienta finalmente se derritiera en la oscuridad, fue un destello de algo brillante y el cuerpo del rabioso cayendo sobre mi pecho mientras su cabeza continuaba mordiéndome el brazo.




Entonces no hubo nada.




Cuando desperté, supe que estaba en el infierno. Todo mi cuerpo estaba en llamas, o al menos se sentía así, aunque no podía ver las llamas. Estaba oscuro y una lluvia ligera caía del cielo, lo que me pareció extraño para el infierno. Entonces, una figura oscura se cernió sobre mí, ojos negros azabache clavados en los míos, y pensé que lo conocía de... en alguna parte. ¿No lo había conocido antes...?




_    
 ¿Puedes escucharme? –Su voz también me resultaba familiar, baja y tranquila. Abrí la boca para responder, pero solo se escapó un gorgoteo ahogado. ¿Qué me pasaba? Sentí como si mi boca y garganta estuvieran obstruidas con barro tibio




_    
 No intentes hablar. –La voz tranquilizadora rompió mi agonía y confusión. –Escúchame, humana. Te estás muriendo. El daño que los rabids le hicieron a tu cuerpo es extremo. Solo te quedan unos minutos en este mundo. –Se inclinó más cerca, con el rostro intenso. – ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? –Apenas. Mi cabeza se sentía pesada, y todo estaba brumoso y surrealista. El dolor seguía ahí. Pero ahora parecía muy lejos, como si estuviera desconectado de mi cuerpo. Traté de levantar la cabeza para ver la extensión de mis heridas, pero el extraño puso una mano en mi hombro, deteniéndome. –No. –dijo suavemente, aliviándome. –No mires. Es mejor que no veas. Solo debes saber que, lo que sea que elijas, morirás hoy. Sin embargo, la forma de su muerte depende de usted.




_    
 Que…. –Me atraganté con esa cálida humedad, la escupí para aclararme la garganta. – 
¿Qué quieres decir? –Dije con voz ronca, mi voz sonaba extraña en mis oídos. El extraño me miró sin expresión.




_    
 Te estoy dando una opción. –dijo. –Eres lo suficientemente inteligente como para saber lo que soy, lo que estoy ofreciendo. Te vi alejar a los rabids para salvar a tu amigo. Vi tu lucha por luchar, por vivir, cuando la mayoría se habría acostado y muerto. Ya veo... potencial. Puedo terminar con el dolor. –continuó, alisando un mechón de cabello de mis ojos. –Puedo ofrecerte la liberación del cuerpo mortal, y te prometo que no pasarás la eternidad como uno de ellos. –Asintió con la cabeza hacia un cuerpo pálido, arrugado contra un neumático a unos metros de distancia. –Puedo darte tanta paz, al menos.




_     
¿O? –Susurré. Él suspiró.




_    
 O.… puedo hacerte uno de nosotros. Puedo drenarte hasta el punto de la muerte, y darte mi sangre, para que cuando mueras resucites... como un inmortal. Un vampiro. ser una vida diferente, y tal vez no una por la que sufrirías. Tal vez prefieras estar muerto con tu alma intacta que existir para siempre sin una. Pero la elección, y la forma de tu muerte, depende de ti.




Me quedé allí, tratando de recuperar el aliento, con la mente dando vueltas. Yo estaba muriendo. Me estaba muriendo, y este extraño, este vampiro, me estaba ofreciendo una salida.




Muere como humano o conviértete en un chupasangre. De cualquier manera, la elección era la muerte, porque los vampiros estaban muertos, solo tenían la audacia de seguir viviendo caminando como cadáveres que se alimentaban de humanos para sobrevivir. Odiaba a los vampiros; todo sobre ellos (su ciudad, sus mascotas, su dominio de la raza humana) lo despreciaba con todo mi ser. Me habían quitado todo, todo lo que era importante. Nunca les perdonaría lo que había perdido.




Y había estado tan cerca, tan cerca de cambiar algo. Tal vez para hacer una diferencia en este mundo estúpido y jodido.




Quería saber cómo era no vivir bajo el gobierno de los vampiros, no pasar hambre todo el tiempo, no tener que dejar fuera a todo el mundo porque temías que murieran frente a ti. Un mundo así había existido, una vez. Si tan solo pudiera hacer que los demás se dieran cuenta de eso también... pero esa elección se había ido. Mi mundo permanecería como siempre fue: oscuro, sangriento y desesperado. Los vampiros siempre gobernarían y yo no podría cambiar nada.




Pero la otra opción. La otra opción... era morir de verdad.




_     
Te estás quedando sin tiempo, pequeña humana.




Ojalá pudiera haber dicho que preferiría morir antes que convertirme en un chupasangre. Deseé tener el coraje, la fuerza para mantener mis convicciones. Pero en realidad, cuando me enfrenté a la muerte y al gran desconocido que vino después, mi instinto de supervivencia arrebató salvajemente cualquier salvavidas que se ofreciera. No quise morir. Incluso si significaba convertirme en algo que detestaba, mi naturaleza fue, primero y siempre, sobrevivir.




El extraño, el vampiro, todavía estaba arrodillado a mi lado, esperando mi respuesta. Miré sus ojos oscuros y tomé una decisión.




_     
Quiero vivir.




El extraño asintió. No preguntó si estaba seguro. Solo se acercó y deslizó sus manos debajo de mi cuerpo. 




_    
 Esto dolerá. –advirtió y me levantó en sus brazos.




Aunque era gentil, jadeé cuando el dolor se disparó a través de mi cuerpo roto, reprimiendo un grito cuando el vampiro me atrajo hacia su pecho. Bajó la cabeza, lo suficientemente cerca para que yo pudiera ver su piel pálida y fría, los círculos oscuros debajo de sus ojos.




_    
 Ten cuidado. –dijo en voz baja. –incluso si te doy la vuelta ahora, todavía hay una posibilidad de que te levantes como un rabioso. Si eso sucede, te destruiré permanentemente. Pero no te dejaré convertirte en uno. –prometió con una voz aún más suave. –Me quedaré con ustedes hasta que la transformación, sea la que sea, se complete.




Solo pude asentir. Entonces los labios del vampiro se separaron y vi que sus colmillos crecían, se alargaban, se volvían largos y afilados. No se parecía en nada a los dientes de la rabia, irregulares y desiguales, como cristales rotos. Los colmillos del vampiro eran instrumentos quirúrgicos, precisos y peligrosos, casi elegantes. Me sorprendió. Incluso viviendo tan cerca de los chupasangres, no había visto las herramientas de matar de un vampiro hasta ahora.




Mi pulso latía, y vi las fosas nasales del vampiro temblar, como si oliera la sangre corriendo por mis venas, justo debajo de mi piel. Sus ojos cambiaron, oscureciéndose aún más, las pupilas expandiéndose para que se tragaran todo el blanco. Antes de que pudiera aterrorizarme, antes de que pudiera cambiar de opinión, bajó la cabeza con un movimiento suave y rápido, y esos largos y brillantes colmillos se hundieron en mi garganta.




Jadeé, arqueando mi espalda, mis manos apretando su camisa. No podía moverme ni hablar. El dolor, el placer y el calor inundaron mi cuerpo, corriendo por mis venas. Alguien me dijo una vez que había algún tipo de narcótico en los colmillos del vampiro, un agente calmante; por eso tener dos incisivos largos en el cuello no era la agonía cegadora que uno pensaba que debería ser. Por supuesto, eso fue solo una especulación. Quizás no hubo una explicación científica. Tal vez la mordedura de un vampiro se sintiera así: agonía y placer, todo al mismo tiempo.




Sin embargo, podía sentirlo bebiendo, sentir mi sangre saliendo de mis venas a un ritmo alarmante. Me sentí somnolienta y entumecida, y el mundo comenzó a desdibujarse en los bordes. De repente, el vampiro me soltó, se llevó una mano a los labios y se abrió la muñeca con los colmillos. Mientras miraba, aturdida y casi insensible, presionó el brazo sangrante contra mi boca. Sangre espesa y caliente se esparció por mi lengua y me atraganté, tratando de alejarme.




Pero la mano que me apretaba la boca era tan inamovible como una pared.




_    
 Bebe. –me ordenó una voz, baja y severa, y lo hice, preguntándome si volvería a subir. No fue así. Sentí que la sangre se deslizaba por mi garganta, abriendo un camino hasta mi estómago. El brazo no se movió y el líquido caliente continuó fluyendo hacia mi boca. Solo cuando hube tragado tres o cuatro veces, la muñeca se soltó y el vampiro volvió a acostarme. El pavimento estaba frío y duro contra mi espalda.




_    
 No sé si te llegué a tiempo. –murmuró casi para sí mismo. –Tendremos que esperar y ver qué pasa contigo. Y en qué te convertirás.




_    
 ¿Qué pasa ahora? –Apenas estaba lo suficientemente consciente para forzar las palabras. Adormilada, lo miré mientras el dolor se desvanecía a un latido distante que pertenecía a otra persona. La oscuridad se arrastró por los bordes de mi visión como un millón de hormigas.




_    
 Ahora, pequeña humana. –dijo el vampiro, colocando una mano en mi frente. –Ahora vas a morir. Y espero verte de nuevo del otro lado.




Entonces, mis ojos se cerraron parpadeando, la oscuridad me hundió y, tendida bajo la lluvia, en el frío abrazo de un vampiro sin nombre, salí del mundo de los vivos.




Parte II


Capítulo 5

Vampiro



F
ragmentos de pesadilla plagaron mi oscuridad.




Francisco y Brat, hundidos agarrados de manos blancas.




El ciervo muerto, levantándose de la hierba para mirarme, sus costillas abiertas brillando a la luz de la luna.




Corriendo por pasillos de autos oxidados, miles de cosas pálidas siguiéndome, chillando y siseando a mi espalda.




Arrancar las tapas de las latas de metal, encontrarlas llenas de líquido rojo oscuro y beberlo con furia...




Me incorporé de un salto, chillando, arañando la oscuridad. Cuando abrí los ojos, una luz abrasadora me cegó y me encogí con un siseo. A mi alrededor, ruidos extraños asaltaron mis tímpanos, familiares, pero amplificados cien veces. Podía oír el ruido de una cucaracha mientras trepaba por la pared. Un hilo de agua sonó como una cascada. El aire se sentía frío y húmedo contra mi piel, pero de una manera extraña, podía sentir el escalofrío, pero no hacía frío en absoluto.




Me sentí cerosa y rígida, vacía como un saco flácido. Con cautela, giré la cabeza y el fuego se extendió por mis venas, caliente y abrasador, casi cegándome de dolor. Me arqueé hacia atrás con un grito mientras las llamas se extendían a cada parte de mi cuerpo, una agonía líquida atravesaba mi piel. Me dolía la boca, sentía la mandíbula superior apretada, como si algo afilado estuviera presionando contra mis encías, tratando de estallar.




Destellos de emoción, como fragmentos de la vida de otra persona, pasaron por mi cabeza. Pena. Empatía. Culpa. Por una fracción de segundo, me vi a mí misma, mi propio cuerpo, retorciéndose en el suelo, arañando el cemento y las paredes. Pero entonces un rayo de dolor me revolvió el estómago, me hizo doblar y la extraña imagen se perdió.




La presión contra mi mandíbula se hizo insoportable y volví a gritar, sonando como un animal gruñendo. Y de repente, algo estalló a través de mis encías, aliviando el terrible dolor. El calor a través de mis venas parpadeó y murió, y me desplomé sobre el cemento duro, estremeciéndome de alivio. Pero había un nuevo dolor dentro de mí, un dolor hueco y palpitante que irradiaba en algún lugar de mi cintura. Me empujé a mis manos y rodillas, temblando, gruñendo profundamente en mi garganta. Hambrienta. ¡Estaba hambrienta! ¡Necesitaba comida!




Algo presionado contra mi cara, frío y húmedo. ¿El plástico?




Retrocedí con un gruñido. Espera, la bolsa olía a comida, ¡era comida! Me lancé hacia adelante, hundiendo mis dientes en la bolsa, arrancándola del aire. Algo inundó mi boca, frío y espeso, empalagoso. No estaba caliente, como debería ser, ¡pero seguía siendo comida! Chupé y rasgué el plástico flácido, liberando la comida dentro, sintiendo que se deslizaba por mi garganta hasta mi estómago.




Y luego, cuando el horrible Hambre se desvaneció y el dolor interior se llenó, me di cuenta de lo que estaba haciendo.




_    
 Oh Dios. –Dejando caer la bolsa destrozada, me miré las manos, cubiertas de sangre. El suelo en el que estaba tumbada estaba salpicado con ella, manchas oscuras contra el cemento. Podía sentirla alrededor de mi boca, en mis labios y barbilla, el olor llenando mi nariz. 




_    
 Oh, Dios. –susurré de nuevo, arrastrándome sobre mi trasero. Choqué contra una pared y miré horrorizada la escena frente a mí.




_     
¿Qué... qué estoy haciendo?




_    
 Hiciste una elección. –dijo una voz profunda a mi derecha, y miré hacia arriba. El vampiro se cernió sobre mí, alto y solemne. Una vela parpadeante estaba detrás de él en una mesa auxiliar, la luz que me había cegado antes. Todavía estaba dolorosamente brillante, y me di la vuelta. –Querías sobrevivir, convertirte en uno de nosotros. –Miró la bolsa de sangre rota, que yacía a unos metros de distancia. –Tú elegiste esto.




Me tapé la boca con una mano temblorosa, tratando de recordar, de recordar lo que había dicho. Todo lo que podía ver era sangre, y yo con una rabia animal, desgarrándola, desgarrándome. Mi mano cayó a mis labios y mandíbula, sondeando mis dientes donde había estado el dolor. Respiré rápido.




Allí estaban. Colmillos Muy largos y muy, muy afilados.




Retiré mi mano. Entonces era verdad. Realmente había hecho lo impensable. Me 
convertiría en lo que más odiaba en el mundo. Un vampiro. Un monstruo.




Me dejé caer contra la pared, temblando. Mirándome a mí misma, parpadeé sorprendida. Mi ropa vieja se había ido. En lugar de mi camisa y pantalones de retazos delgados y descoloridos, usaba jeans negros y una camisa oscura sin un solo agujero o desgarro. La chaqueta sucia, rota y probablemente manchada de sangre había sido reemplazada por un abrigo largo negro que parecía casi nuevo.




_    
 ¿Qué... qué pasó con mi ropa? –Pregunté, tocando la manga del abrigo, parpadeando por lo gruesa que era. Frunciendo el ceño de repente, miré al vampiro. – ¿Me vestiste?




_    
 Tu ropa se hizo pedazos cuando los rabids te atacaron. –me informó el vampiro, aún sin moverse de donde estaba. –Te encontré algunas cosas nuevas. El negro es el mejor color para nosotros, oculta bastante bien las manchas de sangre. No te preocupes. –Su voz profunda y baja tenía un leve atisbo de diversión. –No vi nada.




Mi mente dio vueltas. 




_    
 Me tengo que ir. –dije temblorosamente, poniéndome de pie. –Tengo que... encontrar a mis amigos, ver si regresaron al escondite. Ethan está probablemente…




_    
 Tus amigos están muertos. –dijo el vampiro con calma. –Y abandonaría todos los apegos a tu vida anterior. Ya no eres parte de ese mundo. Es mejor simplemente olvidarlo.




Muertos. Imágenes pasaron por mi mente, de lluvia y sangre y cosas pálidas y chirriantes, manos tirando a alguien por encima de una valla. Con un siseo, evité esos pensamientos, negándome a recordar. 




_     
No. –me atraganté, estremeciéndome. –Estás mintiendo.




_     
Déjalos ir. –insistió el vampiro en voz baja. –Se fueron.




Tuve la repentina y loca necesidad de gruñir y mostrarle los colmillos. Lo dirigí horrorizada, sin perder de vista al extraño, que me miraba impasible. 




_     
No puedes retenerme aquí.




_    
 Si quieres irte, puedes irte. –No se movió, excepto para asentir con la cabeza hacia una puerta al otro lado de la pequeña habitación. –No te detendré. Aunque estarás muerta en un día. sí, toma tanto tiempo. No tienes idea de cómo sobrevivir como vampiro, cómo alimentarte, cómo evitar que te detecten y si los vampiros de esta ciudad te descubren, lo más probable es que te maten. Alternativamente, podrías quedarte aquí, conmigo, y tener la oportunidad de sobrevivir a esta vida que has elegido. –Lo 
miré. 




_     
¿Contigo? ¿Por qué? ¿Qué te importa?




El extraño entrecerró los ojos. 




_    
 Traer un nuevo vampiro al mundo es algo que no me tomo a la ligera. –dijo. –Convertir a un humano solo para abandonarlo sin las habilidades que necesita para sobrevivir sería irresponsable y peligroso. Si te quedas aquí, te enseñaré lo que necesitas saber para vivir como uno de nosotros. O…. –se volvió levemente, gesticulando a la puerta. –Puedes irte y tratar de sobrevivir por tu cuenta, pero me lavo las manos de ti y de la sangre que venga después. –Me dejé caer contra la pared, mi mente se aceleró. Brat estaba muerto.




Francisco estaba muerto. Los había visto, hundidos por los rabids en la ciudad vieja, destrozados ante mis ojos. Mi garganta se cerró. Ethan, por mucho que odiara admitirlo, probablemente también estaba muerto; no podría sobrevivir solo al viaje de regreso a la ciudad. Ahora era solo yo. 




Sola.  




Un vampiro.




Sentí una opresión en el pecho y me mordí el labio, imaginando los rostros de mis amigos mirándome, pálidos y acusadores. Me ardían los ojos, pero tragué saliva y me contuve las lágrimas. Podría llorar y gritar y maldecir al mundo, a los rabids y a los vampiros más tarde. Pero no mostraría debilidad frente a este extraño, este chupasangre que podría haberme salvado, pero del que no sabía nada. Cuando este sola, lloraría por Brat, Francisco y Ethan, la familia que había perdido. En este momento, tenía problemas más importantes con los que lidiar.




Yo era un vampiro Y, a pesar de todo, todavía quería vivir.




El extraño esperaba, inmóvil como una pared. Podría ser un chupasangre, pero era lo único familiar que me quedaba.




_    
 Entonces. –dije suavemente sin mirar hacia arriba. El resentimiento hirvió, un viejo y familiar odio, pero lo rechacé. –Te llamo ¿'maestro' o 'instructor' o algo más? –El vampiro hizo una pausa, luego dijo:




_     
Puedes llamarme Will.




_     
¿Will? ¿Ese es tu nombre?




_    
 No dije que era mi nombre. –Se volvió como para irse, pero cruzó la habitación y se 
hundió en una silla plegable oxidada al otro lado. –Dije que era como me podrías llamar. –Genial, mi nuevo maestro no solo era un vampiro, también era uno de esos misteriosos y crípticos. Me crucé de brazos y lo miré con recelo. – ¿Dónde estamos?




Will consideró esto. 




_    
 Antes de revelar algo sobre mí. –dijo, inclinándose hacia adelante y apoyando los codos en las rodillas. –me gustaría saber un poco más sobre ti. Después de todo, te estaré enseñando, y eso significa que gastaremos mucho tiempo juntos. Quiero saber a qué me enfrento. ¿Estás dispuesta a aceptar esto?




Me encogí de hombros. 




_     
¿Qué quieres saber?




_     
Tu nombre, en primer lugar.




_     
Eliza –dije, luego elaboré. –Elizabeth Hamasaki.




_    
 Interesante. –Will se enderezó, mirándome con intensos ojos negros. –Sabes tu nombre completo. Ya no muchos humanos lo saben.




_     
Mi mamá me enseñó.




_    
 ¿Tu madre? –Will se inclinó hacia atrás, cruzando los brazos. – ¿Ella te enseñó algo más?




Me ericé. De repente, no quería hablar de mi madre con este chupasangre. 




_     
Sí. –dije evasivamente.




Tamborileó con los dedos en los bíceps. 




_     
¿Como?




_     
¿Por qué quieres saber?




Ignoró la pregunta. 




_     
Si deseas que te ayude, me responderás.




_    
 Lectura, escritura y un poco de matemáticas. –le espeté.




_     
¿Algo más?




_     
¿Dónde está tu madre ahora?




_     
Muerta.




Will no pareció sorprendido por mi franqueza.




_     
¿Y tu padre?




_     
Nunca lo conocí.




_     
¿Hermanos?




Negué con la cabeza.




_    
 Así que no tienes nada de ese lado a lo que volver. –Will asintió. –Bien. Eso facilitará las cosas. ¿Cómo murió?




Entrecerré los ojos, harta de este interrogatorio.




_    
 Eso no es asunto tuyo, vampiro. –espeté, deseando que algo de emoción cruzara su rostro impasible. Excepto por una ceja levantada, su expresión permaneció igual. –Además, ¿qué te importa? ¿Por qué debería preocuparte por la vida de un par de humanos, de todos modos?




_    
 Yo no. –dijo el vampiro y se encogió de hombros. –Como dije antes, quiero evaluar mis posibilidades de éxito. Los seres humanos tienen una tendencia a aferrarse al pasado, lo que puede hacer que enseñarles sea difícil. Cuantos más apegos tenga una persona, más difícil es aprender a dejar ir cuando se convierte en un vampiro. –Apreté mis manos, tratando de calmar la repentina rabia. Habría estado tentada de saltar y golpearlo, por desagradecido que fuera, si no hubiera sabido que podía arrancarme la cabeza sin pestañear. 




_     
Sí, bueno, estoy empezando a lamentar esa decisión.




_    
 Es un poco tarde ahora, ¿no crees? –Will preguntó suavemente mientras se levantaba. –Tómate un momento. –dijo, caminando hacia la puerta en la pared opuesta. –Llora tu vida pasada si lo deseas, porque no la volverás a ver. Cuando estés lista para aprender lo que significa ser un vampiro, ven a buscarme. –Abrió la puerta y entró sin mirar atrás, dejándome sola.




Después de que Will se fue, me senté en la silla, me quité la sangre seca de las manos y pensé en lo que iba a hacer a continuación.




Entonces. Ahora soy un vampiro. Me ericé, tratando de no insistir en eso.




era eso o morir bajo la lluvia. Will tenía razón, fue mi decisión, después de todo. Yo elegí esto. Había elegido convertirme en no-muerto, no volver a ver la luz del sol nunca más, beber la sangre de los vivos.




Me estremecí y pateé la bolsa vacía. Esa era la parte que me molestaba, bueno, además de todo el asunto de los monstruos no muertos y sin alma. Empujé ese pensamiento al fondo de mi mente. Los vampiros eran depredadores, pero tal vez había 
una forma de no alimentarse de humanos. Tal vez podría sobrevivir con sangre animal, aunque la idea de morder una rata viva que se retorcía era inquietante. ¿Los vampiros tenían que beber sangre humana o simplemente la preferían? ¿Con qué frecuencia tenían que alimentarse? ¿Dónde y cómo dormían durante el día? Me di cuenta de que, incluso viviendo en esta ciudad durante diecisiete años, no sabía prácticamente nada sobre sus ciudadanos más famosos, excepto que bebían sangre y salían de noche.




Bueno, hay una persona que podría contarlo todo.




Luché conmigo misma un momento más. Él era un vampiro, pero si iba a sobrevivir, necesitaba aprender.




Quizás más tarde, cuando tuviera todo lo que necesitaba saber, me vengaría de mi madre, de Ethan, de Francisco y de todos los que me quitaron. Pero ahora mismo, podría tragarme mi orgullo y comenzar a aprender a ser no-muerto.




De mala gana, me levanté y fui a buscar a mi nuevo mentor.




La puerta conducía a otra habitación que alguna vez pudo haber sido una oficina. Algunas sillas rotas fueron arrojadas descuidadamente a un lado, y varios gabinetes largos de metal yacían en el piso, derramando papel por todas partes. Contra la pared del fondo, Will estaba sentado detrás de un gran escritorio de madera cubierto de polvo y arañazos. Levantó la vista de una pila de carpetas y enarcó una ceja cuando entré.




_    
 Tengo algunas preguntas. –dije, preguntándome si era inapropiado preguntar y luego decidí que no me importaba. –Sobre los vampiros, y todo este asunto de beber sangre en general. –Will cerró la carpeta, la dejó a un lado y asintió con la cabeza hacia una de las sillas. La levanté y me senté, descansando mis brazos sobre la espalda.




_    
 Déjame adivinar. –dijo, entrelazando las manos. –Te estás preguntando si tienes que aprovecharte de los humanos, si puedes sobrevivir bebiendo la sangre de animales u otras criaturas. Esperas no tener que matar gente para vivir. ¿Estoy en lo cierto? –Asenti. Will sonrió amargamente.




_    
 No puedes. –dijo en voz baja, y mi corazón se hundió.




_    
 Déjame darte tu primera y más importante lección, Elizabeth Hamasaki, eres un monstruo. Un demonio que se alimenta de seres humanos para sobrevivir. Los vampiros en el centro de la ciudad pueden parecer y actuar y pretender ser civilizados, pero no No dejes que eso te engañe. Somos monstruos, y nada cambiará eso. Y no creas que puedes aferrarte a tu humanidad bebiendo la sangre de perros o ratas u ovejas. Es comida chatarra-basura. Te llenará por un tiempo, pero nunca saciará el Hambre. Y pronto desearás tanto la sangre de los humanos que la mera 
visión de uno te enviará a un frenesí, y ese humano morirá, porque no podrás evitar drenarlo por completo. Eso es lo más importante que debe comprender antes de continuar. Ya no eres humano. Eres un depredador, y cuanto antes lo aceptes, más fácil se volverá esta vida, esta existencia.




Mi corazón se hundió aún más. Parecía que todo lo que había pensado sobre los vampiros estaba demostrando ser correcto. Pero aun así dije:




_    
 No voy a matar humanos para alimentarme de ellos, te lo puedo decir ahora.




_    
 Siempre comienza de esa manera. –dijo Will, y su voz era distante, como si recordara. –Nobles intenciones, honor entre los nuevos vampiros. Promete no dañar a los humanos, tomar solo lo que se necesita, no cazarlos como ovejas durante la noche. –Él sonrió levemente. –Pero se vuelve cada vez más difícil permanecer en su nivel, aferrarse a tu humanidad, cuando todo como puedes verlos es como comida.




_    
 No me importa. –Pensé en Ethan, en Francisco e incluso en Brat.




Habían sido amigos. Personas. No caminaban como bolsas de sangre. 




_    
 Seré diferente. Estoy segura de que lo intentaré. –Will no discutió. Se levantó, rodeó el escritorio e hizo una seña con una gran mano pálida. –Ven aquí. –Con cautela, me paré, acercándome a él. 




_     
¿Por qué? ¿Qué estamos haciendo?




_    
 Dije que te enseñaría cómo sobrevivir como vampiro. –Dio un solo paso hacia adelante, y ahora me paré a uno o dos pies de él, mirando su barbilla. Caray, era grande. Su presencia fue abrumadora. –Para vivir, debes entender el cuerpo de vampiro, cómo funciona, cómo perdura. Quítate el abrigo.




Lo hice, dejándolo caer en la silla detrás de mí, preguntándome a qué se refería. Con un movimiento cegadoramente rápido, agarró mi muñeca, tiró de mi brazo hacia arriba y lo abrió con la daga larga y brillante que llevaba. La sangre brotó y brotó de la herida, un segundo antes de que el dolor golpeara como un martillo.




_    
 ¡Ow! ¿Qué diablos estás haciendo? –Traté de tirar hacia atrás, pero era como tirar de un árbol. Will ni siquiera se movió – ¡Suéltame, psicópata! ¿A qué clase de juego enfermizo estás jugando?




_    
 Espera. –ordenó Will, sacudiendo un poco mi brazo. Apreté los dientes mientras el vampiro levantaba mi muñeca. –Mirar. –Mi brazo estaba hecho un desastre, sangre por todas partes, rezumando por mi codo. Pude ver la herida, el corte profundo y recto que probablemente iba hasta el hueso. Vampiro psicótico. Pero mientras miraba, 
jadeando, la herida comenzó a sanar, la carne abierta se unió, pasando de rojo a rosa y a blanco hasta que solo quedó una cicatriz pálida y tenue. Y luego nada en absoluto.




Me quedé boquiabierta cuando Will soltó mi brazo. 




_    
 Somos muy difíciles de matar. –explicó a mi expresión de asombro. –Más fuertes que los humanos, más rápidos que los humanos, y nos curamos de casi cualquier cosa. Por eso somos el depredador perfecto, pero ten cuidado, no somos invencibles. El fuego nos daña, al igual que cualquier trauma masivo. El vampiro más fuerte no caminará lejos de una bomba que estalla bajo sus pies. Pero balas, cuchillos, garrotes, espadas... dolerá, ser golpeado por una, pero normalmente no nos matará. Aunque... –Me tocó el pecho. –Una estaca de madera clavada en el corazón no nos matará instantáneamente, pero nos paralizará y, por lo general, nos enviará a la hibernación. Ese es el último esfuerzo de nuestro cuerpo para sobrevivir: se apaga por completo y nos vemos obligados a dormir, a veces durante décadas. Hasta que podamos volver a unirnos al mundo viviente. –Retiró su mano. –Pero destruir por completo a un vampiro, decapitarlo o quemarlo hasta convertirlo en cenizas es la única forma segura. ¿Lo estás entendiendo?




_    
 Para Matar a un vampiro, apunta a su cabeza. –murmuré. –Entiendo. –El dolor se había ido ahora, y había un dolor punzante en mi estómago, aunque todavía quería aprender más. – ¿Pero por qué estoy sangrando? –Me pregunté, mirándolo. – ¿Tengo siquiera un latido? Pensé... pensé que estaba muerta.




_     
Tú estás muerta.




Fruncí el ceño. 




_    
 Supongo que este es un caso de muerte que tarda un poco en surtir efecto, entonces.




La expresión de Will no cambió. 




_    
 Sigues pensando como un humano. –dijo. –Escúchame, Elizabeth, y mantén tu mente abierta. Los mortales ven la muerte en términos de blanco y negro, o estás vivo o no. Pero entre ellos, entre la vida y la muerte y la eternidad, hay una pequeña área gris. Uno del que los humanos no tienen conocimiento. Ahí es donde residimos, vampiros y rabids y algunas de las criaturas más antiguas e inexplicables que aún existen en este mundo. Los humanos no pueden entendernos, porque vivimos según un conjunto de reglas diferente.




_     
Todavía no estoy segura de entender.




_    
 No tenemos latidos. –continuó mi mentor, tocando ligeramente su propio pecho. –Te 
preguntas cómo la sangre puede bombear por tus venas, ¿verdad? No es así. No tienes sangre. Ninguna que sea tuya, de todos modos. Piensa en ello como nuestra comida y bebida: el cuerpo la absorbe de la misma manera… La sangre es el núcleo de nuestro poder. Así es como vivimos, es como sanamos. Cuanto más nos quedamos sin ella, más nos alejamos de la humanidad, hasta que nos asemejamos a los cadáveres fríos, vacíos y vivos que los humanos creen que somos.




Me quedé mirando a Will, buscando alguna señal de que no fuera humano.




Tenía la piel pálida y los ojos hundidos, pero no parecía un cadáver. A menos que mires muy duro, no sabrías que es un vampiro en absoluto.




_    
 ¿Qué pasa si no.… eh... bebemos sangre? –Pregunté, sintiendo una punzada en mi estómago. – ¿Podemos morirnos de hambre?




_    
 Ya estamos muertos. –respondió Will en ese mismo tono exasperantemente frío. –Entonces, no. Pero pasa lo suficiente sin sangre humana, y comenzarás a volverte loca. Tu cuerpo se marchitará, hasta que no seas más que una cáscara vacía deambulando, muy parecida a los rabids . Y atacarás a cualquier criatura viviente quete encuentres, porque el Hambre se hará cargo. Además, debido a que su cuerpo no tiene reservas a las que recurrir, cualquier daño que no lo mate podría llevarlo a la hibernación por un período de tiempo indefinido.




_    
 ¿No podrías haberme dicho todo esto sin cortarme el brazo?




_    
 Podría. –Will se encogió de hombros sin arrepentimiento. –Pero tenía otra lección en mente. ¿Cómo te sientes?




_    
 Muriendo de hambre. –El dolor en mi estómago se había vuelto más doloroso; mi cuerpo estaba pidiendo comida a gritos. Pensé con nostalgia en la bolsa de sangre que alguna vez estuvo llena, yacía vacía en el suelo. Me pregunté si quedaba algo que pudiera succionar, antes de que me sorprendiera horrorizada.




Will asintió.  




_    
 Y ese es el precio de tal poder. Tu cuerpo se curará a sí mismo de casi cualquier cosa, pero utilizará sus propias reservas para hacerlo. Mira tú brazo. –Lo hice y jadeé. Mi piel, especialmente el área donde Will me había cortado, estaba blanca como la tiza, definitivamente más pálida que antes y fría. Carne muerta. Carne sin sangre. Me estremecí, aparté la mirada y sentí la sonrisa del vampiro.




_    
 Si no se alimenta poco después, caerá en un frenesí de sangre y alguien morirá. –anunció. –Cuanto mayor es la herida, más sangre se necesita para reponerla. Si 
pasa demasiado tiempo sin alimentarse, el resultado será el mismo. Y es por eso es que los vampiros no se apegan a los humanos ni a nadie. En algún momento de tu vida, Elizabeth Hamasaki, matarás a un ser humano. Accidentalmente o como un acto consciente y deliberado. Es inevitable. La pregunta no es si sucederá, sino cuándo. ¿Lo entiendes?




_     
Sí. –murmuré. –Lo entiendo.




Me miró con ojos negros sin profundidad. 




_    
 Asegúrate de hacerlo. –dijo en voz baja. –Ahora, desde aquí, debes aprender la parte más importante de ser uno de nosotros: cómo alimentarte. –Tragué.




_     
¿No tienes más de esas bolsas? –Él se rio entre dientes.  




_    
 Se lo conseguí a uno de los guardias en la sangría de esta semana. No es algo que haría normalmente, pero necesitabas comida inmediatamente después de despertar. Pero tú y yo no somos como los vampiros en la ciudad, con sus esclavos y mascotas y bodegas de 'vino'. Si quieres alimentarte, debes hacerlo a la antigua. Te mostraré lo que quiero decir. Ven, sígueme.




_    
 ¿A dónde vamos? –Pregunté mientras abría la puerta, y salimos a un pasillo largo y estrecho. La pintura que alguna vez fue blanca se estaba desprendiendo de las paredes y el vidrio crujía bajo mis pies mientras caminábamos. Cada poco metro, una puerta se abría a otra habitación, los restos de camas y sillas y extrañas máquinas que no reconocí esparcidas y rotas. Una extraña silla con ruedas yacía de lado en una puerta, cubierta de polvo y telarañas. Me di cuenta de que podía ver perfectamente en el pasillo oscuro, aunque no había luz, y debería haber estado completamente oscuro aquí. Will me miró y sonrió.




_     
Vamos a cazar.




Capítulo 6

La caza



D
oblamos una esquina y el pasillo se abría a lo que parecía una antigua zona de recepción con otro gran escritorio de madera en el centro de la habitación. Sobre el escritorio, en la pared colgaban letras doradas empañadas, la mayoría de ellas torcidas o rotas, por lo que era imposible distinguir lo que había dicho una vez. También había muchos letreros más pequeños en las paredes y en las entradas a los pasillos, todos difíciles de distinguir. Vidrios, escombros y hojas de papel estaban esparcidos por el suelo de baldosas agrietadas, crujiendo por donde caminábamos.




_    
 ¿Qué es este lugar? –Le pregunté a Will. Mi voz resonó de forma extraña en la cámara abierta, y el silencio de la habitación pareció presionarme. El vampiro no respondió durante un largo momento.




_    
 En un momento. –murmuró, llevándome a través de la habitación. –Este era el subnivel de un hospital. Uno de los más activos y mejor establecidos de la ciudad. Hicieron más que tratar a los pacientes: había un equipo de científicos aquí, investigadores comprometidos con acabar con la enfermedad y descubrir nuevas curas. Por supuesto, cuando llegó el virus del pulmón, el hospital estaba sobrecargado, no podían seguir el ritmo de la cantidad de pacientes que entraban por sus puertas. Mucha gente murió aquí. –Miró el escritorio con los ojos entrecerrados y lejanos. –Pero luego, mucha gente murió en todas partes.




_    
 Si estás tratando de asustarme, felicitaciones. Entonces, ¿cómo salimos de aquí?




Se detuvo en un gran agujero cuadrado en la pared e hizo un gesto hacia la abertura. Miré a través de la brecha y vi un eje largo que conducía a la oscuridad, con gruesas cuerdas de metal colgando de algún lugar en la parte superior.




_     
Estás bromeando, ¿verdad? –Mi voz hizo eco en el tubo.




_    
 Las escaleras hasta el nivel del suelo se derrumbaron. –respondió Will con calma. –No 
hay otra forma de entrar o salir. Tenemos que usar el hueco del ascensor.




¿Eje del ascensor? Fruncí el ceño y lo miré. 




_     
No hay forma de que pueda escalar eso.




_     
Ya no eres humana. –Entrecerró los ojos.




_    
 Eres más fuerte, tienes una resistencia ilimitada y puedes hacer cosas que los humanos no pueden. Si eso te tranquiliza, estaré justo detrás de ti.




Miré el tubo del ascensor y me encogí de hombros. 




_    
 Está bien. –murmuré, extendiendo la mano para agarrar los cables. –Pero si me caigo, espero que me atrapes.




Apretando mi agarre, tiré.




Para mi sorpresa, mi cuerpo se levantó del suelo como si no pesara nada. Subí trepando por el tubo, yendo de mano en mano, sintiendo una emoción que nunca había conocido. Mi piel no se rasgó, mis brazos no se quemaron y ni siquiera respiraba con dificultad. Podría haber hecho esto para siempre.




Hice una pausa, mi ritmo se detuvo a trompicones. No respiraba. En absoluto. Mi pulso no se aceleró, mi corazón no latió con fuerza...




porque no estaba viva. Yo estaba muerta. Nunca envejecería, nunca cambiaría. Yo era un cadáver parasitario que bebía la sangre de otros para sobrevivir.




_    
 ¿Teniendo problemas? –La voz profunda e impaciente de Will resonó debajo de mí.




Me sacudí. Los tubos de ascensor vacíos no eran los mejores lugares para las revelaciones personales. 




_    
 Estoy bien. –respondí y comencé a escalar de nuevo. Resolvería todo esto más tarde; ahora mismo, mi estómago de cadáver me decía que me estaba muriendo de hambre.




Me pareció muy extraño que mi corazón, mis pulmones y otros órganos no funcionaran, pero mi estómago y mi cerebro seguían funcionando. O tal vez no lo estaban, no tenía ni idea. Todo lo relacionado con los vampiros, estaba aprendiendo, era un completo misterio.




Una brisa fría golpeó mi cara mientras salía del pozo, mirando a mi alrededor con cautela.




Una vez hubo un edificio aquí. Pude ver los restos de vigas de acero y vigas que nos rodeaban, junto con tal vez la mitad de una pared, cayendo en pedazos en la hierba larga 
y amarilla.




El yeso estaba ennegrecido y chamuscado, y trozos de muebles carbonizados (camas, colchones, sillas) estaban esparcidos y medio escondidos en la hierba que se extendía por el suelo. El tubo por el que acabábamos de pasar no era más que un agujero oscuro en la baldosa, escondido entre los escombros y la maleza. Si no estuviera parada directamente encima de él, es posible que nunca vea el enorme agujero hasta que se caiga por el eje y se rompa la columna en la parte inferior.




_     
¿Qué pasó aquí? –Susurré, mirando alrededor a la devastación.




_    
 Un incendio. –dijo Will, comenzando a cruzar el lote vacío. Se movió rápidamente y yo me apresuré a seguirle el ritmo. –Comenzó en la planta baja del hospital. Rápidamente se salió de control y destruyó el edificio y casi todos los que estaban adentro. Solo los niveles inferiores... se salvaron.




_     
¿Estabas allí cuando sucedió?




Will no respondió. Al salir de las ruinas del hospital, cruzamos un terreno baldío donde la naturaleza se había levantado para estrangular todo lo que podía con sus garras verdes y amarillas. Se abrió paso a través de los estacionamientos que alguna vez fueron amplios y se enroscó alrededor de varias dependencias, ahogándolas con enredaderas y malezas. Cuando llegamos al borde del lote y miramos hacia atrás, apenas se veían los restos del hospital a través de la vegetación.




Estaba oscuro en las calles de La Franja. Las nubes se precipitaron por el cielo, bloqueando la luna y las estrellas. Pero aún veía todo claramente, y aún más asombroso, sabía exactamente qué hora era y cuánto tiempo teníamos hasta el amanecer. Podía sentir la sangre en el aire, el calor persistente de los mamíferos de sangre caliente. Era una hora pasada la medianoche, mucho después de que los humanos más valientes cerraran sus puertas contra la oscuridad, y yo me moría de hambre.




_    
 Por aquí. –murmuró Will y se deslizó hacia las sombras.




No discutí, lo seguí por un callejón largo y oscuro, sutilmente consciente de que algo era diferente, aunque no podía señalarlo.




Entonces me di cuenta. El olor. Toda mi vida había crecido con los olores de La Franja: la basura, los desechos, el aroma a moho, podredumbre y descomposición. No podía oler nada de eso ahora. Quizás porque el olfato y la respiración estaban estrechamente relacionados.




Mis otros sentidos se agudizaron: podía oír el deslizamiento de un ratón, metiéndose 
en su agujero a una docena de metros de distancia. Podía sentir el viento en mis brazos, frío y pegajoso, aunque mi piel no respondió como debería y se puso la piel de gallina. Pero cuando pasamos por un contenedor de basura antiguo y sentí el zumbido de las mentiras desde adentro, escuché gusanos retorciéndose a través de la carne muerta y podrida, de un animal, esperaba, todavía no podía oler nada.




Cuando le mencioné esto a Will, soltó una risita sin humor.




_    
 Puedes oler, si quieres. –respondió, tejiendo alrededor de un montón de tejas que alguna vez pertenecieron a un techo. –Solo tienes que hacer un esfuerzo consciente para tomar un respiro. Ya no es algo natural porque no es necesario que lo hagamos. Querrás recordar eso si hay una situación en la que estás tratando de integrarte. Los humanos generalmente no son observadores, pero incluso ellos sabrán que algo anda mal si no parece que estés respirando.




Respiré hondo y percibí el hedor a descomposición del contenedor de basura. También olí algo más en el viento: sangre.




Y luego vi una mancha de pintura en una pared que se desmoronaba (una calavera con un par de alas rojas a cada lado) y me di cuenta de dónde estábamos.




_    
 Este es territorio de pandillas. –dije horrorizado. –Esa es la señal de los Ángeles Sangrientos.




_     
Sí. –dijo Will con calma.




Resistí el instinto de alejarme de él, huir hacia el callejón más cercano y dirigirme a casa. Los vampiros no eran los únicos depredadores que deambulaban por las calles de la ciudad. Y los carroñeros no fueron los únicos grupos que apostaron sus territorios en La Franja.




Si bien algunos no registrados eran simplemente ladrones, bandas de niños que buscaban sobrevivir, había otros grupos más siniestros.




Segadores, Calaveras Rojas, Ángeles de Sangre: estas eran solo algunas de las ‘otras’ pandillas que se habían labrado ciertas partes de La Franja. En este mundo, la única ley era obedecer a los Maestros, y a los Maestros no les importaba si su ganado ocasionalmente se volvía el uno contra el otro. Te encuentras con una pandilla aburrida y hambrienta, y tendrás suerte si todo lo que hacen es matarte. Había escuchado historias de ciertas pandillas que, después de ‘divertirse’ con un intruso, también las cortaban y se las comían.




Leyendas urbanas, por supuesto, pero ¿quién era yo para decir que no eran 
ciertas? Por eso es que aventurarse fuera de territorio familiar era una mala idea en el mejor de los casos, suicida en el peor. Sabía qué partes de La Franja eran territorio de pandillas y las había evitado como la plaga.




Y ahora estábamos entrando directamente en su territorio.




Observé al vampiro a mi lado. 




_    
 Sabes que nos van a matar por estar aquí.




El asintió.  




_     
Cuento con ello.




_    
 Sabes que se comen a la gente, ¿verdad? –Will se detuvo, volviéndose hacia mí con intensos ojos negros.




_     
Yo también. –dijo uniformemente. –Y ahora, tú también. –Me sentí un poco mareada. Oh sí.




El olor a sangre se hacía más fuerte, y ahora podía escuchar los sonidos familiares de una pelea: maldiciones, gritos, el chasquido de puños y zapatos sobre la carne. Doblamos una esquina y entramos en el estacionamiento trasero entre varios edificios, rodeados de alambradas, vidrios rotos y autos oxidados. Graffiti cubría los ladrillos desmoronados y las paredes de metal, y varios tambores de acero ardían alrededor del perímetro, levantando un humo espeso y asfixiante.




En el centro de la arena, un grupo de matones harapientos y vestidos de manera similar se agruparon alrededor de una forma arrugada en el pavimento. El cuerpo estaba acurrucado en posición fetal, cubriéndole la cabeza, mientras dos o tres matones se separaban del círculo para golpearlo o patearlo. Otro cuerpo yacía cerca, inquietantemente inmóvil, con la cara destrozada y irreconocible. Mi estómago se retorció al ver la nariz rota y los ojos fijos. Pero luego me llegó el olor a sangre, más fuerte que nunca, y gruñí en voz baja antes de darme cuenta de que había hecho un sonido.




Los miembros de la pandilla se reían demasiado fuerte para escuchar y estaban demasiado concentrados en su deporte para notarnos, pero Will siguió caminando hacia adelante. Con calma, como si fuera a dar un paseo nocturno, se acercó al círculo de humanos, sin emitir ningún sonido.




Podríamos haber pasado tranquilamente junto a ellos y continuar en la noche, pero cuando nos acercábamos al círculo de matones, que aún no nos habían notado, pateó deliberadamente una botella rota, haciéndola tintinear y caer sobre el pavimento.




Y los Ángeles Sangrientos miraron hacia arriba.




_    
 Buenas noches. –dijo Will, asintiendo cordialmente. Continuó pasando junto a ellos, moviéndose a un ritmo más lento.




Lo seguí en silencio, tratando de ser invisible, con la esperanza de que la pandilla nos dejara ir sin un desafío.




Pero una parte de mí, la parte extraña, alienígena y hambrienta, miraba a los humanos con entusiasmo y esperaba que intentaran detenernos.




Obtuvo su deseo. Con maldiciones dirigidas, todo el grupo se movió para bloquear nuestro camino. Will se detuvo y miró impasible como un matón con una cicatriz sobre un ojo pálido dio un paso adelante, sacudiendo la cabeza.




_    
 Mira esto. –dijo, sonriéndole a Will, luego a mí. –Noche de suerte para nosotros, ¿no es así, chicos?




Will no dijo nada. Me pregunté si temía que hablar con ellos les diera una pista de lo que era; no quería asustar nuestra comida.




Míralo, tan asustado que ni siquiera puede hablar. Risa burlona a su alrededor. 




_    
 Debería haber pensado en eso antes de que pasaras por nuestro territorio, mascota. – Cara-cortada dio un paso adelante, las burlas y los insultos de su pandilla lo respaldaron. –Te bajaré los pantalones para que podamos besar tu brillante trasero, ¿es eso lo que quieres, mascota? –Escupió la palabra, antes de que su mirada se fijara en mí y su mirada lasciva se volviera fea. –O tal vez lo guarde para esa dulce muñequita asiática. No tenemos muchas putas por aquí, ¿verdad, chicos?




Gruñí, sintiendo mis labios curvarse hacia atrás. 




_    
 Trae tu boca de pozo negro a cualquier lugar cerca de mí y se la arrancaré. –le escupí.




La pandilla ululó y se acercó.




_    
 Ooh, ella es una luchadora, ¿no es así? –Cara-cortada sonrió. –Espero que haya suficiente de eso para todos. No te importa compartir, ¿verdad, mascota?




_    
 Sé mi invitado. –dijo Will y se alejó de mí. Lo miré boquiabierta cuando Cara-cortada y su banda estallaron en risas ansiosas y burlonas.




_    
 ¡Pit está tan asustado que se orinó en los pantalones!




_    
 ¡Es un hombre de verdad, escondido detrás de una chica!




_    
 Oye, gracias, mascota. –dijo Cara-cortada, su boca se dividió en una sonrisa verdaderamente malvada. –Estoy tan conmovido, voy a dejarte ir esta vez. ¡Gracias por la muñeca asiática! Intentaremos no romperla demasiado rápido.




_    
 ¿Qué estás haciendo? –Siseé, traicionada. Los matones acecharon hacia adelante, sonriendo, y yo retrocedí, manteniéndolos en mi mira mientras miraba al vampiro. –¿Qué hay de toda esa charla de 'enseñar' y 'prepararme' y toda esa mierda? ¿Qué, ahora me vas a arrojar a los lobos?




_    
 Tu sentido de depredador y presa está al revés. –dijo el vampiro en voz baja, para que solo yo pudiera escuchar. Quería tirarle algo, pero los pandilleros que se acercaban eran un problema mayor. La cruda lujuria en sus ojos me hizo sentir mal, y sentí un gruñido subir por mi garganta. –Esto le mostrará exactamente dónde se encuentra en la cadena alimentaria.




_    
 ¡Will! Maldita sea, ¿qué se supone que debo hacer? –Will se encogió de hombros y se apoyó contra una pared. –Trate de no matar a nadie.




Los matones me apresuraron. Me tensé cuando uno me agarró por la cintura, tratando de levantarme y empujarme al suelo. Siseé cuando sus brazos me tocaron, planté mis pies y lo empujé tan fuerte como pude.




Voló hacia atrás como si no pesara nada, chocando contra el capó de un coche a seis metros de distancia. Parpadeé de asombro, pero el siguiente matón se acercó corriendo con un aullido y me lanzó un puño a la cara.




Instintivamente, levanté una mano y sentí el puño carnoso golpear mi palma, sorprendiéndonos a ambos. Trató de retroceder, pero apreté con fuerza, sintiendo los huesos crujir y rechinarse, y le di un giro brusco. Su muñeca se rompió con un estallido y el matón gritó.




Dos Ángeles Sangrientos más vinieron hacia mí desde diferentes direcciones. Se movían lentamente, como si estuvieran corriendo por el agua, al menos eso es lo que me pareció a mí. Fácilmente esquivé la primera estocada y pateé al matón en la rodilla, sintiendo que se rompía debajo de mi tobillo. Se sacudió hacia un lado y se estrelló contra el suelo. Su amigo me atacó con una pipa de plomo; Lo agarré, se lo arrebaté y le di un revés en la cara con él.




El olor a sangre de la mejilla del miembro de la pandilla se empañó en el aire, y algo dentro de mí respondió. Me abalancé sobre él con un rugido, sintiendo mis dientes estallar a través de mis encías.




El ladrido de los disparos hizo añicos la noche y algo pequeño pasó rápidamente junto a mi cabeza. Sentí el viento de su paso rasgar mi cabello, y me giré en cuclillas, siseando y mostrando mis colmillos. Los ojos de Cara-cortada se abrieron de par en par, una serie de palabrotas cayeron de sus labios mientras me apuntaba con una pistola 
humeante.




_    
 ¡Vampiro! –chilló, en medio de una oleada de maldiciones. – ¡Oh, mierda! ¡Mierda! ¡Aléjate de mí! ¡Aléjate-! –Apuntó y yo me tensé para lanzarme por el pavimento, abalanzarme sobre mi presa y clavar mis colmillos profundamente en su garganta. Pero de repente, sus ojos se agrandaron y se levantó de sus pies, pateando sin poder hacer nada mientras Will lo levantaba con la misma facilidad que un gato, le quitaba el arma y lo arrojaba contra una pared.




El crujido de la cabeza del Ángel Sangriento contra el ladrillo atravesó mi rabia salvaje y espumosa y volvió a enfocar todo. Me liberé de la sed de sangre, del Hambre devoradora, y miré a mi alrededor con horror y asombro.




Cinco cuerpos yacían en el suelo, gimiendo, rotos y sangrando.




Por mi mano. Miré a Will, quien arrojó el arma casi con desdén y arqueó una ceja mientras me acercaba.




_    
 Lo sabías. –dije en voz baja, mirando a un ángel de sangre aturdido. –Sabías lo que haría, por eso dejaste que me atacaran. –No respondió, y me di cuenta de que no estaba temblando de miedo o de adrenalina ni nada por el estilo. Mi corazón estaba quieto y frío. Miré a Will, furiosa por su manipulación. –Podría haberlos matado a todos.




_    
 ¿Cuántas veces debo decírtelo? –Will dijo, mirándome. –Ahora eres un vampiro. Ya no eres humana. Eres un lobo para sus ovejas: más fuerte, más rápido, más salvaje de lo que podrían ser. Son comida, Elizabeth Hamasaki. Y en el fondo, tu demonio siempre los verá. como tal.




Miré a Cara de Cicatriz tirada en un montón junto a la pared.




Aunque tenía la frente abierta y un gran hematoma púrpura ya había comenzado a formarse, gimió y trató de levantarse, solo para volver a desplomarse, aturdido. 




_     
¿Entonces por qué no lo mataste? –Yo pregunté.




La mirada de Will se enfrió. Dándose la vuelta, caminó rígidamente hacia el líder de la pandilla, lo agarró por la nuca y lo arrastró hacia mí, arrojándolo a mis pies.




_    
 Bebe. –ordenó con voz acerada. –Pero recuerde, tome demasiado y matará al huésped. Tome muy poco y tendrá que alimentarse de nuevo muy pronto. Encuentre el equilibrio, si le importa si los drena o no. Por lo general, cinco o seis tragos serán suficientes.




Miré al líder de la pandilla y retrocedí. Morder una bolsa de sangre era una cosa, 
pero ¿morder el cuello de una persona viva que respiraba? Había estado tan ansiosa por hacerlo hace un momento, cuando mi Hambre y mi furia estaban enfureciendo, pero ahora sentía náuseas.




Will continuó mirándome. 




_    
 Harás esto, o te morirás de hambre hasta el punto del frenesí y matarás a alguien. –dijo con una voz suelta. –De esto se trata ser un vampiro, nuestra necesidad primordial más básica. Ahora…. –Con una mano, levantó al matón y agarró su cabello con la otra, torciendo su cabeza hacia atrás y exponiendo su garganta. –Beber.




A regañadientes, di un paso adelante. El humano gimió y trató de defenderse, pero fácilmente aparté sus brazos y me incliné cerca del hueco en la base de su garganta. Mis colmillos se alargaron mientras inhalaba y sentí la sangre caliente corriendo justo debajo de la superficie de la piel. El aroma de la vida era abrumadoramente fuerte en mi nariz y boca. Antes de que pudiera siquiera pensar en lo que estaba haciendo, me lancé hacia adelante y mordí con fuerza.




El Ángel de Sangre jadeó y se sacudió, temblando débilmente.




Un espesor cálido fluyó hacia mi boca, rico, caliente y fuerte. Gruñí y mordí con más fuerza, provocando un grito ahogado de mi presa. Sentí que el calor se extendía por mi cuerpo, llenándome de fuerza, de poder. Fue embriagador. Fue... no podría describirlo. Fue una bendición, pura y simple. Dejé que mis ojos se cerraran, casi en trance, consumida por querer más, más...




Alguien tomó mi cabello, apartándome de mi presa, rompiendo la conexión. Gruñí y traté de lanzarme hacia adelante de nuevo, pero un brazo me cerró el paso y me hizo retroceder. El cuerpo del matón se derrumbó sin huesos en el suelo. Gruñí de nuevo y traté de alcanzarlo, luchando contra el brazo que me retenía.




_    
 ¡Suficiente! –La voz de Will sonó con autoridad y me sacudió con fuerza. Mi cabeza se echó hacia atrás como la de una muñeca de trapo, mareándome por un momento. –Elizabeth, suficiente. –repitió mientras mi visión se aclaraba lentamente. –Un poco más y lo matarás. –Parpadeé y retrocedí un paso, el Hambre disminuyó lentamente hacia algo que no era frenético ni furioso. Horrorizada, miré al Ángel de Sangre arrugado en el pavimento. Estaba pálido, apenas respiraba, dos heridas punzantes oscuras rezumaban carmesí de su garganta. Casi lo mato. De nuevo. Si Will no me hubiera detenido, lo habría dejado seco. El odio hacia mí misma se encrespó en mi estómago. A pesar de todo mi odio por los vampiros, toda mi determinación de no ser como ellos, no era mejor que el peor chupasangre que 
acechaba las calles.




_    
 Selle la herida. –ordenó Will, señalando al líder de la pandilla. Su voz era fría, antipática. –Termina lo que empezaste.




Quería preguntar cómo, pero de repente lo supe. Inclinándome, presioné mi lengua contra los dos pequeños pinchazos y los sentí cerrarse. Incluso entonces, podía sentir la sangre bombeando lentamente debajo de la piel, y necesité toda mi fuerza de voluntad para no morderlo por segunda vez.




Poniéndome de pie, me volví hacia Will, quien asintió con la cabeza una vez, mirándome. 




_    
 Ahora. –dijo, su voz oscura e inflexible. –tú entiendes.




Yo lo hice. Observé los cuerpos esparcidos por el lote, la destrucción que había causado y lo supe. Fui verdaderamente inhumano. Los humanos eran una presa. Ansiaba su sangre como el peor adicto de la calle. Eran ovejas, vacas y yo era el lobo, acechándolos durante la noche. Me había convertido en un monstruo.




_    
 A partir de ahora. –dijo Will. –tendrás que decidir qué tipo de demonio serás. No todas las comidas te llegarán tan fácilmente, ignorantes y buscando hacerte daño. ¿Qué harás si tu presa te invita adentro? ¿te ofrece un lugar en la mesa? ¿Qué harás si huyen o se encogen de miedo y te suplican que no los lastimes? La forma en que acechas a tu presa es algo con lo que debes aceptar, o te volverás loca rápidamente. Y una vez que cruzas ese umbral, no hay vuelta atrás.




_     
¿Cómo lo haces? –Susurré. Will negó con la cabeza con una sonrisa.




_    
 Mi método no te ayudaría. –dijo mientras empezábamos a dejar el lote. –Tendrás que encontrar tu propio camino. –Cuando entramos en el callejón, pasamos junto a uno de los matones que estaba empezando a dar la vuelta. Él gimió y se tambaleó mientras se ponía de pie tambaleándose, jadeando de dolor, y aunque mi Hambre estaba saciada, algo dentro de mí reaccionó al ver a una criatura herida e indefensa. Me volví a medias con un gruñido, alargando los colmillos, antes de que Will me agarrara del brazo y me arrastrara hacia la oscuridad.




Capítulo 7

Clase de Historia



C
uando me desperté, estaba sola, acostado en un catre polvoriento en una de las antiguas habitaciones del hospital. Era de noche una vez más y supe que el sol se había puesto hace aproximadamente una hora. Will me había dejado afuera anoche hasta que casi amaneció, y me explicó que, como vampiro, necesitaba saber cuándo se acercaba el sol y cuánto tiempo tenía para buscar refugio. A pesar de las leyendas, explicó, no estallaríamos en llamas de inmediato, pero la química de nuestro cuerpo había cambiado ahora que, técnicamente, estábamos muertos.




Lo comparó con una enfermedad humana llamada porfiria, en la que las sustancias tóxicas de la piel hacen que se ennegrezca y se rompa cuando se expone a la luz solar ultravioleta. Atrapados afuera sin refugio, los rayos directos del sol quemarían nuestra piel expuesta hasta que, eventualmente, se incendiaría. Era una forma desordenada y extremadamente dolorosa de morir, dijo a mi expresión de horror, y algo que querías evitar a toda costa.




A pesar de esto, casi no logramos regresar. Recordé acercarme al hospital en ruinas, cada vez más somnolienta a medida que el cielo pasaba de un tono negro a azul marino. Pero incluso a través del letargo, había sentido un pánico y una desesperación crecientes, que me instaban a buscar refugio. Mientras luchaba desesperadamente contra la lentitud que me agobiaba, Will me había levantado, sosteniéndome cerca mientras caminaba a través de la hierba y las malas hierbas, y me había hundido contra su pecho.




Los acontecimientos de la noche anterior volvieron a mí y me estremecí. Todavía se sentía irreal, como si todo lo que había pasado le hubiera pasado a otra persona. Experimentalmente, traté de hacer crecer mis colmillos y los sentí alargarse inmediatamente, empujando a través de mis encías, afilados y letales. Sin embargo, no tenía hambre, lo que fue tanto un alivio como una decepción. Me preguntaba con qué frecuencia tendría que... alimentarme. ¿Qué tan pronto antes de que pudiera hundir mis 
colmillos en la garganta de alguien y tener esa ráfaga de calor y poder dentro de mí?




Me sacudí, furiosa y disgustada. Una noche como vampiro, y ya me estaba resbalando, cediendo al demonio.




_    
 No soy como ellos. –herví a la oscuridad, a la cosa que se enrosca dentro de mí. –Maldita sea, venceré esto. De alguna manera. No me convertiré en un monstruo sin alma, lo juro. –Empujándome fuera de la cama, me metí en el oscuro y estrecho pasillo en busca de Will.




Estaba sentado en el escritorio de la oficina, examinando una gran pila de papeles. Sus ojos se posaron en mí cuando entré, luego continuó leyendo.




_     
Um. –Me encaramé a uno de los armarios volcados.




_    
 Gracias. Por no dejarme quemarme esta mañana. Supongo que eso es lo que pasaría si me quedo atascada afuera al sol, ¿verdad?




_    
 Es algo que no le deseo a mi peor enemigo. –respondió Will sin mirar hacia arriba. Lo miré, recordando cómo me había llevado adentro, y fruncí el ceño.




_    
 Entonces, ¿por qué pudiste permanecer despierto cuando me quedé dormida?




_    
 Práctica. –Will volteó una hoja y empezó con otra. –Todos los vampiros deben dormir durante el día. –continuó, todavía sin mirarme. –Somos criaturas nocturnas, como búhos y murciélagos, y algo en la composición de nuestro cuerpo nos deja letárgicos y cansados ​​cuando el sol está alto. Con práctica y mucha fuerza de voluntad, podemos combatir la necesidad de dormir un rato... Se vuelve más difícil cuanto más tiempo permanecemos despiertos.




_    
 Bueno, gracias. –Miré la parte superior de su cabeza y arrugé la nariz. –Supongo que me alegro de que seas extremadamente terco, entonces.




Finalmente miró hacia arriba, arqueando una ceja. 




_     
De nada. –dijo, sonando divertido. – ¿Cómo te sientes ahora?




_    
 Está bien, supongo. –Cogí una hoja de papel del armario. Nadie me preguntó cómo me sentía, no desde que era joven. –No tengo hambre, de todos modos.




_    
 Eso es normal. –explicó Will mientras comenzaba con una nueva pila de papel. –Por lo general, salvo las heridas y el esfuerzo excesivo, es necesario extraer sangre cada quince días para mantenerse alimentado y saciado.




_     
¿Quincenal?




_     
Cada dos semanas.




_     
Oh.




_    
 Aunque no es inusual que un vampiro, si tiene los medios, se alimente todas las noches. El Príncipe de la ciudad y su consejo, puedes estar seguro, se complacen mucho más a menudo que eso. Pero dos semanas es la cantidad de tiempo más segura que se puede pasar sin sangre humana. Después de eso, tendrá más y más hambre, y nada lo satisfará hasta que vuelva a alimentarse.




_    
 Sí, es posible que lo hayas mencionado una o dos veces. –Me miró por encima del papel y lo dejó, rodeando el escritorio para apoyarse contra el frente. – ¿Quieres que te siga enseñando? –preguntó. – ¿O quieres que me vaya para que puedas resolver todo tú misma?




_    
 Lo siento. –murmuré, mirando a otro lado. –Todavía me estoy acostumbrando a todo esto de estar muerto, supongo. –Se me ocurrió un pensamiento y miré hacia atrás, frunciendo el ceño. –Entonces, ¿qué se supone que debo hacer, una vez que termine este 'entrenamiento'?




_     
Sospecho que seguirás viviendo como un vampiro.




_    
 Eso no es lo que quiero decir, y lo sabes, Will. –Hice un gesto vago hacia el techo. – ¿Me permitirán entrar al interior de la ciudad? ¿Los otros vampiros me dejarán pasar las puertas ahora que soy uno de ellos?




Ahora que soy uno de ellos. Ese fue un pensamiento repugnante.




Nunca seré uno de ellos, me prometí. No completamente. No soy como ellos. No me hundiré a su nivel, no pensaré en los humanos como nada más que animales.




_    
 Desafortunadamente. –dijo Will. –hay más que eso. –Sonaba como si fuera a dar otra conferencia, así que me dejé caer en la silla de la noche anterior, apoyando la barbilla en mis manos. Will hizo una pausa, mirándome un momento, antes de continuar. –Ahora eres un vampiro, así que sí, se te permitirá pasar las puertas de la Ciudad Interior. Es decir, si no mencionas tu asociación conmigo. Pero necesitas entender la política de tus hermanos no muertos. antes de que puedas atacar por tu cuenta. Hay una jerarquía entre los vampiros de la ciudad, una cadena de rango y mando, de la que debes estar consciente si esperas encajar.




_    
 Encajar. –repetí y resoplé. –He sido una rata callejera y una de la franja toda mi vida. No creo que vaya a estar coqueteando con los vampiros de la Ciudad Interior en el corto plazo.




_    
 Sin importar. –La voz de Will no cambió. –Esto es algo que necesitas saber. No todos 
los vampiros son iguales. ¿Conoces las diferencias entre el Príncipe de esta ciudad y sus seguidores?




Fruncí el ceño. Para mí, todos los chupasangres eran iguales; tenían colmillos, estaban muertos, bebían sangre. Pero Will no aceptaría eso como respuesta, y realmente no quería que se fuera todavía, así que...




_    
 Sé que la ciudad tiene un Príncipe. –respondí. –Harper. Y todos los demás vampiros lo escuchan.




_    
 Sí. –Will asintió con aprobación. –Dentro de cada ciudad, hay un Príncipe, un Maestro Vampiro, el más fuerte y poderoso de todos. Él, o ella, encabeza el consejo, dirige a los vampiros menores y toma la mayoría de las decisiones dentro de la Ciudad Interior. Así es como la mayoría de las ciudades de vampiros funcionan, aunque hay algunas que están configuradas de manera diferente. He oído hablar de territorios donde solo un vampiro gobierna todo, aunque ese tipo de ciudad es extremadamente raro y generalmente no dura mucho. El Príncipe tendría que ser muy fuerte para evitar que su ciudad caiga en manos de otros vampiros o incluso de sus propios humanos.




_     
¿Cuántas ciudades de vampiros hay?




_    
 ¿Mundial? –Will se encogió de hombros. –Nadie lo sabe realmente. Está constantemente en flujo, como ve, especialmente en las regiones más pequeñas. Ciudades en ascenso y caída, intentos de apoderarse del territorio ajeno, enfermedades o rabids que arrasan con poblaciones enteras. Pero las ciudades más grandes de vampiros, como New Covington, han sobrevivido desde la plaga, y tal vez haya unas pocas docenas en todo el mundo.




_     
Todo gobernado por un Maestro.




_    
 Por lo general. Como dije antes, hay excepciones, pero, sí, la mayoría de las ciudades están gobernadas por un Maestro.




Eso significaba que había varios vampiros muy fuertes, probablemente muy viejos, por ahí. Eso era algo a tener en cuenta, aunque sonaba como si la mayoría de ellos se quedaran en sus ciudades, como Harper, y nunca se aventuraran más allá del Muro.




_    
 Debajo del Príncipe. –continuó Will. –están los Tipo-2, los vampiros que han sido engendrados por un Maestro. No son tan poderosos como el Príncipe, pero son formidables por derecho propio, y por lo general forman el consejo. El guardia de élite y los segundos de confianza del Príncipe. ¿Lo estás entendiento hasta ahora?




_    
 ¿Tipo-2? –Mordí una sonrisa. –Esperaba algo un poco más... exótico y con un sonido de vampiro. Tipo 2 suena como los síntomas de una enfermedad. –Will me lanzó una mirada exasperada.




_    
 Los linajes de ciertas familias antiguas son extremadamente largos y complejos. –explicó con una voz más aguda. No tendría sentido explicárselos a un nuevo vampiro, así que les doy la versión simplificada.




_     
Lo siento. Continúa.




_    
 Debajo de ellos. –continuó Will. –están los Tipo-3, los mestizos, y estos son los más comunes y menos poderosos en la jerarquía. Han sido engendrados por un Tipo-2 u otro mestizo, y son del tipo de vampiros que probablemente encontrarás vagando por las calles. Los mestizos constituyen la gran mayoría de la población, y son los más débiles de todos nosotros, aunque aún más fuertes y rápidos que cualquier humano.




_    
 Entonces, ¿cuánto más fuerte sea el vampiro que te engendró, es probable que seas más fuerte?




_    
 Ah un punto. –Will se echó hacia atrás, apoyando las palmas de las manos sobre el escritorio. –Antes del virus, los vampiros se extendían por todo el mundo, ocultos a la humanidad, mezclándose con la sociedad. La mayoría de ellos eran mestizos, Tipo-3, y si ocasionalmente engendraban otro vampiro, siempre creaban un mestizo.




Los Maestros y sus aquelarres eran pocos y distantes entre sí, separados del resto del mundo, hasta que llegó el virus de Pulmón Rojo. Cuando los humanos comenzaron a morir a causa del virus, nuestra fuente de alimento desapareció y estábamos en peligro de morir de hambre o volvernos locos.




_    
 Entonces empezaron a aparecer los rabids y las cosas se volvieron aún más caóticas. En ese momento, no sabíamos si los rabids eran el efecto final del virus o si eran algo nuevo, pero había un pánico masivo para ambos humanos y vampiros. Eventualmente, algunos Maestros ingeniosos idearon una manera de mantener cerca a los pocos humanos no infectados que quedaban, creando un suministro de alimentos interminable a cambio de protección contra amenazas externas. Y así nacieron las ciudades vampiro. Pero ahora hay tan pocos Maestros. –Hizo una pausa y miró hacia otro lado. –Y eso significa menos vampiros cada año. Es sólo cuestión de tiempo antes de que nuestra raza desaparezca por completo. –No parecía triste por eso. Más.... resignado. Parpadeé.




_    
 ¿Qué quieres decir? –Yo pregunté. –Pensé que habías dicho que los mestizos o los Tipo-2 o lo que sea podría crear otros vampiros. ¿Qué quieres decir con que te estás 
muriendo?




Estaba en silencio, sus ojos oscuros y lejanos. Finalmente, miró hacia arriba, mirándome directamente. 




_    
 ¿Sabes cómo se crearon los rabids ? –preguntó en voz baja. – ¿Sabes lo que son?




Tragué.  




_     
¿Quieres decir, además de lo obvio?




_    
 Son vampiros. –continuó Will, como si no hubiera dicho nada. –Originalmente, los rabids eran vampiros. En las primeras etapas de la plaga, un grupo de científicos descubrió que los vampiros eran inmunes al virus que estaba matando a la raza humana. Hasta ese momento, nuestra raza era prácticamente desconocida, oculta y dispersa por todo el mundo. Estábamos felices de seguir siendo los monstruos de Halloween y las películas de terror. Era mejor así.




_     
¿Entonces qué pasó?




Will hizo un sonido de disgusto en el fondo de su garganta.




_    
 Un vampiro maestro tonto fue a los científicos él mismo, exponiendo a nuestra especie, queriendo 'salvar a la raza humana'. Aparentemente, pensó, y con razón, que, si la humanidad se extinguía, los vampiros pronto lo seguirían. Los científicos le dijeron que la sangre de vampiro era la clave para encontrar una cura, que podían vencer al virus de Pulmón Rojo si solo tuvieran muestras vivas para trabajar con ellos. Entonces, el Maestro rastreó y capturó a otros vampiros para que los científicos experimentaran, traicionando a los de su propia especie por una cura que salvaría el mundo. –Will negó con la cabeza. –Desafortunadamente, lo que crearon, en lo que convirtieron a esos vampiros, fue mucho peor de lo que nadie había anticipado.




_     
Los rabids . –supuse.




El asintió.  




_    
 Deberían haberlos destruido a todos cuando tuvieron la oportunidad. En cambio, los rabids escaparon, llevando dentro de ellos el virus Pulmón Rojo mutado que había matado a la mayor parte de la humanidad. Esos mismos patógenos se propagaron rápidamente por todo el mundo, infectando tanto a humanos como a vampiros. Solo ahora, en lugar de morir de Pulmón Rojo, los humanos infectados cambiaban. Se volvieron como los propios rabids originales: viciosos y sin sentido, ansiosos de sangre, incapaces de salir durante el día. Más de cinco mil millones de personas sucumbieron al virus mutado y se pusieron rabids . Y cada vez que un vampiro entraba en contacto 
con alguien que portaba el virus, también se infectaba. La mayoría de nosotros no nos volvimos, pero el virus se extendió por nuestras filas tan rápido como las de los humanos. Y ahora, en el transcurso de seis generaciones, todos los vampiros se han convertido en portadores del Rabiosis. A diferencia de los humanos con pulmón rojo, nuestros cuerpos se adaptaron más rápidamente al virus y pudimos combatirlo. Pero nuestra raza todavía está en declive.




_     
¿Por qué?




_    
 Porque el virus previene la creación de nuevos vampiros. –dijo Will con gravedad. –Los Maestros todavía pueden engendrar un Tipo-2, y en muy, muy raras ocasiones, otros Maestros. Pero por cada nuevo vampiro que crea, existe la posibilidad de que no engendre un vampiro en absoluto, sino un rabioso.




_    
 ¿Tipo-2 padre rabids más del noventa por ciento de las veces, y mestizos? –Will negó con la cabeza.




_    
 Los mestizos siempre crearán un rabioso. No pueden engendrar nada más. La mayoría de los Maestros han jurado no crear nuevos descendientes. El riesgo de Rabiosis dentro de la ciudad es demasiado grande, y son muy protectores del suministro de alimentos que les queda. –Pensé en el ciervo enfermo, revoloteando a ciegas, en la crueldad absoluta de los propios rabids , y me estremecí.




Si este era el mundo fuera de las murallas de la ciudad, era una maravilla que alguien pudiera sobrevivir allí. 




_    
 Entonces…. –reflexioné, mirando a Will. –supongo que ahora también soy portadora, ¿verdad?




_     
Eso es correcto.




_     
Entonces, ¿por qué no me volví rabioso? –Sacudió la cabeza.  




_    
 Piensa en ello. –dijo en voz baja. –Piensa en lo que te dije. Eres lo suficientemente inteligente como para averiguarlo.




He pensado en ello. 




_    
 No me convertí en un rabioso…. –dije lentamente. –porque... eres un maestro vampiro. –Me dio una sonrisa sin humor y lo miré con ojos nuevos. Will era un vampiro maestro; podría ser un príncipe. –Pero, si eres un Maestro, ¿por qué no tienes una ciudad propia? Pensé…




_    
 Basta de hablar. –Se levantó del escritorio. –Tenemos un lugar para estar esta noche, y hay un largo camino a través de las entrañas. Sugiero que nos pongamos en 
marcha. –Parpadeé ante su repentino cambio de humor. 




_     
¿A dónde vamos esta vez?




Will giró con tanta gracia que ni siquiera supe que se había movido hasta que me sujetó contra la pared, la hoja larga y curva de su daga presionada contra mi garganta. Me congelé, pero una fracción de segundo después la presión en mi cuello desapareció y el cuchillo desapareció en los pliegues de su abrigo negro. Will me dio una leve y tensa sonrisa y se alejó.




_    
 Si yo fuera un enemigo, ahora estarías muerta. –dijo, caminando por el pasillo de nuevo como si nada hubiera pasado. Me agarré el pecho, sabiendo que, si todavía me latiera el corazón, me habría estado latiendo con fuerza en las costillas. –La ciudad puede ser un lugar peligroso. Vas a necesitar algo más grande que esa hoja de dos pulgadas que guardas en tu bolsillo para defenderte. –Como rata callejera, había tenido los túneles subterráneos debajo de la ciudad como mi territorio, mis pasadizos secretos, el camino oculto que me dejaba deslizarme a través de los distritos sin ser vista. Estaba orgullosa de mi conocimiento del inframundo de la ciudad. Pero mi mentor vampiro tenía una memoria casi perfecta, o había pasado por el subterráneo oscuro y retorcido muchas, muchas veces antes. Lo seguí por pasillos que nunca había visto, que nunca supe que existían.




_    
 Elizabeth. –Había una pizca de exasperación en su voz cuando se volvió y se detuvo a esperarme. –La noche está menguando, y todavía tenemos buenas formas de cubrirnos antes de llegar a nuestro destino. ¿Sería tan amable de seguir adelante? Esta es la tercera vez que tengo que esperar por usted.




_    
 Sabes, podrías reducir un poco la velocidad. –Salté de un vagón de metro muerto y corrí hacia él, esquivando una tubería que colgaba sobre las vías. –En caso de que no te hayas dado cuenta, las personas bajas tienen piernas cortas. Tengo que dar tres pasos hacia uno de los tuyos, así que deja de quejarte.




Sacudió la cabeza y continuó por el túnel de cemento, caminando un poco más lento ahora, así que fue una pequeña victoria. Me apresuré a mantener el ritmo. 




_    
 No tenía idea de que había otro sistema de trenes aquí abajo. –dije, mirando el casco de un coche oxidado, volcado en las vías. –Yo conocía el que corría por debajo del tercer y cuarto distrito, pero estaba bloqueado cuando un edificio se derrumbó sobre él. ¿A dónde va este?




_    
 Éste. –dijo Will, su voz resonando en el oscuro túnel. –atraviesa el corazón de la Ciudad Interior, justo entre las torres. La estación que conduce a ella ha estado cerrada 
durante mucho tiempo, y los túneles se han cerrado. sellado, pero no iremos hasta las torres.




_    
 ¿Estamos debajo del centro de la ciudad? –Miré hacia el techo como si pudiera ver los edificios vampíricos que se avecinaban a través del cemento y las vigas. Me pregunté cómo sería allí arriba; torres de vidrio y luces centelleantes, humanos bien vestidos e incluso vehículos que aún funcionaban. Muy lejos de la existencia sucia, desesperada y hambrienta de La Franja.




_    
 No te enamores demasiado. –advirtió Will, como si leyera mis pensamientos. –Los humanos de la Ciudad Interior pueden estar mejor vestidos y mejor alimentados, pero solo porque son útiles. ¿Y qué crees que les pasará una vez que su amo se aburra o se disguste?




_    
 Supongo que no tienen un plan de jubilación. –Will resopló. – ¿Y quieres que eventualmente viva allí? 




Me miró, su expresión se suavizó. 




_    
 Elizabeth, la forma en que vivas tu vida depende de ti. Solo puedo darte las habilidades que necesitas para sobrevivir. Pero eventualmente, tendrás que tomar tus propias decisiones, llegar a tus propios términos sobre lo que eres. Eres un vampiro, pero la clase de monstruo en que te conviertes está fuera de mis manos.




_    
 ¿Qué pasa si no quiero vivir allí? –Le di una mirada de reojo, luego me concentré en las huellas a mis pies, viéndolas brillar mientras pasábamos. – ¿Y si quisiera... ir contigo?




_    
 No. –La voz de Will era aguda, retumbando por el túnel, haciéndome estremecer. –No. –dijo de nuevo, más suave esta vez. –No permitiría que nadie soportara el camino que camino. Mi camino siempre debe transitarse solo.




Y ese fue el final.




Capítulo 8

Elección de Arma



E
l metro continuó, pero Will me llevó por otro túnel más estrecho, a través de una docena de giros y vueltas más, hasta que me perdí por completo. Pasamos por debajo de los desagües pluviales y las rejas de metal, donde pude mirar hacia arriba y finalmente ver la ciudad arriba, reluciente y brillante. Pero las calles parecían vacías, abandonadas. Esperaba multitudes de personas caminando por las calles, sin miedo a la noche y a los depredadores que los rodeaban. Tal vez incluso vislumbraría a un vampiro, rodeado de sus mascotas y esclavos, paseando por la acera. Un vehículo pasó por encima, haciendo tintinear la tapa de una alcantarilla, llenando el silencio con el rugido de su motor. Me quedé boquiabierta al ver un coche real que funcionaba, pero aparte de eso, la ciudad estaba tan silenciosa como La Franja.




Y, mientras continuamos bajo las calles tranquilas, las luces también revelaron otras cosas.




No me di cuenta al principio, quedé deslumbrada por las luces y los edificios altos, pero la Ciudad Interior estaba tan rota y dañada como las peores partes de la Franja. No había hileras de mansiones relucientes, ni edificios rebosantes de comida, ropa y todo lo necesario, ni coches para todas las familias. Había muchos edificios rotos y medio deteriorados que parecían un poco más cuidados que el resto de la ciudad. Había farolas parpadeantes, coches oxidados y maleza que crecía a través de las paredes y el cemento. Excepto por el trío de relucientes torres de vampiros en la distancia, la Ciudad Interior parecía una versión más brillante y bien iluminada de La Franja.




_    
 No es lo que esperabas, ¿verdad? –Will reflexionó mientras nos metíamos en otro tubo de cemento y las luces se apagaban sobre nosotros. Lo seguí, sin saber si estaba reivindicada o decepcionada.




_     
¿Dónde está toda la gente? –Me preguntaba. – ¿Y los vampiros?




_    
 Los humanos que están despiertos están trabajando. –dijo Will. –Mantienen la red eléctrica en funcionamiento, gestionan los restos de los sistemas de alcantarillado, reparan la maquinaria averiada. Es por eso que los vampiros buscan a aquellos que tienen talento, conocimientos o habilidades y los llevan a la ciudad; los necesitan para que siga funcionando. También tienen humanos para manejar sus fábricas, limpiar y reparar sus edificios y cultivar los alimentos necesarios para el resto de la población. El resto de ellos, guardias, esclavos, mascotas y concubinas, les sirven de otras formas.




_     
Pero.... no todo el mundo puede estar trabajando.




_    
 Es cierto. –asintió Will. –Todos los demás están detrás de puertas cerradas con llave, manteniéndose fuera de las calles y fuera de la vista tanto como pueden. Están mucho más cerca de los monstruos que la gente de La Franja, y tienen tantas razones para tener miedo.




_    
 Wow. –murmuré, negando con la cabeza. – ¿No se sorprendería todo el mundo en casa al saber cómo es realmente allí? –Will no dijo nada a eso, y viajamos en silencio por un tiempo.




Finalmente se detuvo en una escalera de acero que subía hasta una rejilla de metal en el techo. Dejándolo a un lado con la facilidad de la fuerza de un vampiro, trepó por el agujero y me hizo señas para que lo siguiera.




_    
 ¿Dónde estamos ahora? –Le pregunté, arrastrándome por otro largo pasillo de cemento. Al final de este, golpeamos una puerta de metal oxidada, cerrada, por supuesto, pero Will puso su hombro contra el metal y la abrió de un golpe.




_    
 Nosotros. –respondió, retrocediendo para que yo pudiera observar lo que me rodeaba. –estamos en el sótano del antiguo museo de la ciudad.




Miré a mi alrededor con asombro. Estábamos parados en el borde de la habitación más grande que había visto en mi vida, un almacén de cemento y acero que se extendía más allá de lo que alcanzaba incluso mi visión de vampiro. Los estantes de metal oxidado creaban un laberinto de pasillos, cientos de pasillos estrechos que desaparecían en el fondo de la habitación. El contenido de esos estantes estaba cubierto con sábanas o almacenado en cajas de madera, envuelto en una película gruesa de telarañas y polvo. Si inhalaba, podía oler el asfixiante hedor a moho y hongos, que crecía por todas partes, pero sorprendentemente, los estantes parecían bastante intactos.




_    
 No puedo creer que este lugar sea tan... ininterrumpido. –dije mientras recorríamos uno de los estrechos pasillos. Bajo una sábana mugrienta, vislumbré un hueso amarillo 
y levanté la esquina para revelar el esqueleto de una especie de gato enorme, congelado en cuclillas. Lo miré, asombrada, preguntándome por qué alguien querría quedarse con los huesos muertos de un animal. Era un poco espeluznante verlo así, sin piel ni pelaje. – ¿Qué diablos es este lugar de todos modos?




_    
 Antes de la plaga, los museos eran lugares de historia. –explicó Will mientras me alejaba del gato para alcanzarlo. Su voz hizo eco en la inmensidad. –Lugares de conocimiento recopilado, lugares donde se almacenaron todos los elementos, recuerdos y artefactos de otras culturas.




Hice una pausa y vi un maniquí vestido con pieles y piel de animal. De su cabello asomaban plumas y sostenía una especie de hacha de piedra. 




_     
¿Por qué?




_    
 Recordar el pasado, no dejar que se desvanezca. Aquí se guardan las costumbres, historias, religiones y gobiernos de mil culturas. Hay otros lugares como este en todo el mundo, escondidos y olvidados por el hombre. Lugares que aún guardan sus secretos, esperando ser descubiertos de nuevo.




_    
 No puedo creer que los vampiros no hayan quemado este lugar hasta los cimientos.




_    
 Lo intentaron. –respondió Will. –El edificio sobre nosotros ha sido destruido, no queda rastro de él. Pero los vampiros de la ciudad están más preocupados por lo que sucede en la superficie; rara vez se aventuran en los túneles y los secretos debajo de la tierra. Si supieran acerca de este lugar, puede estar segura de que lo habrían reducido a cenizas.




Fruncí el ceño, odiando a los vampiros de nuevo. 




_    
 Y los humanos nunca lo sabrán, ¿verdad? –Murmuré, siguiendo a Will por un pasillo, sintiéndome malhumorada. –Todo este conocimiento, justo debajo de sus pies, y nunca lo sabrán.




_    
 Quizás no hoy. –Will se detuvo en un estante que sostenía una caja de madera larga y estrecha. Había letras rojas descoloridas impresas en el costado, debajo de todas las telarañas y el polvo, pero era difícil de leer. –Pero llegará un momento en que el hombre ya no se preocupará sólo por la supervivencia, cuando una vez más sienta curiosidad por saber quién vino antes que él, cómo era la vida hace mil años, y buscará respuestas a estas preguntas. Tal vez no suceda en unos cien años, pero la curiosidad de los humanos siempre los ha llevado a encontrar respuestas.




Incluso nuestra raza no puede mantenerlos en la oscuridad para siempre. Rompió la 
caja y rebuscó en el contenido. Escuché el tintineo y el roce del metal, y luego sacó algo.




Era una espada, una hoja larga de doble filo con una empuñadura de metal negro que parecía una cruz. Will lo sostenía en una mano, pero la hoja en sí era enorme, probablemente cerca de cinco pies. Con la empuñadura, era unos centímetros más alto que yo.




_    
 Gran espada alemana de dos manos. –dijo, dándome, una mirada escrutadora, evaluándome. –Probablemente demasiado grande para ti.




La volvió a colocar y abrió otra caja del estante de arriba, esta vez sacando una bola grande con púas en una cadena. Se veía extremadamente desagradable y estaba intrigada, pero lo dejó caer con apenas una segunda mirada.




_    
 Oye, ¿qué fue eso? –Moviéndome hacia adelante, traté de mirar dentro de la caja de puntillas, pero él me empujó con el hombro. –Oh, vamos. Quiero ver la cosa de la gran bola puntiaguda.




_    
 No es necesario. –Will frunció el ceño, como si estuviera imaginando lo que podría hacer con él. Traté de mirar dentro de la caja de nuevo, y él me dio una mirada exasperada, advirtiéndome que regresara.




Lo miré.




_    
 Bien. Entonces dime, oh, genial. ¿Qué estamos buscando? ¿Qué necesito?




Sacó otra arma, una lanza con una larga punta de metal, y la devolvió con un movimiento de cabeza. 




_    
 No estoy seguro. –Eché un vistazo debajo de otra tela, donde una cosa que parecía un perro de peluche me devolvía la mirada sin ver. – ¿Por qué estamos buscando armas antiguas, de todos modos? –Murmuré, dejando caer la tela. – ¿No sería más fácil de usar, oh, no sé... un arma?




_    
 Las armas requieren munición. –respondió Will sin levantar la vista. –La munición es difícil de encontrar, incluso si el Príncipe no tiene un dominio absoluto sobre la distribución automática de armas en la ciudad. Y un arma vacía es tan útil como un pisapapeles grande. Además, las armas no son prácticas para tratar con los de nuestra especie. A menos que de alguna manera puedes arrancarnos la cabeza, las balas solo nos ralentizarán en el mejor de los casos. Para protegerte adecuadamente de un vampiro, necesitarás una espada. Ahora....




Pasó a la siguiente caja, arrancando la tapa, clavos y todo.




_    
 ¿Por qué no te haces útil y miras algunos de estos tú misma? Mira si algo te salta. 
Recuerda, estás buscando una espada. No una maza o un mazo o una enorme cadena con púas que tú…. probablemente te lastimarías tratando de aprender.




_    
 Bien. –Caminé por el pasillo, mirando artículos al azar. –Pero sigo diciendo que el disparo parecía que podría golpear la cabeza de un vampiro de manera bastante eficiente.




_     
Elizabeth…




_     
Me voy, me voy.




Más cajas de madera se alineaban en el pasillo a ambos lados, cubiertas de polvo. Retiré una película de telarañas y mugre para leer las palabras en el costado de la caja más cercana. Longswords: Medi-eval Europe, siglo XII. El resto se perdió en el tiempo y la edad.




Otro decía: Mosquetero Rapie... algo u otro. Otro aparentemente tenía una armadura completa de gladiador, fuera lo que fuera un gladiador.




Un sonido metálico proveniente de la dirección de Will lo mostró sosteniendo una gran hacha de doble hoja, antes de dejarla a un lado y pasar a otro estante.




Una caja me llamó la atención. Era larga y estrecha, como las otras cajas, pero en lugar de palabras, tenía extraños símbolos impresos en el costado. Con curiosidad, quité la tapa y metí la mano, moviéndome a través de capas de plástico y espuma, hasta que mis dedos se cerraron alrededor de algo largo y suave.




Lo saqué. La vaina larga y ligeramente curvada era negra y brillante, y una empuñadura sobresalía del extremo, marcada con un patrón de diamantes en negro y rojo. Agarré esa empuñadura y liberé la hoja, enviando un escalofrío metálico por el aire y por mi columna.




Tan pronto como lo dibujé, supe que había encontrado lo que Will quería.




La hoja brillaba en la oscuridad, larga y delgada, como una cinta plateada. Podía sentir la nitidez del borde sin siquiera tocarlo. La espada en sí era liviana y elegante, y encajaba perfectamente en mi palma, como si hubiera sido hecha para mí. La barrí en un amplio arco, sintiendo que cortaba el aire, e imaginé que se trataba de una hoja que podría atravesar un rabioso gruñiendo sin siquiera reducir la velocidad.




Una risa me interrumpió. Will se quedó a unos metros de distancia, con los brazos cruzados, sacudiendo la cabeza. Su boca se dibujó en una sonrisa resignada.




_    
 Debería haberlo sabido. –dijo, adelantándose. –Debería haber sabido que te sentirías atraída por eso. Es muy apropiado, en realidad.




_    
 Es perfecta. –dije, sosteniendo la espada. – ¿Qué es, de todos modos?




Will me miró divertido. 




_    
 Lo que sostienes se llama katana. Hace mucho tiempo, una raza de guerreros conocidos como los samuráis los llevaba. La espada era más que un arma… para los samuráis, sus espadas eran una extensión de sus almas. Era el símbolo de su cultura y su posesión más preciada.




Realmente no necesitaba la lección de historia, pero fue genial pensar que había toda una raza de personas que las había llevado una vez. 




_     
¿Qué les pasó a ellos? –Pregunté, envainando la espada con cuidado. – ¿Todos murieron?




La sonrisa de Will se hizo más amplia, como si estuviera disfrutando de su propia broma privada. 




_    
 No, Elizabeth Hamasaki. Yo diría que no. –Fruncí el ceño, esperando a que me explicara, pero dio un paso atrás y me indicó que lo siguiera. –Si vas a llevar esa navaja. –dijo mientras regresábamos por el laberinto de pasillos y estantes. –tendrás que aprender a usarla. No es una navaja que puedes balancear en círculos y Espero que dé en el blanco. Es un arma elegante y merece algo mejor que eso.




_    
 No lo sé, balancearlo en un círculo me parece un truco bastante bueno.




Me dirigió otra de sus miradas exasperadas. 




_    
 Tener un arma que no sabes cómo usar es como no tener ninguna, pero no por mucho. –dijo, atravesando la puerta y entrando en el estrecho pasillo. –Especialmente cuando se trata de vampiros. Especialmente cuando se trata de vampiros mayores que ya saben cómo luchar, son los más peligrosos. Te cortarán la cabeza con tu propia espada, si no tienes cuidado.




Llegamos a la rejilla de metal que había levantado antes y Will se perdió de vista y volvió a las alcantarillas. Apreté mi nuevo premio contra mi pecho y lo seguí.




_     
Entonces, ¿me vas a enseñar, entonces? –Pregunté mientras caía al suelo.




_    
 Oh, me temo que no te enseñará nada, niña. –dijo una voz fría desde la oscuridad. –Excepto, quizás, cómo tener una muerte horrible y dolorosa.




Me quedé paralizada, y en ese segundo, dos figuras desaparecieron de la oscuridad del túnel, sonriendo mientras se paraban frente a nosotros. Supe al instante que eran vampiros; Aparte de la piel pálida y los ojos hundidos, podía sentir, de una manera extraña 
e inexplicable, que eran como yo. En el sentido muerto, chupasangre, al menos. El cabello oscuro y rizado de la mujer caía elegantemente por su espalda; usaba tacones y un traje de negocios que se ajustaba a su cuerpo como piel de serpiente. El hombre era delgado y pálido, todo puntiagudos y ángulos, pero aun así se las arregló para llenar la chaqueta de su traje. Y medía más de seis pies de altura.




Will se puso rígido. Un pequeño movimiento y el cuchillo apareció en su mano.




_    
 Tienes algo de descaro para mostrar tu cara aquí, Will. –dijo la vampira en un tono conversacional, sonriendo y mostrando unos dientes perfectamente blancos. –El Príncipe sabe que estás aquí, y quiere tu cabeza en una bandeja. Nos han enviado para complacerlo. –Dio un paso hacia nosotros, rezumando hacia adelante como una serpiente. Sus labios rojo sangre se separaron en una sonrisa, mostrando los colmillos, y volvió su mirada depredadora hacia mí. – ¿Pero ¿quién es esta pequeña chica, Will? ¿Tu nueva protegida? Qué encantador, continuar con tu línea de sangre maldita. ¿Sabe ella quién eres realmente?




_    
 Ella no es nadie. –dijo Will tranquilamente. –Ella no importa, lo único de lo que debes preocuparte es de mí. –La sonrisa de la vampiresa se volvió salvaje. –Oh, no lo creo, Will. Después de que le quitemos la cabeza, arrastraremos a su pequeño engendro de regreso al Príncipe y lo veremos desarmarla, pieza por pieza. ¿No es así, Raul? –El vampiro macho siguió sin decir nada, pero sonrió, mostrando sus colmillos.




_    
 ¿Cómo suena eso, pequeña? –dijo la vampiresa, todavía sonriéndome. – ¿No te sientes especial? Puedes hacer que el Príncipe de la ciudad te saque el corazón y se lo coma.




_    
 Él puede intentarlo. –le respondí y sentí que mis propios colmillos se alargaban mientras los mostraba en un gruñido. Ambos vampiros rieron.




_    
 Oh, ella es una tizón, ¿no es así? –La vampiresa me lanzó una mirada condescendiente. – ¿Uno de esos desagradables de la franja, supongo? Simplemente me encanta tu afecto por los casos desesperados. Pero eso es lo que te metió en este lío en primer lugar, ¿no?




Su compañero metió la mano en la chaqueta de su traje y sacó una hoja delgada de un pie de largo. Era un arma delicada, delgada y afilada, hecha para la precisión. De alguna manera, parecía más aterrador que si el vampiro hubiera sacado un hacha o incluso una pistola.




_    
 Elizabeth. –murmuró Will, poniéndose delante de mí. –quédate atrás. No los contraataques. No trates de ayudarme, ¿entiendes? –Gruñí, agarrando la funda de mi katana. –No les tengo miedo. Puedo ayudar.




_    
 Prométemelo. –dijo Will en voz baja y tensa. –Prométeme que no te involucrarás.




_     
Pero….




Se volvió y me inmovilizó con una mirada fría y aterradora. Sus ojos se habían oscurecido a un negro puro, huecos y sin profundidad, sin luz detrás de ellos. 




_     
Tu palabra. –casi susurró. Tragué.




_     
Está bien. –Miré hacia abajo, incapaz de encontrar esa mirada desconcertante. –Prometo.




Se agachó y agarró la empuñadura de mi katana, desenvainándola con un movimiento suave mientras se volvía para enfrentar a sus atacantes.




_    
 Ve. –me dijo, y yo retrocedí, escondiéndome detrás de un pilar de cemento mientras Will le daba a la katana un malévolo azote y avanzaba.




La vampiresa siseó y se hundió en cuclillas, estirando la tela de su traje. Entonces vi sus uñas, muy largas, rojas y afiladas, como garras gigantes, clavándose en el pavimento.




Ella siseó de nuevo, más parecida a una bestia que a cualquier otra cosa remotamente humana, y saltó hacia adelante.




Will se reunió con ella en el centro de la habitación, la katana girando por el aire. Se movieron más rápido de lo que yo podía seguir, cortando, girando, saltando hacia atrás y lanzándose hacia adelante de nuevo.




La vampiresa se movía como una especie de gato mutante, saltando sobre Will a cuatro patas, incluso con tacones altos, rastrillándolo con sus garras. Ella era increíblemente rápida, esquivando la espada, saltando sobre ella, los dientes parpadeando mientras chillaba y gritaba y bailaba a su alrededor. Al verlos luchar, una sensación de frío se extendió por mi estómago. Había visto peleas antes, incluso participé en algunas. Esto no fue una pelea; este fue una batalla brutal, gritando todos contra todos entre dos monstruos. No podría haberla golpeado, me di cuenta con una sensación de malestar en el estómago. Will estaba bien, defendiéndose de sus ataques y devolviéndole golpes feroces que apenas pasaban por alto el torbellino de la muerte, pero ella me habría destrozado.




Estaba tan concentrada en la vampiresa que no vi al otro vampiro hasta que estuvo detrás de Will, esa hoja fina y afilada moviéndose para arrancarle la cabeza. Comencé a gritar una advertencia, maldiciéndome por no haberlo visto antes: la hembra era una distracción colorida y letal mientras su compañero se movía en silencio para matarlo. Pero antes de que pudiera decir dos palabras, la mano de Will salió disparada, agarró a la mujer por el cabello mientras ella gritaba y le arañaba la cara y la arrojaba contra su 
compañero. Se golpearon entre sí con un crujido repugnante. El vampiro macho trastabilló hacia atrás, haciendo una mueca de dolor, mientras que la mujer vampiro cayó al suelo.




Pensé que eso era todo para ella. La fuerza que había generado Will podría haber hecho un agujero a través de una pared de ladrillos. Pero medio segundo después, la vampiresa se movió y se puso de pie, sacudiendo la cabeza. Ni siquiera parecía aturdida.




Ahora estaba asustada. Estaba segura de que la pelea había terminado a mitad de camino, pero ambos vampiros enemigos se acercaron a Will de nuevo, sonriendo.




Will esperó pacientemente, con la espada al costado. La sangre corría por el lado de su cara donde la vampiresa lo había arañado, pero él no pareció notarlo. A medida que se acercaban, se separaron, rodeándolo desde diferentes direcciones. Levantó la espada, dando vueltas con ellos, pero no podía mirarlos a ambos al mismo tiempo.




Como era de esperar, la vampiresa atacó primero, saltando con un gruñido y Will se volvió hacia ella. Pero a mitad de camino, se detuvo, se apartó de un salto y el vampiro macho se abalanzó sobre la espalda abierta de Will.




Más rápido de lo que pensaba, Will se dio la vuelta y golpeó al segundo atacante, un golpe que fue cruel y poderoso, pero que también dejó su espalda desprotegida nuevamente. El vampiro macho se agachó, sonriendo, mientras la vampiresa giraba sobre sus talones y volvía a volar hacia Will, silenciosa y mortal. Vi el triunfo en sus ojos cuando saltó hacia él, con los colmillos descubiertos y las garras cortando su cuello.




Will no se movió. Pero vi que la punta de la hoja giraba cuando la hizo girar y apuñaló hacia atrás, pasándola contra sus costillas, y la estocada de la vampiresa la llevó directamente a la punta, que salió por su espalda.




La vampiresa gritó, furia y dolor a partes iguales, y rasgó los hombros de Will. Dio un paso adelante y con un movimiento rápido, sacó su otra hoja, tiró de la espada fuera del estómago del vampiro y giró, cortándole la cabeza.




La cabeza rebotó dos veces, luego rodó hacia mí y se detuvo a unos metros de distancia, mirando hacia arriba con un gruñido helado. Me estremecí y miré hacia la pelea, donde Will todavía estaba enfrentando al vampiro restante. Rugió, mostró los colmillos y se abalanzó sobre él con el cuchillo apuñalando su pecho. Will dio un paso atrás, moviendo ambos brazos hacia adelante en un movimiento de tijera cuando el vampiro se acercó, cortándole la cabeza y el pecho. La cabeza cayó y el cuerpo se partió, y el vampiro cayó al pavimento, casi cortado en dos.




Mordí mi mejilla, presionando mi rostro contra el pilar para evitar enfermarme. No tuve mucho tiempo para recuperarme, cuando Will se acercó y me arrastró lejos, 
devolviéndome la espada a los brazos.




_    
 Daté prisa. –me ordenó, y esta vez no necesité que me animaran. Corrimos de regreso al hospital, donde Will me dijo que me quedara y no saliera del metro hasta que volviera a tener noticias suyas.




_     
¿Espera, a dónde vas? –Yo pregunté.




_    
 Tengo que volver y tirar los cuerpos. –respondió. –En algún lugar de la superficie, para alejar al Príncipe de los túneles. Además, tendré que alimentarme antes de que termine la noche. Quédate aquí. Volveré antes del amanecer. –Saltó por el hueco del ascensor, desapareciendo en la oscuridad, dejándome sola. Saqué mi espada, mirando la sangre que estropeaba la hoja una vez prístina, y me pregunté de qué demonios estaba huyendo Will.




Capítulo 9

Sector 4



E
n las semanas siguientes, mis noches se convirtieron en una rutina. Me despertaba al atardecer, agarraba mi espada y encontraba a Will en la oficina. Durante unas horas, me sermoneaba sobre la sociedad vampírica, la historia, los hábitos alimentarios, las fortalezas y debilidades. Me hacía preguntas, probando mi conocimiento de las cosas que había aprendido la noche anterior, complacido cuando recordaba lo que se suponía que debía hacer. También insistió en enseñarme matemáticas, escribiendo ecuaciones simples y luego más complejas para que las resolviera, explicándolas pacientemente cuando no podía. Él inventó acertijos de lógica para que yo luchara y me dio documentos complejos para leer, preguntándome qué significaban cuando terminé. Y aunque odiaba esto, me obligué a concentrarme. Esto era conocimiento, algo que podría usar algún día contra los vampiros. Además, mamá hubiera querido que aprendiera




Mientras yo trabajaba, Will leía, revisaba los documentos, a veces traía más cajas de papeles para examinar.




A veces, leía una pila completa de papeles, dejando cada uno a un lado cuidadosamente cuando terminaba. A veces, solo echaba un vistazo a una pila de documentos antes de estrujarlos con impaciencia y empujarlos. A medida que pasaban los días, se volvía más impaciente y agitado con cada hoja que arrugaba en su puño, cada fajo que arrojaba por la habitación. Cuando me armé de valor, una vez, para preguntarle qué estaba buscando, recibí una mirada de enojo y una orden tajante para que siguiera trabajando. Me pregunté por qué no había salido todavía de la ciudad; los vampiros obviamente estaban ahí afuera, buscándolo. ¿Qué era tan importante que se arriesgaría a quedarse aquí abajo en esta pequeña ruina oscura, revisando archivos interminables y documentos medio quemados? Pero Will me mantuvo tan ocupada aprendiendo todo lo que él pensaba que era importante (historia de vampiros, lectura y matemáticas) que no lo hice.




Y realmente, podría respetar eso. Él tenía sus secretos y yo los míos. No estaba dispuesta a hurgar en su vida privada, especialmente cuando tampoco me preguntó nada 
sobre mi pasado. Fue una especie de tregua tácita entre nosotros; No fisgonearía y él seguiría enseñándome a ser vampiro.




Todo lo que no tuviera que ver con la supervivencia no era tan importante.




Después de la medianoche era mi momento favorito. Después de varias horas de forzar mi cerebro, aburrirme e irritarme y sentir como si mi cabeza estuviera a punto de explotar, Will finalmente anunciaría que podía parar por la noche. Después de eso, nos dirigíamos al área de recepción de nuestro piso, que él había limpiado de escombros, sillas y muebles rotos, y me enseñaba algo diferente.




_    
 Mantén la cabeza en alto. –dijo mientras me lanzaba hacia él, balanceando mi espada en su pecho. Al principio, estaba un poco preocupado, peleando con él con una espada viva. Me sorprendió lo rápido que podía moverme, tan rápido que a veces la habitación se volvía borrosa a mi alrededor, la espada pesaba casi nada en mis manos. Pero Will dejó en claro que no corría peligro, después de que la primera lección me dejara acurrucada en mi cama por el resto de la noche, magullada y dolorida, curando a un vampiro extraño o no.




Haciendo a un lado, Will me golpeó en la parte de atrás de la cabeza con un trapeador recortado, no a la ligera. Mi cráneo palpitaba y me volví hacia él con un gruñido.




_    
 Estás muerta. –anunció Will, moviendo la clavija hacia mí. Enseñé mis colmillos, pero él no estaba impresionado. –Deja de usar la hoja como un hacha. –ordenó, mientras nos rodeábamos de nuevo. –No eres un leñador que intenta cortar un árbol. Eres bailarina y la espada es una extensión de tu brazo. Muévete con la hoja y mantén tus ojos en la parte superior del cuerpo de tu enemigo, no en su arma.




_    
 No sé qué es un leñador. –le gruñí. Me miró molesto y me hizo un gesto para que siguiera adelante.




Agarré la empuñadura, relajando mis músculos. No luches con la espada, me había dicho Will en innumerables ocasiones. La espada ya sabe cortar, matar. Si estás tenso, si solo usas la fuerza bruta, tus golpes serán lentos e incómodos. Relájate y muévete con la hoja, no contra ella.




Esta vez, cuando ataqué, dejé que la hoja me llevara allí, lanzándome hacia adelante en una mancha plateada. Will se hizo a un lado, golpeándome la cabeza con la clavija de nuevo, pero yo me volví a medias, agarrando el palo con mi arma y tirándolo a un lado. Empujando hacia adelante, dejé que la espada se deslizara hacia el cuello de Will, y él instantáneamente cayó hacia atrás para evitar ser cortado en la garganta.




Me congelé cuando se puso de pie, luciendo levemente sorprendido.




Le parpadeé, tan sorprendida como él. Todo había pasado tan rápido; Ni siquiera había tenido tiempo de pensar en mis acciones antes de que terminaran.




_    
 ¡Bien! –Will asintió con aprobación. –Puedes sentir la diferencia ahora, ¿no? Deja que tus golpes sean suaves y rápidos, no tienes que cortar algo para matarlo. –Asentí con la cabeza, mirando mi espada y sintiendo, por primera vez, que habíamos trabajado juntas, que no estaba simplemente balanceando una pieza de metal al azar por la habitación.




Will arrojó la clavija a un rincón. 




_    
 Y, con esa nota, deberíamos detenernos a pasar la noche. –anunció, y fruncí el ceño.




_    
 ¿Ahora? Solo estaba entendiendo esto, y todavía es temprano. ¿Por qué parar? –Sonreí y blandí la espada, lanzándole un desafío por el metal brillante. – ¿Tienes miedo de que me esté volviendo demasiado buena? ¿El estudiante finalmente está superando al maestro?




Levantó una ceja, pero aparte de eso, su expresión permaneció igual. Me pregunté si alguna vez se había reído, realmente reído, en toda su no vida. 




_    
 No. –continuó, indicándome que saliera de la habitación. –Esta noche vamos a cazar. –Deslicé la katana en su funda en mi espalda y corrí detrás, la emoción y el malestar luchando dentro de mí. Desde el encuentro con los vampiros, hace más de tres semanas, no habíamos abandonado los terrenos del hospital. Ahora era demasiado peligroso vagar por los túneles, demasiado arriesgado aventurarse arriba, donde cualquiera pudiera vernos. Me había alimentado hace unas dos semanas, cuando Will me había dado un termo medio lleno de sangre fría cuando me desperté. No había dicho de dónde lo había conseguido, pero la sangre tenía un sabor fino y sucio y de alguna manera apestaba a hombres topo.




Estaba ansiosa por dejar el hospital, con sus habitaciones húmedas y pasillos claustrofóbicos. Me volví más inquieta con cada noche que pasaba. La idea de cazar me emocionó, pero también tenía miedo de convertirme en esa criatura hambrienta y gruñona de la noche con los Ángeles Sangrientos. Tenía miedo de no poder controlarme y terminar matando a alguien.




Y, en el fondo, a una parte de mí no le importaba. Eso fue lo más aterrador de todo.




Subimos por el hueco del ascensor y nos movimos rápidamente por los vecindarios, cautelosos y sospechosos de los vampiros o guardias vagabundos. Varias veces, Will salió de la calle y nos llevó a un callejón o edificio abandonado, mezclándose con una esquina 
oscura. Un trío de guardias nos pasó una vez, tan cerca que pude ver las marcas de viruela en la mejilla de uno de los guardias. Si hubiera girado la cabeza y apuntado con su linterna hacia el callejón, nos habría visto. En otra ocasión, una mascota rodeada por dos soldados bien armados se detuvo y miró hacia la puerta en la que nos habíamos agachado segundos antes. Pude ver sus ojos entrecerrarse, tratando de atravesar la oscuridad, escuchando cualquier sonido de movimiento. Pero descubrí que una cosa acerca de ser un vampiro era que podías quedarte perfectamente quieto y permanecer así todo el tiempo que lo necesitaras. Will incluso me hizo practicar este pequeño talento en el hospital. Me quedaba parada en una esquina durante horas, sin moverme, sin respirar, sin necesidad de moverme, toser o parpadear. Incluso cuando empezó a lanzarme su daga, clavándola en la pared a centímetros de mi cabeza, no se suponía que yo moviera una pestaña.




Después de un par de llamadas cercanas, Will me llevó al techo de un edificio, sobre la cerca de alambre que separa los distritos, y hacia un vecindario familiar. Reconocí estas calles, la forma de los edificios derrumbándose en las aceras. Vi el viejo Hurley's Trading Shop, el parque descuidado, lleno de maleza, con su patio de recreo afilado y oxidado al que nadie se acercaba, el lote entre los almacenes donde habían colgado a los tres no registrados lo que parecía una eternidad. Y sabía que, si tomábamos ese atajo por el callejón y nos arrastrábamos a través de una valla de tela metálica oxidada, nos encontraríamos en el borde de un terreno desierto y agrietado con una escuela vacía y abandonada en la distancia.




Este era el Sector Cuatro. Estaba en casa.




No le mencioné esto a Will. Si supiera dónde estábamos, podría obligarnos a marcharnos, y yo quería volver a ver mi antiguo barrio, en caso de que alguna vez tuviera que volver. Así que lo seguí en silencio por calles conocidas, pasando por edificios y puntos de referencia familiares, sintiendo que el terreno de la escuela se alejaba cada vez más. Me pregunté si mi habitación todavía estaba intacta, si alguna de mis antiguas posesiones todavía estaba allí. Me vino a la mente el libro de mi mamá; ¿Estaba todavía escondido a salvo en su caja? ¿O la escuela había sido reclamada por otro, todas mis cosas fueron robadas o intercambiadas?




Will finalmente me condujo hacia un almacén de aspecto vacío en las afueras del vecindario, un antiguo edificio de ladrillos con ventanas rotas y un techo que se había derrumbado parcialmente. Conocía este lugar; era el territorio de Noah, los rivales de mi antiguo equipo. Habíamos competido por comida, refugio y territorio, pero de una manera mayoritariamente amistosa, de un grupo de carroñeros a otro.




Hubo una tregua tácita entre los no registrados; la vida era bastante dura sin violencia, 
peleas y derramamiento de sangre. En las calles, nos saludamos con un asentimiento o una palabra rápida, y ocasionalmente nos advertíamos sobre las redadas de guardias y las patrullas, pero en su mayor parte dejamos a los otros grupos solos.




_    
 ¿Por qué estamos aquí? –Le pregunté a Will mientras nos arrastrábamos a lo largo de las paredes derrumbadas, pasando entre vidrios y clavos y otras cosas que podrían tintinear y delatarnos. – ¿Por qué no nos dirigimos al territorio de Ángeles de Sangre o Calaveras Rojas y eliminamos a otra pandilla?




_    
 Porque…. –dijo Will sin mirar atrás. –se corre la voz en las calles. Debido a que dejamos a esos hombres con vida, otras pandillas estarán al acecho de una niña y un hombre solitario que resulten ser vampiros. Serán cautelosos, pero lo que es más importante, los guardias del Príncipe ahora vigilarán de cerca el territorio de las pandillas. Siempre hay consecuencias por tus acciones. Además…. –hizo una pausa y se volvió hacia mí, entrecerrando los ojos. – ¿Cómo supiste dónde estamos? –Un momento de silencio, y él asintió. –Has estado aquí antes, ¿no?




Maldita sea. El vampiro




_    
 Este era mi sector. –confesé, y Will frunció el ceño. –No vivía muy lejos de aquí, en la vieja escuela. –Con mis amigos, agregué en mi cabeza. Francisco, Brat y Ethan, todos desaparecidos ahora, todos muertos. Un nudo se atascó en mi garganta. No había pensado mucho en ellos antes de esto, dispuesta a enterrar el dolor, la culpa que todavía me arañaba. ¿Qué hubiera pasado si nunca hubiera encontrado ese sótano de comida, si nunca hubiera insistido en que fuéramos tras él, ¿seguirían vivos?, ¿seguiría yo viva?




_    
 Basta. –dijo Will, y le parpadeé. Su rostro y expresión eran fríos. –Esa parte de tu vida se ha ido. –continuó. –Déjalo atrás. No hagas que me arrepienta de darte esta nueva vida, cuando todo lo que puedes hacer es aferrarte a la vieja.




Lo miré.  




_    
 No me estaba aferrando. –espeté, encontrándome con su mirada de acero. –Estaba recordando. Es esto que la gente hace cuando recuerda el pasado.




_    
 Te estabas aferrando. –insistió Will, y su voz bajó varios grados. –Estabas pensando en tu vida anterior, en tus viejos amigos, y te preguntabas qué podrías haber hecho para salvarlos. Ese tipo de recuerdo es inútil. No hubo nada que pudieras haber hecho.




_    
 Lo hubo. –susurré, y mi garganta se cerró inesperadamente. Tragué saliva, usando la ira para enmascarar la otra emoción, la que me hacía querer llorar. –Los llevé allí. Les hablé de ese sótano. Están muertos por mi culpa.  –Me escocieron los ojos, lo cual fue 
un completo shock. No pensé que los vampiros pudieran llorar. Enojada, me golpeé los ojos y mis dedos salieron manchados de rojo. Lloré sangre. Fabuloso. –Continúa, entonces. –le gruñí a Will, sintiendo que mis colmillos salían. –Dime que estoy siendo estúpida. Dime que todavía me 'aferro al pasado', porque cada vez que cierro los ojos, puedo ver sus caras. Dime por qué sigo viva, y todos ya están muertos. –Más lágrimas amenazaron en las comisuras de mis ojos, sangrientas y calientes. Susurré una maldición y me di la vuelta, clavándome las uñas en las palmas de las manos, deseando que me las devolviera. No había llorado en años, no desde el día en que murió mi mamá. Mi visión se tiñó de rojo y parpadeé con fuerza. Cuando volví a abrir los ojos, tenía la vista despejada, aunque mi pecho todavía se sentía como si lo hubieran apretado con un tornillo de banco.




Will estaba en silencio, mirándome mientras me compuse, una estatua inmóvil con ojos vacíos y en blanco. Sólo cuando lo miré de nuevo se movió.




_     
¿Terminaste? –Su voz era suave, sus ojos de un negro profundo.




Asentí fríamente.




_    
 Bien. Porque la próxima vez que hagas una rabieta así, me iré. No es culpa de nadie que tus amigos estén muertos. Y si sigues aferrándote a esa culpa, te destruirá y mi trabajo aquí será en vano. ¿Lo entiendes?




_    
 Perfectamente. –respondí, haciendo coincidir mi tono con el suyo. Ignoró mi frialdad y asintió con la cabeza hacia el edificio, haciendo un gesto a través de una ventana rota.




_    
 Un grupo de no registrados vive aquí, aunque sospecho que ya lo sabes. –continuó. –En cuanto a su pregunta anterior, elegí este lugar porque los no registrados están fuera del sistema y nadie se dará cuenta si uno o dos desaparecen. –Es cierto, pensé, arrastrándolo a través de la maleza. Nadie nos echa de menos, porque no existimos. A nadie le importa si desaparecemos, o llora por nosotros cuando nos vamos.




Nos deslizamos a través de una de las muchas ventanas rotas, desapareciendo en la oscuridad de la habitación. Los escombros se habían amontonado por todas partes en grandes montones, creando un pequeño valle de espacio abierto en el centro del edificio.




Un fuego parpadeó en un pozo abierto, y volutas de humo grasiento se elevaron de la madera y el plástico ardiendo y se posaron vagamente sobre la habitación. Había más de los que esperaba. Cajas de cartón, carpas de tela y cobertizos se habían construido apresuradamente y estaban esparcidas alrededor del fuego como una aldea en miniatura. Podía ver formas oscuras acurrucadas dentro, ignorantes de los depredadores que los veían dormir a solo unos metros de distancia.




Podía oler su aliento y la sangre caliente bombeando bajo su piel.




Gruñí y me moví hacia adelante, pero Will puso una mano de advertencia en mi brazo. 




_    
 En silencio. –dijo, un susurro en la oscuridad. –No todas las alimentaciones tienen que ser violentas y sangrientas. Si tienes cuidado, puedes alimentarte de una víctima dormida sin despertarla. Los viejos Maestros usaban mucho esta técnica, razón por la cual las hileras de ajo alrededor de la cama y en los alféizares de las ventanas tan populares en ciertas regiones, por inútiles que fueran. Pero debes tener cuidado y ser muy paciente: si tu víctima se despierta antes de que la muerdas, las cosas pueden ponerse feas.




_    
 ¿Antes de que los muerda? ¿No se despertarán cuando sientan...? No lo sé ... ¿un par de dientes largos en el cuello?




_    
 No. La mordedura de un vampiro tiene un efecto tranquilizador en los humanos cuando están dormidos. En el mejor de los casos, lo recordarán como un sueño vívido.




_     
¿Cómo funciona?




_    
 Simplemente lo hace. –Will sonaba exasperado de nuevo. –Ahora, ¿vas a hacer esto o deberíamos ir a otro lugar?




_     
No. –murmuré, mirando hacia el campamento. –Creo que puedo hacer esto.




Will soltó mi brazo, pero luego puso un pequeño paquete en mis manos, envuelto en papel grasiento. 




_    
 Cuando hayas terminado, deja esto donde tu presa la encontrará. –Fruncí el ceño, levanté una esquina del papel y encontré un par de zapatos adentro, bastante nuevos y resistentes. – ¿Qué es esto?




_    
 Un intercambio. –respondió Will y se dio la vuelta mientras yo continuaba mirándolo. –Por el daño que nuestras acciones les traerán esta noche.




Parpadeé.  




_    
 ¿Por qué molestarse? Ni siquiera sabrán que estuvimos aquí.




_     
Yo sabré.




_     
Pero….




_     
No lo cuestiones, Elizabeth. –dijo Will, sonando cansado.




_     
Solo vamos.




_    
 Está bien. –Me encogí de hombros. –Si tú lo dices. –Poniendo el paquete debajo de un brazo, comencé hacia mi presa dormida.




Quizás estaba a mitad de camino hacia el grupo de cobertizos, el olor a sangre, sudor y mugre humana se hacía más fuerte cada vez que inhalaba, cuando percibí movimiento desde el otro lado de la habitación. Me agaché detrás de una viga de metal corroída mientras dos figuras andrajosas avanzaban lentamente hacia el campamento, murmurando de un lado a otro. Con un sobresalto, reconocí a uno de los chicos, Noah, el líder de nuestra pandilla rival. Me llegaron fragmentos de su conversación sobre la pila de escombros, se habló de comida y patrullas y de cómo iban a tener que hurgar en otros territorios pronto. Me llenó de una extraña sensación de deja vu, escuchar fragmentos de mi antigua vida reproducidos en mí.




Sin embargo, cuando llegaron al campamento, uno de ellos lanzó un grito y se lanzó hacia adelante, metió la mano en una caja y sacó algo por el tobillo. La figura sacada de su refugio soltó un débil grito y trató de volver a meterse en la caja, pero los otros dos la sacaron a la intemperie.




_    
 ¡Tú de nuevo! ¡Maldita sea, chico! ¡Te lo dije, esta es mi caja! ¡Encuentra la tuya!




_    
 Mira eso. –dijo el otro chico, mirando dentro de la caja, frunciendo el ceño. –él también revisó tu bolsa de comida, Noah.




_    
 Hijo de puta. –Noah se inclinó sobre el chico encogido, todavía tendido a sus pies, y le dio una patada brutal en las costillas. – ¡Miserable, miserable! –Otro golpe, y el niño encogido gritó, acurrucándose en posición fetal. –Lo juro, haz otro truco como ese, y no te echaré, te mataré. ¿Entendido? –Una última patada sólida, provocando otro grito de dolor, y el chico más grande lo empujó a un lado con el pie.




_    
 Ve a arrastrarte y muere ya. –murmuró y se metió en su refugio, cerrando la cortina.




A raíz del estallido, el resto del campamento se estaba moviendo, los rostros que salían de sus refugios con los ojos entrecerrados y fruncidos confusos y nublados. Permanecí inmóvil detrás de la viga, pero después de evaluar lo que había sucedido, el resto del campamento perdió el interés y desapareció en sus hogares individuales. Escuché murmullos y quejas contrarias, la mayoría de ellas dirigidas al niño tirado en el suelo, pero nadie se acercó a ayudarlo. Negué con la cabeza, compadeciéndome del chico, pero sin criticar a los demás por estar enojados. En una pandilla como esta, ponías tu propio peso y contribuías al resto de la comunidad o te consideraban peso muerto. Robar, escabullirse y usar las cosas de otras personas era la forma más rápida de recibir una paliza o, peor aún, ser rechazado y exiliado de la 
pandilla. Había sido una solitaria en mi antigua pandilla, pero siempre había ejercido mi propio peso.




Entonces el chico se puso de pie, cepillándose la ropa, y casi me caigo en estado de shock.




_    
 Ethan. –susurré, incapaz de creer lo que veían mis ojos. Parpadeó, miró alrededor del campamento, olisqueando, y yo parpadeé con fuerza para asegurarme de que realmente era él. Era. Delgado, andrajoso y sucio, pero vivo. –Saliste. Regresaste, después de todo. –Me dirigí hacia él, sin pensarlo, pero algo apretó mi brazo en un apretón parecido a una pinza y tiró de mí hacia atrás, hacia las sombras.




_    
 ¡Ay! Maldita sea, Will. –dije en un susurro gruñendo. – ¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame! –Intenté dar un tirón hacia atrás, pero era demasiado fuerte.




_    
 Nos vamos. –dijo con voz gélida, sin dejar de alejarme. –Ahora vámonos.




Plantar mis pies no funcionó. Tampoco lo hizo sacudir mi brazo hacia atrás; sus dedos se apretaron dolorosamente en mi brazo. Con un siseo, me di por vencida y dejé que me arrastrara por la habitación y fuera por otra ventana. Solo cuando estábamos a varios metros del almacén, finalmente se detuvo y me dejó ir.




_    
 Qué…. ¿Qué pasa contigo? –gruñí, mordiendo las palabras a través de mis colmillos, que habían brotado de nuevo. –Me estoy cansando un poco de que me arrastren, corten, golpeen, tomen y ordenen cuando quieras. No soy una maldita mascota.




_     
Conocías a ese chico, ¿no?




Curvé un labio desafiante. 




_     
¿Y si lo hiciera?




_    
 Ibas a mostrarte a él, ¿no es así? –Debería haber tenido miedo, especialmente cuando sus ojos se volvieron oscuros y vidriosos de nuevo, pero ahora estaba enojada. 




_    
 Él era mi amigo. –escupí, mirándolo. –Sé que eso es imposible de entender para ti, ya que no tienes ninguno, pero lo conocí años antes de que tú llegaras.




_    
 ¿Y qué? –Preguntó Will con su voz fría y seca. – ¿Qué tenías la intención de hacer una vez que te viera? ¿Volver con tu antigua pandilla? ¿Unirte a esta nueva? ¿Un vampiro entre las ovejas? ¿Cuánto ibas durar sin matarlos a todos?




_    
 ¡Solo quería hablar con él, maldita sea! ¡A ver si le va bien sin mí! –La rabia se estaba desvaneciendo ahora y me derrumbé contra una pared. –Lo dejé solo. –murmuré, cruzando los brazos y mirando hacia otro lado. –Lo dejé, y nunca fue bueno para 
cuidar de sí mismo. Solo quería ver si estaba bien.




_    
 Elizabeth. –La voz de Will seguía siendo dura, pero al menos había perdido su tono helado. –Por eso te dije que te olvidaras de tu vida humana. Aquellas personas que conocías antes de que te convirtieran, seguirán viviendo, sobreviviendo, sin ti. Eres un monstruo para ellos ahora, y nunca te aceptarán, nunca lo harán. Nunca te aceptará por lo que fuiste. Y eventualmente, ya sea por la edad, el hambre, la enfermedad o sus semejantes, todos morirán. Y tú seguirás viviendo, asumiendo que no decides encontrarte con el sol o que te rompa la cabeza otro vampiro. –Me miró, su rostro se suavizó un poco, casi con lástima. –La inmortalidad es un camino solitario. –murmuró, -y solo empeorará si no liberas tus apegos a tu antigua vida. Para ese chico, tú eres el enemigo ahora, el monstruo invisible que acecha sus pesadillas. Eres la criatura a la que más teme. Y nada en tu vida anterior, ni la amistad, la lealtad o el amor, cambiará eso.




Estás equivocado, quería decirle. Había cuidado de Ethan casi la mitad de mi vida. Era lo más parecido que tenía a mi familia ahora que todos los demás estaban muertos. Pero sabía que discutir con Will era inútil, así que me encogí de hombros y me di la vuelta.




Will no estaba contento. 




_    
 No vayas tras ese chico, Elizabeth. –advirtió. –No importa lo que creas que ha dejado atrás. Olvídate de él y de tu antigua vida. ¿Lo entiendes?




_     
Sí. –gruñí. –Te escucho.




Me miró fijamente. 




_    
 Vamos. –dijo por fin, alejándose. –Tendremos que encontrar otro lugar para alimentarnos esta noche. –Le di al almacén una última mirada y me di la vuelta. Pero antes de seguir a Will, desenvolví los zapatos y los coloqué en el suelo a plena vista, con la esperanza de que Ethan se topara con ellos a la mañana siguiente. Dejamos el Sector Cuatro, regresamos al territorio de las pandillas y finalmente nos atacaron dos Calaveras rojas que aparentemente no recibieron la nota sobre los vampiros rebeldes. Luego procedieron a tener una muy mala noche. Regresamos al hospital con el estómago lleno, aunque Will y yo no hablamos durante el resto de la noche. Señor Vampiro loco desapareció en su oficina, y volví al área de recepción para balancear mi katana hacia enemigos imaginarios con la cara de Will.




Al menos no me preguntó por los zapatos. Y nunca le dije.




Durante las siguientes noches, todo fue normal. Continué mis lecciones, sufriendo matemáticas, inglés e historia de vampiros antes de pasar al entrenamiento. A medida que 
mejoraba con mi katana, Will me daba varios patrones para trabajar y luego me dejaba sola para practicar. Nunca me dijo adónde fue, pero sospeché que había registrado todo en este piso y se había mudado al piso más bajo del edificio, más allá de una gran puerta roja al pie de una escalera.




El marcado con el letrero descolorido que decía: ¡Peligro! Solo empleados. Me tropecé con ella una noche, vagando por el hospital en un raro momento de ocio. Pero lo dejé solo cuando Will me llamó.




Tenía curiosidad, por supuesto. Quería saber qué había al otro lado de esa puerta, qué estaba realmente buscando Will.




La única vez que lo seguí por las escaleras, la puerta de metal estaba cerrada y no quería arriesgarme a entrar y que me encontrara. Desde esa noche en el Sector Cuatro, había un muro entre nosotros. Will nunca dijo nada al respecto y nunca hizo todo lo posible para controlarme, pero ahora estábamos más tranquilos el uno con el otro y no hablamos mucho más allá del entrenamiento. Probablemente a él no le importaría si me aventuraba a bajar al piso más bajo, pero quería quedarme tranquila durante unos días, dejar que las cosas se calmaran.




No quería darle ninguna razón para sospechar que estaba planeando hacer algo estúpido.




Una noche me desperté, sola como de costumbre, y caminé por el pasillo hasta la oficina de Will, solo para descubrir que se había ido. Había una nota en el centro del escritorio con una letra pulcra y como una araña:




“Abajo en el piso más bajo. Practica los patrones del 1 al 6 por tu cuenta. Has aprendido todo lo que puedo enseñarte sobre la sociedad de vampiros. –W.”




Un extraño latido atravesó mi estómago. Esto fue.




Will estaba ausente y esta noche podía hacer lo que quisiera. No tendría una mejor oportunidad.




Salí de la oficina y caminé hacia el área de recepción con mi katana, como la nota me indicó que hiciera. Pero no me detuve ahí. Sin detenerme a pensar, corrí al hueco del ascensor, agarré los cables y me subí por el tubo tan rápido como pude.




En la superficie, el sol acababa de ponerse sobre el horizonte irregular y el cielo era azul oscuro con nubes rojo sangre. Había pasado mucho tiempo desde que había visto algo más que oscuridad y noche, y por un breve momento miré las salpicaduras de color en el cielo, maravillándome de lo rápido que había olvidado cómo era una puesta de sol.




“Entonces, ¿te quedarás ahí boquiabierto ante algunas nubes bonitas como un idiota hasta que Will te encuentre afuera, entonces?” Con una molesta bofetada mental, aparté la mirada del horizonte y me apresuré a salir del hospital, sin atreverme a mirar atrás.




Sentí una extraña emoción, arrastrándome a través de las sombras y los callejones por mi cuenta, la misma sensación que había tenido mientras exploraba más allá de la pared: emocionada y aterrorizada al mismo tiempo. Se suponía que no debía estar aquí. No tenía ninguna duda de que Will se iba a enojar, pero ya era demasiado tarde para preocuparse por eso. Había estado planeando este momento durante días y necesitaba descubrir algunas cosas por mí misma. Además, no podía retenerme en ese viejo hospital para siempre, como una especie de guardia de la prisión. Antes de conocernos, fui a donde quería cuando quería, y nadie podía detenerme. No iba a empezar a someterme ahora, solo porque algún vampiro evasivo y malhumorado me dijo que tenía que olvidar.




Me deslicé por los sectores, recordando los caminos que había usado Will, pero también mi propio conocimiento de cuando era una de La Franja. Era mucho más fácil, ahora que estaba muerta, moverme como un fantasma en la oscuridad, poder saltar al techo de un edificio de dos pisos para esquivar a los guardias, congelarme y convertirme en parte de las piedras y sombras. Sin ser visto ni escuchado, me arrastré por las calles, serpenteando alrededor de los edificios, hasta que llegué a una cerca de alambre familiar. Deslizándome por debajo de los enlaces, crucé rápidamente el lote vacío y entré en los pasillos en sombras de mi antigua casa.




Parecía mucho más vacía que antes, silenciosa y desierta.




Encontré mi antiguo casillero, lo abrí con un crujido y suspiré.




Vacío, como temía. Los carroñeros ya habían encontrado este lugar.




Sin mucho entusiasmo, caminé hacia mi antigua habitación, sabiendo que probablemente la encontraría completamente limpia. Los carroñeros no tardaban mucho en entrar; Solo esperaba que tal vez hubieran dejado una determinada caja sola, sin necesidad de algo que pudiera hacer que los mataran.




Giré la perilla, abrí la puerta y entré, sin darme cuenta hasta que fue demasiado tarde que alguien ya estaba allí.




Un cuerpo miró hacia arriba desde donde estaba agachado en la esquina, apoyado contra la pared. Empecé, automáticamente yendo por mi espada, pensando por un momento aterrador que era Will.




No lo era, pero era otro vampiro, un hombre delgado y huesudo de piel blanca y la 
cabeza tan calva como un huevo. Sonrió, mostrando los dientes perfectos, y la luz de la luna que brillaba a través de las ventanas rotas caía sobre sus rasgos pálidos y la vívida red de cicatrices atravesaba su rostro.




_    
 Buenas noches, pajarito. –Su voz, suave, ronca y de alguna manera muy, muy mala, me hizo temblar. – ¿A la luz de la medianoche, con alas de sangre y dolor? Como hojas de afeitar sobre la luna, cortan la noche y hacen que el cielo sangre de rojo. –Se rio entre dientes, enviando escalofríos por mi espalda. Me aparté y el extraño ladeó la cabeza hacia mí. –Oh, no me hagas caso, amor. A veces me pongo un poco poético. La luz de la luna me hace eso. –Se sacudió, como si se estuviera sacudiendo la locura, y se puso de pie. Entonces noté el libro en sus manos largas y huesudas, y di un paso adelante. 




_    
 ¡Oye! ¿Qué estás haciendo con eso? Esos son míos.




_     
¿Lo son? –El vampiro se movió, alejándose de la pared.




Me tensé, pero él solo cruzó la habitación para dejar el libro suavemente en un estante. 




_    
 Entonces tal vez deberías haberlos cuidado mejor, amor. –ronroneó, mirándome con ojos negros sin alma. –Las ratas aquí los estaban usando para mantener calientes sus pieles flacas.




Asintió con la cabeza hacia la esquina. Miré y vi un par de cuerpos humanos desparramados sobre mi viejo colchón, pellizcados y de aspecto andrajoso, los carroñeros que se habían mudado. De su innatural quietud y el olor a sangre vieja, obviamente estaban muertos. Miré más de cerca y vi que sus gargantas habían desaparecido, la piel a su alrededor estaba oscura y manchada, como si se las hubieran arrancado. El horror se apoderó de mí, y casi huyo de la habitación, lejos del vampiro que era realmente un monstruo.




Pero había una mancha en el piso de cemento junto al colchón que estaba ennegrecida y carbonizada, y tenía que saber qué era. Mientras estudiaba los restos de las páginas del libro, esparcidos entre las cenizas, mi corazón se hundió. Todo ese tiempo, todo ese trabajo, y al final mi colección se había quemado para mantener calientes a dos desconocidos.




El extraño vampiro se rio entre dientes.




_    
 No necesitarán palabras ahora. –reflexionó. –No leer, no quemar, no mordisquear. Siempre mordisqueando, las ratas. Arrastrándose en lugares oscuros para calentarse, esparciendo su inmundicia. No más palabras para ellos. No más nada. –Él se rio de nuevo, el sonido vacío hizo que mi piel se erizara.




Resistí el impulso de sacar mi arma. No estaba haciendo ningún movimiento amenazante, pero sentí como si estuviera cerca de una serpiente venenosa enroscada. 




_    
 ¿Quién es usted? –Pregunté, y su mirada en blanco cambió hacia mí. – ¿Cuál es su propósito en New Covington?




_    
 Solo busco algo, pajarito. –Otra de sus sonrisas espeluznantes, y esta vez sus colmillos mostraron, solo las puntas. –Y si quieres mi nombre, tendrás que darme el tuyo. Es solo educado, y somos una sociedad educada, después de todo. –Yo dudé. Por alguna razón, no quería que este chupasangre espeluznante supiera mi nombre. No es que me preocupara que se lo informara al Príncipe quien, según Will, no supo instantáneamente el nombre de todos los vampiros en toda la ciudad, especialmente la gentuza Tipo-3. El príncipe estaba preocupado sólo por aquellos en su círculo inmediato; los vampiros comunes estaban por debajo de su aviso.




Pero no quería que este vampiro me conociera, porque sabía, de alguna manera, que él lo recordaría, y eso parecía una muy mala idea.




_    
 ¿No? –El vampiro sonrió ante mi silencio, no sorprendido. – ¿No me lo vas a decir? Supongo que no puedo culparte. Soy un extraño y todo eso. Pero tendrás que perdonarme si no revelo mi identidad, entonces. Debo ser demasiado cuidadoso estos días.




_    
 Quiero que te vayas. –le dije, fingiendo una bravuconería que realmente no sentía. –Este es mi sector, mi terreno de caza. Te quiero fuera. Ahora mismo.




Me dirigió una mirada larga y misteriosa, como si me estuviera evaluando. Estaba perfectamente quieto, pero podía sentir esos tendones enrollados debajo de su piel pálida, listos para desatarse. Y de repente, me aterrorizó este extraño. Este vampiro delgado e inmóvil cuyos ojos eran tan oscuros y desalmados como los de Will. Me temblaban las manos y crucé los brazos para esconderlas, sabiendo que el extraño vería el más mínimo detalle. Sabía que estaba en presencia de un asesino.




Finalmente, sonrió.  




_    
 Por supuesto. –dijo, asintiendo con la cabeza mientras se alejaba, y mis rodillas casi se doblaron de alivio. –Lo siento mucho, amor. No quise entrometerme. Me iré ahora. –Se hizo a un lado, moviéndose hacia la puerta, pero se detuvo, dándome una mirada pensativa. –Pajarito, tu canción es tan diferente a la de él. –canturreó, para mi total confusión. –No me decepciones.




No dije nada. Solo sostuve su mirada, esperando que se fuera. El vampiro me dio una 
última sonrisa terrible, luego se volvió y desapareció por la puerta. Escuché sus pasos, alejándome, pero no escuché nada.




El mundo pareció respirar de nuevo. Esperé varios minutos, inmóvil, deseando que el espeluznante vampiro se alejara lo más que pudiera, antes de que finalmente caminara hacia la caja abierta, recostada contra la pared, y miré dentro.




Dos libros. Eso fue todo lo que quedó. Dos libros de toda una vida de esfuerzo, y ninguno era el que importaba.




Caí de rodillas, sintiendo mi garganta cerrarse, mi estómago retorciéndose. Por un momento, deseé que los dos carroñeros codiciosos estuvieran vivos para poder lastimarlos, hacerlos sentir el mismo dolor. No me quedaba nada ahora, nada que me recordara mi pasado. El libro de mi mamá, lo único que tenía para recordarla, se perdió para siempre.




Yo no lloré. Aturdida, me puse de pie y me di la vuelta, sofocando mi ira y desesperación, dejando que una fría indiferencia se apoderara de mí. La pérdida no era nada nuevo. Esos dos extraños solo habían hecho lo que cualquiera hubiera hecho para sobrevivir. Nada duró en este mundo; era cada uno para sí mismo. Eliza la de La Franja lo sabía; Elizabeth el vampiro solo necesitaba el recordatorio.




Salí de la escuela sin mirar atrás. Ya no había nada para mí, y ya lo estaba sacando de mi mente, empujándolo hacia las partes más profundas donde guardaba todos los recuerdos que no quería recordar. No te preocupas por lo que has perdido, simplemente sigues adelante. La noche estaba menguando y tenía algo más que hacer, una parte más de mi pasado que revisar, antes de que Will descubriera que faltaba.




Me dirigí al viejo almacén con una creciente sensación de urgencia. Deslizándome dentro del edificio, escaneé la habitación y las cajas en el centro de las pilas de escombros, buscando una cara familiar. Parecía que la mayor parte de la pandilla ya había regresado, porque había alrededor de media docena de jóvenes apiñados alrededor del fuego, hablando y riendo. Miré de cerca a cada uno de ellos, pero Ethan no estaba entre ellos.




Y luego lo vi, acurrucado a un lado, su delgada figura se enroscaba a su alrededor. Estaba temblando, encorvado y miserable, y sentí un ataque de ira y disgusto. Ira por estas personas que lo rechazaban, que no cuidaban de los suyos, que lo dejaban morir lentamente de hambre y frío frente a ellos. Pero también sentí un repentino desprecio hacia Ethan, que todavía no había aprendido a cuidarse a sí mismo, que todavía confiaba en los demás para salvarlo, cuando era obvio que no les importaba.




En silencio, me abrí paso entre los escombros, manteniéndome en las sombras, hasta 
que Ethan estuvo a solo unos metros de distancia. Parecía incluso más delgado de lo habitual, casi un esqueleto de niño con la piel pellizcada, el pelo grasiento y los ojos apagados y hundidos.




_    
 Ethan. –susurré, lanzando una mirada rápida hacia el grupo junto al fuego. Todos me dieron la espalda o, más probablemente, a Ethan, y no se dieron cuenta de nosotros. – ¡Ethan! ¡Por aquí! ¡Mira para aquí!




Él se sacudió y levantó la cabeza. Por unos segundos, se veía confundido, mirando a su alrededor con sueño, sus ojos mirando directamente a través de mi escondite. Pero luego lo saludé con la mano y sus ojos casi se salieron de su cabeza.




_     
¿Eliza?




_    
 ¡Shh! –Siseé, retrocediendo hacia las sombras mientras algunos de los miembros de la pandilla giraban la cabeza a medias, frunciendo el ceño. Le hice un gesto para que me siguiera, pero él se quedó allí sentado, mirándome como si fuera un fantasma.




En cierto sentido, supongo que sí.




_    
 Estás viva. –susurró, pero su voz carecía de la emoción, el alivio que esperaba. Sonaba aburrido, casi acusador, aunque tenía una expresión confusa. –No deberías estar viva. Los rabids ... escuché.... –Se estremeció violentamente, acurrucándose en sí mismo. –No volviste –dijo, y ahora había una nota definida de acusación en su voz. –No regresaste por mí. Pensé que estabas muerta, y me dejaste solo.




_    
 No tuve elección. –dije con los dientes apretados. –Créeme, habría venido aquí antes si hubiera podido, pero tampoco sabía que estabas vivo. Pensé que los rabids te atraparon, como Brat y Francisco.




Sacudió la cabeza. 




_    
 Volví a casa y te esperé, pero nunca viniste. Me quedé allí, solo, durante días. ¿Dónde estabas? ¿Dónde has estado todo este tiempo? –Sonaba como un niño pensativo y mi frustración aumentó. –Cerca de un viejo hospital en el Sector Dos. –espeté. –pero eso no importa ahora. Vine aquí para ver si estás bien, si te estás cuidando.




_    
 ¿Qué te importa? –Ethan murmuró, jugueteando con su manga hecha jirones. Su mirada llorosa miró mi abrigo y se entrecerró oscuramente. –En realidad, nunca te importó lo que me pasó. Siempre quisiste que me fuera. Tú y todos los demás. Por eso nunca regresaste.




Tragué un gruñido, apenas. 




_     
Estoy aquí ahora, ¿no?




_    
 Pero no te quedarás, ¿verdad? –Ethan me miró con los ojos entrecerrados. –Te vas a ir de nuevo, dejándome a solas con esta gente. Me odian. Al igual que Brat y Francisco lo hicieron. Tú también me odiaste.




_    
 No lo hice, pero seguro que me estás empujando en esa dirección. –refunfuñé. Esto fue una locura. Nunca había visto a Ethan así y no tenía idea de dónde venía la rabia hosca. –Dios, Ethan, deja de ser un bebé. Puedes cuidarte solo. No me necesitas cerca para cuidarte, siempre te lo he dicho.




_     
Entonces... Tu….




_    
 No me quedo. –La voz de Ethan tembló, y su ira se transformó en pánico real.




_    
 Eliza, por favor. ¡Lo siento! Me asusté cuando no volviste. –Él se apresuró a avanzar, suplicando, y yo miré nerviosa al grupo alrededor del fuego. –Por favor, no te vayas. – rogó Ethan. –Quédate con nosotros. Este lugar no es tan malo, de verdad. A Noah no le importará otra persona, especialmente alguien como tú.




_    
 Palo. –Lo hice callar con un gesto brusco, y se quedó en silencio, sus ojos todavía me rogaban que me quedara. –No puedo. –le dije, y su expresión se arrugó. –Ojalá pudiera, pero no puedo. Estoy... diferente ahora. No me pueden ver en la superficie. Así que tendrás que sobrevivir sin mí.




_    
 ¿Por qué? –Ethan se arrastró hacia adelante. Le temblaba la barbilla; estaba al borde de las lágrimas. – ¿Por qué no puedes quedarte? ¿Me odias tanto? ¿Soy tan patético que me dejaras solo para que muera?




_    
 Deja de ser dramático. –Me volví a medias, avergonzada y enojada, tanto conmigo como con él. Will tenía razón, nunca debí haber venido aquí. –No estás indefenso. –le dije. –No has estado registrado tanto tiempo como yo. Es hora de que aprendas a valerte por ti mismo. No puedo ayudarte más.




_    
 No, esa no es una razón. –protestó Ethan. –Hay algo que no me estás diciendo.




_     
No quieres saber.




_    
 ¿Por qué guardas secretos? ¿No confías en mí? Nunca antes nos habíamos ocultado nada.




_     
Calla, déjalo en paz.




_    
 Pensé que éramos amigos. –insistió, inclinándose hacia adelante. –Aquí nadie me quiere, nadie me entiende como tú. ¡Pensé que estabas muerta! Pero ahora estás de vuelta y no me dirás qué está pasando.




_    
 ¡Está bien! –M e volví para mirarlo de lleno, entrecerrando la mirada. –Está bien, ¿de verdad quieres saber por qué? –Y antes de que pudiera responder, antes de que pudiera reflexionar sobre la absoluta estupidez de mis acciones, abrí la boca y mostré mis colmillos.




Ethan se puso tan pálido que pensé que se desmayaría. 




_    
 No grites. –le dije con urgencia, retrayendo mis colmillos, sabiendo que había sido un error en el segundo que se lo mostré. –No voy a hacerte daño. Sigo siendo yo, solo... diferente ahora.




_    
 Eres un vampiro. –susurró Ethan, como si acabara de darse cuenta. –Un vampiro.




_    
 Si. –Me encogí de hombros. –Fui derribada por rabids y habría muerto, pero un vampiro estaba en el área y me convirtió en su lugar. Pero los otros vampiros nos están buscando ahora, por eso no puedo quedarme. No quiero ellos también vendrán después detrás de ti.




Pero Ethan se estaba alejando, cada músculo de su cuerpo tenso por el miedo. 




_    
 Ethan. –intenté de nuevo, tendiéndole la mano. –Sigo siendo yo. Vamos, no te voy a morder ni nada.




_    
 ¡Mantente alejado de mí! –El grito frenético de Ethan finalmente despertó a los demás alrededor del fuego, y miraron hacia nosotros, murmurando y poniéndose de pie. Sentí que mis labios se curvaron hacia atrás, mis colmillos se alargaron, incluso cuando le di a mi viejo amigo una última y desesperada mirada.




_     
Ethan, no hagas esto.




_    
 ¡Vampiro! –chilló y se lanzó hacia atrás, desplomándose en el suelo. – ¡Vampiro, por aquí! ¡Aléjate de mí! ¡Ayuda! ¡Alguien, ayuda!




Gruñí y retrocedí mientras el grupo alrededor del fuego se ponía de pie de un salto, gritando y maldiciendo. Ethan medio corrió, medio gateó de regreso al fuego, gritando y señalando en mi dirección, y el resto del campamento estalló en un caos aterrorizado.




Los gritos de "vampiro" resonaron en el almacén mientras el pequeño grupo de no registrados se dispersaba por todos los rincones de la habitación, atravesando las ventanas y empujándose a un lado para escapar. Ethan soltó un último grito y se perdió de vista en la oscuridad.




El ruido de los aterrorizados no registrados fue casi ensordecedor, moviendo algo primitivo en mi interior, algo que me instó a perseguirles, a deslizarme entre la multitud y 
comenzar a arrancar gargantas. Por un momento, vi a los humanos luchar para escapar de un depredador que ni siquiera vieron, que podría matarlos antes de que supieran que estaba allí. Podía sentir el terror, oler la sangre caliente, el sudor y el miedo, y necesité toda mi fuerza de voluntad para darme la vuelta, volver a las sombras y dejarlos en paz. Pasaron ante mí, pero en la confusión masiva, me deslicé por una ventana y no miré hacia atrás hasta que los aullidos y gritos de terror se desvanecieron en la noche.




Estaba sentado en el escritorio de la oficina cuando bajé sigilosamente por el hueco del ascensor hasta el hospital. No lo vi en el área de recepción ni en los pasillos, y pensé que estaba libre en casa cuando regresé de puntillas a mi habitación. Pero luego pasé por la puerta de su oficina.




_    
 ¿Disfrutaste tu tiempo con tu amigo? –Hice una mueca, congelando a medio paso. Will se sentó detrás del escritorio con una pila de archivos, escaneando otro documento. No miró hacia arriba cuando me deslicé con cautela en la habitación.




_    
 Tenía que hacerlo. –le dije en voz baja. –Tenía que saber si estaba bien.




_     
¿Y cómo te funcionó eso?




Tragué saliva y Will finalmente dejó el papel, mirándome con ojos negros ilegibles.




_    
 ¿Gritó? –preguntó con calma. – ¿Te maldijo y huyó aterrorizado? ¿O fue 'comprensivo' y prometió que nada cambiaría, solo tú podías ver lo aterrorizado que estaba? –No respondí, y la boca de Will se torció en una sonrisa sin humor. –Supongo que hubo gritos y carreras.




_     
Lo sabías. –acusé. –Sabías que iría tras él.




_    
 No eres el estudiante más dócil del mundo. –Will no parecía divertido, enojado o resignado. Simplemente lo declaró como un hecho. –Sí, lo sabía, eventualmente, buscarías los últimos vestigios de tu antigua vida. Todo el mundo lo hace. No eres de los que escuchan los consejos con los que no estás de acuerdo, tenías que verlos por ti misma. Dicho esto.... –Su voz se volvió fría, y sus ojos brillaron en esa mirada aterradora y en blanco. –Nuestro tiempo juntos está llegando a su fin. Si me desobedeces de nuevo, lo tomaré como una señal de que ya no necesitas un maestro. ¿Lo entiendes?




Asentí con la cabeza y la expresión de Will se suavizó, incluso si su voz no lo hizo. 




_     
¿Qué dijo el chico? –preguntó. – ¿Después de que le mostraste?




_    
 Nada. –dije miserablemente. –Él solo gritó 'vampiro' y corrió. Después de todo lo que hice por el pequeño ingrato.... –Me detuve a trompicones, sin querer pensar en eso, 
pero Will arqueó las cejas, diciéndome en silencio que continuara. –Lo conocía desde hace años. –gruñí. –Compartí mi comida con él, lo cuidé, lo defendí cuando le hubieran pateado el trasero…. –Sentí una opresión en el pecho y me crucé de brazos. –Y después de todo eso.... –Hice una pausa. sin saber si quería llorar o arrancar una puerta de sus bisagras y tirarla a través de la pared. –Después de todo eso.... –Lo intenté de nuevo.




_    
 Todavía te ve como nada más que un monstruo. –finalizó Will.




Con un grito, me volví y atravesé la pared con el puño.




El yeso fluyó hacia adentro, dejando un agujero de quince centímetros detrás.




_    
 ¡Maldita sea! –Golpeé la pared de nuevo, sintiendo que cedía con un crujido satisfactorio. –Yo era su amiga. Yo era la única que lo mantenía con vida, todos esos años de tomar el relevo, todos esos años de pasar hambre para que no se muriera de hambre él. –Golpeé un puño en la pared una vez más, luego me incliné hacia ella, sintiendo yeso calcáreo contra mi frente. Mis ojos ardían y los cerré con fuerza, deseando que el dolor desapareciera. –Debería haberlo sabido mejor. –susurré con los dientes apretados. –Debería haberle conocido mejor.




Will no se había movido, dejándome destrozar su pared sin hacer comentarios. Finalmente, se levantó y se paró justo detrás de mí.




_     
¿Le dijiste dónde estábamos? –preguntó en voz baja.




_    
 No. –Sacudí la cabeza contra la pared y finalmente me aparté. –Yo no.… espera. Sí, podría haber... mencionado el hospital. Pero él no sabe dónde está. –Me volví a medias, mirando a Will, quien me miraba con gravedad. –Él no vendría a buscarnos, de todos modos. –dije, escuchando la amargura en mi voz. –Está demasiado asustado para salir del escondite la mayor parte del tiempo, y mucho menos del sector.




_    
 Sigues siendo ingenua. –Will se pasó una mano por los ojos y dio un paso atrás. –Quédate aquí. No dejes el hospital. Volveré pronto.




_    
 ¿A dónde vas? –Dije, de repente al borde. Un pensamiento entró en mi mente y mi estómago se enfrió. –No vas a… ir tras él, ¿verdad?




_    
 No. –dijo Will, deteniéndose en la puerta, y me hundí de alivio. –Pero necesito configurar alarmas en el área. Me temo que las pocas que ya están en el lugar no serán suficientes.




_    
 ¿Para qué? –Frunciendo el ceño, lo seguí por el pasillo. Él no respondió, y lo miré boquiabierta cuando me di cuenta. –Crees que Ethan se lo dirá a alguien. –supuse, 
apresurándome a seguir el ritmo de sus largas zancadas. –Eso no va a suceder. Te lo digo, Will, no tienes que preocuparte por eso. Es demasiado cobarde para acudir a nadie.




_    
 Quizás. –Will entró en el área de recepción y me detuvo en el escritorio. –Y tal vez te sorprenda. Espera aquí. Practica tus técnicas de espada. No abandones los terrenos del hospital, ¿entiendes? Después de esta noche, no podrás ir a ningún lado sin activar una alarma a menos que yo esté contigo.




_     
Sigo pensando que esto no tiene sentido, Will.




La mirada que me dio fue de lástima. 




_    
 Tal vez sea como dices. Tal vez este chico me sorprenda. Pero he vivido demasiado tiempo para dejar algo al azar, particularmente cuando se trata de la traición humana. Si no hay nada que perder, e incluso muy poco de ganancia, casi puedes contar con ella. Ahora, dame tu palabra de que no intentarás irte.




_     
¿Qué pasa si necesito salir?




_    
 O quédate aquí o vete ahora y no regreses. Tu elección.




_     
Bien. –Lo miré. –No intentaré irme.




_    
 Perdóname si no tomo tu palabra inmediata. –Will se enfureció con voz fría. –Quiero tu promesa. ¿Lo juras?




_    
 ¡Sí! –Le enseñé los colmillos. –Lo juro. –Asintió secamente y se alejó. Lo vi trepar por el tubo del ascensor, tratando de abrirse camino a través de un revoltijo de emociones arremolinadas: ira, frustración, decepción, dolor.




En un segundo odié a Ethan, y al siguiente casi pude entender su terror instantáneo. Lo despreciaba y pensé que apestaba, especialmente después de todo lo que había hecho por él, pero podía entenderlo.




Después de todo, había reaccionado ante la aparición repentina de un vampiro en su casa. Si de repente hubiera desaparecido y aparecido como un chupasangre, podría haber reaccionado de la misma manera. O podría haber intentado ver a través de mi reacción instintiva y de hecho trataría de hablar con él, por el bien de la amistad. No lo sabía. Sí pensé que Will estaba exagerando, poniendo alarmas y prohibiéndome salir del hospital cuando no era necesario.




Solo cuando se fue recordé al extraño vampiro que había conocido antes en mi antigua habitación, el de los ojos muertos y la terrible sonrisa. Consideré escalar el pozo y correr detrás de Will para advertirle, pero le acababa de prometer que no dejaría el 
hospital. Además, Will era un vampiro grande y capaz. Podía cuidarse solo.




Practiqué mis ejercicios de espada, pensé en Ethan y en lo que podría haber hecho de manera diferente, y vagué por los pasillos, esperando que mi mentor regresara.




Pero Will no regresó esa noche.




Capítulo 10

La huida



M
e desperté bruscamente, siseando y mostrando mis colmillos, la pesadilla se desvaneció en realidad. Había estado soñando, por primera vez desde que me convertí en vampiro, con túneles oscuros y pasillos retorcidos y algo terrible acechando dentro de ellos, acechándome. Recordé el miedo frío, sintiendo que el mal desconocido se acercaba, y luego un destello cegador de dolor cuando la criatura finalmente se abalanzó, aunque nunca vi su rostro. Fue suficiente para despertarme, y al reflexionar, pensé que era muy extraño. ¿Cómo sueñan los muertos, exactamente? Tendría que preguntarle a Will sobre eso.




Will.  




Me levanté, agarré mi espada y me apresuré a su oficina, esperando ver su forma tranquila y eficiente sentada detrás del escritorio con una pila de documentos, como siempre.




La oficina estaba vacía. Tampoco había ninguna nota en el escritorio que me dijera mis asignaciones para la noche. Merodeé por los pasillos, mirando en cada habitación, cada rincón que podría haber pasado por alto.




Nada. No hay señales de él por ningún lado. Realmente se había ido.




Por un momento, me pregunté si se había ido a propósito, si anoche no tenía intención de volver. ¿Se había cansado de su obstinada, malhumorada e imposible estudiante y había decidido que era hora de liberarse de ella? Negué con la cabeza. No, Will no era así. Era frío, antipático, hastiado y, a veces, aterrador como el infierno, pero no era un mentiroso. Si no estaba aquí, entonces estaba ahí fuera, en alguna parte. ¿Estaba herido? ¿Capturado?




¿Muerto?




Deja eso, me dije. El hecho de que Will no estuviera en el hospital no era motivo de 
pánico. Quizás estaba en los túneles, colocando trampas o alarmas. O tal vez todavía estaba en algún lugar del hospital, en una habitación que no había revisado o...




Espera….




Allí…. era un lugar más al que podía mirar.




Al pie de las escaleras, la puerta de metal rojo gimió y se abrió de mala gana cuando la empujé, revelando un largo pasillo. Vislumbré una cámara de seguridad rota montada sobre la puerta roja y otra al final del pasillo. Cuando me deslicé hacia el pasillo, la puerta se cerró con un gemido detrás de mí, cerrándose con un golpe y sumergiendo el estrecho espacio en la oscuridad.




Sin embargo, mi nueva visión de vampiro me permitió ver incluso en la oscuridad total, y me dirigí al final del pasillo, donde otra puerta estaba firmemente insertada en la pared. Era de acero inoxidable, con barrotes por fuera y lo suficientemente pesada como para detener un tren. No tenía una manija o pomo normal, sino una rueda en el centro, oxidada por el tiempo.




¿Qué estaban guardando aquí atrás? Me pregunté, girando el volante a la derecha. Giró de mala gana, luego, con un leve siseo, la puerta se abrió hacia afuera.




Más allá del marco, entré en otro pasillo oscuro y claustrofóbico. Solo que esta vez, grandes ventanas corrían a lo largo de la pared, mirando hacia habitaciones aisladas. Aunque algunas de las ventanas estaban rotas y deshechas, el vidrio era extremadamente grueso y más de unas pocas seguían intactas. Miré más de cerca y un escalofrío recorrió mi espalda.




Gruesos barrotes de acero corrían verticalmente a través de las ventanas, como jaulas. Las puertas de las habitaciones eran del mismo metal grueso y pesado, y todas estaban cerradas por fuera. Dentro de cada habitación, las paredes eran blancas y se estaban desmoronando, pero vi hendiduras en las baldosas, como si algo las hubiera arañado, hasta el metal de debajo.




_     
¿Qué diablos es este lugar? –Susurré.




Mi voz se deslizó dentro de la habitación, anormalmente fuerte en el silencio. La oscuridad pareció alcanzarme, tratando de atraerme hacia adentro. Podía oler la sangre, el dolor y la muerte, incrustada en las mismas paredes, filtrándose por las grietas del suelo. El movimiento parpadeó en las esquinas de mis ojos, rostros mirando por el cristal, imágenes fantasmales de cosas que no estaban allí.




Mi piel se erizó. Lo que sea que haya sucedido aquí, los secretos que se encuentren 
más allá de esas puertas, era algo que no quería descubrir.




Se oyó un ruido sordo en la escalera, pasos suaves entrando en el pasillo.




Me estremecí de alivio. 




_    
 Will. –llamé, acercándome a la gruesa puerta de metal. Estaba medio cerrada y la abrí. – ¿Dónde demonios has estado?




Y el vampiro de la terrible sonrisa me sonrió.




_    
 Hola, amor. –ronroneó el vampiro, sonriendo mientras yo retrocedía, desenvainando mi espada mientras entraba en la habitación. –Qué sorpresa encontrarme de nuevo contigo. Un pajarito me ha estado mintiendo.




Mantuve mi espada entre el vampiro y yo, dando vueltas con él mientras merodeaba por los bordes de la habitación. Sin embargo, sus ojos no estaban puestos en mí, sino que miraban fijamente las paredes y las ventanas de vidrio que se alineaban en el pasillo. 




_    
 ¿Qué estás haciendo aquí? –Gruñí, tratando de controlar mi miedo. – ¿Cómo encontraste este lugar?




_    
 Ahhhh.... –respiró el vampiro, el aire raspaba a través de una tráquea que no se había usado en años. –Esa es una buena pregunta, pajarito. –Extendió la mano y puso una pálida garra contra el cristal, presionando su mejilla contra él. Noté una mancha de sangre vieja y seca en su cuello, como si algo le hubiera cortado recientemente. – ¿Sabías que estas paredes te hablarán? Si les preguntas. Te contarán sus secretos, aunque a veces tienes que sacarlos a golpes, sí. A veces es necesario. –Se enderezó y se volvió hacia mí, sus ojos agujeros negros y vacíos en su rostro sonriente. – ¿Dónde está Will? –preguntó con una voz paciente y comprensiva. –Dímelo ahora y ahórrame la molestia de arrancarte los dedos.




_     
No está aquí. –dije. El vampiro no pareció sorprendido.




_    
 ¿Todavía no? Debo haberlo golpeado más fuerte de lo que pensaba. Muy bien, podemos esperarlo. Tengo todo el tiempo del mundo.




_     
¿Qué le hiciste? –Gruñí.




Se mordió una uña, se pasó la lengua por sus delgados labios y me sonrió. 




_     
¿Alguna vez has fileteado un pescado?




_     
¿Qué? –Dios, este fenómeno me estaba asustando. – ¿De qué diablos estás hablando?




_    
 ¿No? Es bastante fácil. –Hubo un golpe de metal, y el vampiro de repente estaba sosteniendo una hoja delgada y brillante. Salté; fue tan rápido que ni siquiera había 
visto su mano moverse. –El truco consiste en empezar a despellejarlos tan pronto como los saques del agua, antes de que tengan la oportunidad de morir. Simplemente deslizas el cuchillo debajo de la carne y jalas.... –demostró con la hoja, haciendo un corte largo y lento en el aire. –y la piel se pela enseguida. –Me miró a los ojos y su sonrisa se ensanchó más, mostrando los colmillos. –Eso es lo que le hice al último pececito de Will. Gritó, oh, gritó. Fue glorioso. –Él agitó el cuchillo hacia mí. –Me pregunto si serás tan servicial. –Mis brazos temblaron, haciendo temblar la espada, y apreté la empuñadura para detenerlos. Apenas podía moverme, congelada por el terror. A diferencia de cualquier otra que hubiera conocido antes. Una imagen me vino a la mente antes de que pudiera detenerla: un cuerpo colgando del techo, músculos en carne viva expuestos al aire mientras se retorcía y gritaba de agonía.




Cerré ese pensamiento antes de enfermarme.




_    
 ¿Por qué... por qué lo odias tanto? –Le pedí, sobre todo para que siguiera hablando, para ganarme algo de tiempo. Mi voz vaciló, enfureciéndome conmigo misma. Maldita sea, no podía mostrar miedo frente a este psicópata. Mordí mi mejilla, saboreando sangre, y eso fue suficiente para despertar al demonio dentro. Mis siguientes palabras fueron más fuertes. – ¿Por qué quieres matarlo?




_    
 No quiero matarlo. –explicó el vampiro, sonando sorprendido. –Eso sería demasiado bueno para Will. Seguro que te lo ha dicho. ¿Qué es? ¿Qué ha hecho? ¿No? –Él se rio entre dientes, sacudiendo su cabeza calva. –Siempre manteniendo tu engendro en la oscuridad, ¿hmm, viejo amigo? Ni siquiera saben por qué deben sufrir por ti. –Se movió hacia mí, y yo retrocedí bruscamente, los músculos se tensaron, pero el vampiro solo cruzó la habitación, pasando sus dedos por una de las puertas de metal.




Ya no sonreía, su rostro estaba tan vacío como una hoja en blanco, haciéndolo mil veces más terrible.




_    
 Lo recuerdo. –musitó, su voz un susurro frío en la oscuridad. –No puedo sacármelo de la cabeza. Los gritos. La sangre en las paredes. Ver a todos a mi alrededor convertirse en esas cosas. –Se estremeció, curvó sus labios hacia atrás, y de repente su parecido con las criaturas en las ruinas fue inconfundible. –Me pincharon con las mismas agujas, me bombearon la misma enfermedad. Pero nunca me volví. Siempre me he preguntado eso. Por qué nunca me volví. –Mis ojos parpadearon hacia la salida, juzgando la distancia entre la puerta de metal pesado y yo. No había suficiente tiempo. Vampiro Psicópata probablemente era tan rápido como Will, lo que significaba que era mucho más rápido que yo. Yo Tendría que ganarme más tiempo, al menos unos segundos.




Manteniendo una mano en la espada, lentamente metí la mano en mis jeans y cerré los dedos alrededor del familiar mango de mi cuchillo. Tirando de él lentamente, lamiendo la pequeña hoja para abrirla, la ahuequé en mi palma, ocultándola de la vista.




_    
 Pero ahora lo sé. –Vampiro Psicópata se volvió, y esa horrible sonrisa estaba de vuelta en su rostro. –Sé por qué me salvé. Para castigar al responsable de nuestro dolor. Cada grito, cada gota de sangre, cada tira de carne y hueso roto, lo volveré a visitar diez veces. Él conocerá el dolor, el miedo y el dolor. desesperación de cada vida dentro de estos muros. Limpiaré la tierra de su sangre, arrasaré su linaje de la existencia. Y solo cuando sus gritos y los gritos de su descendencia reemplacen a los de mi mente, cuando ya no pueda ver sus rostros y escuchar sus gritos de angustia, sólo entonces le concederé la salida de este mundo.




_    
 Eres un maldito psicópata. –le dije, pero él solo se rio entre dientes.




_    
 No espero que lo entiendas, pajarito. –Se volvió hacia mí completamente, toqueteando su espada y sonriendo. –Espero que sólo cantes. Canta para mí, canta para Will y conviértela en una canción gloriosa.




Se abalanzó sobre mí, viniendo rápido y tomándome con la guardia baja, a pesar de que lo estaba esperando. Lancé la katana hacia él con una mano, apuntando a su cuello, pero él se deslizó a un lado, se colocó dentro de mi guardia y me golpeó contra la pared. Mi cabeza golpeó el cristal y sentí que algo se rompía debajo de mí, ya fuera mi cabeza o el cristal mismo. Antes de que pudiera reaccionar, una mano fría y muerta se aferró al brazo de mi espada, amenazando con romperlo, y la punta de una hoja atravesó mi mandíbula.




_    
 Ahora, pajarito. –susurró el vampiro psicópata, presionando su delgado cuerpo contra el mío. Traté de tirarlo, pero fue como cables de acero, inmovilizándome contra la pared. –Canta para mí. –Le enseñé los colmillos a la cara. –Canta tú mismo. –siseé y levanté mi mano libre, clavando la navaja de bolsillo en un loco ojo morado.




El Psicópata gritó y se tambaleó, agarrándose la cara.




Salté de la pared y corrí hacia la puerta, pero no había dado tres pasos cuando el grito del vampiro se convirtió en un escalofriante rugido de furia que me puso los pelos de punta. El miedo me hizo rápida. Llegué a la salida y me lancé a través de la abertura, soltando mi espada y girando para cerrarla. Vi al vampiro psicópata corriendo hacia mí, su rostro era una máscara de rabia, los colmillos al descubierto, los ojos ensangrentados y asesinos, y empujaba con fuerza la puerta. Gimió cuando se cerró, y giré la rueda hacia la izquierda, sellándola herméticamente cuando un estruendoso “¡boom!” resonó desde el otro lado.




Mis brazos temblaron cuando agarré mi katana y me alejé de la puerta. Fue extraño; Sentí que mi corazón debería latir a una milla por minuto, mi respiración era entrecortada, jadeos de pánico. Pero, por supuesto, no hubo nada de eso. Solo el leve temblor en mis brazos y piernas mostró lo cerca que había estado de la muerte de nuevo.




Otro estruendo hueco contra la puerta de acero me hizo estremecer. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que el vampiro psicópata saliera?




¿Podría salir? Si lo hiciera, vendría a buscarme, sin duda alguna. Tuve que poner tanta distancia como pude entre el psicópata asesino y yo.




Di otro paso atrás, me volví para huir y me encontré con un cuerpo en el pasillo.




_    
 ¡Will! –Casi me desmayo de alivio, extendiendo mis brazos para estabilizarlo. Will retrocedió un paso, apoyándose pesadamente contra la pared. Se veía aún más pálido de lo habitual y su camisa estaba manchada de sangre seca. Su propia sangre. – ¡Estás herido!




_    
 Estoy bien. –Me despidió. –Es viejo. Ya me he alimentado, así que no te preocupes por mí. –Sus ojos escudriñaron el pasillo, reduciéndose a rendijas. – ¿Gabriel vino aquí?




_    
 ¿Gabriel? ¿Te refieres a un vampiro psicópata con la cara desordenada?




_    
 Si. Sí, lo hizo. –Señalé con el pulgar hacia la puerta de acero, justo cuando otro ruido sordo resonó en el pasillo, seguido de un grito desesperado. – ¿Amigo tuyo, Will? Parecía muy interesado en pelarme la piel.




_    
 Tienes suerte de estar viva. –murmuró Will, sacudiendo la cabeza, y pensé escuchar la más leve nota de admiración en su voz. –Me sorprendió anoche. No pensé que me encontraría aquí tan pronto. ¿Estás bien? –Se sacudió, empujándose contra la pared. –Tenemos que salir de aquí. –continuó, tambaleándose. –Date prisa. No hay mucho tiempo.




_    
 ¿Crees que sonrisas puede salir de allí? –Miré hacia la puerta. – ¿En serio? Es como dos pies de acero macizo.




_    
 No, Elizabeth. –Will me miró, su rostro se oscureció. –Su amigo fue a las autoridades esta noche. Les dijo que dos vampiros no autorizados están merodeando por los terrenos del antiguo hospital. Los hombres del Príncipe están llegando. Tenemos que movernos ahora.




Lo miré con horror, sin apenas creer lo que acababa de escuchar. 




_    
 No. –dije mientras se alejaba y caminaba por el pasillo. –Estás equivocado. Ethan no 
me haría eso. Esa es la única regla que todos entienden: no nos vendemos a los chupasangres.




_    
 Tú eres un chupasangre ahora. –La voz de Will hizo eco, sorda y cansada. –Y no importa. Alguien les avisó y están en camino. Si nos atrapan aquí, nos matarán. Tenemos que salir de la ciudad.




_     
¿Nos vamos? –Corrí tras él, sintiendo mi estómago retorcerse. – ¿A dónde vamos?




_    
 No sé. –Will de repente golpeó la pared con un puño, haciéndome saltar. –Maldita sea. –gruñó, inclinando la cabeza. –Maldita sea, estaba tan cerca. Si tan solo tuviera un poco más de tiempo.... –Él estrelló su puño contra la pared de nuevo, dejando un enorme agujero, y me moví incómoda. Se me ocurrió que todo lo que había estado buscando, lo que había estado investigando todo este tiempo, estaba perdido. O no lo había encontrado, o no estaba aquí en primer lugar. Semanas de búsqueda, lectura de archivos y documentos interminables, todo para nada al final. Y luego todo (la investigación, las habitaciones del hospital, el vampiro loco con una venganza contra Will) encajó en su lugar. Y me sentí como una idiota por no darme cuenta antes.




_    
 Fuiste tú. –Me quedé mirando la figura encorvada contra la pared. Y no podía estar segura, pero pensé que vi sus hombros encogerse, solo un poco, ante las palabras. –Tú eras el vampiro, el Maestro, que vendió a los otros vampiros por una cura para el virus Pulmón Rojo. Tú eras el que trabajaba con los científicos. Y este lugar…. –Miré hacia atrás a la puerta de acero. – aquí era donde todo Sucedió. Eso era de lo que estaba hablando Sonrisas. Los experimentos, los gritos. ¡Tú eres el responsable de los rabids !




Will se enderezó, aunque no me miró. 




_    
 Ese vampiro se ha ido. –dijo con la voz más fría que jamás había escuchado. –Era tonto e idealista, y su fe en la humanidad estaba terriblemente fuera de lugar. Hubiera sido mejor si hubiera dejado que el virus siguiera su curso; algunos humanos habrían sobrevivido, siempre sobreviven. Y si los de nuestra especie hubieran muerto de hambre, si los vampiros todos se extinguieran, tal vez eso hubiera sido preferible a esto.




Me quedé en silencio, sin saber qué decir. Pensé que lo odiaría; este era el vampiro cuyas acciones habían creado algo horrible, que era responsable de la propagación de los rabids , que inadvertidamente había causado la esclavitud de toda la raza humana. Pero incluso en mis momentos más oscuros y enojados, no pude igualar la profundidad del odio que escuché en la voz de Will, el odio absoluto por el vampiro que había condenado a 
ambas especies y la desesperada necesidad de hacer las cosas bien.




_    
 Vamos. –dijo finalmente, comenzando a avanzar de nuevo. –Tenemos que seguir moviéndonos. No lleves nada que no necesites, vamos a querer viajar ligeros y solo tenemos unas pocas horas para despejar el muro y salir de las ruinas.




_    
 Estoy lista para ir. –dije, sosteniendo mi espada. –No tengo nada excepto esto. –Fue un poco triste, de verdad. Que había vivido en un lugar durante diecisiete años y no tenía nada que mostrar salvo una espada y la ropa que llevaba puesta. Y ni siquiera eran míos. Por un segundo, deseé tener un recuerdo de mi madre, algo para recordarla, pero los vampiros se habían llevado incluso eso.




Y luego realmente me di cuenta. Me estaba yendo. Me estaba yendo del único lugar que había conocido, el lugar que había sido mi hogar toda mi vida. Qué había más allá del Muro, más allá de las ruinas, no tenía ni idea. Por lo que Will me dijo, sabía que había otras ciudades de vampiros, esparcidas por el desierto, pero no tenía idea de dónde estaban ubicadas. Will siempre parecía reacio a hablar sobre sus viajes, sobre el mundo exterior, por lo que rara vez surgía. ¿Había humanos por ahí, despreciando la protección de los vampiros, viviendo libres? ¿O era el mundo más allá de un páramo de edificios muertos y bosques repletos de rabidas y otros horrores?




Supuse que lo averiguaría, porque Will no me estaba dando tiempo para considerarlo. 




_    
 Date prisa. –espetó mientras trotábamos hacia el hueco del ascensor. Esta sería la última vez que lo usaríamos. –Sube allí ahora. Probablemente estén casi aquí. –Me escabullí por el tubo oscuro y salí a las ruinas del hospital, haciéndome a un lado para que Will pudiera seguirme. A nuestro alrededor, los restos ennegrecidos permanecían en silencio, pero a través del terreno baldío, deslizándose como el viento a través de la hierba, podía oír pasos. Muchos pasos. Viniendo de esta manera.




Y luego, sobre las copas de la hierba y la maleza, los vi.




Vampiros. Muchos de ellos, con la piel pálida bajo la luna resplandeciente, se movían en tándem sobre el lote. Rodeándolos y lanzándolos había varios guardias humanos que portaban armas de gran tamaño, rifles de asalto. Los vampiros parecían desarmados, pero la gran cantidad de ellos, deslizándose silenciosamente entre la maleza como un ejército de cadáveres, me hizo morderme el labio hasta que sentí el sabor de la sangre.




Will me agarró del hombro y lo miré, tratando de ocultar mi miedo. Se llevó un dedo a los labios y señaló silenciosamente hacia la ciudad. Nos escabullimos en la oscuridad, mientras las voces y la marcha constante de pasos se acercaban a nuestra ubicación.




Nunca correría tan rápido en mi vida, o en la muerte, para el caso.




Will fue implacable, llevándome a través de la ciudad, por calles laterales, callejones, debajo y a través de viejos edificios al borde del colapso. Fue algo bueno que ya no me quedara sin aliento ni me cansara, corriendo detrás de Will mientras conducíamos al ejército a nuestras espaldas. Aterradoramente, nuestros perseguidores tampoco se cansaron, y aparentemente pidieron refuerzos una vez que descubrieron que estábamos huyendo. Vehículos y camiones blindados recorrieron las calles antes vacías, focos brillantes perforando la oscuridad, guardias armados listos para abrir fuego contra cualquier cosa que se moviera. Todos los humanos se habían trasladado sabiamente al interior; ni siquiera las pandillas deambulaban por los callejones esta noche. Una cacería humana en toda la ciudad, donde incluso los vampiros estaban al aire libre, en grandes cantidades, fue motivo suficiente para que el matón más valiente se mantuviera alejado de la calle.




Las calles rápidamente se volvieron demasiado peligrosas para que las cruzáramos, pero Will no planeaba permanecer en la superficie por mucho tiempo y nos llevó a la ciudad subterránea lo más rápido que pudo. Levantó la tapa de una alcantarilla, me indicó que bajara por el agujero y me dejé caer en el vientre de la ciudad sin dudarlo.




_    
 No podemos reducir la velocidad. –advirtió Will después de aterrizar silenciosamente a mi lado. –También estarán buscando en los túneles. Quizás incluso más extensamente que en las calles. Pero al menos aquí estaremos a la intemperie, lejos de los camiones.




Asentí.  




_     
¿Hacia dónde ahora?




_    
 Nos dirigimos hacia las ruinas. Más allá del límite de la ciudad, probablemente no nos seguirán.




Sentí que se me encogía el estómago ante la idea de ir a las ruinas y los rabids que esperaban allí, en el lugar donde había muerto. Pero aplasté mi miedo. Era enfrentarse a la amenaza de rabids , que podrían matarnos, o quedarse aquí y esperar a los hombres del Príncipe, quienes definitivamente lo harían. Entre los dos, prefiero tener una oportunidad de pelear.




_    
 No queda mucha noche, Will. –dije, sintiendo que las horas se nos escapaban. Él asintió brevemente.




_    
 Entonces tendremos que acelerar el ritmo. –Lo hicimos, corriendo locamente por los 
túneles, escuchando el eco de voces a nuestro alrededor y por encima de nosotros.




Nos estaban esperando a las afueras de la ciudad vieja.




Las ruinas estaban plagadas de soldados y guardias, más de los que había visto antes en mi vida. Ya sea por testimonio de la infamia de Will o del odio del príncipe Harper, apenas habíamos salido de los túneles cuando se escuchó un grito en la oscuridad y el fuego de las ametralladoras rebotó a nuestro alrededor, haciendo chispas en el pavimento y las paredes. Huimos, agachándonos a través de lotes cubiertos de maleza y entre edificios, pero sonó la alerta y todos sabían que estábamos aquí. Los disparos y los gritos resonaron en todas direcciones. Un trío de perros gruñendo se nos acercó y Will tuvo que cortarlos antes de que pudiéramos seguir adelante.




_    
 Por aquí. –siseó Will, esquivando un viejo edificio de ladrillos medio cubierto de enredaderas. –No estamos lejos de los límites de la ciudad ahora. ¿Ves esos árboles? –Señaló por encima de los tejados hacia donde un manto de hojas cubría el horizonte. –Si podemos entrar en el bosque, podremos perder…. –Un rugido de disparos surgió de una línea de autos frente a nosotros, haciendo que pequeñas explosiones de sangre salieran del pecho de Will, y se echó hacia atrás con un doloroso silbido. Grité de terror.




Tambaleándose, Will se volvió y se lanzó a través de la ventana del viejo edificio, rompiendo el vidrio y desapareciendo de la vista. Esquivando balas, me arrastré tras él.




_     
¡Will!




El interior del edificio olía a aceite, grasa y óxido, y los esqueletos de varios autos estaban sentados en el piso de cemento mientras rodaba sobre mis pies, mirando alrededor salvajemente. El vampiro yacía a unos metros de la ventana, rodeado de trozos de vidrio rotos, y me dejé caer a su lado mientras él se ponía de rodillas. Hacía una mueca, los dientes apretados con fuerza, los colmillos manchados de sangre. La sangre también salpicó su ropa, manchas frescas contra las viejas, y se acumularon los agujeros en su pecho y estómago, las heridas de bala que había recibido de frente.




Mientras lo observaba, horrorizada y fascinada al mismo tiempo, hundió el pulgar y dos dedos en los agujeros, apretó la mandíbula y sacó tres balas de plomo, dejándolas caer al pavimento con un tintineo. Las heridas abiertas se sellaron, aunque la sangre en su camisa, pecho y manos permaneció.




Will se estremeció, desplomándose contra la pared. Las voces resonaban a nuestro alrededor, hombres gritando pidiendo refuerzos. A través de la ventana, el cielo contra el horizonte era de un azul oscuro, y un tenue resplandor anaranjado señalaba la proximidad 
del sol.




_    
 Elizabeth. –La voz de Will era suave; Apenas lo escuché con el telón de fondo de gritos y disparos. –Nuestro tiempo juntos ha llegado a su fin. Aquí es donde tenemos que separarnos.




_    
 ¿Qué estás loco? –Lo miré con los ojos muy abiertos. – ¡Al diablo con eso! No te voy a dejar.




_    
 Te he traído tan lejos como he podido. –Los ojos de Will estaban vidriosos; Me di cuenta de que probablemente se estaba muriendo de hambre, después de recibir esos disparos en el pecho. Pero todavía trató de hablar con calma. –Sabes casi todo lo que necesitas para sobrevivir. Solo hay una cosa más que tengo que decirte. –Una bala rebotó en un coche, chispeando en las sombras, y parpadeé. Will no pareció darse cuenta. –Una última habilidad que todo vampiro debería saber. –prosiguió en un susurro. –Cuando te atrapan afuera sin refugio, puedes excavar profundamente en la tierra para escapar del sol. Es algo que hacemos de manera instintiva. También es cómo duermen las rabids durante el día, así que ten cuidado, porque son conocidos por aparecer justo debajo de tus pies. Tienes que encontrar una franja de tierra natural, no roca ni cemento, ¿Lo entiendes? Es posible que lo necesite muy, muy pronto. Negué con la cabeza, apenas escuchándolo, mientras los gritos y los ladridos salvajes se acercaban aún más.




_    
 Will. –comencé, sintiendo que mis ojos comenzaban a arder. – ¡No puedo! No puedo dejarte aquí para que mueras.




_    
 No me subestimes, niña. –respondió Will con la más leve de las sonrisas. –He vivido mucho, mucho tiempo. ¿Crees que esta es la peor situación que he encontrado? –La sonrisa se hizo más grande, más malvada, antes de que volviera a ponerse serio. –Tú, sin embargo. No sobrevivirás a esto. No ahora, no como eres. Así que sales, vives y te haces más fuerte. Y algún día en el futuro, podríamos encontrarnos de nuevo. –Un aullido de descubrimiento y una lluvia de disparos salpicaron la pared, mientras nos agachamos aún más. Will gruñó, los colmillos se iluminaron, la mirada vidriosa en sus ojos se hizo más brillante. Me miró y frunció el labio. – ¡Vete! Dirígete al bosque. Los mantendré ocupados por un tiempo todavía. –Una bala golpeó la pared, rociándonos con arena, y él gruñó. – ¡Vete! Déjame.




_     
Will….




Rugió, su rostro se volvió demoníaco, el primer atisbo real de lo que en realidad podía convertirse, y me encogí de terror. 




_    
 ¡Ir! ¡O y si te quedas, te arrancaré el corazón yo mismo! –Contuve un sollozo. Me di la vuelta, me arrastré por el suelo y me deslicé a través de una ventana rota en la pared del fondo, medio esperando una bala en la columna vertebral en cualquier momento. – No miré atrás.




El aullido de Will se elevó en el aire, un sonido escalofriante de desafío y rabia, seguido de una ráfaga frenética de disparos y un grito desesperado.




Al llegar al borde del lote, me metí en las ruinas, lágrimas de sangre calientes corrían por mi rostro y me cegaban. Corrí hasta que los sonidos de la batalla se desvanecieron detrás de mí, hasta que dejé las ruinas y entré en el bosque, hasta que el cielo iluminado obligó a mis miembros a gatear lentamente.




Finalmente, colapsé, gruñendo y llorando, en las raíces de varios árboles viejos. El amanecer estaba a segundos de tocar la tierra y convertirme en un infierno de fuego. Medio cegado por las lágrimas rojas, enterré mis dedos en el suelo fresco y húmedo, raspando la tierra y las hojas, preguntándome si realmente podría excavar lo suficientemente rápido como para escapar del sol. Hacía calor, mucho calor. Raspé más rápido, frenético, preguntándome si realmente salía humo de mi piel.




La tierra se onduló y pareció derretirse debajo de mí, tragándome. Me dejé caer en un agujero negro, la tierra fría se instaló a mi alrededor como un capullo, y el calor se desvaneció de inmediato.




La oscuridad fresca y bendita se apoderó de él, y luego no hubo nada.




Cuando me desperté de nuevo, el mundo estaba en silencio y yo estaba sola.




Sacudiéndome para liberarme de la suciedad que se adhería a mi cabello y mi ropa, miré a mi alrededor, escuchando los disparos, cualquier signo de vida en la oscuridad. Nada se movía excepto las hojas, crujiendo en los árboles encima de mí. A través de las ramas, el cielo resplandecía de estrellas.




Will se había ido. Busqué en el área sin entusiasmo, retrocediendo hacia el borde de las ruinas, pero sabía que encontrarlo era imposible. Si estuviera muerto, no quedaría nada más que cenizas. Me tropecé con un par de cadáveres humanos, destrozados y atacados por lo que parecía una fiera bestia. Uno de ellos todavía sostenía un rifle de asalto en una mano ensangrentada. Lo examiné, pero el arma estaba vacía, las rondas gastadas y era demasiado inútil y difícil de llevar conmigo.




Solo cuando tuve la certeza de que estaba realmente solo, me pregunté qué haría a continuación.




Maldito seas, Will, pensé, tratando de sofocar el miedo, la incertidumbre, amenazando con asfixiarme. ¿A dónde podría ir ahora? ¿Qué iba a hacer yo? No me atreví a volver a la ciudad; el Príncipe ciertamente me haría matar por mi asociación con los Más Buscados del mundo de los vampiros. Pero lo que fuera que había más allá de las ruinas era un misterio. ¿Qué había ahí fuera, de verdad? Quizás otra ciudad de vampiros. Pero tal vez no. Tal vez todo fuera desierto, hasta donde alcanzaba la vista. Tal vez no existía nada más que rabids , arrastrándose, sobre todo, matando a cualquier humano que encontraran.




Pero ya no era humana. Y no les tenía tanto miedo como antes. Ahora era parte de su mundo, parte de la oscuridad.




Todavía estaba asustada. Odiaba la idea de irme de casa y la relativa seguridad de la ciudad. Pero había una parte de mí que también estaba un poco emocionada. Quizás todo en mi corta y miserable vida había conducido a esto. Estaba fuera de los muros. Estaba lejos de la influencia de los vampiros. Cierto, estaba muerta, pero había una extraña libertad en eso. Todo en mi otra vida se había ido. No tenía nada a lo que volver.




“Sal ahí fuera, vive y hazte más fuerte.”




_    
 Está bien entonces, Will. –murmuré. –Supongo que iré a ver qué hay ahí fuera.




Dándome la vuelta, miré a través de los árboles, hacia las ruinas y la ciudad, dedicando una última mirada a las luces de mi antiguo hogar. Luego, sin nada más que mi espada y la ropa en mi espalda, puse New Covington detrás de mí y di un paso adelante, hacia el desierto. Y no me detuve hasta estar segura de que no vería nada más que árboles si miraba hacia atrás.




Parte III


Capítulo 11

Monstruo


E
sa primera noche, caminé entre árboles, matorrales y maleza enmarañada, sacudiendo la cabeza ante la inmensidad de todo, preguntándome si alguna vez terminaría. No había camino que seguir, al menos, no por donde había salido. Después de pasar toda mi vida dentro de las murallas de la ciudad, este mundo alienígena verde y marrón se sentía hostil y peligroso, como si estuviera tratando de arrastrarme hacia abajo y tragarme por completo. Me topé con algunos restos de la civilización humana (casas viejas que se derrumbaban bajo alfombras de maleza y musgo, algunos esqueletos de coches oxidados ahogados con enredaderas), pero cuanto más me alejaba de la ciudad, más salvaje se volvía el bosque. No tenía idea de que era tan grande, que los árboles podían extenderse por siempre jamás. Pensé en New Covington y me pregunté cuántos años le quedaban, cuánto tiempo hasta que la naturaleza trepase por sus paredes y la sofocara por completo.


Y a diferencia de la ciudad vacía, con sus calles silenciosas y edificios fríos y muertos, el desierto estaba vivo. Todo se movió aquí. Las ramas suspiraron con el viento. Los insectos zumbaban por el aire. Las cosas crujieron en los arbustos justo fuera de la vista. Al principio, fue desconcertante; Crecí en la calle, donde cada ruido o movimiento repentino te hacía temblar y tensaba para correr. Pero después de un par de noches de esto, escuchando cosas que se me escapaban, llegué a la conclusión de que no había nada más allá de la ciudad que realmente pudiera ponerme en peligro. Yo era un vampiro




Yo era la cosa más aterradora aquí.




Estaba completamente equivocada, por supuesto.




Justo después del anochecer, una noche, tropecé con un arroyo que se movía lentamente y lo seguí durante un tiempo, preguntándome si llevaría a algún lado. Vislumbré varios ciervos y un mapache en la orilla del agua, y pensé que atraerían más animales al agua. Pero ya me había acostumbrado tanto a ver la vida salvaje que no pensaba mucho en ello.




Hubo un gruñido bajo en las sombras por delante y me quedé paralizada.




Algo enorme y oscuro salió pesadamente de los árboles y se detuvo a unos metros de distancia en el borde del agua.




Era el animal más grande que había visto en mi vida, con un pelaje marrón desgreñado, hombros enormes y enormes garras amarillas. Me olió, luego levantó su labio, revelando un conjunto de dientes enormes, algunos tan largos como mis dedos.




Mi estómago dio un vuelco. Había escuchado las historias que los viejos de la ciudad contaban a veces, de las criaturas salvajes que vivían más allá de los muros, reproduciéndose y poblando sin restricciones. Pero la palabra oso no les hacía justicia a los animales. Esta cosa podría partir a un rabioso en dos sin pensarlo. Probablemente podría darle una oportunidad a un vampiro por su dinero.




Lo que significaba que podría tener algunos problemas aquí.




El oso me miró con ojos negros como perlas, resoplando suavemente, sacudiendo su enorme cabeza como si estuviera confundido. Me quedé rígidamente quieta y traté de recordar lo que se suponía que debías hacer si te encontrabas con un oso en el bosque. ¿Caer? ¿Hacerse el muerto? Sí, eso no parecía una buena idea en absoluto. Lentamente, extendí la mano hacia atrás y agarré la empuñadura de mi espada, lista para desenvainarla si el oso cargaba. Si le diera un buen y sólido golpe en el cuello, detrás de su cabeza, tal vez eso sería suficiente para matarlo. O al menos ralentizarlo. Y si eso no funcionaba, siempre podía treparme a un árbol...




El oso me lanzó un bufido, moviendo las fosas nasales. Se balanceaba de un lado a otro, emitiendo un gemido bajo en el pecho, raspando la tierra con sus garras. Tuve la clara impresión de que estaba confundido. Quizás no olía a presa. Quizás no olía a vivo en absoluto. Pero giró y, con un último gruñido en mi dirección, se internó en el bosque. Esperé hasta que ya no pude escucharlo surcando la maleza, luego me apresuré a alejarme en la dirección opuesta.




Bien, entonces había cosas más grandes y aterradoras aquí que los rabids . Era bueno saber. Me preguntaba por qué no me había atacado. ¿Había detectado a otro depredador, como él mismo, y había decidido buscar una presa más fácil? No lo sabía. Pero podría adivinar que el oso pensó que yo era algo antinatural, algo que no pertenecía a este mundo frondoso con sus árboles interminables. La vida salvaje de aquí probablemente no conoció a muchos vampiros. También me pregunté qué diría el resto de New Covington si un oso caminara por la calle hacia la ciudad. Sonreí con satisfacción ante el pensamiento. Probablemente se cagarían los pantalones. Si Ethan veía uno, se 
desmayaría.




Mi sonrisa se desvaneció. ¿Dónde estaba ahora? Me preguntaba. ¿Seguía viviendo en el almacén con los otros no registrados?




¿O me había vendido para mudarse a las torres de vampiros, para ser alimentado y cuidado, comenzando una nueva vida como mascota?




Gruñí y agarré una rama, arrancándola del tronco. Él no me haría eso, me dije enojada.




No pudo haber sido él. Nos cuidamos el uno al otro, nos miramos las espaldas. Le había salvado la vida innumerables veces.




Él no simplemente tiraría todo eso, como si todos esos años no significaran nada para él, como si yo estuviera muerta para él ahora. El enemigo. Un vampiro.




“Deja de engañarte, Eliza. ¿Quién más podría haber sido?” Suspiré y pateé una piedra, enviándola a la maleza.




La forma en que Ethan me había mirado esa noche en el almacén era un verdadero terror. Lo había visto en sus ojos: Elizabeth Hamasaki, la chica que lo cuidó durante años y años, estaba muerta.




Mis emociones aún albergaban una obstinada esperanza de que los humanos pudieran ser leales, de que pudieran resistir la promesa de una vida fácil. Pero lo sabía mejor. No registrado o no, si se le ofreciera una forma de salir del hambre y el frío y lo dejaran, Ethan lo tomaría en un santiamén. Era simplemente la naturaleza humana.




El desierto continuó, y vagué durante varias noches, sin saber ni importarme adónde iba. Cuando el amanecer tiñó los cielos de rosa, me hundí en la tierra, solo para despertarme a la noche siguiente sin saber dónde estaba o adónde debería ir a continuación. No conocí a nadie en mis viajes, humano o vampiro, aunque los bosques estaban repletos de vida salvaje, la mayoría de la cual nunca había visto antes y conocía sus nombres solo a través de historias. Zorros y zorrillos, conejos y ardillas, serpientes, mapaches e interminables manadas de ciervos. También vi depredadores más grandes: una manada de lobos trotando silenciosamente a través de los árboles una noche, la forma leonada de un enorme gato, sus ojos brillando en la oscuridad.




Nunca me molestaron, y también les di un amplio margen, de un depredador a otro.




En la sexta noche, salí de mi tumba poco profunda con un sentido de propósito, sintiendo mis colmillos presionando mi labio inferior. Estaba hambrienta. Necesitaba cazar.




La pequeña manada de ciervos que se alimentaban en el prado se dispersó cuando 
me vieron, pero yo fui más rápida, abalanzándome sobre un ciervo y tirándolo, pataleando y balando, al suelo. La sangre que fluía por mi boca estaba caliente y jugosa, pero, aunque sentí que se extendía por mi estómago, el dolor punzante seguía allí. Atropellé a otro ciervo y me atiborré de su sangre, con el mismo efecto. Todavía tenía hambre.




Otros animales tampoco pudieron llenar el Hambre. Me fui a dormir hambrienta, y cada noche, levantándome de la tierra, salía a cazar, perseguía y drenaba todo lo que encontraba.




Nada ayudó. Mi estómago estaba lleno, a veces demasiado; Podía sentirlo presionando contra mis costillas. Pero el Hambre solo se hizo más fuerte.




Hasta que una noche, hambrienta y desesperada, saqué una cierva de las zarzas, me lancé hacia delante para agarrarla y aterricé en un tramo de pavimento.




Parpadeando, me puse de pie, dejando que el ciervo saltara hacia los árboles. Estaba en medio de un camino, o lo que había sido un camino.




La mayor parte estaba cubierta de maleza y arbustos, y la hierba se abría paso a través de numerosas grietas en el pavimento. El bosque se acercaba a ambos lados, amenazando con tragarlo entero, pero todavía estaba allí, una franja estrecha que cortaba entre los árboles, desapareciendo en la oscuridad en ambas direcciones.




Me ahogué con una oleada de excitación. No había ninguna garantía de que el camino llevara a ninguna parte ahora. Pero seguirlo era mucho más prometedor que vagar sin rumbo fijo por el desierto, y ahora mismo, tomaría lo que pudiera conseguir.




Escogiendo una dirección, comencé a caminar.




Dormí un día más, enterrándome en la tierra al costado de la carretera y despertando la noche siguiente completamente hambrienta.




Mis colmillos seguían deslizándose por sí mismos, y me encontré animándome con cada crujido, cada movimiento en la oscuridad a mi alrededor. El impulso de cazar era casi abrumador, pero solo estaría perdiendo tiempo y energía, y no detendría el horrible Hambre que me roía las entrañas. Así que seguí caminando, siguiendo el camino, con la boca tan seca como la arena y el estómago amenazando con comerse su propio revestimiento.




A unas pocas horas del amanecer, el bosque finalmente comenzó a escasear. No mucho después de eso, se convirtieron en pastizales ondulados, sin apenas un árbol a la vista. Me sentí aliviada, porque había empezado a pensar seriamente que el bosque continuaba para siempre.




El camino se ensanchó al atravesar las llanuras. Estaba tranquilo aquí, a diferencia del bosque, con su constante susurro de pequeñas criaturas en la maleza, el silbido del viento moviéndose a través de las hojas. Excepto por mis suaves pasos contra el pavimento, el mundo estaba en silencio y vacío, y las estrellas brillaban en lo alto, extendiéndose eternamente.




De modo que escuché el retumbar de los motores muy lejos, probablemente a varios kilómetros de distancia. Al principio, pensé que estaba escuchando cosas. Al detenerme en medio de la carretera, miré fascinada cómo aparecían los faros y los estruendos se hacían más fuertes.




Deslizándose sobre una colina había dos máquinas cortas y elegantes. No eran coches ni camiones ni ningún tipo de vehículo que hubiera visto antes; tenían dos ruedas y se movían más rápido que un automóvil, pero era difícil ver algo más más allá de los faros. Al verlos acercarse, sentí una oleada de emoción. Si hubiera vehículos extraños como estos en la carretera, quizás los humanos vivieran fuera del Muro, después de todo.




Los faros se acercaron, brillando en mis ojos, casi cegándome. En algún lugar del fondo de mi mente, la vieja Elizabeth, la rata callejera cautelosa y cuidadosa, me decía que me saliera del camino, que me escondiera, que los dejara pasar sin saber que estaba allí. Ignoré la voz. Mi instinto me dijo que todo lo que impulsaba estas extrañas máquinas era humano. Estaba curiosa.




Quería verlo por mí misma. Quería ver si los humanos podían vivir fuera de la ciudad, lejos de la influencia de los vampiros.




Y.... tenía hambre.




Los vehículos se detuvieron a unos metros de distancia y el estruendo de los motores se puso en marcha, aunque las luces permanecieron, brillando en mis ojos. Levantando una mano para proteger mi mirada, escuché un chirrido oxidado cuando algo salió de la máquina y se paró a su lado.




_    
 Bien bien. –La voz era profunda y burlona, ​​y un hombre corpulento y de aspecto rudo se adelantó, recortado contra la luz. Era alto y de torso como un tonel, con tatuajes que le cubrían los brazos como mangas. Otro cubría la mitad de su rostro, la imagen de un perro, un lobo o un coyote sonriendo, mostrándome los colmillos. – ¿Qué tenemos aquí? –reflexionó. – ¿Perdida, niña? Este es un mal lugar para que te quedes varada, sola, por la noche. Un segundo hombre se unió al primero, más pequeño y delgado, pero no menos amenazador. A diferencia del primero, parecía más ansioso, menos cauteloso que su compañero. tenía el mismo tatuaje de perro en un hombro y un brillo 
brillante y hambriento en sus ojos.




_    
 No vemos muchas perras aquí. –estuvo de acuerdo, pasándose la lengua por el labio inferior. – ¿Por qué no nos haces compañía por un tiempo?




Me ericé, retrocediendo un paso, luchando contra el impulso de gruñirles. Esto había sido un error. Eran humanos y, peor aún, eran hombres. Sabía lo que querían; Lo había visto en la calle innumerables veces y me puso el estómago tenso. Debería haberme quedado escondida, debería haberlos dejado pasar. Pero era demasiado tarde.




Podía saborear la violencia en el aire, oler la lujuria, el sudor y la sangre bombeando bajo su piel. Algo dentro de mí respondió, levantándose ansiosamente, el Hambre como una llamarada danzante en mis entrañas.




Hubo un clic metálico y el primer hombre sacó una pistola y me apuntó a la cara con el cañón. 




_    
 Ni siquiera pienses en correr. –canturreó, mostrando los dientes amarillos e irregulares en una amplia sonrisa. –Solo ven aquí y ponte las cosas fáciles para ti. –Cuando no me moví, asintió con la cabeza a su compañero, quien dio un paso adelante y me agarró del brazo.




En el segundo en que su mano tocó mi piel, algo dentro de mí se rompió.




¡Presa! ¡Comida! Con un chillido salvaje, me volví hacia el humano, descubrí los colmillos y él se echó hacia atrás con una maldición gritando. Lo agarré, sintiendo el calor y los fluidos calientes debajo de su piel, latiendo al ritmo de su corazón. Podía oler su sangre, escuchar sus frenéticos latidos y mi visión se enrojeció de hambre.




Un aullido y un rugido detrás de mí. El vívido olor a sangre fresca y el humano sacudiéndose contra mí, jadeando. Me giré, furioso ahora, buscando a mi presa. Estaba de pie contra la luz, oliendo a sangre y miedo, con el arma apuntando a mi pecho. Rugí, soltando al humano inerte y arremetí. El arma ladró dos veces, fallando, y me estrellé contra el pecho de la presa, tirándolo al suelo. Se balanceó salvajemente hacia mi cara, los codos apartándose de mi mejilla, mientras lo levantaba de un tirón y hundía mis colmillos en su cuello.




La presa se puso rígida, se puso rígida y hundí mis colmillos más profundamente, perforando la vena y haciendo que la sangre fluyera más libremente. El calor llenó mi boca y garganta, descendiendo hasta mi estómago, aliviando el horrible dolor que había estado allí tanto tiempo. Gruñí de placer y rasgué con impaciencia la carne circundante, provocando que saliera aún más sangre. Dibujé ese poder en mí misma, aliviando el dolor de estómago y hombro, sintiendo que mis heridas se cerraban y el Hambre se 
desvanecía. El resto del mundo desapareció, todos los sonidos se desvanecieron, todas las sensaciones se redujeron a esto, este momento perfecto y embriagador donde nada importaba más que el poder.




Debajo de mí, el humano hizo un sonido ahogado y tembloroso, como un gemido, y de repente me di cuenta de lo que estaba haciendo.




Temblando, lo solté, mirando al hombre, el humano que, por unos momentos de locura, no había sido más que una presa para mí. Su cuello estaba manchado de sangre; en mi ansiedad, había hecho más que simplemente morderle la garganta: se la había hecho trizas.




El rojo empapó su cuello, pero la herida no rezumaba sangre.




Experimentalmente, sacudí su hombro.




Su cabeza colgaba hacia un lado y sus ojos miraban hacia adelante, ciegos y vidriosos. Él estaba muerto.




¡No! Me llevé ambas manos a la boca, temblando tan fuerte que pensé que iba a vomitar. Había sucedido, justo como Will había dicho que sucedería. Había matado a alguien. Había asesinado a un ser humano. En el segundo en que probé la sangre, el demonio se había apoderado y me había vuelto loca. Había perdido el control ante el Hambre. Y en esos pocos latidos locos, con la sangre ardiendo en mi boca y por mis venas, había amado cada segundo.




_    
 ¡Oh, Dios! –susurré, mirando el cuerpo, el cadáver que, hace unos minutos, había sido un ser vivo que respiraba.




¡Yo lo maté! ¡Yo lo maté! ¿Que hago ahora?




Un gemido agonizante me interrumpió. Miré con miedo hacia donde el otro humano yacía tirado en el pavimento, mirando al cielo. Respiraba entrecortadamente, jadeos de pánico, y sus ojos se agrandaron cuando me paré y caminé hacia él.




_    
 ¡Tú! –jadeó. Sus piernas temblaron mientras trataba de levantarse. La sangre brotó de su pecho, donde había recibido una bala destinada a mí. No tenía mucho tiempo, incluso yo podía verlo. Pero él no pareció darse cuenta, mirándome con ojos vidriosos.




_     
No sabía... que eras un vampiro.




El hombre se atragantó, la sangre brotó de su boca y cayó al pavimento. Su mirada en blanco me cortó como mil cuchillos. 




_    
 Lo siento. –susurré, sin saber qué más decir. Pero eso solo pareció empujarlo al límite, 
porque se echó a reír.




_    
 Lo siento. –repitió, mientras su cabeza caía hacia un lado. –El vampiro mata a mi compañero, luego dice que lo siente. –Se derrumbó en risitas incontrolables, ahogándose con su propia sangre. – ¿Esto es una broma verdad? –susurró, mientras sus ojos se ponían en blanco. ¿Un vampiro... broma? Coyote... se habría... reído... –No volvió a moverse.




Podría haberme quedado allí, arrodillada en la hierba fría, el olor a sangre obstruyendo mi nariz y boca, excepto que el cielo sobre las colinas se estaba aclarando y mi reloj interno me advirtió que el amanecer no estaba muy lejos. Por un momento, me pregunté cómo sería si simplemente... permaneciera en la superficie. Conocí al sol, como dijo Will una vez. ¿Me quemaría hasta convertirme en cenizas? ¿Tardaría mucho, sería muy doloroso? Me pregunté qué había más allá; Nunca había sido muy religiosa, pero siempre había creído que los vampiros no tenían alma, y ​​nadie sabía qué les pasaba cuando finalmente dejaban el mundo. No parecía posible que yo, un monstruo y un demonio, pudiera tener una oportunidad en el cielo o la eternidad o lo que sea que sucediera cuando los humanos murieron. Si tal cosa existiera.




Pero si el cielo existía, entonces también existía... el otro lugar.




Temblando, me arrastré por la hierba y me hundí profundamente en la tierra, sintiéndola cerrarse a mi alrededor como una tumba. Podría ser un demonio y una cobarde, y podría merecer quemarme, pero al final, no quería morir. Incluso si me condenara al infierno, siempre elegiría vivir.




Aunque, por primera vez desde el ataque esa terrible noche en las ruinas, deseé que Will no me hubiera salvado, después de todo.




Los cuerpos todavía estaban allí, rígidos y cerosos, cuando me levanté la noche siguiente. Ya habían atraído un grupo de cuervos y otras aves carroñeras. Ahuyenté a los carroñeros y, sintiendo que era lo menos que podía hacer, arrastré los cuerpos fuera del camino hacia la hierba alta, dejándolos a la naturaleza. Los vehículos que conducían se habían quedado sin combustible o electricidad o lo que fuera que los impulsara, porque sus luces estaban apagadas y estaban fríos y quietos. Me pregunté si podría haber montado en uno de ellos, pero nunca había conducido nada en mi vida, y las máquinas parecían muy complicadas incluso si todavía funcionaban. Así que los dejé sentados a un lado de la carretera mientras continuaba mi viaje hacia donde fuera.




Paso otra noche o dos sin distracciones. Caminé por pueblos y asentamientos, todos muertos, cubiertos de maleza y vacíos. Me encontré con varios cruces de caminos, donde 
otros caminos se extendían en direcciones opuestas hasta perderse en la oscuridad, pero me mantuve en el camino que estaba caminando. Me acostumbré al silencio, el vacío y la inmensidad del cielo. Las estrellas eran mis únicas compañeras constantes, aunque vi ciervos y animales pequeños y manadas de bestias peludas con cuernos vagando por las llanuras. Cuando el sol amenazó el horizonte, me enterraba en la tierra y me dormía, solo para levantarme y repetir lo mismo la noche siguiente. Todo lo que hice se convirtió en un hábito: levantarme, sacudir la tierra, mirar en la misma dirección que la noche anterior y caminar. No pensé en la ciudad.




O en Will. 




O cualquier cosa detrás de mí en la carretera. En cambio, me ocupé de lo que podría encontrar en la próxima subida, la próxima colina. A veces me imaginaba una ciudad distante, centelleante de luces, o el resplandor de un vehículo, viniendo hacia mí. O incluso la silueta de otro viajero, caminando hacia mí en la oscuridad. Por supuesto, nunca apareció nada parecido; sin luces, sin vehículos, sin humanos. Sólo tierras baldías vacías y los esqueletos de lo que habían sido casas o granjas. El encuentro con los dos hombres me pareció un sueño vago, medio recordado, algo que en realidad no me había sucedido, ya que pronto sentí como si yo fuera la única persona que quedaba en el mundo entero.




No me encontré con ningún rabids , lo cual fue sorprendente al principio.




Había estado esperando luchar para pasar al menos a unos pocos minutos divertidos a estas alturas.




Pero tal vez los rabids solo merodeaban por ciudades y pueblos donde estarían sus presas humanas. O quizás, como el oso, no se molestaron en cazar vampiros. Quizás su presa tenía que estar viva y respirando para llamar su atención.




Quizás pensaron que los vampiros eran como ellos.




Finalmente, el camino me llevó a través de otra ciudad muerta. Era muy parecida a las pocos otras que había visto: vacías y cubiertas de maleza, edificios derrumbándose en escombros, autos abandonados pudriéndose en las calles. Al pasar junto a los restos de una vieja gasolinera, me pregunté si ya la habían asaltado en busca de alimentos y suministros.




Entonces me di cuenta de que no necesitaba comprobarlo, lo que me pareció irónico y un poco triste. La vieja Eliza habría visto un lugar como ese como un tesoro potencial. Edificios viejos, tiendas abandonadas, gasolineras vacías: había un montón de suministros aquí esperando a que los recogieran. Ya no necesitaba comida ni agua ni nada de eso. Lo único que necesitaba era lo único que no estaba aquí.




Suspiré, sólo por el placer de hacerlo, y continué hacia la ciudad.




Cuando pasé junto a un árbol que crecía a través del capó de un automóvil, escuché un leve susurro en la hierba y un quejido silencioso. Tampoco un ruido de animal. Esto sonaba humano.




Hice una pausa. Habían pasado cuatro días desde el... incidente... con los hombres en la carretera. ¿Seguía siendo un peligro para los humanos? ¿Podría controlarme en presencia de mi presa? El Hambre parecía saciada por ahora, controlada, pero aun así tendría que tener mucho cuidado.




El sonido vino de nuevo. Desconfiado de la rabia salvaje, desenvainé mi espada y rodeé el coche, lista para cortar cualquier cosa que saliera de la maleza. Sin embargo, cuando vi lo que se escondía detrás del árbol, me relajé.




Capítulo 12

Lado Humano



U
n rostro pequeño y asustado jadeó y retrocedió, con los ojos muy abiertos, lágrimas surcando sus mejillas. Tenía el pelo oscuro, la piel manchada y sucia, y probablemente no tenía más de seis años.




“¿Un chico? ¿Qué hace un niño aquí afuera, solo?”




Todavía cautelosa, bajé mi espada. El niño olfateó y me miró, con los ojos llorosos pero silencioso. Busqué heridas en su pequeño cuerpo, marcas de mordeduras o rasguños, pero estaba limpio.




No había sangre, aunque estaba terriblemente delgado, un rasgo que era demasiado común de donde yo venía. 




_    
 ¿Q-quién eres tú? –él olfateó, presionándose contra el maletero. –No te conozco. Eres una extraña.




_    
 Está bien. No voy a hacerte daño. –Envainando la hoja, me arrodillé junto al niño y le tendí la mano. – ¿Dónde vives? –Pregunté suavemente, sorprendida de que alguien dejara que un niño deambulara por estas calles de noche. ¿Querían que se lo comieran los rabids ? – ¿Dónde están tu mamá y tu papá?




_    
 Yo n-no vivo aquí. –susurró, hipando por el esfuerzo de no llorar. –No tengo ni mamá ni papá. Vivo con e-todos, ¡pero ahora no puedo encontrarlos! –No tenía mucho sentido, y la última frase finalmente se había disuelto en un gemido de miedo, poniendo mis dientes en el borde. Nunca llegaríamos a ningún lugar así, y su aullido podría atraer a los animales rabids al menos. Podrían ignorarme, pero si detectaran a este niño, tendríamos un problema.




_    
 Está bien. –dije rápidamente mientras el niño se metía el pequeño puño en la boca. –Está bien, encontraremos a todos los demás. Hay otras personas aquí, ¿verdad? ¿En la ciudad? –El asintió. 




_    
 Estaban buscando comida y otras cosas. –dijo, señalando con un dedo mugriento en una dirección indiscriminada. –Por allí, creo. Tuve que ir al baño, pero cuando volví ya no estaban.




Entonces, con suerte, estarían cerca. Quienquiera que fueran. Probablemente una tía o un pariente o algo así, ya que el niño no tenía padres. Su labio inferior tembló y me froté los ojos. 




_    
 Vamos a buscarlos. –dije, poniéndome de pie. –Vamos. Estoy segura de que también te están buscando. – “¿Qué?” La rata callejera de La Franja en mí retrocedió, horrorizada. “¿Qué estás haciendo, Elizabeth? No conoces a este chico. ¿Por qué te involucras?”




Ignoré la voz. “¿Que se suponía que debía hacer?” Ciertamente no podría dejar a un niño aquí solo. Ni siquiera yo era tan insensible. Lo dejaría con sus padres o tutores o quien sea, y luego....




Reprimí un escalofrío. ¿Cuándo sería la próxima vez que pudiera encontrarme con humanos? Si devolvía a este niño a sus tutores, probablemente se sentirían aliviados. Podrían invitarme a entrar, ofrecerse a dejarme pasar la noche. Sería bastante fácil, mientras dormían, deslizarse junto a ellos, para....




Horrorizada, cerré esos pensamientos. “Pero, ¿qué podía hacer yo?”




Yo era un vampiro, y si no mantenía el Hambre bajo control, volvería a esa criatura gruñona y sin sentido en el camino.




Si tuviera que alimentarme, al menos ahora estaría en mis condiciones. 




_    
 Bueno. –le pregunté al chico, tendiéndole la mano. – ¿vienes o no?




El niño se animó. Poniéndose de pie, tomó mi mano y se aferró con fuerza a mis dedos mientras me lo llevaba. No lloró ni olfateó mientras atravesábamos callejones oscuros, entre edificios en descomposición y alrededor de autos oxidados y destrozados. O estaba demasiado asustado para decir algo, o estaba acostumbrado a caminar por lugares desconocidos y aterradores en medio de la noche.




_    
 ¿Cuál es tu nombre? –preguntó mientras caminábamos por otra acera, pasando por encima de vidrios y farolas caídas. Ahora parecía tranquilo, aliviado de estar en presencia de una adulta, incluso si era una extraña.




_    
 Elizabeth. –murmuré en respuesta, escaneando la oscuridad y las sombras en busca de cualquier signo de movimiento, humano o de otro tipo. Un zorro gris miró hacia arriba desde donde buscaba a lo largo de una pared y se lanzó hacia la maleza, pero aparte 
de eso, la noche estaba quieta.




_     
Soy Adán.




Asentí con la cabeza y giré por otro camino, encontrando el borde de lo que una vez fue una plaza. El musgo cubría los restos de los bancos a lo largo de las aceras agrietadas, y la fuente de piedra en el centro de la plaza estaba seca y convertida en grava. Las hojas crujían bajo nuestros pies mientras seguíamos uno de los senderos más allá de un mirador con un techo caído, hacia el otro borde de la plaza.




De repente, hice una pausa, deteniendo a Adán. Detrás de nosotros, en medio de los restos rotos de la glorieta, escuché el latido silencioso de un corazón.




_     
¿Por qué nos detenemos? –susurró Adán.




_    
 Date la vuelta. –dijo una voz, de alguna manera, imposiblemente, a mi espalda. –Lentamente.




Aun manteniendo un fuerte agarre en la mano de Adán, me volví.




Un humano estaba detrás de nosotros, a unos metros de la glorieta.




Era delgado, unos centímetros más alto que yo, con cabello rubio, y sus ojos, de un azul brillante y penetrante, nunca abandonaron mi rostro.




Tampoco el cañón de la pistola que apuntó a mi cabeza.




_    
 ¡Set! –Adán lloró y corrió hacia adelante. Lo dejé ir y se arrojó sobre el extraño, quien se inclinó, abrazó al niño contra su cuello y se puso de pie. Todo sin quitarme los ojos, ni la pistola, de mí.




_    
 Oye, rata de la alfombra. –murmuró, hablando con Adán, pero todavía mirándome con atención. –Estás en un montón de problemas, hombrecito. Tu hermana y yo te hemos estado buscando por todas partes. Sus ojos se entrecerraron. ¿Quién es tu amiga?




_     
¡Adán!




Un grito lo interrumpió y una chica esbelta, de cabello oscuro, de unos dieciséis años, corrió hacia nosotros, extendiendo sus manos.




_    
 ¡Adán! ¡Oh, gracias a Dios! ¡Lo encontraste! –Ella tomó al niño de ‘Set’, lo abrazó con fuerza y ​​lo dejó en el suelo para mirarlo con el ceño fruncido. – ¿A dónde fuiste? ¡Nos asustaste a todos de muerte, deambulando así! Nunca, nunca vuelvas a hacer eso, ¿entiendes?




_    
 Raily. –dijo el chico rubio en voz baja, sin dejar de mirarme. –Tenemos compañía.




La cabeza de la chica se alzó bruscamente, sus ojos se agrandaron cuando me vio. 




_     
¡Oh, por Dios!




_    
 Esa es Elizabeth. –gorjeó Adán, volviéndose para sonreírme. Le devolví la sonrisa, pero mi mirada todavía estaba en el chico de la pistola. –Ella me ayudó a encontrarte cuando estaba perdido.




_    
 ¿Es eso así? –El chico frunció el ceño, moviéndose hacia adelante para interponerse entre sus pupilos y yo. – ¿Y qué está haciendo aquí, vagando por la ciudad sola en medio de la noche?




_    
 Eso es lo que me gustaría saber. –agregó la niña, Raily, mirándome por encima del hombro del niño. – ¿Y qué planeabas hacer con mi hermano? —preguntó. Muy valiente, pensé, para alguien que se esconde detrás de una pistola. – ¿De cualquier manera, quien es usted?




La ignoré, sabiendo que el chico era a quien tendría que convencer. Me miró con calma, sus ojos azules observando cada uno de mis movimientos. Ahora que lo vi claramente, me di cuenta de que probablemente no era mayor que yo, con jeans polvorientos, una chaqueta hecha jirones y cabello rubio irregular que le caía sobre los ojos. Él me devolvió la sonrisa con el inconfundible aire de alguien que sabía manejarse a sí mismo. Pero tal vez eso se debió a las armas que llevaba. Además de la pistola, que todavía me apuntaba, llevaba un hacha en una cadera, una daga en la otra y una correa en el pecho, y la empuñadura de un machete asomaba por detrás del hombro.




No tenía ninguna duda de que tenía un par de armas más escondidas en algún lugar, un cuchillo en la bota o bajo la manga. También sospeché que sabía cómo utilizar todas y cada una de ellas. Una pequeña cruz de plata colgaba de una cadena alrededor de su cuello, brillando contra su camisa raída.




Sus ojos volaron hasta la empuñadura por encima de mi hombro, luego a mi cintura, buscando armas. Me quedé muy quieta, preguntándome si podría alcanzarlo y quitarle la pistola sin que me dispararan en la cara. Si llegara a eso. El extraño chico parecía cauteloso, pero no abiertamente hostil. Sospeché que él no quería pelear y yo tampoco. No después de...




Dejé ese recuerdo y me concentré en los humanos, todavía mirándome con cautela. 




_    
 Entonces, ¿me vas a disparar? –Pregunté después de que pasamos un momento evaluándonos el uno al otro. – ¿O vamos a quedarnos mirándonos toda la noche?




_    
 Depende. –dijo el chico con una sonrisa fácil, sin bajar el arma. – ¿Quién eres? No hay mucha gente que pasee por la noche con los rabids . Y no eres de por aquí, eso lo 
sé. ¿De dónde vienes?




_     
New Covington.




Frunció el ceño, sin reconocer lo mismo. 




_    
 Una de las ciudades de los vampiros. –elaboré sin pensarlo mejor.




Raily jadeó.  




_    
 ¡Una ciudad de vampiros! ¡Set, vamos! –Ella tiró de su manga. – ¡Deberíamos volver con los demás, advertirles! –Su mirada oscura me apuñaló detrás de su brazo. —¡Podría ser una de esas mascotas de las que nos habló Jared! Podría estar buscando nuevos esclavos de sangre.




_    
 No soy una mascota. –le espeté. –Y las mascotas no se molestan en cazar esclavos de sangre, dejan que los grupos de asalto lo hagan. ¿Ves a alguien más por aquí?




El chico, Set, vaciló, sacudiendo el brazo de Raily. 




_    
 Si vienes de una ciudad de vampiros, ¿qué estás haciendo aquí? –preguntó con una voz razonable.




_    
 Me fui. –Levanté la barbilla y lo miré desafiante. –Me cansé de que me cazaran, de ver a los vampiros hacer lo que quisieran con nosotros, porque para ellos solo somos animales. Mejor arriesgarme fuera del Muro y ser libre que quedarme en la ciudad como esclavo de un chupasangre. Así que salí. Y nunca volveré. Si quieres dispararme por eso, adelante. Es mejor que lo que dejé atrás. –El chico parpadeó y parecía a punto de decir algo, cuando Adán dejó escapar un suave grito y se apresuró hacia adelante, golpeándose la pierna.




_    
 ¡No le dispares, Set! –Adán ordenó mientras el chico parpadeaba, más sorprendido que dolorido. – ¡Ella es agradable! Me ayudó a encontrarte. –Volvió a golpear la pierna con sus pequeños puños. –Si le disparas, estaré enojado contigo para siempre. ¡Déjala en paz!




_    
 ¡Oh! Está bien, está bien. No le dispararé. –Set hizo una mueca y bajó su pistola, mientras Raily agarraba a Adán por el brazo, arrastrándolo lejos. –No iba a hacerlo, de todos modos. –Suspiró y enfundó la pistola en una funda trasera, volviéndose hacia mí con un encogimiento de hombros resignado. –Lo siento. Todos estábamos enloqueciendo cuando no pudimos encontrar la rata de alfombra, y no nos encontramos con mucha gente aquí. No quise asustarte.




_    
 Está bien. –dije, y la tensión se disipó. Raily todavía me miraba con furia, con Adán en sus brazos ahora, retorciéndose para agacharse. Pero parecía mezquina y sin 
importancia comparada con el chico que estaba frente a mí.




Sonrió y de repente pareció más joven, mucho menos amenazador. 




_    
 Intentemos esta cosa de presentación de nuevo. –ofreció con una mirada triste. –Gracias por traer de vuelta a Adán. Soy Set Cross. Ésta es Raily. –asintió con la cabeza hacia la chica, que entrecerró los ojos aún más. –y ya conociste a Adán.




_    
 Elizabeth. O Eliza. –Asentí con la cabeza, buscando a otros humanos además del trío, sin encontrar ninguno. – ¿Qué están haciendo aquí? ¿Son ustedes tres solos? –Sacudió la cabeza y se sacudió los ojos. 




_    
 Solo de paso, como dijiste. Nos detuvimos aquí para buscar suministros antes de mudarnos de nuevo.




_     
¿Cuántos de ustedes están ahí?




_    
 Aproximadamente una docena. –Parpadeó, mirándome intensamente. Arqueé una ceja y miré hacia atrás. – ¿Realmente vienes de una ciudad de vampiros? –preguntó con voz de asombro. – ¿Y has estado viajando desde entonces, completamente sola? ¿Sabes lo peligroso que es aquí afuera?




_    
 Sí. –Extendí la mano hacia atrás y toqué la empuñadura de mi katana. –Y no tienes que preocuparte. Puedo cuidar de mí misma. –Set silbó suavemente. –No lo dudo. –murmuró, y pensé que capté una pizca de respeto debajo de la tranquila superficie.




Soltó un suspiro y me sonrió. 




_    
 Escucha, tengo que llevarme a estos dos. –asintió con la cabeza a Adán y Raily. –de vuelta a los demás antes de que Jared atraviese el techo. ¿Necesitas algo? No tenemos mucho, pero estoy seguro de que podemos gastarlo. una bolsa de papas fritas o una lata de frijoles o algo así. No parece que hayas comido mucho últimamente.




Parpadeé en estado de shock. Su oferta parecía genuina, lo que me tomó con la guardia baja, haciéndome desconfiar de nuevo. Los humanos nunca regalaron comida a completos extraños. Pero antes de que pudiera decir algo, Raily bajó a Adán y se acercó con los ojos encendidos.




_    
 ¡Set! –siseó, tirando de su manga de nuevo. Suspiró cuando ella se inclinó hacia él. –No sabemos nada sobre ella. –dijo en un susurro, aunque podía escuchar cada palabra. –Ella podría ser una ladrona, o una mascota o una secuestradora por lo que sabemos. ¿Qué dirá Jared si regresamos con una completa extraña? ¿Especialmente una que vivió con vampiros?




_    
 Ella nos ayudó a encontrar a Adán. –respondió Set, frunciendo el ceño.




_    
 No creo que ella fuera a llevarlo a New Covington o donde sea que ella sea. Además, no te preocupó cuando dejamos que Garrett se uniera a nosotros, y él era de un campamento de bandidos. ¿De qué estás asustada?




_    
 Quiero que ella venga. –dijo Adán, aferrándose a la pernera del pantalón de Set. –No la obligues a irse. Debería venir con nosotros. –Bueno, esto fue entretenido, pero probablemente era hora de que me fuera.




No había forma de que pudiera viajar con un grupo durante las horas del día. Aunque si me quedaba atrás y esperaba hasta que se fueran a dormir....




_    
 Realmente no necesito nada. –le dije al trío en voz baja. –Gracias, de todos modos. Me estaba yendo. –Adán hizo un puchero. Set miró a Raily y ella se apresuró a retroceder. –Depende de ti, Elizabeth. –dijo Set, mirándome de nuevo. –Pero no es ningún problema, en realidad. Estamos acostumbrados a recoger perros callejeros, ¿no es así, rata de alfombra? –Él despeinó el cabello del niño, haciendo reír a Adán, antes de mirarme seriamente. –Eres bienvenida a unirte a nosotros, al menos por esta noche. Jared no rechaza a nadie que lo necesite. De hecho, si quieres…. –continuó, inclinando la cabeza con aire pensativo. –incluso puedes viajar con nosotros. por un tiempo. Parece que vamos en la misma dirección. Sin embargo, tendrás que acostumbrarte a nuestras horas extrañas. Dormimos durante el día y salimos por la noche.




Parpadeé, sin apenas dar crédito a mis oídos. 




_    
 ¿Viajan de noche? –Le pregunté, solo para confirmarlo, y él asintió. – ¿Por qué? –Una sombra cruzó el rostro de Set y Raily palideció, mirando a Adán. Ambos se quedaron muy callados por un momento. 




_    
 Esa es.... una larga historia. –murmuró Set, sonando incómodo o triste. –Pregúntame más tarde. –Señaló con la cabeza al niño que se aferraba a su pierna, indicando: pregúntame cuando Adán no esté cerca para escucharlo.




Definitivamente una historia ahí. La expresión sombría de su rostro hablaba más fuerte que las palabras y me hizo sentir curiosidad. ¿Me pregunto qué les habría ocurrido? ¿Qué fue tan terrible que no quiere que Adán escuche?




_    
 Entonces. —continuó Set mientras Raily fruncía el ceño. —La oferta sigue en pie, Elizabeth. ¿Vienes o no? –No debería. Debería darme la vuelta y alejarme sin mirar atrás. Según Set, había al menos una docena de humanos deambulando, oliendo a presa y sangre, felizmente ignorantes del vampiro que acechaba tan cerca de su pequeña comunidad. Si acepto su oferta, ¿cuánto tiempo antes de que se dieran 
cuenta de que no era humana, especialmente con Raily flotando como un buitre sospechoso, esperando para exponerme? ¿Y cuánto tiempo podría pasar sin querer comerlos?




Pero luego, si me mantenía alejado de los humanos, aislándome y muriéndome de hambre, eventualmente volvería a perder el control. Y luego mataría a alguien. Quizás un niño, como el niño de la pierna de Set. ¿Y si lo hubiera encontrado a él primero, en lugar de a esos dos hombres? El pensamiento me enfermó. No podría volver a hacer eso. No puedo.




Tal vez.... tal vez si tomara solo un poco de sangre a la vez, podría mantener al demonio reprimido. Tenía que haber una forma. Nadie podría averiguarlo, por supuesto, y tendría que ser muy, muy cuidadosa, pero parecía un plan mejor que acecharlos a través de la oscuridad, esperando que el Hambre me venciera de nuevo.




_    
 ¿Por favor, Eliza? –Adán me miró con ojos grandes y suplicantes mientras yo todavía dudaba. – ¿Por favor, ven con nosotros? ¿Por favor?




_    
 Lo escuchaste. –Set sonrió, guapo y encantador a la luz de la luna. –Tienes que venir ahora, o lo harás llorar.




Raily apretó los labios, mirándome con el odio más oscuro, pero ya no era importante. Suspiré, tanto porque me apetecía como para dar la impresión de que aún respiraba.




_    
 Está bien. –dije, encogiéndome de hombros. –Tú ganas. Lidera el camino. –Adán sonrió, saltó hacia mí y tomó mi mano. Raily hizo un ruido de disgusto y se alejó hacia las sombras, murmurando para sí misma. Negando con la cabeza, Set me dio una mirada de disculpa y nos indicó que avanzáramos.




Mientras los seguía, mis dedos se aferraron firmemente en el agarre del niño, no pude evitar sentirme incómoda. Probablemente fue una idea increíblemente mala, pero no podía detenerme ahora. Se habían repartido las cartas e iba a tener que engañarles.




Además, no quería admitirlo, pero extrañaba hablar con alguien. Esas largas y silenciosas noches en el desierto me hicieron darme cuenta de lo mucho que era una criatura social. Hablar con Set fue fácil y no estaba lista para estar sola de nuevo.




A pesar de que, a los pocos minutos de nuestra caminata, comenzó a hacer las preguntas difíciles.




_    
 Entonces, Elizabeth. –dijo Set en voz baja, mientras avanzábamos por un tramo lleno de clavos, tablas y fragmentos de vidrio, brillando a la luz de la luna. Adán estaba en 
sus brazos, aferrado con fuerza a su cuello mientras maniobraba a través de los escombros, y Raily se quedó unos pasos atrás, su mirada ardiendo en mi espalda. – ¿Cuánto tiempo viviste en una ciudad de vampiros?




_     
Toda mi vida. –murmuré. –Yo nací allí.




_     
¿Cómo fue?




_     
¿Qué quieres decir con cómo fue?




_    
 Quiero decir, nunca he estado en una. –respondió Set, moviendo a Adán al otro lado, sacudiendo su brazo. –Nunca he visto el interior de una ciudad de vampiros, acabo de escuchar las historias y los rumores. Y, por supuesto, no hay dos iguales, ¿sabes?




_    
 Realmente no. –Aparté la mirada, preguntándome cómo podía sacarlo del tema. – ¿Qué has escuchado? ¿Qué tipo de historias?




Me dio una sonrisa torcida. 




_    
 Podría decírselo, pero creo que sería demasiado aterrador para ciertas orejitas. –Usó su mano libre para señalar a Adán, que parecía felizmente inconsciente. –Digamos que algunos de ellos involucran congeladores gigantes y ganchos en el techo.




Arrugué mi nariz. 




_    
 No es así. –dije, cediendo. –Básicamente es una gran ciudad con muchos edificios antiguos, vampiros y gente pobre. Hay una gran muralla que mantiene fuera a los rabids , y una muralla que rodea la Ciudad Interior, donde viven los vampiros, y en medio están los humanos. O, en al menos, los que no han sido llevados al interior de la ciudad para trabajar para los vampiros. –Hice una pausa para patear una botella rota, que tintineó sobre el pavimento y cayo entre las malas hierbas. –No tiene nada de especial.




_     
¿Has visto alguna vez a un vampiro?




Hice una mueca. Esa era otra pregunta que no quería responder. 




_    
 Realmente no salían del centro de la ciudad muy a menudo. –dije evasivamente. – ¿Por qué lo has preguntado?




_    
 Nunca he visto uno. –admitió Set. –Rabids , sí, he visto un montón de esos. Pero nunca un vampiro real. Sin embargo, Jared sí. Dice que son demonios despiadados y despiadados que pueden partir a un hombre por la mitad y atravesar paredes de acero. Si alguna vez conoces a un vampiro real, lo único que puedes hacer es rezar y esperar que no te note.




Mi aprensión creció. 




_    
 Sigues hablando de esta persona Jared. –le dije, sin gustarle en absoluto su sonido. – ¿Es como tu líder o algo así?




_     
Mi padre. –respondió Set.




_     
Oh. Lo siento.




_     
No es mi verdadero. –Set sonrió, aliviando mi vergüenza.




_    
 Murió cuando yo tenía tres años. Mi mamá también. Asesinada por rabids . –Se encogió de hombros, como diciéndome que fue hace mucho tiempo y que no necesitaba actuar con simpatía. –Jared me adoptó. Pero, sí, supongo que es nuestro líder. De todos modos, era el ministro de nuestra iglesia, antes de que todos decidiéramos irnos a buscar a Eden.




_     
Buscar, ¿Qué?




Casi tropecé con una caja rota. Por un segundo, pensé que no lo había escuchado bien. ¿Acaba de decir que estaban buscando el Edén? No era religiosa en absoluto, pero incluso yo sabía lo que era el Edén. Lo que se suponía que debía ser.




Me quedé mirando al chico que caminaba casualmente a mi lado, preguntándome si los delirios podrían golpear a alguien tan joven y guapo.




Set puso los ojos en blanco.




_    
 Si lo sé. –Me miró de reojo, arqueando una ceja. –Suena loco. Fanáticos locos que buscan la Tierra Prometida. Ya lo he escuchado todo antes. No hay necesidad de frotarlo.




_    
 De todos modos, no es de tu incumbencia. –añadió Raily con brusquedad. –No necesitamos que nos digas lo estúpido que suena.




_    
 No iba a decir nada. –dije, aunque eso es exactamente lo que había estado pensando.




_    
 Pero no estamos buscando el lugar bíblico. –continuó Set, como si yo no hubiera dicho nada. –El Edén es una ciudad. Una ciudad enorme. Una con la tecnología de los viejos tiempos, antes de la plaga. Y está dirigida completamente por humanos. No hay vampiros en el Edén.




Me detuve para enfrentarlo. 




_    
 Estás bromeando. –Sacudió la cabeza. –No. Según el rumor, Eden se encuentra en algún lugar de una isla enorme, rodeada por un lago enorme. El lago es tan grande y vasto que ninguna rabids se atrevería a cruzarlo, y los vampiros no saben que existe.




_    
 Una isla mágica sin rabids ni vampiros. –Fruncí los labios con desdén. –Suena como un cuento de hadas para mí. –Escuché la amargura en mi voz, aunque no estaba segura de dónde venía. Quizás fue porque la noticia de que una ciudad completamente formada por humanos, sin la influencia de vampiros y sin amenaza de rabidas, había llegado un poco tarde para mí. Si hubiera escuchado este rumor antes, cuando todavía estaba viva, podría haber ido a buscarla también. O tal vez no. Tal vez me hubiera reído de ello como una fantasía salvaje y hubiera continuado con la vida como la conocía. Pero al menos me habría enterado. Me gustaría tener la oportunidad de saberlo, de decidir por mí misma. Eden no me haría ningún bien ahora.




Detrás de nosotros, Raily soltó un bufido de disgusto. 




_    
 Si no le crees, vete. –desafió ella, poniéndose al lado de Set para mirarme. –Nadie te está deteniendo. –Resistí el impulso de atacarla, centrándome en Set, en cambio.




_    
 ¿Está realmente ahí fuera? –Pregunté, tratando de darle a la noción de una utopía libre de vampiros el beneficio de la duda. – ¿De verdad crees que lo encontrarán?




Set se encogió de hombros, indiferente, como si lo hubiera oído todo antes.




_    
 ¿Quién sabe? –él dijo. –Tal vez no exista, después de todo. O tal vez esté en alguna parte y nunca la encontraremos. Pero eso es lo que estamos buscando.




_    
 La encontraremos. –intervino Adán, asintiendo con seriedad. –La encontraremos pronto, Jared lo dice.




No quería aplastar sus expectativas, así que no dije nada al respecto. Unos minutos más tarde, pasamos por una puerta de hierro oxidada hacia el patio de un pequeño complejo de apartamentos.




Capítulo 13

El líder



O
tro humano, unos años mayor que yo, de pelo negro y delgado como un lobo, montaba guardia cerca de la entrada. Asintió y le sonrió a Set, pero sus ojos se abrieron cuando me vio.




_     
¡Set! Lo encontraste. Pero... ¿quién es esta?




_    
 Otro extraviado, vagando por el desierto. –respondió Set con una sonrisa irónica. –Elizabeth, este es Garrett, nuestro otro callejero. Ustedes dos tendrán mucho de qué hablar.




_     
¡Ezequiel!




Todos se enderezaron. Todos nos giramos cuando otro humano se acercó a grandes zancadas, vestido de negro, con todo su cuerpo bloqueado en un sentido de propósito determinado. Todo en él parecía agudo y duro, desde la cara angulosa y arrugada hasta los hombros huesudos y la cicatriz blanca dentada que iba desde la sien hasta la barbilla. Su largo cabello podría haber sido negro azabache alguna vez, pero ahora era del color del acero, atado detrás de él en una cola pulcra.




Sus ojos, del mismo color que su cabello, nos examinaron a todos de un vistazo, antes de volverse hacia Set.




_     
Lo encontraste, entonces. –La voz entrecortada se ajustaba al hombre. No fue una pregunta.




_    
 Sí, señor. En realidad…. –y Set asintió hacia mí –ella lo encontró. Esperaba que pudiéramos... dejarla quedarse con nosotros por un tiempo. –Esos ojos grises afilados me recorrieron, sin pasar por alto muy poco.




_     
¿Otro perdido? –preguntó. – ¿Hablaste con ella entonces Ezequiel?




_     
Sí, señor.




_     
¿Y ella conoce nuestra situación? ¿Qué estamos buscando?




_     
Le he dicho, sí.




Esperaba que Raily hablara, expresando sus sospechas a quien obviamente era el líder del grupo. Pero Raily estaba callada y quieta mientras estaba junto a Garrett, mirando al suelo.




Adan también se aferró a su mano y permaneció en silencio. Solo Set parecía realmente a gusto, aunque estaba erguido y alto con las manos entrelazadas a la espalda, como un soldado que espera órdenes.




“¿En qué te has metido, Elizabeth?”




El humano continuó observándome, sin mostrar emoción alguna. 




_    
 ¿Tu nombre? –preguntó, como una mascota ladrando órdenes a sus subordinados. Tragué un gruñido y encontré su mirada penetrante de frente.




_     
Elizabeth. –respondí, dándole una sonrisa. –Y tú debes ser Jared.




_    
 Soy Jared Cross. –continuó el hombre con un aire ligeramente ofendido. –Y Ezequiel sabe que no rechazo a nadie que lo necesite, así que eres bienvenido aquí. Sin embargo, si eliges quedarte, hay reglas que todos deben seguir. Viajamos de noche y nos movemos rápido. Aquellos que se retrasen serán dejados. Todos contribuyen: aquí no hay comidas gratis, por lo que se espera que trabajes: cazando, recolectando, cocinando si es necesario. No se tolerará ningún tipo de robo. Si cree que puede seguir estas reglas, puede quedarse.




_    
 ¿Puedo ahora? –Dije tan sarcásticamente como pude. –Muchas gracias. –No pude evitarlo. Lanzar reglas en mi cara, esperar que las siga solo porque alguien lo dijo, nunca me sentó bien. Raily y Garrett me miraron parpadeando, sorprendidos, pero Jared ni siquiera movió una ceja.




_    
 Ezequiel es mi segundo; cualquier problema que tengas, háblalo con él. –continuó y se volvió hacia Set, dándole un breve asentimiento. –Buen trabajo encontrando al chico, hijo.




_     
Gracias Señor.




Una sonrisa muy débil y orgullosa cruzó los labios de Jared antes de volverse bruscamente hacia Raily, que se encogió bajo su mirada. 




_    
 Espero que vigile mejor al joven Adán en el futuro. –dijo. –Tal descuido es imperdonable. Si Ezequiel no lo hubiera encontrado esta noche, se habría quedado 
atrás. ¿Entiendes? –El labio inferior de Raily tembló y asintió.




_    
 Bien. –Jared dio un paso atrás, asintió con la cabeza hacia mí, sus ojos acerados ilegibles. –Bienvenida a la familia, Elizabeth. –dijo y se alejó con las manos cruzadas detrás de él. Estuve tentada de hacer una mueca ante su espalda en retirada, pero Set me estaba mirando, así que me resistí.




Garrett le dio una palmada a Set en el hombro y regresó a su puesto. Adán nos sonrió, pero Raily tomó su mano y lo arrastró. Le lancé a Set una mirada de reojo, arqueando una ceja.




_     
¿Ezequiel?




Hizo una mueca. 




_    
 Sí. Es el nombre de un arcángel, pero solo Jared me llama así. Pasando una mano por su cabello, se volvió. –Vamos, te presentaré a todos. –No mucho después, conocí a casi todos en la pequeña congregación, aunque olvidé la mayoría de sus nombres tan pronto como los escuché. De la docena de personas flacas y medio hambrientas, aproximadamente la mitad eran adultos; el resto eran niños de mi edad y menores. Sospechaba, por la cantidad de niños que correteaban sin padres, que el grupo había sido más grande una vez. Me pregunté cuánto tiempo habían estado deambulando, siguiendo a un anciano fanático, buscando alguna ciudad mítica que probablemente no existía.




Me pregunté cuántos no habían llegado tan lejos.




Inicialmente, los adultos fueron fríos conmigo; Era una extraña, nueva e inexperta, y una boca más que alimentar. Lo mismo sucedía en La Franja. Pero después de que Set contó mi historia, con más odio e ira por los vampiros de lo que yo había adornado al principio, me miraron con nueva simpatía, asombro y respeto. Estaba aliviada; de un solo golpe, me había ganado a este grupo de extraños sin tener que decir o probar nada en absoluto. Bueno, en realidad, fue Set quien ganó, pero no me iba a quejar. Quedarse con estas personas sería bastante difícil sin sospechas y desconfianzas inmediatas.




_    
 ¡Muy bien, escuchen todo el mundo! –Set llamó después de que se hicieron las presentaciones. –El amanecer está a unas dos horas de distancia, y es demasiado tarde para continuar esta noche. Así que estamos instalando el campamento aquí. Ahora, escuche, necesito que la primera y la segunda vigilia se dupliquen hasta el amanecer. Garrett y yo no vimos ningún rabids en el área, pero no quiero correr riesgos. Elizabeth.... –Se volvió en mi dirección, sorprendiéndome. – ¿Viste algún rabida cuando entraste por primera vez?




_    
 No. –respondí, emocionada por lo que estaba haciendo. Incluyéndome a mí, haciéndome parte del grupo. –El camino estaba despejado.




_    
 Bien. –Set se volvió hacia los demás. –La mayoría de las habitaciones de los apartamentos son bastante claras y tienen pisos de concreto, así que estaremos a salvo allí. Todos descansen un poco mientras puedan. Jared quiere empezar temprano mañana por la noche. El grupo rompió en un caos organizado, entrando lentamente en el complejo de apartamentos. Me paré junto a Set, mirándolos, y capté varias miradas de curiosidad, especialmente de los niños y jóvenes. Raily fulminó con la mirada. Llevo a Adán a las ruinas del apartamento y yo le devolví la sonrisa con desprecio.




_    
 Ezequiel. –Jared apareció de nuevo, viniendo de la nada para pararse frente a nosotros.




_     
Señor.




Jared le puso una mano en el hombro. 




_    
 Quiero que veas primero esta noche con los demás. Al menos hasta el amanecer. No es que no confíe en Dian y Garrett, pero quiero a alguien con más experiencia en una ciudad como esta. Asegúrate de que los demonios no se arrastran sobre nosotros mientras dormimos.




_     
Sí, señor.




La mirada de Jared se posó en mí y volvió a mirarme. 




_    
 Llévate a Elizabeth contigo. Dile cómo se hacen las cosas aquí. Puede empezar a contribuir al grupo hoy.




“Oh, genial. Espero que no esperen que vigile durante las horas del día. ¿Cómo voy a salir de esto?”




Jared de repente me miró directamente, y algo en esos ojos finos me hizo querer retroceder, gruñendo. 




_     
No te importa, ¿verdad chica?




_    
 Para nada. –respondí, mirándolo fijamente. –si me lo preguntas amablemente.




La ceja de Jared se movió. 




_    
 Ezequiel, ¿nos disculpas un momento? –preguntó con su voz que no era realmente una pregunta. Set me miró impotente, pero inmediatamente asintió con la cabeza y se fue, caminando hacia la puerta.




Levanté la barbilla y miré a Jared Cross, con una sonrisa desafiante firmemente en su 
lugar. Si este viejo loco quería sermonearme, se llevaría una sorpresa. No le tenía miedo, no formaba parte de su campo y estaba más que preparada para decirle lo que podía hacer con su sermón.




Jared me miró sin expresión. 




_     
¿Crees en Dios, Elizabeth?




_    
 No. –dije inmediatamente. – ¿Esta es la parte en la que me dices que me voy al infierno?




_    
 Esto es el infierno. –dijo Jared, señalando la ciudad que nos rodea. –Este es nuestro castigo, nuestra Tribulación. Dios ha abandonado este mundo. Los fieles ya han pasado a su recompensa, y él nos ha dejado al resto de nosotros aquí, a merced de los demonios y los diablos. Los pecados de nuestros padres. han pasado a sus hijos, y a los hijos de sus hijos, y seguirá siendo así hasta que este mundo sea completamente destruido. Así que no importa si crees en Dios o no, porque Él no está aquí.




Le parpadeé, sin palabras. 




_     
Esa es....




_    
 ¿No es lo que esperabas? –Jared esbozó una sonrisa amarga. –Es inútil ofrecer palabras de esperanza cuando tú mismo no las tienes. Y he visto cosas en este mundo para asegurarme de que Dios ya no nos está mirando. No estoy aquí para predicar Su mensaje ni para convertir al mundo entero. es demasiado tarde para eso. Sin embargo. –continuó, dándome una mirada dura. –esta gente espera que los lleve a nuestro destino. Supongo que Ezequiel ya le ha contado sobre el Edén. Sepa esto, no permitiré que nada, nada, nos aleje de nuestra meta. Haré lo que sea necesario para alcanzarla, incluso si eso significa dejar a unos pocos atrás. Los que no puedan contribuir, o los que causen problemas, serán expulsados. Te doy esta advertencia ahora. Haz de ella lo que quieras.




_    
 ¿Sigues esperando llegar a tu Tierra Prometida, aunque no creas en ella?




_    
 El Edén es real. –dijo Jared con total confianza. –Es una ciudad, nada más. No me hago ilusiones de una Tierra Prometida o un Paraíso. Pero hay una ciudad humana, una sin vampiros, y eso es suficiente para mantenernos buscando. No puedo ofrecerles a Dios. –continuó Jared, mirando hacia los apartamentos. –Ojalá pudiera, pero Él está lejos de nuestro alcance. Pero puedo darles la esperanza de algo mejor que esto. –Su expresión se endureció. –Y tal vez, cuando lleguemos al Edén, pueda ofrecer algo más. –Una vez más, su mirada se posó en mí, volviéndose aguda y 
fría. –Este mundo está lleno de maldad. –dijo, mirándome como si estuviera tratando de ver dentro de mi cabeza. –Dios lo ha abandonado, pero eso no significa que debamos someternos a los demonios que lo gobiernan ahora. No sé lo que nos espera más allá de este infierno. Quizás esto sea una prueba. Quizás algún día, echaremos fuera a los demonios para siempre. Pero primero, tenemos que llegar al Edén. Nada importa más que eso.




Puede que no fuera un verdadero fanático religioso, pero aun así daba miedo, con ese resplandor obsesivo y decidido en sus ojos.




_    
 Bueno, puedes relajarte. –le dije. –Si quieres buscar a Eden, por supuesto, adelante. No voy a detenerte.




_    
 No lo harás. –Jared dio un paso atrás como si eso fuera el final. –Ve con Ezequiel. –dijo, despidiéndome con un gesto de la mano. –Dile que te busque una tienda de campaña y una mochila; nos quedan algunas de los que han fallecido. Y prepárate para salir tan pronto como se ponga el sol. Tenemos mucho terreno que cubrir.




Tan pronto como se fue, consideré seriamente irme.




Alejándose de este loco culto con su líder fanático que ya lo tenía por mí. ¿Cómo iba a alimentarme con los viejos ojos locos viendo cada uno de mis movimientos? Algo me dijo que Jared no era del tipo comprensivo. Si alguna vez descubría lo que era, podría ver antorchas y turbas enojadas y estacas en mi futuro.




Por un segundo, me pregunté si no debería simplemente desaparecer en la noche. De todos modos, era estúpido y arriesgado estar cerca de tantos humanos. Tal vez debería convertirme en un depredador que acecha al margen de su pequeña sociedad, cazándolos en la oscuridad. Pero entonces Set dobló una esquina, con una mochila verde al hombro, y sentí que mis convicciones desaparecían.




_    
 Atención. –dijo Set, arrojándome el paquete. –Hay una tienda de campaña y algunos suministros. –explicó cuando lo agarré, sorprendida de que fuera tan liviano. –No es grande, pero al menos te mantendrá alejada de la lluvia cuando estemos acampando al aire libre. Sabes cómo armar una carpa, ¿verdad?




_     
De Verdad, no.




_    
 Puedo mostrarte. –dijo Set, sonriendo de nuevo. –Mañana, lo prometo. Pero ahora mismo, primero tengo que vigilar hasta el amanecer. Ven a sentarte conmigo unos minutos y luego te dejaré dormir; probablemente lo necesites después de hoy.




Cuando le devolví la sonrisa y lo seguí hasta donde había instalado la guardia, no 
pude evitar pensar que este chico, este ser humano servicial, amistoso y genuinamente agradable, probablemente iba a hacer que me mataran.




A la noche siguiente, me desperté aturdida y un poco desorientada. No estaba en la tierra fresca y reconfortante; Me había refugiado en una habitación superior del antiguo complejo de apartamentos la noche anterior, bien lejos del grupo de abajo. Había tenido que subir unas cuantas luces de escaleras rotas y había pasado las horas del día en un hueco de una habitación sin ventanas, tendida sobre cemento duro, pero era necesario.




No quería que nadie tropezara con mi cuerpo durante el día y se diera cuenta de que dormía como un muerto.




Dejándome caer de nuevo al suelo, encontré que la mayor parte del grupo también comenzaba a moverse. En el medio de la habitación, Raily y una mujer mayor de cabello canoso comenzaban a colocar la comida, abrían latas de fruta y las vertían en tazones y tazas de metal. Parecían eficientes cuando abrieron una lata, vertieron la mitad del contenido en un cuenco y se lo dieron a un niño que esperaba. Adán, después de recibir su parte, se alejó trotando con la taza en la mano, recogiendo rodajas amarillas con los dedos. Se detuvo en seco cuando me vio.




_    
 Hola, Eliza. –Radiante, levantó su taza. – ¡Mira lo que Set y Garrett encontraron ayer! Es dulce. ¿Vas a conseguir algo?




_    
 Um. –Miré a las mujeres y encontré a Raily mirándome de nuevo. ¿Qué diablos era el problema de la chica? –Ahora no. Realmente no tengo tanta hambre.




Sus ojos se abrieron como platos, como si no pudiera creer lo que acababa de decir. 




_    
 ¿En serio? Pero, ¡casi nunca conseguimos comida como esta! Deberías probarla, al menos un poco. –Sonreí con nostalgia, recordando cuando había tenido tanto placer en una lata de fruta. Ojalá pudiera haber probado algunos, pero Will me había advertido que la comida normal me enfermaría y mi cuerpo la expulsaría casi de inmediato. Lo que significa que lo arrojaría de nuevo, algo que no quería hacer frente a un grupo de extraños.




_    
 Aquí. –Adán levantó una rebanada amarilla que goteaba y, de repente, el olor dulce y empalagoso me hizo sentir un poco de náuseas. –Toma uno de los míos.




_    
 Quizás mas tarde. –Me moví con inquietud y di un paso atrás, sintiendo la mirada interminable de Raily en la base de mi cráneo. – ¿Has visto a Set?




_    
 Siempre está con Jared cuando nos despertamos. –Adán se metió toda la rebanada en la boca y luego me dio una sonrisa de color amarillo anaranjado. –Normalmente no lo 
vemos hasta después del desayuno.




_    
 Aquí, cariño. –Una mujer mayor se paró frente a mí, sosteniendo un cuenco. Estaba medio lleno de trozos de frutas viscosos y coloridos, y mi estómago dio un vuelco al verlo. –Nunca llegaremos a agradecerte por encontrar a Adán anoche. Sé que debes tener hambre, ve y come. No les diremos a los demás que te saltaste tu lugar en la fila.




Yo solté un suspiro y tomé el cuenco. 




_     
Gracias. –le dije, y ella sonrió.




_    
 Ahora eres uno de nosotros. –dijo y se acercó cojeando a los demás, favoreciendo su pierna izquierda. Traté de recordar su nombre y fallé.




Llevándome el cuenco, salí a buscar a Set.




Lo encontré hablando con Garrett cerca de la puerta rota, discutiendo planes para la noche. Físicamente, Garrett y Set eran similares, todos músculos magros y fuerza nerviosa, aunque Garrett era moreno donde Set era pálido y rubio. Entre ellos, la pareja probablemente hizo la mayoría de las tareas físicas más difíciles, ya que la mayoría del grupo eran mujeres, niños y ancianos. Había un hombre negro de mediana edad (Dian, creo que se llamaba) que también ayudó, pero tenía un hombro malo, por lo que las tareas más difíciles recayeron en los dos chicos.




_    
 Creo que también deberíamos pasar más tiempo buscando basura. –decía Set cuando me acerqué. –pero Jared quiere que todos se vayan tan pronto como hayan terminado de comer. Él ya cree que hemos perdido demasiado tiempo aquí… Si quieres discutir, hable con él. Oh, oye, Elizabeth. –Asintió amablemente, Garrett frunció el ceño y se marchó. Señalé su espalda con el pulgar.




_     
¿Qué le pasa?




_    
 ¿Garrett? –Set se encogió de hombros. –Está de mal humor, no te preocupes por eso. Cree que deberíamos esperar otra noche antes de seguir adelante, buscar en el resto de la ciudad comida y suministros. Tuvimos suerte ayer. Encontré un mini-mercado que no había sido limpiado y Grrett cree que podría haber más cerca.




Suspiró y sacudió la cabeza. 




_    
 Tiene razón. Desafortunadamente, una vez que Jared dice que es hora de irse, es hora de irse.




_    
 Eso es una locura. Aquí. –Le entregué el cuenco. Parpadeó sorprendido, pero lo tomó con un murmullo de agradecimiento. – ¿Ni siquiera se detiene a comer? ¿Cuál es la 
prisa?




_    
 Siempre ha sido así. –respondió Set con un encogimiento de hombros descuidado, y cogió un trozo de fruta blanca, arrojándolo hacia atrás.




_    
 Oye, no me mires. Yo no hago las reglas. Solo las cumplo. Pero Jared siempre tiene nuestros mejores intereses en el corazón, así que no te preocupes por eso. Hablando de eso, ¿encontraste? ¿Algo de comer? No vamos a parar por varias horas, y deberías tener algo para la marcha.




_     
Estoy bien. –le dije, evitando su mirada. –Yo ya comí.




_    
 ¡Ezequiel! –llamó una voz familiar. Jared salió de los apartamentos y le hizo una seña. – ¿Estamos casi listos?




_    
 ¡Sí, señor! –Set volvió a llamar y se dirigió en su dirección.




Pero se detuvo y le dio el cuenco al anciano sentado en las ruinas de la fuente antes de continuar hacia Jared. 




_    
 Todos están empacando. Tan pronto como terminemos de comer, estaremos listos para partir.




Se alejaron, todavía discutiendo. Me volví y me encontré cara a cara con Raily.




La otra chica sostuvo mi mirada. Teníamos aproximadamente la misma altura, así que podía ver directamente en sus ojos castaños oscuros. Oh, hombre, ella no solo me desagradaba, ella me odiaba. Lo cual fue bastante ingrato, pensé. Especialmente desde que había salvado a su querido hermano pequeño. Sobre todo, porque no tenía idea de por qué me odiaba tanto.




_     
¿Puedo ayudarte? –Le pregunté, arqueando una ceja hacia ella.




Ella estalló.  




_    
 Sé quién eres. –resopló, haciendo que mi estómago se revolviera. –Sé por qué estás aquí, por qué estás dando vueltas.




Entrecerrando mis ojos, la miré fijamente, preguntándome si ella sabía en qué posición peligrosa estaba.




_     
¿Es así?




_    
 Sí. Y estoy aquí para decirte que lo olvides. Set no está interesado.




“Ah, Ahora todo tiene sentido.” Casi me reí en su cara.




_    
 Mira, no tienes que preocuparte. –le dije, tratando de ser razonable. –Tampoco estoy 
interesada de esa manera.




_    
 Bien. –dijo, mirándome intensamente. –Porque hay algo en ti que no está... bien. –Mi diversión se desvaneció. Mis sentidos pincharon una advertencia, y el vampiro dentro me instó a atacar, a silenciarla antes de que se convirtiera en un problema. Lo apague con fuerza. 




_    
 ¿No estás tomando esto de ‘no hables con extraños’ un poco lejos? –Yo pregunté.




Los labios de Raily se tensaron. 




_    
 Estás escondiendo algo. –dijo, dando un paso atrás. –No sé qué es, y no me importa, pero Set es demasiado bueno para ser arruinado por alguien como tú. Tiene la desafortunada costumbre de ver lo bueno en todos, y es demasiado bueno para darse cuenta de que está siendo aprovechado. Así que te advierto ahora, mantén tus sucias garras lejos de él. Te haré lamentar haber venido aquí si no lo haces. –Antes de que pudiera responder, ella se alejó, rizos oscuros rebotando. –Y aléjate de Adan también. –me gritó por encima del hombro.




_    
 Encantador. –murmuré en voz baja y sentí mis colmillos pinchando mis encías. –Bueno, ahora sabemos quién va a ser mordido primero, ¿no?




Poco después, alimentados, empacados y listos para marchar, el pequeño grupo de once personas se reunió alrededor de la fuente, hablando en voz baja entre ellos y lanzándome miradas de curiosidad, colgando en las sombras. Entonces, como empujados por una señal invisible, comenzamos a movernos; tres adolescentes, cinco adultos, tres niños y un vampiro, zigzagueando silenciosamente por la ciudad y hacia la carretera. Caminaron rápidamente, incluso los niños y los dos ancianos se movieron con un sentido de propósito.




y pronto la ciudad se desvaneció detrás de nosotros.




_    
 Entonces, Elizabeth, ¿verdad? Viniste de una ciudad de vampiros. ¿Viste a muchos de los demonios sin alma deambulando? –Reprimí un suspiro. Esa era la cuestión de la noche, al parecer. Ya me habían preguntado algo parecido Rosa, la vieja de la pierna mala; Matt, un niño pecoso de diez años; y Raily, quien preguntó con una cara perfectamente seria si yo había sido la puta de un vampiro. Por supuesto, luego Adan tuvo que preguntar qué era una puta, y Raily le dio una explicación muy vaga y diluida, mientras me sonreía por encima de su cabeza. Si Set y Jared no hubieran estado cerca, fuera del alcance del oído, por supuesto, podría haberle dado un puñetazo a la engreída perra en la nariz.




Esta vez, la pregunta vino de Rosali, una mujer rubia de mediana edad con ojos 
verdes vacíos y una sonrisa a juego.




A menudo deambulaba un poco detrás del resto del grupo, mirando hacia el camino o hacia el horizonte, siempre sonriendo.




A veces saludaba con la mano a cosas en la distancia, cosas que nunca estaban allí. Otras veces se ponía a cantar al azar, cantando "Amazing Grace" o "On a Hill Far Away" a todo pulmón hasta que alguien le decía, muy amablemente, que se callara.




Sospeché que le faltaban unos pocos ladrillos para una carga completa. Pero también hubo momentos en los que parecía perfectamente coherente y normal. Momentos como ahora, desafortunadamente, cuando ella estaba lo suficientemente cuerda como para hacer preguntas que realmente no quería responder.




_    
 No. –murmuré, manteniendo mi mirada en el camino por delante.




No hagas contacto visual con la loca; no la mires y tal vez se vaya. 




_     
No vi a muchos vampiros 'deambulando'. No vi muchos vampiros, punto.




_    
 ¿Cómo lo sabes? –Preguntó Rosali, y le di una mirada sospechosa, olvidándome de no hacer contacto visual. Ella sonrió vacía. –Los vampiros diablos son maestros del disfraz. –continuó, para mi extrema incomodidad. –La gente piensa que son monstruos babeantes con ojos rojos y colmillos, pero eso es lo que quieren que pienses. Realmente, pueden parecerse a cualquier otra persona. –Su voz se convirtió en un susurro. –Eso es lo que los hace tan peligrosos. Pueden parecer perfectamente humanos. Pueden parecerse a Rosa. O a mí. O a ti.




Sentí una oleada de pánico y lo aplasté. 




_    
 No lo sé, entonces. –le dije encogiéndome de hombros. –Vi a mucha gente en la ciudad. Tal vez todos fueran vampiros, no podría decirlo.




_    
 Oh, hay otras formas de saber si una persona es realmente un demonio. –continuó Rosali, asintiendo con seriedad. –Los demonios odian el sol. Estallan en llamas a la luz. Los demonios no pueden resistir la vista de la sangre, y no respiran como nosotros. Pero lo más importante... –Se inclinó y sentí mis colmillos presionando a través de mis encías, queriendo morder, silenciarla. –Lo más importante. –susurró. –los demonios están rodeados por este resplandor rojo, esta aura de maldad que solo unos pocos pueden ver. Tienes que saber qué buscar, y es difícil ver a distancia, pero así es como puedes distinguir a un diablo de una persona real. Al igual que el resplandor blanco alrededor de los ángeles que caminan por el camino a veces. –Se interrumpió, sonriendo soñadoramente al horizonte, donde el pavimento se encontraba con el 
cielo. – ¡Oh, hay uno ahora! ¿Puedes verlo? Se está alejando de nosotros, por lo que puede ser difícil saberlo.




No había nadie en el camino. No había nada delante de nosotros, excepto un gran pájaro marrón, posado en un poste de la cerca.




Le di una mirada cautelosa y me alejé poco a poco, mientras ella agitaba ambos brazos en el aire, haciendo que el pájaro volara con un alarido de alarido.




_    
 ¿Ese es Gabriel? ¿O Uriel? –Hizo una señal frenética y luego hizo un puchero. – ¡Oh, desapareció! Son tan tímidos. Aunque podría haber sido Gabriel.




_    
 Rosali. –Set estaba de repente allí, sonriendo mientras le lanzaba una mirada desesperada por encima del hombro de la loca. –Elizabeth aún no nos conoce muy bien. Podría estar nerviosa con tus ángeles, no todos pueden verlos tan bien como tú.




_    
 ¡Oh, cierto! Lo siento, amor. –Rosali le apretó el hombro, sonriendo locamente, pero él solo le devolvió la sonrisa. –A veces lo olvido. Tú mismo eres un ángel, ¿lo sabías? Ezequiel. El ángel de la muerte.




Ahora Set parecía un poco avergonzado, dándome una mirada de disculpa mientras Rosali le palmeaba el brazo y se volvía hacia mí.




_    
 Él cree que puede engañarme. –susurró ella, lo suficientemente alto como para que todos la oyeran. –pero sé que es un ángel disfrazado. Puedes decirlo. Cuando has visto tantos ángeles como yo, siempre puedes saberlo.




Trató de palmear mi brazo, pero falló cuando me deslicé suavemente.




Despreocupada y tarareando suavemente para sí misma, se dirigió al costado de la carretera y miró a lo lejos, probablemente buscando a sus tímidos ángeles. Set suspiró y negó con la cabeza.




_    
 Lo siento. –dijo con una sonrisa triste. –Olvidé advertirte sobre Rosali; está un poco conmovida en la cabeza, si no lo habías descubierto ahora. Ve ángeles cada dos días.




Mi cuerpo se desenrolló de alivio. Por un segundo, pensé que estaba en un verdadero problema. 




_    
 ¿Alguien ha visto a un vampiro de verdad? –Pregunté, preguntándome de quién debería tener cuidado. –Olvídate de los colmillos, las garras y los ojos rojos como perlas, ¿alguien aquí sabe realmente cómo se ven?




_    
 Bueno, Rosali jura que ha visto uno, aunque no puede recordar exactamente cuándo o dónde, así que quién sabe si fue real. Más allá de eso... –Se encogió de 
hombros. –Jared. Toda la familia de Jared fue asesinada por un vampiro cuando él era un niño, y nunca ha olvidado cómo era. Dice que siempre lo recuerda, por lo que puede matar al vampiro si alguna vez se vuelven a encontrar.




Miré a Jared, el jefe del grupo, caminando rápidamente por la carretera sin mirar atrás. Y me preguntaba qué podría hacerle a alguien como él toda una vida de ira, resentimiento y odio.




Unas horas más tarde, mi reloj interno me estaba dando la advertencia de dos horas cuando Jared levantó una mano y llamó al grupo para que se detuviera. Set trotó a su lado, se inclinó mientras Jared hablaba en voz baja, luego se volvió para mirarnos al resto de nosotros.




_    
 ¡Armar el campamento! –gritó, moviendo el brazo hacia un lado, y el grupo inmediatamente comenzó a arrastrarse fuera del camino hacia la hierba seca que nos rodeaba. –Dian, Isla, estás en la primera guardia. Rosa…. –asintió con la cabeza a la anciana –Garrett ayudará a Raily con la cena esta noche. Deberías descansar tu pierna. Manténgase descansando durante unas horas al menos. –Garrett murmuró algo al pasar, y Set puso los ojos en blanco.




_    
 Sí, pobre Garrett, obligado a cocinar, limpiar y hacer otras cosas poco masculinas. Lo siguiente que sabrás es que estará usando un delantal y sacando bebés. –Resopló cuando Garrett se giró e hizo algo con la mano.




_    
 Somos amigos, pero no somos tan cercanos, Garrett. –Me quedé atrás, observando cómo Set despejaba un trozo de tierra, construía una tienda de palos sobre un manojo de hierba seca y encendía un fuego. Rápido. Eficiente. Como lo había hecho muchas veces antes. Mientras me preguntaba cuánto tiempo había pasado el grupo viajando, Raily de repente se separó de su tienda y me miró, arqueando una ceja.




_     
¿Qué te pasa, chica de la ciudad? –llamó, sonriendo dulcemente.




_    
 ¿No sabes cómo montar una tienda de campaña? Un niño de tres años podría hacerlo. ¿Quieres que Adán te enseñe cómo?




Me detuve ante el impulso de estrangularla, especialmente con Set cerca. 




_    
 No, estoy bien, gracias. –Levantando la bolsa en mi hombro, pasé junto a ella, más allá del círculo de tiendas alrededor de la fogata, hasta un lugar a unos cien metros de distancia. Dejando la tienda al suelo, la estudié con fiereza.




“Está bien. Puedo hacer esto. ¿Qué tan difícil puede ser realmente?” Arrodillándome, recogí una larga púa de metal, frunciendo el ceño. “¿Qué demonios?”




“¿Se supone que debes apuñalar a alguien con estos? ¿Las tiendas de campaña vienen con kits para matar vampiros?”




En realidad, fue bastante simple, una vez que lo descubrí. Las estacas de metal sujetaban las esquinas al suelo y un par de varillas de plástico lo sostenían en posición vertical desde el interior. Me estaba sintiendo bastante orgullosa de mí misma, montando una tienda de campaña en el primer intento, cuando busqué a tientas las varillas y todo se derrumbó sobre mí.




Riendo, Set se deslizó hacia el pequeño interior mientras yo maldecía y luchaba, empujando la lona. Agarrando el marco de plástico, lo colocó en su lugar con la facilidad de la familiaridad, colocando la tienda en posición vertical.




_    
 Ahí. –dijo, todavía riendo. –Eso debería bastar. Tienes una de las carpas chillonas, lamentablemente. No está mal, sin embargo, si la pusiste en tu primer intento. Deberías haber visto a Raily las primeras veces que intentó instalar la suya. Nunca he escuché tal lenguaje proveniente de nuestra delicada amiga.




Sonreí, sintiéndome reivindicada. 




_    
 No parece muy resistente. –admití, agitando suavemente el tubo de plástico que sostenía la pared. Set se rio de nuevo. Tenía una risa agradable, decidí, incluso si estaba dirigida a mí.




_    
 Simplemente no golpees el marco y estará bien. A menos que haga mucho viento afuera. O si alguien lo golpea accidentalmente. O si una hormiga se arrastra sobre él. –Set sonrió. –En realidad, todos estamos acostumbrados a que las carpas nos caigan encima. La mayoría de nosotros ni siquiera nos despertamos cuando sucede.




Resoplé.  




_     
Entonces, si llega una gran tormenta….




_    
 Al menos estarás seco mientras recorres las llanuras. –Me reí. Se sintió extraño; No había hecho eso en un tiempo. Entonces me di cuenta de lo cerca que estábamos, acurrucados juntos debajo de esta pequeña cúpula de lona. Podía ver los detalles de su rostro, incluso en la oscuridad: las líneas alrededor de su boca y ojos, la leve cicatriz en su frente, casi oculta por su cabello pálido. Podía escuchar los latidos de su corazón, sentir la sangre palpitando en sus venas, justo debajo de la piel. Por un momento, me pregunté a qué sabría Set, cómo se sentiría acercarlo y hundirme en ese olvido.




Me asustó y retrocedí. Si hubiera tenido un poco de hambre...




Set se sonrojó, se pasó los dedos por el pelo y me di cuenta de que lo había estado mirando. 




_    
 Debería irme. –murmuró, saliendo de la tienda. –Los otros... probablemente debería ayudarlos. –Se puso en cuclillas en la entrada, balanceándose sobre las puntas de los pies. –Si necesitas algo, házmelo saber. La cena debería estar lista pronto. Oh sí. Y esto es para ti. –Extendiendo la mano hacia un lado, Set agarró algo y lo arrojó dentro de la tienda. Aterrizó con una nube de polvo: una gruesa colcha azul y blanca con solo un pequeño agujero en una esquina.




Aturdida, lo miré. Una manta como esta podría cambiarse por un mes de boletos de comida en La Franja, ¿y él solo me la estaba dando? Eso no puede ser correcto. 




_    
 Yo... no puedo soportar esto. –murmuré, devolviéndosela. –No tengo nada para intercambiar.




_    
 No seas tonta. –Set sonrió, un poco desconcertado. –No tienes que darme nada por ello. Es tuyo. –Alguien le gritó al otro lado del campamento y él levantó la cabeza. – ¡Estar ahí! –me llamó y asintió con la cabeza. –Tengo que irme. Nos vemos en la cena.




_    
 Set. –llamé en voz baja, y él hizo una pausa, asomándose de nuevo a la tienda. –Gracias.




Una comisura de su boca se arqueó. 




_    
 No te preocupes por eso. Nos cuidamos el uno al otro aquí. –Lamió ligeramente la pared de lona. –Y como dije, si la carpa te cae encima en medio de la noche, no te asustes. Te acostumbrarás. Nadie se preocupa realmente por mantener las cosas en orden por aquí, y... Vaya, eso sonó mal. –Su sonrojo regresó, más brillante que antes, y pasó una mano por su cabello. –Uh... sí, debería... me voy a ir ahora.




Haciendo una mueca, se escondió fuera de la vista. Esperé hasta que estuvo a una buena distancia antes de reírme en mi edredón.




Después de cerrar la cremallera de la tienda, miré alrededor de mi guarida más nueva. No me gustó lo confuso que era, la facilidad con la que alguien podía invadir. También me pregunté si el fino lienzo bloquearía completamente el sol cuando saliera directamente sobre nuestras cabezas. No sabía si me despertaría si de repente estallara en llamas, o si saldría silenciosamente del mundo mientras mi cuerpo se quemaba hasta las cenizas, pero no era algo que quisiera averiguar.




Saqué mi cuchillo e hice una larga hendidura en el piso de la tienda, revelando la tierra cubierta de hierba debajo. Ahora al menos tenía un escape rápido si el sol penetraba en mi 
tienda de campaña. O si sucedía algo imprevisto y necesitaba alejarme rápidamente. Siempre déjese una salida; esa fue la primera regla de La Franja. Este grupo puede parecer amistoso y modesto, pero no puede ser demasiado cuidadoso. Especialmente alrededor de personas como Jared Cross. Y Raily.




Me recosté y me cubrí la cabeza con la colcha, esperando que nadie perturbara mi sueño. Cuando la oscuridad se cerró sobre mí y mis pensamientos se volvieron lentos y lentos, me di cuenta de dos cosas.




Uno, no podía seguir así para siempre, y dos, Ezequiel Cross era demasiado perfecto para sobrevivir en este mundo por mucho más tiempo.




Esa primera semana fue un estudio de cerca.




Afortunadamente, no estallé en llamas durmiendo debajo de la carpa de lona flácida, aunque me desperté sintiéndome incómodamente caliente y deseé poder simplemente excavar en la tierra fría, lejos del sol. En cuanto al problema de la guardia, hablé con Set la segunda noche y lo convencí de que me dejara tener la primera guardia de forma permanente. Esto significaba permanecer despierta un par de horas después del amanecer, y al principio fue una tortura. Mi abrigo largo me protegió de los peores rayos de la mañana, y sobreviví quedándome en áreas sombreadas siempre que era posible y nunca mirando en la dirección en la que salía el sol. Pero mantenerme despierta era agonizante cuando mis instintos vampíricos me gritaban que me durmiera, que me fuera de la luz.




Finalmente comencé a tratarlo como un ejercicio que Will me podría pedir; aumentando mi resistencia para permanecer despierta y activa el mayor tiempo posible.




Mis compañeros humanos eran otro problema. Excepto por Raily, que seguía siendo un doloroso dolor en el trasero, lanzándome miradas venenosas si miraba a Set y a Jared, que me trataba con la misma dureza y distanciamiento que a todos los demás, el grupo era bastante amistoso… Lo cual no me hubiera importado, excepto que también eran un grupo curioso, siempre haciéndome preguntas sobre la ciudad, cómo era vivir allí, cómo había escapado. Respondí tan vagamente como pude y finalmente logré convencer a los adultos de que era demasiado doloroso recordar esa vida. Para mi alivio, las preguntas finalmente cesaron y todos fueron muy comprensivos, casi hasta el punto de la lástima. Eso estuvo bien para mí. Dejémosles pensar que mi vida en New Covington me había marcado horriblemente.




Desafortunadamente, ese no fue el único problema con el que me encontré.




Comer o, mejor dicho, su ausencia, era otra dificultad más. El grupo se detuvo dos veces para comer; una vez cuando todos se despertaron y nuevamente cerca del amanecer cuando establecieron el campamento.




Las raciones eran sencillas: media lata de frijoles o unas tiras de carne seca, lo que hubieran buscado, cazado o recolectado.




La hora de la comida era sin duda la parte más esperada del día, y después de una noche de marchas forzadas sin descanso, todo el mundo se moría de hambre.




Excepto yo. Y tuve que ser creativo con las formas de tirar la comida sin que nadie se diera cuenta. Las tiras de carne o los alimentos secos eran fáciles; Los escondí en mis mangas o bolsillos hasta que pudiera tirarlos más tarde. Los frijoles enlatados, la fruta y el estofado en tazones fueron un poco más complicados. Cuando podía, lo regalaba o lo arrojaba a los tazones de otras personas, aunque solo pude hacer eso tantas veces antes de que la gente sospechara. A veces mentía, diciendo que ya había tenido mi parte, y una vez incluso comí unas cucharadas de sopa de tomate frente a Set y Jared, logrando mantenerla baja el tiempo suficiente para caminar tranquilamente detrás de un árbol y vomitar de nuevo.




Me sentí un poco culpable, desperdiciando comida cuando era tan preciosa y escasa. Y la rata callejera de la Franja en mí se encogía cada vez que arrojaba carne perfectamente buena a los arbustos o tiraba media lata de maíz por un agujero oscuro, pero ¿qué podía hacer? Si no mantenía la apariencia de ser humano, la gente comenzaría a sospechar. Como Raily, que ya me lo tenía preparado. A veces la oía hablar de mí con el resto del grupo, esparciendo sospechas y miedo. La mayoría de los adultos, Rosa, Isla y Rosali, le prestaron poca atención; tenían preocupaciones más grandes que las acusaciones de celos de una adolescente. Pero algunos de los otros, Mateo, Betania, incluso Dian, empezaron a mirarme con desconfianza. Por exasperante que fuera, no pude hacer nada al respecto.




A pesar de eso, era Jared quien más me preocupaba, el juez silencioso, cuyos agudos ojos grises no pasaban nada por alto. Pero a pesar de que él era el líder, parecía separado del resto del grupo, separado. Rara vez hablaba con nadie y todos parecían tener miedo de acercarse a él. En cierto modo, era bueno que estuviera tan alejado del resto de nosotros; no parecía importarle lo que alguien hiciera o dijera mientras siguieran su ejemplo. Si no fuera por Set, transmitiendo sus órdenes de un lado a otro, no interactuaría con el grupo en absoluto.




De hecho, apostaría a que sabía más sobre el grupo que él. Sabía que a Adán le 
encantaban los dulces y que Raily estaba aterrorizada por las serpientes, algo que me complació mucho cuando una noche encontré una culebra en el camino y la metí en su tienda. El recuerdo de sus gritos me hizo reír por lo bajo el resto de la noche. Sabía que Rosa, la anciana con la pierna mala, y Isla, su esposo, habían estado casados ​​por treinta y nueve años y se estaban preparando para celebrar su aniversario el próximo otoño. Sabía que Dian había perdido a su esposa por un ataque de rabids tres años antes y no había dicho una palabra desde entonces. Estos hechos, recuerdos y fragmentos de sus vidas se filtraron y se quedaron conmigo, a pesar de que hice todo lo posible por mantenerme al margen. No quería saber sobre sus pasados, sus vidas, nada sobre ellos. Porque con cada día que pasa, me apegaba más.




Pero fue Set quien siguió fascinándome y confundiéndome. Estaba claro que todos lo adoraban; a pesar de ser el segundo de Jared, siempre estaba ayudando, siempre asegurándose de que las personas fueran atendidas. Sin embargo, nunca pidió nada, nunca esperó ayuda a cambio. Era respetuoso con los adultos y paciente con los niños, lo que me hizo preguntarme cómo él y Jared podían ser tan diferentes. O tal vez, Jared podría ser así por Set. Eso no parecía justo, echar tanta responsabilidad sobre los hombros de Set, porque el propio Jared no quería involucrarse, pero ¿quién era yo para decir algo?




Capítulo 14

La cacería del ciervo



U
na noche, cuando acampamos un poco antes de lo habitual, me acerqué a la fogata y me sorprendió encontrar a Set sentado cerca de las llamas, leyendo a Betania y Adán. Aturdida, me acerqué sigilosamente, casi sin poder creerlo. Pero él estaba leyendo, su voz suave y baja recitaba pasajes del gran libro negro en su regazo, los dos niños sentados a cada lado.




_    
 ‘Moisés extendió su mano sobre el mar’. –dijo Set en voz baja, examinando las páginas que tenía ante sí. – ‘y al amanecer el mar volvió a su lugar. Los egipcios estaban huyendo hacia él, y el Señor los arrastró hacia el interior del mar. El agua voló y cubrió los carros y los jinetes, todo el ejército del faraón que había seguido a los israelitas hasta el mar. Ninguno de ellos sobrevivió’. 'Pero los israelitas atravesaron el mar en seco, con un muro de agua a su derecha y a su izquierda. Ese día el Señor salvó a Israel de las manos de los egipcios, e Israel vio a los egipcios muertos en la orilla. Y cuando los israelitas vieron la mano poderosa del Señor desplegada contra los egipcios, el pueblo temió al Señor y puso su confianza en Él y en Moisés, su siervo'.




Un nudo amargo se me atrapó en la garganta. Por un momento, me vi a mí y a Ethan, acurrucados juntos en el frío caparazón de mi habitación, un libro abierto entre nosotros. Set no levantó la vista, no me notó, pero escuché su voz tranquila y cálida mientras leía, observé a Adán y Betania atentos a cada una de sus palabras y sentí una extraña sensación de anhelo en mi estómago.




_     
¡Ezequiel!




La voz de Jared resonó en el campamento y Set levantó la cabeza. Al ver que el anciano lo esperaba a varios metros de distancia, cerró el libro y lo puso en los brazos de Adán.




_    
 Agárrate esto un segundo. –le oí murmurar, alborotando el cabello del chico mientras 
se ponía de pie. –Vuelvo enseguida. –Cuando Set se fue, la curiosidad me atrajo más cerca, con ganas de ver el libro, sostenerlo en mis manos y leer el título. Betania miró hacia arriba, me vio y sus ojos se agrandaron. Se puso de pie y corrió detrás de Set, dejando a Adán sentado solo junto al fuego, con un vampiro que se cernía sobre él.




Desconcertado, Adán estiró el cuello, me miró y sonrió. 




_    
 ¡Hola, Eliza! –dijo mientras me movía a su lado. –Si estás buscando a Set, simplemente se fue. Sin embargo, volverá enseguida.




_    
 ¿Puedo ver eso? –Pregunté, señalando el tomo encuadernado en cuero en sus brazos. Adán vaciló.




_    
 Es el libro de Set. –dijo con incertidumbre, sujetándolo con más fuerza.




_     
Me dijo que lo cuidara por él.




_    
 No lo lastimaré. –prometí, arrodillándome en la hierba fresca. – ¿Por favor?




Hizo una pausa más y luego se iluminó.




_     
Está bien, pero solo si me lees algo.




_    
 Yo... –Una parte de mí retrocedió, recordando todas esas lecciones con Ethan, y cómo me clavó un cuchillo en la espalda por mi problema. Pero todavía tenía curiosidad, y si esta era la única forma de ver el libro sin arrancarlo de las manos de Adán... –Supongo que sí. –dije, y Adán me sonrió.




Entregándomelo, se acercó y se sentó junto a mi pierna, escuchando expectante. Me recosté y miré el tomo encuadernado en cuero, el primer libro real que había visto desde que escapé de New Covington. No tenía título, solo el símbolo de una cruz de oro que relucía en el centro de la portada, muy parecida a la que Set llevaba alrededor del cuello. Sostuve el libro de costado y vi que los bordes del papel también estaban dorados.




_    
 Lee algo, Eliza. –insistió Adán, brincando a mi lado. Puse los ojos en blanco y abrí el libro con un crujido de páginas, volviéndome hacia donde una cinta marcaba el centro.




Parecía un lugar tan bueno para empezar como cualquier otro.




Leí despacio, porque las letras eran minúsculas y extrañas, un estilo que no había visto antes




_    
 'De nuevo miré y vi toda la opresión que estaba teniendo lugar bajo el sol: vi las lágrimas de los oprimidos…. y no tienen consolador; el poder estaba del lado de sus opresores, y no tienen consolador'. –Sentí un escalofrío en el estómago. ¿Cuándo fue escrito este pasaje? Las lágrimas de los oprimidos y el poder de sus opresores, sin 
consuelo de ninguno de los lados. Parecía estar hablando del mundo entero, ahora mismo. Tragué saliva y continué. – ‘Y declaré que los muertos, que ya habían muerto, son más felices que los vivos, que todavía están vivos. Pero mejor que ambos... es el que nunca ha nacido, que no ha visto el mal que se hace bajo el sol’. –Me estremecí y cerré el libro. Adán me miró con el ceño confuso en el rostro. 




_     
¿Qué significa eso? –preguntó.




_     
¿Qué?




_    
 Ese pasaje en particular. –dijo una nueva voz desde arriba de nosotros. –no estaba destinado a ciertos oídos pequeños. –Avergonzada, me puse de pie rápidamente, frente a Set, que se había acercado con una expresión medio divertida y medio preocupada en el rostro. –Ve a cenar, rata de alfombra. –le dijo a Adán, quien sonrió y estafó hacia Raily y la multitud que se estaba reuniendo a su alrededor. Set me miró, frunciendo el ceño, aunque su expresión era más intrigada que molesta. –No sabía que sabías leer. –dijo en voz baja.




Me encogí de hombros y le ofrecí el libro. 




_    
 Es una especie de historia deprimente. –dije, sin querer revelar cuánto me asustaba.




Set sonrió al aceptarlo.




_    
 Algunas partes lo son. –estuvo de acuerdo. –Pero hay otros que pueden ser bastante reconfortantes, si sabes dónde buscar.




_     
¿Cómo? ¿dónde?




Hizo una pausa, luego volvió a abrir el libro, moviendo los labios hacia un lugar determinado como si los hubiera memorizado. 




_    
 Este. –dijo, devolviéndome el libro, señalando una determinada línea. –Mi cita favorita.




_    
 ¡Set! –llamó otra voz, la de Raily esta vez, resonando estridentemente sobre el campamento. – ¿Le dijiste a Garrett que podía tener tu parte de la cena?




_    
 ¡Que no! –Set se dio la vuelta mientras Garrett se alejaba corriendo, riendo. Cuando Set salió tras él, Garrett gritando que sería mejor ponerse al día antes de comer su parte de la comida, me incliné hacia el pasaje que Set señaló.




_    
 'Sí' –murmuré, tropezando con la palabra arcaica. – ‘Aunque camine por el valle de la sombra de la muerte, no temeré ningún mal. Porque tú estás conmigo'. –Un buen pensamiento, reflexioné, viendo a los chicos perseguirse unos a otros por el campamento. Pero lo sabía mejor. Jared tenía razón; no había nadie vigilándonos. Y 
cuanto antes se diera cuenta Set de eso, más tiempo sobreviviría a este infierno.




La noche siguiente, me arrastré fuera de mi tienda y encontré a Set y Garrett agachados cerca del borde del campamento, hablando en voz baja. Ambos lucían como si estuvieran tratando de evitar la atención, lo que por supuesto despertó mi curiosidad. Quitándome la suciedad de las mangas, caminé hacia ellos.




_    
 Sabía que esto pasaría. –murmuró Garrett en voz baja mientras me acercaba. –Deberíamos habernos abastecido cuando tuvimos la oportunidad. ¿Quién sabe cuándo llegaremos a otra ciudad?




_    
 ¿Qué está pasando? –Pregunté, poniéndome en cuclillas junto a ellos. Set me miró y suspiró.




_    
 Los suministros se están agotando. –confesó. –A este ritmo, nos quedaremos sin comida en un par de días, incluso si reducimos las raciones. –Se pasó una mano por el pelo y se lo tiró hacia atrás. –Garrett y yo estamos pensando en ir a cazar, pero a Jared no le gusta que el grupo se separe. No cuando existe la posibilidad de que podamos encontrarnos con rabids . Además, estamos usando estos. –agregó y levantó una reverencia y un carcaj de flechas. –Lo que lo hace aún más difícil. Es casi imposible acercarse sigilosamente a los ciervos al aire libre, pero el anochecer es el mejor momento para intentar derribar uno. –Frente a Set, Garrett me dio una breve y repentina sonrisa. Parpadeé y se lo devolví. Al menos a los dos chicos no parecía importarles el chisme de cierta persona, aunque nunca había escuchado a Raily hablar de mí con Set o Jared.




_    
 ¿Por qué no usar armas? –Pregunté, recordando la pistola de Set y la escopeta recortada que Jared llevaba consigo. Set negó con la cabeza.




_    
 Tenemos poca munición. –respondió. –La única vez que usamos armas de fuego es para la defensa, o si se trata de una emergencia. Y como aún no estamos allí, son arcos y flechas para cazar.




Miré hacia abajo. Había un arco adicional tirado en el suelo, sin cuerdas y sobresaliendo del cuadrado de tela engrasada en el que estaba envuelto. Set siguió mi mirada y suspiró.




_    
 Dian suele venir con nosotros. –explicó. –Pero últimamente, su hombro lo ha estado molestando y no tiene la fuerza para tirar de la cuerda de manera efectiva.




_     
Te acompaño.




Los chicos intercambiaron una mirada. 




_    
 Aprendo rápido. –agregué, ignorando la ceja levantada de Garrett. –Estoy callada, y soy más fuerte de lo que piensas. Estoy segura de que puedo entenderlo.




_    
 No es eso. –dijo Set vacilante. –E s solo que... no quiero meterte en problemas con Jared, hacer que cuestione su decisión de dejarte quedarte con nosotros. –Señaló con el pulgar al otro chico. –Garrett me sigue como un cachorro perdido, así que se espera de él. –esquivó el montón de tierra que le arrojaba a la cara. –pero eres nueva y no le gustará si te alejas del grupo. Es probablemente sea mejor si te quedas aquí por ahora. Lo siento.




Molesta, les fruncí el ceño a ambos, el orgullo de vampiro me dolía. Si tan solo supieras. Podría derribar un ciervo adulto antes de que ustedes dos se dieran cuenta de que estaba allí. Pero me guardé mis opiniones y me encogí de hombros. 




_     
Si tú lo dices.




_    
 Quizás la próxima vez, ¿de acuerdo? –Ofreció Garrett, dándome un guiño. –Te mostraré cómo se hace. –Me enfurecí, pero Set agarró su arco y se puso de pie.




_    
 Vamos a movernos. –dijo estirándose. Jared no se irá sin mí, espero, así que esto está en mi cabeza si quiere castigar a alguien. La gente tiene que comer, le guste o no. Elizabeth. —añadió mientras me levantaba también. — ¿le harás saber a Jared lo que estamos haciendo? Me sonrió. —Después de que estemos a una buena distancia, por supuesto. ¿Listo, Garrett?




_    
 Seguro. –Garrett suspiró, lanzando un arco y un carcaj sobre su hombro. –Que comience el ejercicio de la futilidad. –Set puso los ojos en blanco y le dio al otro chico un empujón a medias mientras se alejaba. Garrett le devolvió el golpe, desequilibrado cuando el otro lo esquivó, y lo siguió mientras Set trotaba hacia atrás, sonriendo. Vi sus formas delgadas desvanecerse en la oscuridad, haciéndose más y más pequeñas, hasta que desaparecieron sobre las colinas.




Luego bajé en picada, agarré el arco y el carcaj extra y me volví en la otra dirección.




_     
¿Qué crees que estás haciendo?




Suspiré y miré hacia donde estaba Raily, dos cuencos de la cena de la noche humeando en sus manos, con el ceño fruncido firmemente en su lugar.




_     
Escapándote, ¿verdad? –preguntó, entrecerrando los ojos. –A Jared no le gustará. ¿A dónde vas?




_    
 ¿Por qué no inventas algo? –Dije, dando un paso adelante, complacida cuando ella retrocedió apresuradamente. –Eso es lo que has estado haciendo todo este tiempo, 
¿verdad? –Ella se encendió y mi sonrisa se ensanchó. –Me doy cuenta de que no hablas con Set o Jared cuando estás difundiendo tus mentiras. ¿Tienes miedo de que vean salir la lengua bífida?




Parecía como si quisiera abofetearme, y una parte de mí esperaba que lo hiciera. Apuesto a que no estaría tan presumida si le faltara un diente. Por un momento, luchó por controlarse, agarrando los cuencos de estofado de modo que sus delicados nudillos se pusieron blancos. 




_    
 No sé de qué estás hablando. –dijo Raily por fin, y solté un bufido. Mirando el arco en mi mano, se burló de mí y levantó la barbilla. – ¿Crees que vas a traer algo de vuelta? ¿Qué sabes sobre la caza? Si crees que Set se dará cuenta de tu patético intento de lucirte, estás muy equivocada.




_    
 Sí, dispararle a un ciervo para que todos ustedes no se mueran de hambre debido a la paranoia delirante de un loco, soy yo presumiendo. –Puse los ojos en blanco. –Qué brillante suposición. ¿Por qué no le dices eso a Jared?




_    
 No seas inteligente. —siseó Raily en respuesta, sin toda sutileza. –Crees que eres tan especial, solo porque eres de una ciudad de vampiros. ¿Crees que no lo veo? ¿Cómo duermes lejos del resto de nosotros? ¿Cómo intentas ser tan misteriosa, sin decir nada sobre ¿De dónde vienes? –Ella frunció los labios con puro y odioso disgusto. –Solo quieres atención, la nuestra y la de Set. Puedo ver a través de tu acto.




Esta vez me reí de ella. 




_    
 Wow, eres una arpía paranoica, ¿no es así? ¿Set sabe lo perra absoluta que puedes ser? –Me reí disimuladamente y su rostro se tornó de un carmesí brillante. –Sabes, no tengo tiempo para esto. Diviértete con tus teorías, esparce tu veneno tanto como quieras. Voy a hacer algo útil ahora. Tal vez deberías intentarlo.




_    
 Eres un bicho raro, ¿me oyes? –Raily llamó cuando le di la espalda. – ¡Estás escondiendo algo, y voy a averiguar qué!




Traté de no dejar que me alcanzara mientras salía corriendo del campamento, ya escrutando el horizonte en busca de presas en movimiento. Traté de no pensar en darme la vuelta, acecharla hasta el borde del campamento, arrastrarla pataleando y retorciéndose en la noche, y arrancarle la garganta. No era que fuera molesta, porque era, realmente, realmente molesta. Fue porque ella era una amenaza, y mis instintos vampíricos me decían que la matara, que la silenciara antes de que me exponga.




Intenté canalizar esos pensamientos de muerte y violencia en mi tarea actual, ansiosa por volver a cazar. Encontré una manada de enormes animales peludos apiñados en una 
palangana poco profunda, pero decidí que eran demasiado grandes para molestarlos. No es que dudara que pudiera matarlos; perderían suficiente sangre y morirían como cualquier otra cosa. Pero si volviera al campamento con una de esas criaturas gigantes colgando de mi espalda, podría despertar sospechas.




En su lugar, merodeé por las colinas hasta que encontré una manada de pequeños ciervos, ramoneando a lo largo de una cresta cubierta de hierba. Dejando la proa, me arrastré hacia adelante a través de la hierba, manteniéndome a favor del viento, hasta que pude ver el suave subir y bajar de sus costados, oler la sangre que bombeaba caliente por sus venas.




Terminó muy rápido. El pequeño ciervo que había señalado ni siquiera sabía que algo andaba mal hasta que estuve casi encima de él, y para entonces ya era demasiado tarde. El resto de la manada se dispersó cuando cargué en medio de ellos, pero agarré las astas del venado mientras se lanzaba a mis pies, le giré la cabeza y rápidamente le rompí el cuello, matándolo instantáneamente.




Mientras caía retorciéndose al suelo, resistí el impulso de hundir mis colmillos en su garganta, sabiendo que la sangre del ciervo no haría nada por mí. Lo cargué sobre mis hombros y caminé de regreso al lugar donde había dejado mi arco y carcaj. Dejando caer el cadáver, tomé una flecha del carcaj y la clavé en el cuerpo del ciervo, hundiéndola entre las costillas. Tal vez estaba siendo paranoica, pero explicarle a alguien por qué el ciervo tenía el cuello roto y no tenía heridas de flecha podría ser incómodo.




Agarrándolo por los cuernos, comencé a arrastrarlo, cuando un débil, pero familiar estruendo se apoderó de la hierba, proveniente de la carretera cercana. Mientras me congelaba, preguntándome dónde lo había escuchado antes, dos faros delanteros coronaron una colina y bajaron rugiendo por el otro lado. Mi estómago se retorció y se me heló la sangre.




Agachándome en la hierba, vi cómo las extrañas máquinas disminuían la velocidad y luego se detenían a un lado de la carretera. Un hombre grande y barbudo se bajó del vehículo, apagó el motor y escupió en la hierba. Su compañero, un humano más pequeño, también detuvo su máquina. Por un momento, mi mente se quedó en blanco y tuve que matar el impulso de huir en la oscuridad y no mirar atrás.




No, no es posible. Yo los maté.




_    
 Espera un segundo. –murmuró el humano más grande, tambaleándose inestable hasta el borde de la acera. El otro suspiró.




_     
¿Qué estás haciendo, Ed Ed?




_    
 Estoy tomando una meada. ¿Te parece bien? –El hombre barbudo se alejó de su compañero y un momento después se escuchó el sonido del agua que caía golpeando el suelo.




Mirándolos, sentí que me hundía de alivio. No eran los mismos hombres. Este humano tenía una barba castaña y peluda, no amarilla, y tenía los hombros un poco más anchos. Pero luego vi algo más: un tatuaje en su hombro izquierdo, un canino sonriente, de dientes afilados y puntiagudo.




Los mismos que los anteriores.




El otro hombre murmuró algo y se bajó del vehículo, hurgando en el bolsillo de su chaqueta. Sacó una pequeña caja blanca, sacó un cigarrillo con los labios, encendió el extremo y se recostó contra su máquina, fumando perezosamente. Ed Ed terminó de cerrar la cremallera, se giró y agarró la caja mientras su amigo se la lanzaba.




_     
¿Queda cerveza? –preguntó, sacudiendo un cigarrillo.




_     
Una puede.




_     
Bueno, hagámoslo.




_     
Púdrete.




Los miré, mi mente corriendo. Por experiencia personal, sabía que estos hombres eran malas noticias: violentos, armados y despiadados. Si alcanzaban al resto del grupo... Me estremecí.




Tenía que detenerlos. O al menos volver para advertir a los demás.




Pero, mientras me agachaba allí, viendo a los hombres pasar una lata de plata de un lado a otro, supe que, incluso corriendo a mi velocidad más rápida, no tendría tiempo suficiente. Había visto lo rápidos que eran esos vehículos. Llegarían al grupo antes de que yo estuviera siquiera cerca. Tenía que haber otra manera.




De otra manera. Por supuesto, existía la opción más obvia.




La opción en la que no pude evitar pensar, sin importar cuánto intenté ignorarla.




“¿Debería... matarlos?” La idea era tentadora y sentí que mis colmillos se alargaban en respuesta. Podría matarlos, alimentarme de ellos, esconder sus cuerpos y sus vehículos, y nadie lo sabría. ¿Quién los extrañaría aquí en la oscuridad? Pero, mientras me acercaba poco a poco a los desprevenidos humanos, recordé a los dos últimos que había conocido en un camino solitario como este. Recordé sus gritos, su terror, el pánico en sus rostros. Recordé los ojos vidriosos y los cuerpos flácidos y apreté los puños. No pude 
hacerlo. Estaba tratando de no ser ese monstruo. Cada muerte, cada vida tomada por el Hambre, me acercó más a mi demonio. Si comenzaba a matar indiscriminadamente, se haría cargo por completo, y entonces, ¿qué me impediría acechar a Adán o Set en la oscuridad y arrancarles la garganta?




Quizás podría acercarme lo suficiente para dañar sus vehículos de alguna manera; cortar sus neumáticos o vaciar su combustible. Pero tendría que acercarme mucho, e incluso con mis poderes de vampiro, existía el riesgo de que me vieran. Incluso si me las arreglaba para lograrlo, probablemente sabrían que había alguien aquí y estarían atentos a la gente en el área. Eso no sería bueno para el grupo. Gruñí de frustración.




Maldita sea, tenía que haber algo que pudiera hacer. Algo para frenarlos, el tiempo suficiente para que pueda volver con los demás y advertirles. Miré arriba y abajo de la carretera, buscando ideas, y noté, a lo lejos, un gran árbol en el borde de la acera.




Rompiendo con los humanos, corrí hacia el árbol y encontré un viejo tronco grueso y nudoso que parecía haber sido alcanzado por un rayo varias veces. Sus ramas estaban retorcidas y dobladas, vacías de hojas, y parecía más muerto que vivo.




El rugido de los motores volvió a perforar el silencio. Los hombres habían puesto en marcha sus vehículos y se acercaban, con los faros delanteros deslizándose por la carretera. Apoyé el hombro en el tronco y empujé, hundiendo los pies en la hierba resbaladiza y la tierra, empujando con todas mis fuerzas. El obstinado árbol resistió un momento, luego con un crujido quebradizo, su tronco se partió y cayó lentamente al suelo, aterrizando la mitad en la carretera y la mitad fuera de la carretera.




El rugido de los vehículos se acercó. Si pasaban este bloque, llegarían primero al grupo y yo no tendría tiempo de advertir a todos. Maldiciendo, agarré las ramas y arrastré el viejo árbol hacia la carretera, esperando que los hombres vinieran corriendo por la colina en cualquier momento. Luces brillantes iluminaron la oscuridad, iluminando el árbol, y me zambullí en la hierba.




_     
¡Oh, mierda!




Los vehículos patinaron hasta detenerse. Los hombres se balancearon y uno caminó hacia el árbol, dándole una patada furiosa que hizo vibrar las ramas. El otro se rascó la barba y le dio una mirada de disgusto.




_    
 Maldita sea. –murmuró, mirando hacia la oscuridad. – ¿Crees que podemos dar la vuelta?




_    
 No voy a empujar mi motocicleta a través de eso. –gruñó el otro, apuñalando con un dedo las densas malezas y zarzas al borde de la carretera, muy cerca de donde me 
escondía. –La última vez llegué un poco, y fue un dolor en el trasero arreglarlo. Además, los otros vendrán pronto.




_    
 Bueno, entonces cállate y ayúdame a mover la cosa. –El otro soltó una serie de improperios, pero avanzó para agarrar el baúl. Dejé a los hombres luchando con el viejo árbol, me alejé silenciosamente y, tan pronto como pude, salí corriendo por la hierba.




Corrí de regreso al campamento, que ya estaba empacado y al borde de la partida. Vi a Garrett y Set parados cerca del frente con Jared y Raily. Garrett tenía un par de conejos flacos en una mano, luciendo incómodos, mientras Set parecía estar en una discusión con la chica. Todavía estaban demasiado lejos para notarme, pero escuché fragmentos de su conversación, flotando en el viento, y esforcé mis sentidos vampíricos para escuchar.




_    
 No me importa si su tienda está vacía. –decía Set, extendiendo ambas manos en un gesto de súplica. –Jared, no podemos dejar a alguien atrás. Lo juro, la vi justo antes de que Garrett y yo nos fuéramos a cazar. Raily, ¿estás segura de que no la viste ir tras nosotros o dejar el campamento?




_    
 No. –dijo Raily con una voz casi igual de preocupada.




_    
 Como dije, nadie la ha visto esta noche, y cuando me di cuenta de eso, fui a revisar su tienda. Estaba vacía y todas sus cosas se habían ido. No crees que se fue para siempre, ¿verdad?




_    
 Independientemente…. –la voz de Jared interrumpió, seca y fría –no podemos esperar por ella. Lo dejé claro desde el principio. Si ella nos ha dejado, que así sea. Si ella elige faltar a las reglas, como ustedes dos lo han hecho esta noche…. –miró a Set. –entonces esa es su elección. Ella puede vivir o morir con las consecuencias.




_    
 Bueno, es bueno saber cuál es mi posición. –dije, entrando en el círculo. Los cuatro humanos se giraron hacia mí.




_    
 ¡Elizabeth! –Set exhaló aliviado, pero Raily me miró como si acabara de tragarse una araña. –Has vuelto. ¿A dónde fuiste? Estábamos a punto de irnos….




_    
 Yo estaba atrás. Me di cuenta…. –Miré a Jared, quien me devolvió la mirada sin emoción. Si sentía ira o culpa por haber escuchado demasiado su conversación, no lo demostró. Pero no podía pensar en eso ahora. –Jared, vi hombres en la carretera, viniendo hacia nosotros. Están montando extrañas bicicletas motorizadas y tienen armas.




_    
 ¿Bicicletas motorizadas? –Dijo Raily, frunciendo el ceño desconcertado a Set. Jared, sin embargo, se dio cuenta mucho más rápido. – Asaltantes, en motocicletas. –dijo lúgubremente, y Raily jadeó. Rápidamente, Jared se volvió hacia Set y yo. –Saquen a todos de la carretera. –espetó, señalando al grupo. –Tenemos que escondernos. ¡Ahora!




Apenas hubo hablado, el débil rugido de los motores resonó en la carretera y el resplandor de los faros apareció en la distancia. La gente jadeó y uno de los niños gritó.




Rápidamente, Raily, Set y yo sacamos a todos de la acera, llevándolos de regreso a las llanuras onduladas. Agarré latas, envoltorios y tazones olvidados del suelo, arrojándolos a la hierba alta, haciendo todo lo posible por cubrir las huellas que dejaba una docena de personas.




Los asaltantes se acercaron, el zumbido de los motores rugiendo en la noche. Buceando detrás de un tronco, me lancé al suelo mientras los faros perforaban el lugar donde había estado el grupo. Medio segundo después, Set se unió a mí, saltando por encima del tronco y cayendo sobre su estómago cuando los asaltantes aparecieron sobre la colina.




Echamos un vistazo por encima del borde, mirando a los dos hombres de esas extrañas máquinas pasar. Una vez más, me sorprendió lo familiares que se veían, cómo se parecían mucho a los dos humanos que había conocido antes. Los dos hombres que maté. Uno de ellos pasó por delante, pero su compañero de repente se detuvo a un lado de la carretera y apagó el motor. El otro hizo girar su máquina y regresó, colocándose junto a su amigo antes de apagar la suya también.




_    
 ¿Qué estás mirando? –Lo escuché gruñir. Incluso a esta distancia, mi oído de vampiro podía distinguir perfectamente las palabras. El otro hombre negó con la cabeza.




_    
 No sé. Creí haber oído algo. Un grito o algo, ahí fuera.




_    
 Conejo, probablemente. O coyote. –El otro hombre escupió en el pavimento y luego sacó una gran ametralladora de una funda lateral. – ¿Quieres disparar algunos tiros para asegurarte? –A mi lado, sentí a Set tensarse, una mano avanzando lentamente hacia su arma, y ​​puse mi mano sobre la suya. Sobresaltado, me miró fijamente y negué con la cabeza.




_    
 No, no desperdicies balas. Probablemente no sea nada. –El asaltante puso en marcha su motor con un rugido, y capté las últimas frases por encima del repentino ruido. –Coyote se enojará si no los encontramos. Estaba seguro de que están en algún lugar en este tramo.




Coyote. ¿Dónde había escuchado ese nombre antes? Al instante le resultó familiar; Sabía que lo había escuchado en alguna parte. Entonces me di cuenta de los otros asaltantes que había conocido en el camino. El muerto lo había susurrado, justo antes de morir.




Coyote... se habría… reído.




Sentí un escalofrío recorrer mi columna vertebral. No puede ser una coincidencia.




Los tatuajes, las bicicletas, los asaltantes que había conocido antes. Había algo en este grupo que no sabía. Alguien no me estaba diciendo algo.




_    
 No es culpa nuestra si no están aquí. –se encogió de hombros el otro asaltante. –No hay nada aquí. Y me estoy cansando de buscar fantasmas.




_    
 Darrek y Roy ciertamente tropezaron con algo. A menos que pienses que simplemente despegaron sin sus bicicletas. –El otro respondió algo, pero la respuesta se ahogó en el rugido de los motores de las bicicletas mientras los dos hombres se alejaban por la carretera. Los vi irse, hasta que el estruendo de la maquinaria se desvaneció en la distancia, las luces desaparecieron y todo quedó en silencio una vez más.




Lentamente, el grupo salió de su escondite, como si tuvieran miedo de hacer algún ruido.




_    
 ¡Está bien! –La voz de Jared atravesó la incertidumbre. – ¡Escuchen! Ya no es seguro usar las carreteras. De ahora en adelante, evitaremos los tramos principales. ¡Y quiero el doble de guardias en cada turno! Set, tú estás a cargo de eso.




_     
Sí, señor.




_    
 Todavía tenemos mucho terreno que cubrir esta noche, ¡así que movámonos, gente! –Y Jared se alejó a través de la hierba ondulante, el resto del grupo se puso en fila detrás de él.




Me abrí camino hacia el frente y caminé al lado de Jared, que avanzaba sin mirarme. 




_    
 ¿Qué fue eso? –Le pregunté. Continuó ignorándome, pero no estaba dispuesta a dejarlo libre. –Conocías a esos hombres. –continué en voz baja. – ¿Quiénes son? ¿Por qué te persiguen?




_    
 Te entrometes en cosas de las que no sabes nada.




_    
 Bueno, sí. Por eso pregunto aquí. Si voy a ayudarlos, quiero saber a qué me enfrento.




_    
 No necesitamos tu ayuda. –dijo Jared con frialdad. –No pedimos su ayuda. Este grupo ha pasado por el infierno y ha regresado, y han sobrevivido tanto tiempo porque no 
cuestionan a los responsables de su seguridad.




_    
 Tal vez deberían. –dije, y Jared me miró fijamente.




_    
 No muevas este bote, Elizabeth. –advirtió, levantando un dedo largo y huesudo hacia mi cara. Me pregunté qué pasaría si lo partiera como una ramita. –Estás aquí porque lo permito, porque no rechazo a nadie que lo necesite, pero no eres parte de esta familia. He llegado demasiado lejos, y hemos pasado por demasiado, para que alguien como tú lo ponga en peligro. ya demostró su total desprecio por nuestra forma de vida. No vendrá aquí y cuestionará mi autoridad. Y no hará preguntas sobre cosas que no comprende. –Volvió a mirar hacia adelante, acelerando el paso para empezar a dejarme atrás. –Si no está satisfecha con la forma en que hacemos las cosas, puede irse. –dijo sin mirar atrás. –Pero si desea permanecer en este grupo, debe aceptar y obedecer las reglas, como todos los demás.




Las normas. Ya había escuchado eso antes. No hagas preguntas. No llames la atención. Mantenga la cabeza baja y la boca cerrada.




Excepto que yo no era una seguidora insensata, particularmente con reglas que no tenían sentido. Si el idiota Jared no me iba a dar respuestas, tendría que conseguirlas de otra persona.




Con indiferencia, me quedé atrás, dejando que los demás me pasaran, hasta que retrocedí con Set, llevándose la retaguardia. Me miró con recelo, como si supiera que estaba a punto de preguntarle algo incómodo.




_    
 Oye. –dije, y él asintió con la cabeza, pero no dijo nada, como si esperara las inevitables preguntas. Probablemente me había visto hablando con Jared y sabía que no había obtenido las respuestas que quería. Amable y modesto como era, Set no era estúpido. –Escucha. –continué, mirando a otro lado. –Yo... uh... quería hablar contigo. No tuve la oportunidad de hacerlo antes de todo el asunto del asaltante, así que... gracias. –Sentí su ceño confundido. 




_     
¿Por qué?




_    
 No dejarme atrás. –Seguí mirando al horizonte, viendo una manada de esos enormes animales peludos que se alejaban pesadamente sobre una colina. –Escuché lo que les dijiste a Jared y Raily, antes. Gracias por... defenderme. Nadie ha hecho eso antes. –Me quedé en silencio, avergonzada.




Set suspiró.  




_    
 Jared no es la... persona... más... fácil de entender. –admitió, y resistí el impulso de 
resoplar. –Quiere proteger a todos, pero sabe que nos está llevando a través de un territorio peligroso, y no todos lo lograrán. Ha visto a varios de nosotros... morir, tratando de llegar al Edén. Éramos un grupo mucho más grande, una vez. –Vaciló, tomando una respiración rápida. Me pregunté cuánto había visto, cuántos amigos había visto morir. –La única preocupación de Jared ahora es llegar al Edén con tantos de nosotros como pueda. –Set me miró sin pedir disculpas. –Si eso significa dejar a uno atrás para salvar al resto, es un sacrificio que está dispuesto a hacer. Sus convicciones son mucho más fuertes que las mías, y a veces lo olvido.




_    
 ¿Lo estás defendiendo porque está dispuesto a dejar morir a la gente, dejarla atrás?




_    
 A veces, para salvar a muchos, debes sacrificar a unos pocos. –Entonces miró hacia otro lado, una sonrisa amarga cruzó su rostro. –Jared me dice que soy demasiado blando y que mi terquedad es lo que me impide ser un verdadero líder. No, no quiero que nadie muera, que se quede atrás, pero esa debilidad puede hacer que maten a todo el grupo.




_    
 Set... –Quería decirle que estaba jodido, que Jared Cross era un bastardo frío, irracional y desalmado, pero no pude. Porque, de alguna manera triste y retorcida, estuve de acuerdo con él. Al crecer en La Franja, llegaste a aceptar las duras verdades. Nada fue justo. El mundo era frío, implacable y la gente moría. Así eran las cosas. No me gustó, pero el razonamiento del anciano no estaba injustificado.




Aunque todavía pensaba que era un completo bastardo.




_    
 De todos modos.... –Set se encogió de hombros, dándome una pequeña sonrisa avergonzada. –De nada. Y me alegro de que hayas regresado. También fue algo bueno: nos sacaste de la carretera a tiempo. Gracias por eso.




_    
 Seguro. –Hice una pausa, mordiéndome el labio. Ahora parecía un momento tan bueno como cualquier otro, pero me preguntaba cuál era la mejor manera de mencionarlo. Opté por mi inmersión habitual en el enfoque. –Set... ¿quién es Coyote? –Tropezó, luego me miró fijamente, entrecerrando los ojos azules. Sabía que tenía algo y me apresuré. –Los hombres dijeron que Coyote estaba buscando a alguien. Eres tú, ¿no? O el grupo. –Asentí con la cabeza a la gente que caminaba delante de nosotros. – ¿Quién es él y qué quiere de ti? –Set respiró hondo y soltó el aire lentamente. Echándose aún más atrás, le dio al grupo una mirada cautelosa, sus ojos se detuvieron en Jared al frente. –Ninguno de ellos puede saber acerca de esto. –murmuró mientras yo retrocedía para unirme a él. –No saben quién es Coyote, y es mejor que no se den cuenta. Yo soy el único, además de Jared, Es un vampiro. –respondió Set, y mi estómago se apretó. –Un vampiro muy poderoso. Él lidera un 
grupo de asaltantes por todo el país, buscándonos. Los otros piensan que nos encontramos con bandas de asaltantes al azar que quieren hacernos daño. Están lo suficientemente aterrorizados sin saber qué es él. Pero Coyote es su rey, y ha estado tras nuestro rastro durante un par de años.




_     
¿Por qué?




_    
 Odia a Jared. –explicó Set, encogiéndose de hombros. –Jared casi lo mata una vez, y nunca lo ha olvidado. Entonces, lo busca para vengarse, pero nos matará a todos si nos encuentra. –Eso no tenía mucho sentido. –Entonces, ¿estás diciendo que este rey vampiro está enviando a su ejército de asaltantes en una persecución inútil por todo el país, buscando a una persona que podría estar en cualquier parte, todo porque guarda rencor? – Set apartó la mirada. Entrecerré mis ojos. – ¿Qué no me estás diciendo?




_    
 No puedo decir. –Set miró hacia atrás con ojos suplicantes. –Le prometí a Jared que no se lo diría a nadie. No romperé esa promesa, no importa lo que digas. Lo siento.




Le creí, lo cual fue extraño. Nunca había conocido a una persona que no pudiera ser comprada, engatusada o sobornada, pero Set parecía del tipo que, una vez que prometía algo, se llevaría sus secretos a la tumba. Aun así, fue frustrante quedarse en la oscuridad. Especialmente si la oscuridad tenía un poderoso rey vampiro acechando cerca.




Busqué otro tema, otra forma de extraer sus secretos cuidadosamente guardados, pero algo más que había dicho me llamó la atención. 




_     
Espera un minuto. –murmuré, frunciendo el ceño.




_    
 ¿Has estado deambulando, buscando a Edén, durante un par de años?




_    
 Creo... –Set se detuvo un momento, frunciendo el ceño. –Creo que este verano será nuestro tercer año. ¿O será el cuarto? –Levantó un hombro magro. –Ya es difícil seguirle la pista.




_     
¿Y todavía crees que Eden está ahí fuera?




_    
 Tiene que ser. –dijo Set con voz ferviente. –Si no es así, todas las vidas que perdimos, la gente que puso su confianza en nosotros, será en vano. –Su rostro se nubló de dolor, antes de que se lo quitara de encima, entrecerró los ojos con determinación. –Cada año, nos acercamos. –dijo. –Cada sitio al que llegamos y no está allí, es solo un paso más para encontrarlo. Coyote y su pandilla están ahí afuera, buscándonos. Pero no nos encontrarán. Hemos llegado demasiado lejos para ser detenidos ahora. Tenemos que mantener viva la fe de todos. Si supieran que un 
vampiro nos está cazando, perderían la esperanza. Y, a veces, la esperanza es lo único que nos ayuda a pasar el día.




Parecía muy cansado, y de repente pude ver la terrible carga que llevaba, el peso de la responsabilidad mucho más allá de sus años. Recordé la forma en que sus ojos se habían oscurecido cuando le pregunté por qué el grupo viajaba de noche, la expresión de su rostro al recordar algo terrible. La muerte lo había marcado, las vidas perdidas le pesaban; Me di cuenta de que se acordaba de todos y cada uno.




_     
¿Qué pasó? –Yo pregunté. –Dijiste que viajas de noche por una razón. ¿Por qué?




Cerró los ojos. Cuando los volvió a abrir, parecía una persona diferente; la tristeza en su rostro lo transformó en alguien mucho, mucho mayor. 




_    
 Al principio. –dijo, con los ojos oscuros y lejanos. –yo era el único huérfano del grupo. Éramos muchos más en ese entonces, y todos estábamos tan seguros de que encontraríamos el Edén antes de que llegara el invierno... Jared estaba seguro de que estaba a lo largo de la costa oeste. Cuando comenzamos, nadie pensó que podríamos estar vagando por más de un año. –Sacudió la cabeza, lanzando explosiones de sus ojos. –Al principio, viajábamos durante el día, cuando los monstruos dormían. Por la noche, esperábamos un par de horas después de que se ocultaba el sol antes de hacer el campamento, para asegurarnos de que no había rabids en la zona. Pensamos que, si venían, saldrían justo al atardecer, y si esperábamos una o dos horas, estaríamos a salvo. –Su voz vaciló, y negó con la cabeza. –Estábamos equivocados. Rabids ... Rabids se levantan cuando quieren. Set hizo una pausa, respiró hondo. –Una noche. –continuó en voz baja. –acampamos como de costumbre, aproximadamente una hora después de la puesta del sol. Estaba en la cima de una colina cubierta de hierba, sin árboles, sin arbustos, sin lugares para que los rabids se escondieran o se nos acercaran sigilosamente. Colocamos centinelas alrededor del perímetro, como era habitual, y nos fuimos a dormir. Me desperté gritando. –murmuró Set, mirando algo en la distancia, su voz oscura y sombría. –Salieron directamente de la tierra, de la tierra debajo de nuestras tiendas. Sin advertencia, nada. De repente estaban allí. No tuvimos ninguna posibilidad.




Me estremecí de simpatía. Podía ver a los rabids saliendo del suelo, justo en medio del campamento de durmientes indefensos. 




_     
Lo siento. –ofrecí, sabiendo lo débil que sonaba.




_    
 Más de la mitad del grupo se perdió. –prosiguió Set, como si no hubiera escuchado. –Todos hubiéramos muerto si Jared no hubiera estado allí. Me congelé, no 
podía moverme, ni siquiera para ayudar a los demás. A través de todo ese caos, se las arregló para reunirnos al resto para que pudiéramos escapar. Pero dejamos muchos atrás. El marido de Rosali, los padres de Adan y Raily. –Se detuvo, con el rostro encogido y tenso. –Juro que no perdería a nadie más así. –murmuró. –Nunca más.




_    
 Eras un niño. –Nos habíamos acercado, de alguna manera, nuestros hombros apenas se tocaban mientras caminábamos uno al lado del otro. –Jared no podía haber esperado que los enfrentaras a todos por tu cuenta.




_    
 Quizás. –No parecía convencido y siguió caminando con la cabeza gacha, mirando sus pies. –Pero es por eso que no podemos detenernos. Incluso si hay un vampiro por ahí que nos quiere muertos. Incluso... si no existe el Edén. –Se estremeció. –Tenemos que seguir adelante. Todos cuentan con nosotros para llevarlos allí, y no les quitaré eso. Todo lo que nos queda es nuestra fe. –Su voz bajó aún más mientras miraba hacia el horizonte. –Y a veces, me pregunto si eso será suficiente.




_     
¡Set!




Raily se acercó brincando hacia nosotros entonces, sonriendo alegremente, con una taza de hojalata en una mano. 




_    
 Aquí. –dijo, encajándose entre Set y yo, y le tendió la taza. –Te guardé un poco de café. No es mucho, pero al menos está caliente.




_    
 Gracias. –Set le dio una sonrisa cansada mientras tomaba la taza, y ella sonrió, ignorándome. Miré su espalda, la pálida extensión de su cuello, y fantaseé con hundir mis dientes en su suave piel blanca.




_    
 Por cierto. –continuó, volviéndose hacia mí con ojos grandes e inocentes. – ¿por qué hay un gran desgarro en el suelo de tu tienda? Parece que lo cortaste a propósito con un cuchillo. ¿Qué estás haciendo ahí dentro? ¿matanza de animales? –Set me miró, arqueando una ceja, perplejo. La alarma parpadeó, pero me obligué a mantener la calma. –Debe haber... ya debe haber un agujero. –dije, pensando rápidamente. –A veces tengo pesadillas; podría haberme roto mientras me revolvía. –Set asintió y tomó un sorbo de café, pero Raily entrecerró la mirada y frunció los labios con sospecha. Ella no me creyó. Un gruñido subió a mi garganta, y lo tragué, antes de pasar a la ofensiva para distraerla.




_    
 Además, ¿por qué estás husmeando entre mis cosas? –Regresé, mirándola. – ¿Estás buscando algo en particular? No tengo nada que puedas robar. –La boca de Raily se abrió, su delicado rostro se contorsionó de indignación.




_     
¿Robar? ¡Cómo te atreves! ¡Yo no robo!




_    
 Eso es bueno. –continué, sonriéndole. –Porque, a veces mato cosas mientras duermo. Sobre todo, si vienen a hurgar en mi tienda sin avisar en medio del día. Viene con vivir en una ciudad de vampiros: primero mata, haz preguntas después.




Palideció y se encogió contra Set, quien me miró con leve preocupación, inseguro de cómo lidiar con dos mujeres en disputa.




_    
 Monstruo. –murmuró Raily por fin y me dio la espalda en un descarado rechazo. –Independientemente, Set, quería preguntarte sobre las raciones para el campamento. Estamos terriblemente bajos. ¿Qué quieres que haga esta noche y mañana?




Me dio una mirada de disculpa. Puse los ojos en blanco y me alejé, dejándolos hablar, ya que era obvio que Raily no me dejaría hablar con Set. No es que ella pudiera haberme detenido; No tuve problemas para quedarme donde estaba, solo para fastidiarla. Pero al verla con Set, escuchar su corazón latir más rápido solo por estar cerca, su pulso latía salvajemente en su cuello, sentí, por primera vez desde esa noche solitaria en la carretera, los primeros indicios de Hambre.




Y sabía que tendría que elegir uno de ellos muy pronto.




_     
Hay algo extraño en ella. –murmuró Raily.




Abrí los ojos cuando la voz baja y malhumorada de Raily me llegó a través de la tela de la tienda. Según mi reloj interno, el sol acababa de ponerse, aunque el cielo todavía estaba iluminado. Podía escuchar el campamento moviéndose afuera, preparándose para salir, pero me quedé allí por un momento, recogiendo fragmentos de conversación, escuchando voces que se filtraban a través de las paredes.




_    
 ¿No crees que es extraño? –Prosiguió Raily con voz seria. –que apareció en medio de la noche y se topó con Set y Adán? ¿Qué sabemos de ella? ¿Por qué estaba deambulando por la noche? Set nunca dijo nada al respecto. ¿Cómo pudo sobrevivir a todos? ¿ella sola?




Sentí una punzada de aprensión. La estúpida chica todavía estaba en eso. Un gruñido subió a mi garganta, y tuve que detenerme de fantasear con arrastrarla al bosque.




_    
 Creo que está escondiendo algo. –continuó Raily. –Peor, creo que es peligrosa. Si viniera de una ciudad de vampiros, podría ser cualquier cosa. Podría ser una ladrona o una asesina. No me sorprendería que hubiera matado a alguien antes. –Rodé en posición vertical y salí de la tienda, saliendo al aire libre. En el pozo de fuego, Raily 
guardó silencio, pero pude verla mirándome por encima de la cabeza de Rosa. La anciana parecía despreocupada, sirviendo sopa en tazones, pero Matt y Betania se volvieron para mirarme por encima de sus hombros con los ojos muy abiertos.




Ahogando mi ira, vi a Set y Garrett parados a unos metros de distancia, hablando con el esposo de Rosa, Isla. El anciano apuntaba con una mano seca al cielo, y los chicos asentían solemnemente como si todo tuviera sentido. Curiosa, me dirigí en esa dirección, tratando de ignorar los susurros detrás de mí.




_     
¿Estás seguro de eso, viejo? –Dijo Garrett cuando me acerqué.




Set me sonrió y asintió con la cabeza, y se me erizó el estómago. Isla resopló a través de su barba blanca y miró a Garrett.




_    
 Mi codo nunca se equivoca. –anunció, con las pobladas cejas erizadas. –Solo duele así cuando se avecina una tormenta. Teniendo en cuenta que parece que está a punto de caer, diría que hay una grande en el horizonte.




El horizonte estaba despejado. Las primeras estrellas brillaban sobre los árboles y el cielo se estaba volviendo de un azul marino profundo. Pude ver por qué Garrett se mostraba escéptico, pero Set estudió el cielo como si pudiera ver que se acercaba la tormenta.




_    
 Bien. –murmuró, mientras una repentina ráfaga de viento le agitaba el cabello. –Han pasado unos días desde que cruzamos ese arroyo. El agua se está agotando, esto llegará en un buen momento.




_     
¿Vamos a parar? –Yo pregunté. Garrett resopló.




_    
 No. –respondió Set, ignorando a su amigo. –A menos que se vuelva realmente peligroso, Jared querrá seguir adelante a través de la tormenta. A los rabids les gusta cazar cuando hace mal tiempo. No puedes oírlos venir hasta que estén justo encima de ti. No es seguro quedarse quieto durante las tormentas.




Recordé otra tormenta, viendo a los rabids acercarse por todos lados a través de la lluvia, y me estremecí.




_    
 Si llega la lluvia. –intervino Garrett, haciendo que Isla frunciera el ceño. –Pero supongo que la muerte por un rayo es mejor que la muerte por rabids . Al menos no lo veré venir.




_    
 Bueno, en todo caso, finalmente puedes darte una ducha. –replicó Set. –No es de extrañar que no podamos disparar a nada, pueden oler tu hedor viniendo a una milla de distancia.




Garrett le hizo una mueca con el dedo. Set solo se rio.




Capítulo 15

La tormenta



F
iel a la predicción de Isla, pronto aparecieron nubes oscuras en el horizonte, bloqueando la luna y las estrellas, y el viento se levantó rápidamente. Los relámpagos parpadearon, espeluznantes hebras blancas serpenteando a través de las nubes, y un trueno resonó como respuesta.




Empezó a llover, sábanas torrenciales que azotaban los rostros y la piel expuesta, empapándolo todo. Los humanos avanzaron a gatas, con la cabeza gacha y los hombros encorvados contra el viento. Me quedé atrás, atenta a los rezagados, sin querer que nadie se diera cuenta de que la lluvia no me molestaba, que el frío no hacía que se me erizara la piel con la piel de gallina y que el viento no me hacía temblar. El suelo se convirtió rápidamente en un pantano, y vi cómo Set empujaba a Adán y Betania a través de las peores partes del barro, a veces cargándolos sobre su espalda cuando era demasiado profundo. Los niños estaban temblando y Betania comenzó a llorar cuando cayó en un charco que casi se la traga por completo, pero Jared ni siquiera se detuvo.




La lluvia continuó. Unas horas antes del amanecer, un nuevo sonido comenzó a penetrar en el constante siseo del agua que caía. Un rugido bajo, débil al principio, pero cada vez más fuerte, hasta que el suelo se inclinó y nos encontramos a orillas de un río oscuro y veloz.




Jared estaba de pie en el borde, con los brazos cruzados, los labios apretados mientras miraba al río con molestia. Girándose, le hizo un gesto a Set y yo avancé, escuchando sus voces por encima del rugido del agua.




_    
 Coge la cuerda. —ordenó Jared, señalando la mochila de Set.




_     
¿Señor?




Jared frunció el ceño y se volvió, observando el río de nuevo.




_    
 Preparen a todos para moverse. Estamos cruzando ahora. –Me acerqué más. Set 
vaciló, mirando el agua con preocupación. – ¿No crees que deberíamos pasar la noche? –preguntó. – ¿Esperar a que baje un poco el agua? Probablemente la corriente sea demasiado fuerte para los niños.




_    
 Entonces pídale a alguien que los ayude. –La voz de Jared era implacablemente tranquila. –Necesitamos estar del otro lado, esta noche.




_     
Señor….




_    
 Ezequiel. –interrumpió Jared, volviéndose para mirarlo. –No me hagas repetir. –Set sostuvo su mirada por un momento, luego desvió la mirada. –Asegúrate de que todos estén listos pronto. –dijo Jared con una voz perfectamente civilizada que me dio ganas de darle un puñetazo en la mandíbula. –Una vez que estemos al otro lado del río, podemos descansar. Pero quiero que crucemos a salvo antes de que nos relajemos. –Set asintió de mala gana.




_     
Sí, señor.




Retrocedió, quitándose la mochila de los hombros, mientras Jared se volvía y miraba hacia el agua de nuevo. Su mirada se detuvo en algo que yo no podía ver, algo junto a la orilla del agua, y apretó la boca delgada.




Esperé hasta que regresó al grupo, donde Set y Garrett estaban desenredando rollos de cuerda, antes de correr hacia la orilla del río y mirar hacia abajo.




El agua se precipitó a una velocidad vertiginosa, oscura y furiosa.




Me pregunté qué estaría pensando Jared; ¿Era realmente tan terco y desalmado para seguir adelante? ¿Especialmente cuando había niños en el grupo?




Un relámpago parpadeó y el resplandor reflejó el brillo repentino de unos ojos blancos y muertos.




Sacudiéndome, miré río abajo, a una roca que yacía cerca de la orilla del agua. Solo yo podía ver que ahora no era una roca, sino una de esas enormes criaturas con cuernos que vagaban por las llanuras en enormes manadas. Éste, hinchado y obviamente muerto, estaba tendido de costado frente a mí, pero sus labios estaban tirados hacia atrás en un gruñido espeluznante y sus enormes ojos blancos sobresalían de sus órbitas. El viento cambió y percibí el inconfundible hedor a descomposición y maldad sobre el agua.




Mi estómago se retorció y me apresuré a ayudar a Garrett y Set, desatando las cuerdas. Entonces, Jared no estaba siendo un bastardo malvado, después de todo. Es bueno saber. Aunque me pregunté por qué al menos no le dijo a Set que podría haber rabids en la zona. Eso podría haber sido importante que el segundo al mando lo 
supiera. Tal vez no quería que se corriera la voz y que el resto del grupo entrara en pánico.




O tal vez el humano espinoso simplemente no sintió que sus órdenes necesitaran ser explicadas. Pero al menos su razonamiento para llegar al otro lado del río tenía sentido ahora.




Los rabids tienen miedo de las aguas profundas o rápidas, me había dicho Will en el hospital. Nadie sabe por qué, no es como si pudieran ahogarse. Tal vez no entiendan por qué el suelo ya no los sostendrá. O tal vez temen algo que es más poderoso que ellos. Pero desde que fueron creados, los rabids no se acercarán a aguas profundas. Recuerde esto, porque podría salvarle la vida algún día.




Observé a Set, que llevaba la cuerda, caminar por el barro hasta un árbol grueso cerca de la orilla del río, y me apresuré.




_    
 ¿Cómo vamos a cruzar? –Le pregunté a Set, que estaba ocupado enrollando un extremo de la cuerda alrededor del tronco antes de atarlo con fuerza. Me dio una sonrisa triste y levantó el resto de la bobina.




_     
Nos aferramos por la vida.




_    
 ¿Cómo? –Pregunté, mirando el baúl. –La cuerda está en este lado del río. No nos ayudará a menos que cruce a la otra orilla.




_    
 Exactamente. –Set suspiró y comenzó a atar el otro extremo alrededor de su cintura. Lo miré, alarmada, y él hizo una mueca.




_    
 Al menos ya estoy mojado esta vez. –Miré el agua espumosa y torrencial y negué con la cabeza.




_     
¿No es eso un poco... peligroso?




_    
 Exactamente. –Set miró hacia arriba y me miró a los ojos. –Dian no sabe nadar, y no le pediré a Garrett que se arriesgue. Ni a nadie, para el caso. Tengo que ser yo.




Antes de que pudiera responder, se quitó las botas y la chaqueta, colocándolas cuidadosamente en la parte superior de la subida. Luego, con todos mirando, se deslizó por la orilla, se deslizó un poco en el barro y se acercó a la orilla del río. Una breve pausa mientras miraba arriba y abajo de la orilla, inspeccionando la corriente, luego se sumergió en las aguas espumosas.




La resaca lo atrapó de inmediato, pero se lanzó hacia la orilla lejana, nadando obstinadamente en la corriente. Observé su forma pálida, balanceándose a lo largo de la superficie, a veces siendo derribada. Cada vez que desaparecía, mordía mi mejilla y apreté los puños hasta que su cabeza salió a la superficie una vez más. Era un nadador bastante 
poderoso, pero todavía pasaron varios momentos tensos y sin aliento antes de que emergiera, goteando y jadeando, del otro lado. Mientras el resto del grupo vitoreaba, Set tropezó con un árbol, ató la cuerda alrededor del tronco y luego se sentó pesadamente en el barro, aparentemente exhausto.




Sin embargo, se puso de pie cuando el resto del grupo comenzó de nuevo, parándose en la orilla del agua para ayudar a los que lograron cruzar. Me quedé atrás, observando cómo Raily cruzaba primero, probablemente ansiosa por llegar a donde estaba Set. Tras ella, Isla y Rosa cruzaron lenta y laboriosamente, avanzando poco a poco, con los dedos arrugados agarrando la cuerda con todo su valor.




Entonces Garrett se volvió hacia mí.




_    
 Tu turno, Elizabeth. –dijo, extendiendo una mano. Miré hacia donde los tres niños, Adán, Betania y Matt, estaban parados en la orilla, acurrucados juntos bajo la lluvia.




_     
¿Qué hay de ellos?




_    
 Set volverá para ayudar. –respondió Garrett. –Él llevará a Betania o Adán al otro lado, yo agarraré al otro y Dian ayudará a Matt. No te preocupes, no es como si este fuera nuestro primer cruce. Estaré justo detrás de ti. –Él sonrió de nuevo y me indicó que siguiera adelante. –Por supuesto, si necesitas ayuda, estaré feliz de llevarte al otro lado.




_    
 No, gracias. –Ignoré su mano y bajé hasta la cuerda. –Creo que puedo manejarlo yo misma. –El agua me sorprendió. No la temperatura (el frío glacial no me molestaba, por supuesto), pero la fuerza de la resaca mientras intentaba succionarme fue impresionante. Si todavía hubiera sido humana, una que no nadaba muy bien, debo agregar, podría haber estado preocupada.




El agua no era muy profunda, solo me llegaba al pecho, pero la corriente me combatía en cada paso del camino. En algún lugar detrás de mí, Garrett gritó que siguiera adelante, su voz casi se perdió en el rugido del río. Mire hacia atrás. La pequeña y tímida Betania se aferró a su espalda con los brazos alrededor de su cuello, los ojos fuertemente cerrados.




Cuando me volví para mirarlos, algo grande se precipitó hacia nosotros por encima del agua: un tronco de árbol roto, rebotando sobre las olas. Le grité a Garrett, pero el árbol se movía rápido y mi advertencia llegó demasiado tarde. El tronco se estrelló contra él, arrancándolo de la cuerda y desapareció entre las olas. Betania gritó una vez antes de que la hundieran y la perdieran de vista.




No pensé. Solo actué. Soltando la línea, me sumergí en el agua. La corriente me 
chupó, arrastrándome como una muñeca de trapo. Resistió mis intentos de abrirme camino hasta la superficie, tirándome por el fondo, hasta que fue difícil saber qué camino estaba hacia arriba. Por unos momentos, entré en pánico... hasta que me di cuenta de que el río no podía hacerme daño. No respiro; No corría peligro de ahogarme.




Una vez que dejé de luchar contra la corriente, fue mucho más fácil.




El río me arrastró, y escudriñé la parte superior de las agitadas olas en busca de Betania y Garrett. Vislumbré en una fracción de segundo un vestido azul y me lancé en esa dirección.




Pasaron varios minutos antes de que pudiera agarrar a la chica flácida y que se balanceaba y llevarla hacia mí, luchando por mantener su carita pálida fuera del agua. Plantando mis pies en el fondo del río, sintiendo la corriente desgarrar mis piernas mientras me preparaba, me lancé a la orilla.




Tambaleándome por la orilla, acosté a Betania de espaldas y me hundí a su lado, estudiando ansiosamente su rostro en busca de signos de vida. La niña parecía completamente ahogada; ojos cerrados, boca ligeramente abierta, cabello rubio enredado y manchado por su rostro.




Ella no parecía estar respirando. Puse una oreja en su pecho, escuchando el latido del corazón, preparándome para escuchar solo un vacío hueco.




Estaba alli. Débil, pero aún late. Aún viva.




Me senté, mordiéndome el labio mientras miraba a la chica inmóvil. Tenía una idea de lo que se suponía que debía hacer; De vuelta en La Franja, había visto cómo arrastraban a un niño de un desagüe pluvial inundado. Su salvador había tratado de resucitarlo, respirando con la boca y bombeando su pecho, mientras la multitud miraba. Lamentablemente, el niño no pudo revivir y su madre se había llevado a casa un cuerpo inerte. No pude evitar preguntarme si Betania compartiría el mismo destino.




“Bueno, ciertamente lo hará a menos que hagas algo, Elizabeth.”




_    
 Maldita sea. –murmuré, haciendo palanca suavemente para abrir la boca de la chica, pellizcando su nariz. –No tengo idea de lo que estoy haciendo aquí. –le advertí, antes de acercar mi boca a la de ella. Tuve que acordarme de tomar una respiración profunda, aspirando aire hacia mí, antes de soltarlo lentamente más allá de los labios de la chica.




Hice esto cinco o seis veces, respirando por la niña, sintiendo su estómago expandirse y contraerse con cada respiración. Betania permaneció inerte, insensible. Me pregunté si no 
debería empujar su pecho, como había visto hacer al hombre con el chico, pero decidí no hacerlo. Todavía no conocía mi propia fuerza, y lo último que quería hacer era romper una costilla por error. Me dio un vuelco el estómago de solo pensarlo.




En el séptimo aliento, estaba a punto de admitir la derrota, cuando Betania de repente se atragantó, se atragantó y comenzó a toser, expulsando el agua del río por la boca y la nariz. Aliviada, me eché hacia atrás mientras ella luchaba por incorporarse, se inclinaba y vomitaba agua y barro en la hierba.




Temblando, me miró, su pequeño cuerpo se tensó.




_    
 Relájate. –le dije, recordando todas las miradas de miedo y con los ojos muy abiertos que me había dado cada vez que pasaba. Probablemente lo esté haciendo Raily. –Te caíste al río, pero ahora estás a salvo. Cuando estés preparada, podemos ir a buscar a los demás...




Betania se lanzó hacia adelante, echó los brazos alrededor de mi cuello y hundió la cara en mi hombro. Me quedé paralizada por un segundo, sorprendida e incómoda, sin saber qué hacer.




Ella olfateó, murmuró algo incoherente, y se apretó más contra mí, acurrucándose. Y su pequeño cuello de repente estaba allí, a centímetros de mi mejilla. Estábamos todas solas aquí; sin Set, sin Raily, sin Jared Cross para encontrarnos.




“Sería tan fácil, volver la cabeza... a...”




“Para.” Cerré la boca, sintiendo que los colmillos volvían a meterse en las encías y me liberé suavemente de los brazos de la chica. 




_     
Volvamos al grupo. –dije, poniéndome de pie. –Probablemente nos estén buscando.




Tenía la esperanza de. ¿O Jared ya nos había dado por muertas y había seguido adelante?




Mirando el río espumoso, hice una mueca. Espero que Garrett haya salido bien, pensé, caminando penosamente por la orilla con Betania detrás. No hay nada que pueda hacer por él ahora.




Fue una caminata larga y embarrada de regreso por el río. La corriente nos había llevado bastante lejos, más lejos de lo que había pensado al principio.




Betania gimió y olfateó un poco, especialmente cuando tuve que caminar a través del lodo profundo, pero me negué a llevarla a cuestas a través de los lugares húmedos, por lo que finalmente lo absorbió y se arrastró obstinadamente detrás de mí.




La lluvia finalmente había cesado y el amanecer se acercaba rápidamente cuando por fin vi una figura que caminaba por la orilla hacia nosotros. Caminó con un sentido de propósito, escudriñando la orilla y el borde del agua, y me vio casi al mismo tiempo que yo lo vi. A medida que nos acercábamos, parpadeé sorprendida. No era Set, como esperaba, ni Raily, ni siquiera Garrett.




Fue Jared.




Betania de repente se separó de mí, medio corriendo, medio tropezando hacia Jared, quien, sorprendentemente, se inclinó y la levantó en sus brazos. Observé con asombro mientras él le hablaba en voz baja, alisándole el cabello hacia atrás, y me pregunté si este era quizás el hermano gemelo perdido de Jared. El que no era un bastardo desalmado.




Betania de repente me señaló, y me puse rígida cuando la mirada de acero de Jared se volvió en mi dirección. Dejando a la chica en el suelo, se acercó, su rostro impasible no daba pistas de lo que estaba pensando.




_    
 Te felicito por tu valentía, Elizabeth. –dijo cuando estaba a unos metros de distancia, y parpadeé, sorprendida por segunda vez esa noche. –No sé cómo ni por qué lo hiciste, pero salvaste a uno de los nuestros, y no lo olvidaré. Gracias. –Hizo una pausa y dijo, muy en serio. –Quizás me equivoqué contigo.




_    
 ¿Qué hay de Garrett? –Le pregunté, sin estar segura de sí debería confiar en este cambio inesperado hacia mí. – ¿Hay gente buscándolo? ¿Está bien?




_    
 Garrett está bien. –respondió Jared, sin cambios en su expresión. –Se las arregló para agarrar el tronco cuando salió a la superficie, y pudimos llevarlo a la orilla cuando quedó alojado entre dos rocas río abajo. Casi habíamos perdido la esperanza contigo y con Betania. –Hizo una pausa y miró a la chica, una mirada suave, casi de abuelo cruzando su rostro. –Ambas son muy afortunadas, de hecho.




De repente, se enderezó, enérgico y serio de nuevo.




_    
 Ven. –ordenó. –Se acerca el amanecer y debemos regresar al campamento. Este retraso fue lamentable, y deseo comenzar temprano mañana por la noche. Vámonos, rápido. –Seguimos a Jared de regreso al campamento, donde Betania fue recibida con abrazos y lágrimas de alivio, y me dirigieron algunas sonrisas y asentimientos. Rosa incluso tomó mi mano entre las suyas y apretó con sus dedos marchitos, murmurando que yo era un regalo del cielo y estaban tan agradecidos de que me hubiera unido a la familia. Avergonzada, me disculpé y me retiré al borde del campamento, armando mi tienda de campaña como de costumbre. Cuando hube terminado, me enderecé, me di la vuelta y casi me topé con Set.




_    
 Ups. –Set extendió ambas manos para estabilizarnos. Durante medio segundo, estuvimos cara a cara, tan cerca que pude ver los anillos de plata alrededor de sus pupilas, escuchar el pulso en su garganta.




El Hambre se agitó y la renegué con fuerza.




_    
 Lo siento. –se disculpó, dando un paso atrás. Su ropa y cabello todavía estaban ligeramente húmedos y olía levemente a río. –Yo... sólo quería asegurarme de que estabas bien. –dijo y se pasó los dedos por el flequillo, empujándolos hacia atrás. – ¿Estás bien? ¿Sin huesos rotos, sin conmociones cerebrales ocultas? ¿Sin peces nadando en tus pulmones? –Le sonreí con cansancio. 




_    
 Puede que haya un pececillo o dos, pero estoy seguro de que los toseré antes de mañana. –dije, y él se rio entre dientes. Mi estómago se retorció extrañamente ante esa risa, y me dirigí hacia mi tienda. –S in embargo, creo que terminé por esta noche. Algo sobre las experiencias cercanas a la muerte siempre me agota. –Fingí un bostezo, tapándome la boca por si acaso se mostraban los colmillos. –Nos vemos mañana, Set. –Me alcanzó antes de que pudiera girar tomando un mechón de mi cabello mojado, pasándolo suavemente entre sus dedos. Me congelé, mi estómago se hizo un nudo, el Hambre se agitó con curiosidad ante este nuevo desarrollo.




_    
 Elizabeth. –La sonrisa de Set envió una oleada de calidez a través de mí, y tuve que reprimir el impulso de tocarlo, piel con piel, solo para sentir ese calor. Mis encías palpitaban, los colmillos dolían por romper, y me obligué a quedarme quieta, a no dar un paso adelante e inclinarme hacia su cuello. –Me alegro de que estés aquí. –murmuró Set sin rastro de vergüenza o astucia. –Es agradable tener a alguien más con quien podamos contar. Espero que te quedes, para que podamos ver a Eden juntos. –Le dio a mi cabello un último y suave tirón y se alejó.




Lo vi irse, Hambre y anhelo y esa extraña sensación retorciéndose retorciendo mis entrañas. Arrastrándome a mi tienda, me cubrí la cabeza con la manta y traté de dormir para olvidar a Ezequiel Cross. Su toque. Su calor. Y cuánto deseaba hundir mis colmillos en su garganta y hacerlo realmente mío.




Capítulo 16

El bosque



L
as llanuras no podían durar para siempre. A la noche siguiente, una dispersión de árboles apareció en el horizonte, haciéndose más espesos y numerosos, hasta convertirse en un bosque propiamente dicho. Caminando a través de la maleza y la maleza enmarañada, nuestro progreso se ralentizó aún más. La gente empezó a murmurar; el bosque era más peligroso que las llanuras, más difícil de atravesar, especialmente porque no estábamos siguiendo un camino. Los árboles en la sombra escondían depredadores como lobos y osos y, por supuesto, el peor miedo de todos: los rabids .




Como era de esperar, Jared era sordo a estos temores y continuó empujando tenazmente por el bosque, deteniéndose solo para dejar que los pequeños descansaran y para racionar nuestros suministros casi agotados.




Cuando finalmente nos detuvimos para acampar unas horas antes del amanecer, Set y Garrett agarraron sus arcos para ir a cazar nuevamente, y esta vez me uní a ellos.




_    
 Entonces, ¿sabes cómo disparar una de estas cosas? –Preguntó Garrett mientras lo seguía a él y a Set hacia el bosque.




Parecía completamente recuperado de su caída al río, no peor por el desgaste excepto por un pequeño corte y un hematoma de color verde púrpura en la frente. Set se había burlado de él por su terquedad, y Garrett respondió diciendo que las cicatrices eran sexys para las mujeres.




Le sonreí, pensando en secreto que estaba haciendo demasiado ruido para que pudiéramos acercarnos sigilosamente a algo. Delante de nosotros, Set estaba mucho más tranquilo. Al menos Garrett estaba hablando en susurros, aunque me estremecía cada vez que pisaba una ramita o hacía crujir las hojas.




_    
 Creo que tengo la idea general. –murmuré en respuesta. –Apunta el extremo afilado a algo y tira de la cuerda, ¿verdad?




_     
Hay algo más que eso. –dijo Garrett dubitativo.




_    
 Se necesita un poco de fuerza para tirar del cable de manera efectiva, y también tienes que saber cómo apuntar. ¿Estás segura de que no quieres que te enseñe cómo hacerlo? Estaré feliz de enseñarte. –Mi enfado estalló. 




_    
 Te diré qué. –dije, levantando mi arco. –Hagamos una apuesta. Si disparas algo antes que yo, dejaré la caza a ti y a Set. Si hago una matanza primero, me dejas ir a cazar contigo cuando quiera. ¿Trato?




_    
 ¡Oh! –Sus cejas se alzaron, evaluándolo. –Seguro. Estás encendida. –Un guijarro llegó entonces navegando a través de la oscuridad, proveniente de la dirección de Set. Di un paso atrás, pero rebotó en el pecho de Garrett, y se giró con un siseo, frunciendo el ceño. Set frunció el ceño, luego se llevó un dedo a los labios y señaló un grupo de arbustos más adelante.




Estaba alerta al instante. Algo se movía en la maleza a unos cincuenta metros de distancia, una gran forma negra, arrastrando los pies hasta el suelo. Set extendió la mano suavemente detrás de él, sacó una flecha del carcaj, la ajustó a la cuerda y levantó el arco. Mientras tiraba del cable, respiré lentamente, tratando de captar el olor de la bestia.




El hedor a sangre, podredumbre y males en general me golpeó como un martillo, y jadeé. 




_    
 ¡Set, no! –Susurré, extendiendo una mano, pero ya era demasiado tarde. Set soltó la cuerda y la flecha se disparó entre los arbustos, golpeando su marca con un manguito.




Un chillido enloquecido se elevó en el aire, haciendo que mi sangre se enfriara. Los arbustos se separaron y un enorme jabalí se abalanzó sobre el claro, echando espuma y sacudiendo la cabeza. Sus ojos brillaban de color blanco, sin pupilas ni iris, y la sangre manaba de las cuencas, corriendo por su erizado pelaje. Dos colmillos amarillos salieron de su mandíbula, afilados y letales, mientras gritaba de nuevo y cargaba contra Set.




Mientras me lanzaba hacia adelante, Set soltó el arco, sacó su arma y su machete al mismo tiempo y disparó varios tiros al cerdo rabioso. Vi que la sangre brotaba de la cabeza, la cara y los hombros del jabalí, pero el animal enloquecido no se detuvo. En el último instante, Set se hizo a un lado, se apartó del camino del jabalí y golpeó con su machete sus flancos.




El jabalí giró a una velocidad aterradora, pero en ese momento, yo había desenvainado mi espada y cortado profundamente en la espalda del animal, cortando carne y huesos. El cerdo chilló y giró, golpeándome con esos colmillos mortales, pero su columna 
estaba cortada y sus patas traseras cedieron antes de que pudiera alcanzarme. Set dio un paso adelante y lo golpeó de nuevo, asestando un golpe directamente detrás de su cráneo, abriendo un corte en su cuello, y el jabalí tropezó. Levantando mi espada, la bajé con todas mis fuerzas, apuntando a la enorme herida que Set ya había abierto. El borde de la katana cortó limpiamente el cuello fornido del cerdo, atravesó la columna, la carne y el hueso y le cortó la cabeza de los hombros. El enorme cuerpo se estrelló contra el suelo y rodó, pateando el aire, mientras la cabeza apretaba y aflojaba las mandíbulas con rabia impotente, antes de que ambos, finalmente cesaran.




Me dejé caer contra un árbol, dejando caer el brazo de mi espada, mirando a Set mientras se hundía en el suelo, jadeando. Podía ver sus músculos temblando por la adrenalina, el sudor corriendo por su frente y mejillas. Y escuché que su corazón se aceleraba a una milla por minuto, latiendo con fuerza en su pecho.




_     
¡Ay Dios mío! –Garrett se tambaleó hacia adelante, temblando también.




Había una flecha encajada en la cuerda de su arco, pero todo había sucedido muy rápido; no había tenido tiempo de disparar. 




_    
 ¿Están bien ustedes dos? Lo siento, no pude... simplemente salió de la nada.




Set hizo un gesto con la mano y se puso de pie, agarrando una rama colgante un poco inestable. 




_    
 Está bien. –jadeó, enfundando su arma. –Está hecho. Se acabó, y todos están bien. ¿Eliza? –El me miró. –Estás bien, ¿verdad? No te lastimó, ¿verdad? –Negué con la cabeza. 




_     
Estoy bien.




_    
 Más que bien. –La voz de Garrett sonaba asombrada y celosa a la vez. –Maldita sea, niña. ¡Le cortaste la cabeza! Retiro mi parte de la apuesta, puedes ir a cazar con nosotros en cualquier momento. –Le sonreí, pero de repente me di cuenta de que Set me miraba ahora con una expresión pensativa en su rostro. 




_    
 Estuviste increíble. –dijo en voz baja, luego pareció contenerse. –Quiero decir... esa espada debe ser muy afilada, para cortar a un jabalí adulto. Ni siquiera estás respirando con dificultad. –La alarma me atravesó. Deliberadamente tomé una respiración profunda y desigual. 




_    
 Simplemente no me ha golpeado todavía. –dije, tratando de sonar sin aliento y temblorosa. Set dio un paso hacia mí, luciendo preocupado, pero de repente mi atención se centró en otra cosa. En ese aliento, olí el cuerpo podrido y asqueroso del 
jabalí rabioso, lo que me hizo sentir un poco de náuseas, pero también percibí un toque de sangre. Sangre limpia e inmaculada. Sangre humana.




_    
 ¿Hola? –llamó una voz débil y desconocida a través de los árboles.




_    
 ¿Hay... hay alguien ahí? ¿Sigues vivo? –Todos nos levantamos de un tirón, apuntando con armas a la oscuridad.




_     
¿Dónde estás? —Exigió Set, retrocediendo para pararse junto a Garrett y a mí. –Muéstrate.




_    
 No puedo. –respondió la voz. –El jabalí... mi pierna. Necesito ayuda... por favor.




Miré hacia el bosque, rastreando la voz, tratando de precisar su ubicación. 




_    
 Ahí. –le murmuré a Set, señalando las ramas de un pino viejo. Una forma oscura se acurrucó entre las agujas, aferrándose desesperadamente al tronco. Olía a miedo y dolor. Y sangre. Mucha sangre.




Nos acercamos al árbol con precaución, con las armas todavía fuera y listas. La forma oscura se enfocó; un hombre de mediana edad con una barba amarilla corta y un mono azul sucio. Nos miró con ojos vidriosos, los dientes apretados en una mueca de dolor.




_     
¿El cerdo? –él susurró.




_    
 Está muerto. –le aseguró Set. –Puedes bajar. No te vamos a hacer daño.




_    
 Gracias a Dios. –El hombre se desplomó aliviado y medio cayó del árbol, aterrizando con un grito ahogado. El olor a sangre fue repentinamente abrumador. Mordí mi labio para mantener mis colmillos retraídos. –El maldito cerdo me tomó con la guardia baja. –El hombre jadeó, hundiéndose contra el tronco, extendiendo una pierna con una mueca.




La pernera derecha del pantalón estaba desgarrada hasta la rodilla, manchada de oscuro. 




_    
 Pude subir al árbol y fuera de su alcance, pero de todos modos me atrapó. Una cosa obstinada estaba esperando a que bajara. Estaría muerto si no hubieran venido.




_    
 ¿Tienes un lugar seguro al que ir? –Preguntó Set, arrodillándose a su lado. El asintió.




_    
 Hay varios de nosotros viviendo en un complejo a unas dos millas al oeste de aquí. –Señaló con una mano manchada de sangre y Set se puso de pie.




_    
 Está bien. –dijo. –Garrett, vuelve con los demás. Cuéntale a Jared lo que pasó. Adviérteles que probablemente hay rabids en el área. Elizabeth. –continuó, asintiendo con la cabeza hacia el hombre herido. –ayúdame a llevarlo a casa.




Fruncí el ceño. Set notó mi vacilación y se acercó, bajando la voz a un murmullo. 




_    
 No podemos dejarlo aquí. –dijo con seriedad. –Esa herida parece profunda y ha perdido mucha sangre.




_    
 Exactamente. –le respondí entre dientes. –Probablemente ha atraído a todos los rabids en un radio de diez millas. Luchar contra una ola interminable de ataques por algún extraño al azar no me parece un buen plan.




_    
 No lo voy a dejar. –dijo Set con firmeza. –Extraño al azar o no, no voy a dejar que otro humano muera aquí. –Sus ojos se endurecieron y bajó la voz. –No dejaré que sea destrozado por demonios sin alma. Eso no va a suceder. Entonces, ayúdame o vuelve con los demás con Garrett.




_    
 Maldita sea. –gruñí mientras Set se alejaba. El chico estúpido no lo sabía, pero las rabidas no eran lo único de lo que tenía que preocuparse. El hombre apestaba a sangre, y en el fondo de mí, el Hambre se agitaba inquieta. Mis colmillos se presionaron contra mis encías y casi podía saborear el calor que se extendía por mi lengua. Pero Set ya se estaba inclinando para ayudar al herido, cargando con la mitad de su peso y levantándolo para que se pusiera de pie.




El humano jadeó y se inclinó sobre el joven, manteniendo su pierna herida fuera del suelo, y Set se tambaleó bajo el peso.




_    
 Maldita sea. –murmuré de nuevo y di un paso hacia el lado opuesto, pasando el brazo del hombre sobre mi cuello. Tal vez si no respiraba y dejaba de fantasear con hundir mis dientes en su garganta cada poco segundo, estaríamos bien.




_    
 Gracias por esto. –jadeó el humano cuando comenzamos el lento y agonizante cojeo hacia el bosque oscuro. – mi nombre es Joey Marlot. Mi familia es dueña de estas tierras, o al menos, lo eran antes de la plaga.




_    
 ¿Qué estaba haciendo tan lejos de casa, señor Marlot? –Preguntó Set, apretando los dientes cuando el hombre tropezó. Me preparé, manteniéndonos a todos erguidos. – ¿Especialmente por la noche, cuando los rabids están deambulando?




Joey Marlot soltó una risa breve y avergonzada. 




_    
 Una de nuestras malditas cabras atravesó la cerca. –admitió, sacudiendo la cabeza. –Las dejamos afuera durante el día, cuando las rabids no están despiertas. Pero uno de ellos decidió ir a vagar por el bosque, y si perdemos incluso a una de las pequeñas, eso es la mitad de nuestra carne y lácteos allí mismo. Fui a buscarla. No quise salir tan tarde, pero oscureció más rápido de lo que esperaba.




_    
 Tienes suerte de estar vivo. –murmuré, deseando que ambos se movieran más rápido. –Si ese cerdo te hubiera mordido un par de veces en lugar de simplemente picarte la pierna, tendrías mucho más de qué preocuparte que por encontrar una cabra.




Lo sentí quedarse muy quieto debajo de mi brazo, y su ritmo cardíaco se aceleró. 




_     
Sí. –murmuró, sin mirarme. –Fue una suerte.




Milagrosamente, a pesar del evidente olor a sangre en el aire y el rastro conspicuo que dejamos atrás, logramos evitar cualquier ataque repentino de rabids . Al liberarnos de los árboles, nos encontramos al borde de un gran claro, rodeado por una cerca de alambre de púas. Los restos de un antiguo granero se pudrieron dentro de la cerca, cubiertos de maleza y cayendo a pedazos, y un tractor oxidado se sentó junto a él en las mismas condiciones.




En medio del claro, un muro de metal corrugado, madera y cemento rodeaba una colina baja. Se habían encendido hogueras a unos pocos pies del perímetro, iluminando la oscuridad con calor y humo, y podía ver luces y otras estructuras más allá de la pared.




Pasamos a Joey a través del alambre de púas, cuidando su pierna, y comenzamos a cruzar el claro. A mitad de camino, un grito vino de algún lugar más adelante, y alguien en la pared poso una luz en mis ojos. Joey gritó en respuesta, agitando los brazos, y la luz desapareció. Unos minutos más tarde, un gemido oxidado resonó en el campo cuando la puerta se abrió y tres personas, dos hombres y una mujer, corrieron hacia nosotros.




Me tensé por costumbre, y porque el hombre de aspecto más joven tenía un rifle, aunque no nos apuntaba. El otro hombre era larguirucho y huesudo, pero fue a la mujer a la que le presté más atención. Su cabello castaño estaba en una cola de caballo, y aunque no parecía muy vieja, algunos mechones grises asomaban a los lados. Ella pudo haber sido bonita alguna vez, pero su rostro estaba lleno de arrugas ahora, su boca apretada y severa. Y sus ojos me decían que, sin duda, este Sr. era el responsable.




_    
 ¡Joey! –gritó la mujer, lanzándose hacia nosotros. – ¿Oh, gracias a Dios! Pensamos que estabas muerto. –Y a pesar de sus palabras, parecía como si lo hubiera abofeteado si no fuera por sus heridas. – ¿Qué estabas haciendo, yendo al bosque solo, maldito tonto? ¡No importa! No respondas eso… Me alivia que estés en casa. Y…. –sus astutos ojos castaños se fijaron de repente en mí. –Veo que tengo algunos extraños a quienes agradecer por tu regreso sano y salvo.




_    
 Sé amable con ellos, Paty. –jadeó Joey, haciendo un débil intento por sonreír. –Me salvaron la vida. Mataron a un cerdo rabioso sin pestañear, la cosa más maldita que he 
visto en mi vida.




_    
 ¿Lo hicieron? –prosiguió la mujer con frialdad mientras los dos hombres se llevaban a Joey y regresaba cojeando al recinto.




_    
 No lo dices. Bueno, el Señor obra de maneras misteriosas. –Su mirada aguda y seria se posó en nosotros. –Mi nombre es Paty Marlot. –dijo enérgicamente. –y no sé quiénes son ustedes, pero cualquiera que cuide a uno de los míos es bienvenido aquí.




_     
Gracias. –dijo Set solemnemente. –Soy Set, y esa es Elizabeth.




_    
 Encantada de conocerte. –replicó Paty, inclinándose hacia adelante y mirándonos con los ojos entrecerrados. —Déjame verte mejor, mis ojos no son lo que solían ser. Dios, ten piedad, eres joven. ¿Cuántos años tienes, muchacho? ¿Diecisiete? ¿Dieciocho?




_     
Diecisiete. –respondió Set. –Creo.




_    
 Bueno, tendrás mucha suerte si viajas solo por el bosque sin encontrarte con rabids . Son una gran amenaza por estos lares.




“¿Amenaza?” Pensé. “¿Como si los mapaches y los roedores fueran una amenaza? Un jabalí rabioso casi le arranca la pierna a un hombre.”




_    
 ¿Qué están haciendo todos ustedes aquí, de todos modos? –Paty prosiguió, pero no en un tono receloso y sospechoso. Simplemente sonaba curiosa. –Ustedes dos podrían ser mis nietos. Oh, no importa. –Hizo un gesto con la mano frente a su rostro. –Deja de ser entrometida. Paty. –se dijo a si misma. –Entremos antes de que atraigamos a los rabitas. Insisto en que coman algo caliente y duermas un poco. Tenemos un par de habitaciones vacías. Y también podemos calentar unas cuantas ollas de agua para los baños calientes. Parece que les vendría bien uno. –Un baño caliente era un lujo con el que solo había soñado en La Franja. La gente decía que existían, máquinas que calentaban el agua para que saliera a la temperatura que quisieras. Yo nunca había visto uno. Pero Set negó con la cabeza.




_    
 Gracias por su amabilidad. –dijo cortésmente. –pero debemos irnos. Tenemos gente esperándonos en el bosque.




_    
 ¿Hay más de ustedes? –Paty parpadeó, mirando hacia los árboles. –Bueno, Dios mío, no pueden quedarse ahí fuera, muchacho. ¡Daniel, Harry! –llamó, haciendo señas a dos hombres para que bajaran a la puerta. –Hay más gente en el bosque. –anunció con severidad mientras los hombres salían apresurados, cada uno con un rifle. –En cuanto salga el sol, búscalos y tráelos de vuelta. De hecho, despierta a Adam y Brit; diles que también te ayuden.




_    
 Realmente no hay necesidad…. –comenzó Set, pero ella lo hizo callar.




_    
 Silencio, chico. No seas tonto. Ayudaste a uno de los míos, ahora voy a hacer lo mismo. No es como si viéramos a otros humanos por aquí. ¿Dónde dijiste que estaba el resto de tu grupo? –Set todavía parecía reacio, no estaba dispuesto a ceder la ubicación de los demás o dudaba en aceptar la ayuda de un completo extraño. Pero miré por encima de los árboles, hacia donde el cielo comenzaba a aclararse, y mis nervios hicieron una señal de advertencia. Las estrellas se estaban desvaneciendo. El amanecer estaba en camino.




_    
 A unas tres millas al sureste de aquí. –dije, haciendo que Set frunciera el ceño. Lo ignoré, encontrándome con la mirada preocupada de Paty. –Hay alrededor de una docena más por ahí, aunque la mitad de ellos son niños. Sin embargo, es posible que debas convencer al predicador. Puede ser terco.




_    
 ¿Un ministro? –Los ojos de Paty se iluminaron. –Oh, eso es maravilloso. Puede venir a orar por Joey. ¿Y dices que hay niños ahí fuera? Señor ten piedad. Bueno, ¿qué están esperando ustedes dos? –Ella frunció el ceño ferozmente a los dos hombres, quienes inmediatamente murmuraron un apresurado




_    
 Lo siento, señora –y se apresuraron a regresar al complejo.




_    
 Ahora. –Paty nos sonrió, aunque su rostro parecía como si no lo hubiera hecho en mucho tiempo. –Estoy segura de que ustedes dos están agotados. Les mostraré dónde pueden descansar, y si pueden esperar una hora o dos, el desayuno estará listo. –Parpadeó, como si se le acabara de ocurrir algo. –Oh, Dios mío, supongo que debería ir a ayudar a Martha con la comida esta mañana, ¿no? Vamos a tener muchos invitados. De esta manera, si quieres.




_    
 ¿Por qué hiciste eso? –Set susurró mientras seguíamos a la mujer alta y huesuda al interior del recinto. –Estas personas no necesitan más bocas que alimentar; probablemente les resulte bastante difícil alimentarse por sí mismas.




_    
 Estoy cansada, Set. –No lo miré mientras lo decía. –Es casi el amanecer. Tengo hambre, estoy cubierta por la sangre de otra persona, no quiero volver a caminar por el bosque, y por una vez me gustaría dormir en una cama en lugar del frío, duro suelo. –Bueno, esa última parte era una mentira, pero no necesitaba saber eso. –Puedes relajarte, no creo que sean caníbales o adoradores secretos de vampiros, a menos que pienses que la anciana es un demonio disfrazado.




Me miró irritado, luego suspiró y se pasó los dedos por el pelo. 




_    
 A Jared no le va a gustar esto. –murmuró, sacudiendo la cabeza.




_     
¿Por qué no estoy sorprendida?




Capítulo 17

Un hogar



C
uando desperté la noche siguiente, me sentí... diferente. No de una mala manera o de una manera que me molestara, como algo de lo que tuviera que preocuparme. Pero algo definitivamente había cambiado. Entonces me di cuenta. En realidad, estaba limpia.




Eché la colcha hacia atrás y me senté, estirando mis brazos sobre mi cabeza como recordaba la mañana anterior. Remojarme en una tina de agua caliente y limpia, el vapor elevándose en el aire para empañar las ventanas, fue la forma más pura de felicidad que había sentido en mucho tiempo.




Llover o caer en un río fangoso y agitado no contaba. Y había jabón de verdad, algo de lo que solo había oído hablar en La Franja. Los Marlots hicieron su propio jabón a partir de lejía, arena y leche de cabra, y yo usé el extraño bulto amarillo para restregar las capas de suciedad y sangre, hasta que finalmente pude ver el color pálido de mi piel. Lamentablemente, con el amanecer acercándose rápidamente, mi baño había durado poco, pero me había quedado en esa bañera todo el tiempo que me atrevía, hasta que el sol naciente me obligó a salir del baño y ponerme el camisón prestado que había dejado sobre una almohada, y debajo de las sábanas de la cama.




Me paré, contemplando la pequeña habitación. Probablemente había sido la habitación de un niño en algún momento, si la alegre colcha de sol y el empapelado de nubes descoloridas eran una indicación. Por un momento, me pregunté qué habría sido del niño cuya habitación estaba tomando prestada, pero rápidamente abandoné ese hilo de pensamientos.




Hubo un chirrido en el pasillo exterior, un movimiento sobre los listones de madera, y me quedé paralizada. ¿Había alguien fuera de la puerta? Escuché y creí oír pasos que se alejaban rápidamente de mi habitación y bajaban las escaleras.




Ligeramente alarmada, miré alrededor y vi mi ropa, limpia y cuidadosamente doblada 
encima de una cómoda. Frunciendo el ceño, pensé en el día anterior. ¿Había cerrado mi puerta?




Anoche, dejé mi ropa ensangrentada en el suelo.




Alguien había estado en mi habitación, aunque solo fuera para lavar y doblar mi ropa, y eso me puso un poco nerviosa. ¿Y si hubieran decidido despertarme y no hubieran podido? ¿Y si se hubieran dado cuenta de que no respiraba? Mi katana estaba encima de la pila, no al lado de la cama donde la había dejado, y eso me puso aún más nerviosa.




Me puse la ropa y me abroché la espada a la espalda, prometiendo no volver a separarme de ella. No podía permitirme ser descuidada, especialmente cuando estaba rodeada de humanos aún más extraños. Poniéndome el abrigo sobre mis hombros, me volví para irme cuando alguien llamó a la puerta.




_     
¿Eliza? –vino una voz desde el otro lado. – ¿Ya estás levantada? Soy Set.




_    
 Está abierto. –le respondí. Aunque después de esta noche, eso va a cambiar.




La puerta crujió cuando se abrió hacia adentro, revelando a un Set muy limpio y sonriente al otro lado, sosteniendo una vela. Llevaba una camisa blanca y jeans ligeramente holgados, y su cabello rubio caía sobre sus ojos y cuello, luciendo muy suave y agradable al tacto. Su pistola, machete, hacha y varias armas todavía estaban en su lugar, pero parecía más relajado de lo que nunca lo había visto.




Y, aunque traté de bloquearlo, pude escuchar su corazón latiendo, bajo y contento, en su pecho. Podía sentir el pulso en su garganta, haciéndose eco, y la sangre fluyendo a través de él, caliente y poderosa.




Maldiciéndome a mí misma, aparté esos pensamientos. Tal vez fue la sobrecarga de anoche, verse obligada a ver la herida, oler la sangre empapándolo todo. Estar tan cerca, incapaz de desgarrar la garganta del hombre, como había querido hacer toda la noche, me hizo desearlo aún más. Estaba llegando al punto en que sería mejor que me alimentara pronto, o me volvería loca.




O tal vez fue el propio Set.




Eso iba a ser un problema.




_    
 ¡Oh, Vaya! –dijo Set en voz baja, sus ojos azules bailando con picardía mientras sostenía la vela. –Mira eso. En realidad, había una chica debajo de toda la sangre y la suciedad. Aunque estás un poco más pálida de lo que esperaba.




Solté un bufido, ocultando mi repentina alarma. 




_    
 ¿Te has visto? –Él se rio afablemente. –Vamos. Me acabo de levantar, pero creo que Jared y los demás están en el granero. Llegaron unas horas después de que nos fuéramos a dormir. Al menos eso es lo que dijo Araceli, después de decirme que estaba lavando mis innombrables y yo podría tenerlos de vuelta mañana. –Arrugó la nariz. –Creo que la anciana estaba tratando de convencerme.




_    
 Está bien, ahora solo voy a borrar esa imagen de mi cerebro. –Le di una mirada fingida y horrorizada mientras recorríamos el pasillo. –Para que conste, las palabras anciana y personas que no se pueden mencionar nunca deben usarse en la misma oración. –Sonrió mientras bajábamos las escaleras y atravesábamos los oscuros pasillos de la antigua granja. 




Era un edificio antiguo verdaderamente monstruoso, de dos pisos de altura, con ventanas altas, pisos de madera y un techo que había sido parcheado en numerosas ocasiones. A lo largo de los años, se había ampliado y construido, y la parte trasera de la casa no coincidía con la primera mitad, pero supuse que cumplía su propósito, mantener un techo sobre las cabezas del clan Marlot.




_    
 ¿Dónde está todo el mundo? –Pregunté mientras caíamos al suelo sin encontrarnos con ninguno de los numerosos miembros del clan.




Anoche, Paty nos había dicho con orgullo que tenían tres generaciones de Arqueros viviendo bajo un mismo techo: hermanos, hermanas, tías, tíos, primos, suegros, abuelas, abuelos, todo el árbol genealógico. Había visto al menos media docena de personas cuidando de Joey cuando seguimos a Paty a la casa, y sospechaba que incluso más habían estado durmiendo en sus habitaciones.




“¿Dónde estaban todos ahora?” Escuché ruidos de golpes provenientes de la cocina, pero aparte de eso, la vieja granja estaba en silencio.




Set se encogió de hombros. 




_    
 Creo que casi todo el mundo está afuera, cuidando a los animales, terminando el trabajo en el campo y asegurándose de que el muro esté seguro. Araceli me dijo que tienen cabras y ovejas en los pastos durante el día, pero tienen que traerlas en la noche. De lo contrario, los rabids los atraparán.




_     
¿Set? –Una voz frágil y aflautada llegó desde la cocina.




_     
¿Eres tú?




Set hizo una mueca y se escondió detrás de una pared, apagando la vela mientras una anciana de cabello blanco salía de la cocina con una sartén en una garra 
huesuda. Parpadeó cuando me vio, anteojos gruesos y encías desdentadas haciéndola parecer una lagartija.




_    
 Oh. –dijo ella, sin poder ocultar su decepción. –Eres tú. La chica.




_     
Elizabeth. –le dije.




_    
 Sí, por supuesto. –Araceli ya ni siquiera me miraba, ojos reumáticos escudriñando la habitación iluminada por velas. –Creí haber escuchado a ese chico aquí. ¿Está Set contigo?




_    
 No. –dije con firmeza, sin mirar a la esquina donde Set estaba negando vigorosamente con la cabeza. –No lo he visto.




_    
 Que lastima. –Araceli suspiró. Debe estar en el granero con los demás. Es un chico tan guapo. Ella inhaló y me miró, entrecerrando los ojos detrás de sus lentes. –Oh, bien. Encontraste tu ropa. Iba a decirte que la había lavado, pero estabas durmiendo tan profundamente que ni siquiera pude despertarte. ¡Duermes como un muerto!




_    
 Si. –Me moví incómoda. Definitivamente voy a cerrar mi puerta esta noche. Eso, o clavaré la maldita cosa. –Supongo que estaba cansada. Nosotros, nuestro grupo, dormimos durante el día y viajamos de noche. No estoy acostumbrada a estar despierto por la tarde.




_    
 Dormir es una cosa. –Araceli asintió sabiamente con su arrugada cabeza. –Tú, mi niña, estabas fuera como un tronco. –Empecé a responder, pero ella pareció perder interés ahora que Set no estaba cerca.




_    
 Bueno, si ves a ese chico, dile que estoy haciendo un pastel solo para él. A los chicos les gusta el pastel. La cena estará lista en una hora. Asegúrate de decírselo a tu gente.




_    
 Lo haré. –murmuré mientras ella desaparecía en la cocina.




Miré a Set, esperando que no se hubiera dado cuenta de mi inquietud.




Se encogió de hombros y yo arqueé una ceja.




_    
 El poderoso cazador. –bromeé mientras salíamos por la puerta trasera, escapando al patio. –Puede acabar con rabids viciosos y jabalíes furiosos, pero una anciana puede hacerlo huir de terror.




_    
 Una anciana que da miedo. –me corrigió, luciendo aliviada de estar fuera de la casa. –No escuchaste lo que me dijo cuándo me levanté, eres tan lindo que podría ponerte en un pastel. Dime que eso no es lo más espeluznante que hayas escuchado. –Su voz subió unas cuantas octavas, volviéndose aguda y 
entrecortada. –Hoy de postre tenemos tarta de manzana, tarta de arándanos y tarta Ezequiel. –Reímos juntos, nuestras voces rebotando en las paredes de la granja. Afuera, el aire del crepúsculo era fresco y brumoso, y cuando respiré, pude oler humo, tierra, ganado y estiércol. 




Era un olor limpio, mucho más limpio que La Franja y las calles de la ciudad. Los pollos se arremolinaban por el patio, se dispersaban ante nosotros, y un perro blanco y negro peludo nos miraba desde un tractor oxidado. Me gruñó, curvando sus labios hacia atrás cuando me encontré con su mirada.




_    
 Ahora es mi turno. –dijo Set, mirando sus pies mientras caminábamos por el camino embarrado hacia el granero. Lo miré, frunciendo el ceño, y pateó un guijarro en la hierba, siguiéndolo con la mirada. –Para agradecerte. –elaboró. –Por ayudarme con Joey, y por matar a ese cerdo... básicamente por salvarnos la vida. No creo... quiero decir, si no hubieras estado allí….




Me encogí de hombros. 




_    
 No te preocupes por eso. –le dije, avergonzada. –Tú habrías hecho lo mismo y también Garrett, y creo que ambos tuvimos mucha suerte esa noche. Nadie resultó herido, así que se acabó.




_    
 Casi me atrapa. –murmuró Set, casi para sí mismo. –Sentí que sus dientes agarraban mi pierna cuando pasaba. Gracias a Dios no me rompió la piel. Si Jared se enterara.... –Se interrumpió.




_     
¿Qué? –Empujé.




Se sacudió a sí mismo. 




_    
 Nada. No importa. Yo solo... él me daría un sermón, eso es todo. –Lo miré con atención, pero no me miró a los ojos. –De todos modos, solo quería darte las gracias. –Él se encogió de hombros. –Y puedes acompañarme a mí y a Garrett cuando quieras.




_     
¿Seguir despacio su camino?




_     
Sabes a lo que me refiero.




Habíamos llegado al granero, un edificio gris descolorido que olía a paja y caca de cabra. Un cálido resplandor amarillo venía del interior, junto con los murmullos de la gente y los balidos del ganado. Deslizándonos a través de las grandes puertas dobles, encontramos a Jared cerca del frente, hablando con Paty, mientras el resto del grupo se había tendido alrededor de ellos, sentado en balas o apoyado contra las barandas de la cerca. Matt se sentaba en un rincón, sosteniendo un biberón para el cabrito en su regazo, 
mientras Adán y Betania miraban encantados.




_    
 Gracias por su hospitalidad. –decía Jared mientras Set y yo entramos. –Agradecemos que nos ofrezca su hogar, pero no queremos ser una molestia.




_    
 Oh, Jared, detente. –dijo Paty, anulándolo. –No es ninguna molestia. Todos son bienvenidos aquí, durante el tiempo que necesiten. Tenemos suficiente comida, y si no le importa dormir en el establo, hay espacio más que suficiente para todos. Debo decir, es un poco extraño que todos duerman durante el día, pero no estoy aquí para juzgar, no, no lo estoy. –Ella miró al resto del grupo, sonriendo a Matt, Adán y el cabrito. –Sé que es demasiado pronto para decidir. –continuó con una voz casi nostálgica. –pero si decides quedarte de forma más permanente, siempre podemos ampliar la casa. Lo hicimos antes, podemos hacerlo de nuevo….




_    
 No podemos quedarnos mucho tiempo. –dijo Jared con firmeza. –Y pido que no se interrumpan nuestros ciclos de sueño, pero tal vez podamos encontrar otras formas de compensar su hospitalidad.




_    
 Simplemente ora por nuestro hombre Joey, ya es suficiente, predicador. –dijo Paty, su rostro se volvió sombrío y rígido. –Y tal vez, si realmente quisieras ayudar, podrías prescindir de un par de tus hombres para que nos ayuden a vigilar el muro por la noche, mantener los fuegos y vigilar a las criaturas. Ya que sois gente de la noche, de todos modos.




_    
 Sí. –Jared asintió con la cabeza y de repente nos vio a Set y a mí, de pie junto a la puerta principal, mirando. –Sí, podemos hacer eso. –continuó e hizo una seña a Set, dándole una palmada en el hombro mientras se acercaba. –Has conocido a mi hijo. –dijo con un rastro de orgullo. –Ezequiel estará a cargo de las vigilias nocturnas y de cualquier otra cosa que necesites hacer.




_    
 Será bueno tener más gente vigilando. –reflexionó Paty y le dio a Jared una sonrisa tensa. –Muy bien, predicador, aceptamos su oferta. Haré que Daniel y Harry les muestren a sus muchachos cómo hacemos las cosas aquí por la noche.




Se asintieron el uno al otro, dos líderes rígidos y sensatos que encontraron algo que apreciaron el uno en el otro. Por un segundo, tuve el absurdo pensamiento de que harían una pareja bastante buena, aunque aterradora, y me reí en voz alta ante la imagen.




Tres pares de ojos se volvieron hacia mí. 




_    
 Y esta es Elizabeth. –dijo Jared sin compasión, sin el orgullo que mostraba por Set.




_    
 Ella es el miembro más nuevo de nuestra pequeña familia, aunque Ezequiel me dice 
que es bastante peligrosa con esa espada. Aparentemente, derribó al jabalí salvaje casi ella sola. –Las palabras eran huecas, rígidas. Puede que no me esté condenando, pero seguro que tampoco me estaba elogiando.




Demasiado para nuestro pequeño corazón a corazón junto al río. Supongo que todavía tiene que mantener la apariencia de bastardo malhumorado para el resto del grupo.




_    
 Nos conocemos. –dijo Paty con una pequeña sonrisa de aprobación. –Joey dijo que los vio a los dos desde el árbol. Dijo que se movieron más rápido que nadie que haya visto.




Me encogí de hombros, incómoda, pero afortunadamente Set intervino.




_    
 ¿Cómo está? –preguntó, con una nota de genuina preocupación en su voz. Todavía me sorprendió lo preocupado que podía estar por un completo extraño.




El rostro de Paty decayó, oscureciéndose. 




_    
 Vivo –murmuró, y su voz se redujo a casi un susurro. –Ahora está en las manos del Señor.




Daniel y Harry, los dos granjeros mayores, aparecieron más tarde esa noche y explicaron lo que había que hacer. Primero, y lo más importante, estaba custodiando el muro, la barrera que rodeaba el recinto y mantenía alejados a los rabids . Se habían construido plataformas y pasarelas a lo largo del interior de la pared, lo que le daba al guardia una vista clara sobre el campo abierto de cualquier cosa que saliera del bosque. No solo las plataformas debían estar tripuladas, sino que las hogueras que ardían justo afuera del muro debían alimentarse continuamente. Y alguien necesitaba quedarse en el establo con los animales, porque entrarían en pánico si olieran a los rabids afuera.




Set, Garrett, Dian y yo fuimos reclutados para ayudar con la guardia nocturna. Raily también se ofreció como voluntaria, con la esperanza de estar cerca de Set, pero el trabajo requería que supieras cómo disparar un rifle, y la pequeña y delicada Raily tenía miedo de las armas. Así que se encargó de vigilar a las ovejas y las cabras, mientras que a mí me enseñaron a usar un rifle de caza. Traté de no actuar engreída ante la expresión del rostro de Raily cuando me pasaron el arma sin dudarlo, pero fue difícil.




_    
 Bonito. –murmuró Set, mirando por el cañón del rifle, barriéndolo sobre los campos de abajo. Habíamos tomado la plataforma más cercana al bosque, donde habíamos salido con Joey la noche anterior, y Set estaba arrodillado con los codos apoyados en la barandilla. –Solía ​​tener un rifle como este. También tenía mira. Hizo que el juego de disparos fuera mucho más fácil, hasta que lo dejé caer de un árbol y rompí la culata. –Hizo una mueca y bajó el arma. –Jared... no estaba contento conmigo.




Hice una mueca de simpatía. 




_    
 ¿Cuánto tiempo crees que estaremos aquí? –Pregunté, apoyándome en la barandilla, esperando que las tablas destartaladas me sostuvieran. –No es propio de Jared detenerse así.




_     
¿Por qué está considerando quedarse aquí algunas noches?




_    
 Me dijo que quiere quedarse hasta que se resuelva el asunto de Joey. –respondió Set. –Paty le pidió que orara por Joey, pero creo que es más que eso. Creo que quiere estar seguro de que no vamos a dejar un demonio atrás.




“¿Un demonio?” Pensé, pero el movimiento en el campo llamó mi atención. 




_     
Set. –murmuré, señalando hacia el bosque.




_     
Rabids .




Set se enderezó, levantando el rifle, mientras yo veía a los monstruos acercarse sigilosamente, su horrible y podrido hedor flotando sobre la brisa. Eran tres, pálidos y demacrados, cruzando el campo, directamente hacia la pared.




Se movían de forma antinatural, a veces a cuatro patas, a veces encorvados, su andar espasmódico y extraño me erizaba la piel.




Dos de ellos estaban completamente desnudos, pero uno todavía tenía los restos de un vestido andrajoso pegado a su cuerpo, arrastrándolo por el barro.




_    
 ¡Rabids ! –Set llamó, su voz resonando a través del recinto. Al instante, Garrett y Harry bajaron de la plataforma frente a la nuestra y se apresuraron hacia nosotros. Treparon, la plataforma crujió bajo su peso, y di un paso atrás para hacer espacio. Set se arrodilló y apuntó con su arma a los rabids , pero Harry levantó una mano.




_    
 No, no desperdicies munición. –advirtió, con los ojos entrecerrados mientras miraba más allá del humo y las llamas desde abajo. –Todavía están demasiado lejos, y es casi imposible matarlos de un solo disparo. Déjalos que se acerquen, apóyales bien, antes de que empieces a disparar. Es posible que no necesitemos disparar en absoluto. –Los rabids se detuvieron repentinamente y miraron la pared con expresiones en blanco y hambrientas. Set y Garrett los apuntaron con sus armas, pero parecía que los rabids sabían lo cerca que podían estar sin que les dispararan. Bordearon el borde del campo, manteniéndose fuera de su alcance, agachándose detrás de los árboles y entre los arbustos, sin acercarse nunca lo suficiente para un tiro limpio.




A mi lado, Set hizo un ruido que fue casi un gruñido. Lo miré con asombro. Sus hombros estaban rígidos, tensos y sus ojos brillaban con odio. 




_    
 Vamos. –murmuró, y la rabia fría en su voz me sorprendió. –Acércate un poco más, solo unos pasos más.




_    
 Tranquilo, muchacho. –lo tranquilizó Harry. –No estés demasiado ansioso. No queremos atraer más con la conmoción. –Set no respondió, todo su enfoque estaba en los rabids de abajo.




Ahora parecía diferente; el chico sonriente y tranquilo que conocía se había ido. En su lugar estaba un extraño oscuro con ojos fríos y despiadados, su expresión congelada en una máscara de afinidad. Al mirarlo, sentí una punzada de aprensión. En ese momento, se parecía mucho a Jared.




_    
 Se han vuelto sabios con nosotros. –murmuró Harry, entrecerrando los ojos para ver más allá de las llamas en la oscuridad. –Hace unos años, había un montón de ellos, y venían corriendo hacia las paredes, buscando una entrada, todas las noches. Recogimos varios de esas cosas, malditas, son difíciles de matar, antes de que encendiéramos el fuego. Ellos todavía merodean por ahí…. –señaló con el pulgar hacia el borde del bosque. – pero ya casi nunca se acercan. En su mayoría, revisan para ver si tenemos el fuego encendido, y luego se van. Mira, ahí están ves. –Observé cómo las rabids volvían a fundirse en el bosque, desapareciendo entre los árboles. La tensión abandonó los hombros de Set y Garrett, y se enderezaron y bajaron las armas, aunque Set parecía decepcionado.




_    
 Volverán. –dijo Harry, sin cansarse ni resignado. Solo una declaración, un simple hecho. –Siempre lo hacen. –Tocó el hombro de Garrett. –Vamos, entonces, ¿Garrett? Volvamos a nuestro puesto. A veces los monstruos se arrastran y nos atacan de nuevo desde el otro lado, bastardos furtivos. –Garrett y Harry bajaron de la plataforma y arrastraron los pies de regreso a los suyos, Harry ya estaba señalando ‘estrategias’ contra rabids , si se les podía llamar así. Set dejó su rifle y se inclinó a mi lado contra la barandilla, nuestros hombros apenas se tocaban mientras miramos hacia los campos.




_    
 Tienen una buena vida aquí. –dijo, y su voz no era burlona ni sarcástica. Fue casi nostálgico, envidioso. Solté un bufido y me crucé de brazos, ocultando la inquietud de un momento antes.




_    
 ¿Qué, quieres decir con la pared y estar encerrado como ovejas, y la constante amenaza de una invasión rabiosa? Es como un New Covington en miniatura, excepto que no hay vampiros aquí. – “Excepto uno”.




_    
 Tienen una casa. –dijo Set, mirándome de reojo. Tienen una familia. Se han forjado sus propias vidas, y sí, puede que no sea completamente perfecto o seguro, pero al menos tienen algo que les pertenece. –Suspiró y se pasó los dedos por el pelo. –No como nosotros, deambulando constantemente, sin saber lo que encontraremos o lo que vendrá después. No tener un hogar al que volver. –El anhelo en su voz era palpable. Sentí su hombro contra el mío, nuestros brazos se rozaron, el calor irradiaba de él. No nos miramos el uno al otro, manteniendo nuestras miradas en el bosque que se avecinaba. 




_    
 ¿Qué fue el hogar para ti? –Pregunté suavemente. –Antes de todo esto, antes de que empezaras a buscar a Eden. ¿Dónde vivías?




_    
 Una casita amarilla. –murmuró Set, su voz sonaba distante. –Con un columpio de llantas en el patio delantero. –Parpadeó, dándome una mirada avergonzado. –Ah, no quieres oír hablar de eso, ¿verdad? Es bastante aburrido. Nada especial. –Le di una mirada perpleja. Toda mi vida, pensé que no había nada más allá de las ciudades de los vampiros, salvo desierto y rabids . El hecho de que hubiera otros asentamientos por ahí, otras ciudades, sin importar cuán dispersas estuvieran, me dio esperanza. Quizás el mundo no estaba tan vacío como pensé al principio.




Pero no le dije eso. Me encogí de hombros y dije:




_     
Cuéntamelo.




Él asintió con la cabeza y se detuvo un momento, como si reuniera recuerdos.




_    
 No recuerdo mucho. –comenzó, mirando hacia la oscuridad. –Había una comunidad en el hueco de una cadena montañosa. Era bastante pequeña, todos se conocían. Estábamos tan aislados que ni siquiera pensamos en rabids y vampiros y cosas que sucedían en el exterior. Así que cuando los rabids vinieron, nadie estaba preparado para ello. Excepto Jared. –Set se detuvo y respiró hondo, con los ojos lejanos y oscuros. –Ellos vinieron primero a nuestra casa. –reflexionó. –Recuerdo que arañaron las ventanas, derribaron las paredes para entrar. Mi mamá o mi papá me escondieron en un armario y escuché sus gritos a través de la puerta. –Se estremeció, pero su voz era tranquila, como si esto le hubiera pasado a otra persona, y estaba separado del chico de la historia. –Lo siguiente que recuerdo claramente fue la puerta que se abrió y Jared de pie allí, mirándome. Me acogió y vivimos allí durante varios años.




_    
 ¿Es de ahí de donde vino el resto del grupo?




_    
 Principalmente. –Set me miró de reojo. –Al principio éramos más, y algunos como Garrett los recogimos en el camino. Pero, sí, la mayoría de nosotros veníamos de esa 
ciudad. Después del ataque de los rabids , la gente se asustó. No sabían qué hacer. Así que empezaron a escuchar a Jared, acudieron a él en busca de ayuda, suplicando su consejo. Con el tiempo, se convirtió en algo semanal, donde nos reunimos en la antigua iglesia durante una hora más o menos y lo escuchamos hablar. Jared no quería volver a ser predicador, se lo decía a todo el mundo. Pero la gente seguía llegando. Y después de un tiempo, de alguna manera... ganó seguidores.




_    
 Pero... Jared cree que Dios ha abandonado el mundo, que ya no está aquí. –Le di a Set una mirada confusa. –No puedo imaginar que haya salido bien.




_    
 Te sorprenderías. –Set se encogió de hombros. –La gente estaba desesperada por algún tipo de guía, y no era tan sombrío como podría pensar. Jared cree que, aunque Dios ya no nos está mirando, tenemos que seguir luchando contra el mal mientras estamos aquí. no podemos dejarnos contaminar por los demonios. Esa es la única forma de tener una oportunidad de alcanzar la eternidad cuando muramos.




_     
¿Cómo?




Él sonrió levemente. 




_    
 Él tenía una oposición bastante fuerte, pero no pareció molestarlo. Jared nunca estuvo realmente apegado a la ciudad, no como yo. Ahora que lo pienso, no creo que alguna vez haya tenido la intención de quedarse mucho tiempo…. –No con lo que me estaba enseñando.




_     
¿Qué te enseñó?




_    
 Todo lo que sé: cómo disparar, cómo luchar. Salíamos a las colinas detrás del pueblo, a la luz del día, por supuesto, y él me mostraba cómo sobrevivir en el desierto. Le disparé a mi primer conejo con él tenía seis años. Y lloré durante todo el proceso de limpieza. Pero…. –continuó. –esa noche, nuestro vecino tomó ese cuerpo delgado y preparó un guiso con él, y nos sentamos alrededor de la mesa de la cocina y nos lo comimos todo. Y Jared estaba tan orgulloso. –Set se rio entre dientes, cohibido y negó con la cabeza. –Ese fue mi hogar, por loco que parezca. No este vagabundeo interminable. No una ciudad sin rostro que tal vez nunca encontremos. –Suspiró profundamente, mirando hacia el granero, y la carga en su rostro era casi abrumadora. –Entonces, de todos modos…. –terminó, sacudiéndose su melancolía mientras miraba hacia el bosque. –por eso creo que los Marlots tienen algo bueno aquí. Rabids y muros y fuego y todo. –Entonces finalmente me miró, sonriendo y desafiante. –Entonces, adelante, dime que soy un idiota sentimental si quieres, pero esa es mi historia y me aferro a ella.




_    
 No lo eres. –le respondí. –Creo que eres demasiado duro contigo mismo, y que Jared no debería esperar que mantengas a todos vivos, seguros y felices, pero no creo que seas un idiota. –Sonrió, esta vez de verdad, aunque su voz seguía siendo burlona. 




_     
Entonces, ¿qué crees que soy? –“Ingenuo”, pensé de inmediato. “Ingenuo, valiente, desinteresado, increíble…”




“y demasiado amable para sobrevivir a este mundo. Te romperá al final, si sigues así. Las buenas cosas nunca perduran.”




No dije ninguna de estas cosas, por supuesto. Me encogí de hombros y murmuré:




_    
 No importa lo que piense. –La voz de Set era suave, casi un susurro. 




_    
 A mí me importa. –Yo lo miré. Sus ojos eran de un azul tormentoso a la luz de la luna, su cabello de un pálido rubio plateado. La cruz brilló contra su pecho, guiñando un ojo metálico como si fuera una advertencia, pero no pude apartar los ojos de su rostro. Lentamente, soltó la barandilla y se inclinó, extendiendo la mano para apartar un mechón de cabello de mi mejilla.




Sus dedos rozaron mi piel y el calor me atravesó como una sacudida eléctrica. Escuché su corazón latiendo en su pecho, el pulso latiendo debajo de su mandíbula. Su olor estaba por todas partes, abrumador; calor y sangre y vida, y un olor terroso distintivo que era exclusivo de él. Me imaginé besándolo, arrastrando mis labios hasta su garganta, una ráfaga de sangre caliente inundándome la boca. Sentí que mis colmillos se alargaban, incluso mientras me inclinaba.




_     
¡Set!




La voz de Raily rompió la quietud, separándonos y devolviéndome el sentido. Horrorizado, me levanté y me acerqué al borde de la plataforma, de cara al viento. ¿Qué diablos estaba haciendo jugando con fuego así? Morder al hijo del predicador era una excelente manera de excomulgarme y hacer que me persiguieran. Jared fue despiadado a la hora de seguir adelante, pero tenía la sensación de que haría una excepción por mí.




Peor aún, Set sabría lo que era y me odiaría por ello.




Y, un pequeño rincón oscuro de mi mente susurró, ¿y si lo hubieras mordido y no pudieras parar? ¿Qué pasaría si hubieras atraído toda la luz y el calor dentro de ti, y cuando hubieras terminado, no quedara nada de él?




Me estremecí y obligué a mis colmillos a retraerse, sofocando el deseo y el Hambre que venía con él. Pensé en nuestro casi beso y tuve que preguntarme: ¿lo habría besado o 
me habría inclinado esos últimos centímetros para arrancarle la garganta?




_    
 ¡Set! –Raily llamó de nuevo, ajena a la escena en la parte superior. –La señorita Marlot quiere que le recuerde que el fuego fuera de la pared necesita ser alimentado. La pila de leña está detrás de la cisterna de agua. Puedo mostrarle dónde está si quiere bajar.




_    
 Iré. –dije rápidamente mientras Set se inclinaba sobre la barandilla para llamar a Raily. Se detuvo y me miró perplejo, pero me volví hacia la escalera antes de que pudiera decir nada. Si Raily quería pasar tiempo a solas con Set, que así fuera. Ella podría tener su oportunidad. En este momento, tenía que alejarme de él, antes de que ambos hiciéramos algo de lo que nos arrepentiríamos.




_    
 Elizabeth. –dijo Set en voz baja, deteniéndome. Lo miré desde la escalera y lo encontré mirándome con una expresión triste y confusa. –Lo siento. –murmuró. –No debería haber... pensé.... –Se interrumpió con un suspiro, se pasó una mano por el pelo. – ¡No te vayas! –suplicó, dándome una sonrisa esperanzada. ¡Me portaré bien, lo prometo!




Negué con la cabeza y bajé, dejando mi rifle en la parte superior contra los rieles. Sentí los ojos de Set sobre mí cuando me fui, pero no lo miré.




Naturalmente, Raily me miró fijamente mientras descendía, pero yo también la ignoré, continuando hacia la cisterna de agua en la esquina más alejada del lote. Sus zapatos chocaron contra la escalera mientras subía para unirse a Set, y me obligué a seguir caminando. Con suerte, la adoración resuelta de Raily distraería a Set de venir detrás de mí, aunque una parte de mí deseaba que lo hiciera.




Es mejor así, me dije al pasar por el granero. Del interior llegaban suaves murmullos y balidos de satisfacción; el resto del grupo estaba aprovechando la parada inesperada, probablemente aliviados de no estar caminando por bosques infestados de rabids . Eso estaba demasiado cerca, continué, pasando apresuradamente antes de que nadie pudiera verme. “¿Qué habría hecho si Set se enterara? ¿Crees que podría gustarle, si supiera lo que eres en realidad?” Un bufido mental. “Viste cómo estaba con las rabids . Pondría una estaca en tu corazón o una bala en tu cráneo sin pensarlo dos veces.”




“Te traicionaría, al igual que Ethan.”




Llegué a la pequeña leñera a la sombra de la cisterna alimentada por gravedad, en realidad no era más que un refugio de madera de tres lados con techo de hojalata. Estaba lleno de troncos partidos, y cargué varios en la carretilla oxidada que estaba cerca, cuando escuché un suave gemido.




Con cautela, puse una mano sobre mi espada y esperé, inmóvil.




Vino de nuevo, el sonido suave y desesperado de un humano en dolor.




Desde el otro lado de la leñera.




Aun manteniendo una mano en la empuñadura, caminé por el edificio, lista para sacar mi arma si era necesario. Sin embargo, cuando vi lo que estaba haciendo el ruido, dejé caer mi brazo. No había necesidad.




Una gran jaula de hierro se encontraba en la parte trasera de la leñera. Los barrotes eran gruesos y estaban muy juntos, aunque lo bastante separados para ver el interior. La puerta estaba enrejada en dos lugares desde el exterior, cerrada con candado y envuelta en cadenas. Incluso el piso de la jaula tenía barras de hierro que lo atravesaban, separando al prisionero de la tierra natural. Una fina capa de paja se había extendido por el suelo, absorbiendo parcialmente el olor a orina, yodo y sangre.




Acurrucado bajo una manta, acurrucado en la esquina más cercana a la leñera, un familiar rostro barbudo levantó la cabeza para mirarme.




Parpadeé.  




_    
 ¿Joey? –Susurré, reconociendo al hombre que Set y yo habíamos arrastrado del bosque. – ¿Qué estás haciendo ahí? –Pregunté horrorizada. Podía oler la sangre en él, la carne desgarrada debajo de las vendas. Todavía estaba gravemente herido y necesitaba estar en una cama, o al menos en una habitación donde pudieran cuidarlo. – ¿Quién te puso aquí? –Exigí, envolviendo un puño alrededor de los barrotes. Me miró con ojos llorosos, y retrocedí, echando humo. –Voy a buscar a Paty. –le dije. –Ella te dejará salir. Solo aguanta.




_    
 No. –resopló Joey, extendiendo una mano. Lo miré y tosió, estremeciéndose debajo de la colcha. –No, está bien. –continuó cuando el hechizo pasó. –El jabalí me golpeó la pierna bastante mal. Tengo que estar encerrado hasta que puedan estar seguros de que no voy transformarme.




_    
 ¿Te hicieron esto a propósito? –Regresé, agarrando los barrotes mientras lo miraba. – ¿Y los dejaste? ¿Qué hay de tu pierna?




_    
 Se ha cuidado tan bien como se puede esperar. –respondió Joey, encogiéndose de hombros. –Por la mañana, alguien vendrá y lo volverá a vendar. Y no es tan malo como parece. Creo que tengo muchas posibilidades de salir adelante. –Miré su rostro cetrino y sudoroso, el dolor en sus ojos y negué con la cabeza. 




_    
 Todavía no puedo creer que te dejarían aquí como un animal. Yo estaría gritando y derribando las paredes, tratando de salir.




_    
 Quiero estar aquí. –insistió Joey. – ¿Y si me muero en la casa y me transformo antes de que nadie se dé cuenta? Podría matar a toda mi familia. No. –Se echó hacia atrás, acercando su manta. –Esto es necesario. No soy un peligro para nadie aquí y la familia está a salvo. Eso es todo lo que me importa.




_    
 Buen hombre. –dijo una voz por encima de mi hombro.




Me di la vuelta. Jared estaba en una esquina de la jaula, mirando hacia adentro, su rostro afilado, impasible. El hombre se movía como un vampiro; Ni siquiera lo había escuchado acercarse.




_    
 Verás, Elizabeth. –musitó Jared, aunque no me estaba mirando. –Este es un hombre que está más preocupado por la seguridad de su familia, que por su propia corta existencia. De hecho, todos aquí comprenden lo que se debe hacer para proteger al conjunto, en lugar de a unos pocos individuos. Así es como han sobrevivido aquí tanto tiempo.




_    
 ¿Crees que encerrar a un hombre herido como a un perro, sin tratamiento, ayuda o medicina, es lo mejor para él? –Los ojos acerados de Jared se volvieron hacia mí. 




_    
 Si el alma de ese hombre está en peligro de corrupción, y su cuerpo está en peligro de sucumbir a la oscuridad, entonces ya no es un hombre sino un demonio. Y cuando el demonio emerge, es mejor contenerlo. Para la seguridad de los humanos no contaminados, sí, creo que es lo mejor. –Abrí la boca para protestar, pero me superó. – ¿Qué harías diferente?




_     
Yo…. –Jared arqueó las cejas, expectante, y lo miré. –No sé.




_    
 Tú y Ezequiel. –El anciano negó con la cabeza. –Ambos se niegan a ver el mundo tal como es. Pero ese no es mi problema. Si me disculpan, debo comenzar a orar por el alma de este hombre. Quizás todavía pueda salvarse.




Se apartó de mí e inclinó la cabeza, hablando en voz baja. Dentro de la jaula, Joey hizo lo mismo. Regresé a la leñera, agarré la carretilla y la llené de madera, asegurándome de arrojar los troncos para que resonaran de la manera más ruidosa posible.




Sabía, de una manera enfermiza y retorcida, que Jared tenía razón. Cualquier humano mordido por un rabioso, ya fuera un perro o un zorrino o una persona rabiosa, estaba en peligro de voltearse. Era diferente a convertirse en vampiro, donde tenías que beber la sangre de tu padre para convertirte en uno. En mi caso, la sangre de vampiro del Maestro de Will me había hecho lo suficientemente fuerte como para superar la enfermedad, y él se había apoderado de mí inmediatamente después de haber sido 
atacado. Incluso entonces, tuve mucha suerte; la mayoría de los vampiros todavía creaban rabids cuando intentaban tener una nueva descendencia.




Con la mordedura de un rabids , sin embargo, era mucho más potente y seguro.




Cada caso era diferente, me había dicho Will; por lo general, dependía de la gravedad de la herida y de la fortaleza y voluntad de la víctima para combatir la infección. El virus se propagó rápidamente, acompañado de una fiebre intensa y mucho dolor, antes de que finalmente matara al huésped. Si no se lo molestaba, el cuerpo se levantaría de nuevo completamente cambiado; un rabioso, portador del mismo virus mortal que lo había convertido.




Sabía que las precauciones que habían tomado, los Arqueros eran necesarias; incluso con uno de los suyos, no podían permitirse el riesgo de que se volviera rabioso. Pero aun así me ponía la piel de gallina, la idea de estar encerrada en una jaula, sola, esperando morir.




Me pregunté qué pensaría Set de eso. ¿Estaría tan sorprendido y perturbado como yo? ¿O se pondría del lado de Jared, alegando que era lo correcto?




Set. Aparté el pensamiento de él de mi mente, arrojando un tronco en la carretilla con tanta fuerza que rebotó y golpeó la pared del cobertizo. Ese momento que compartimos en la plataforma, no podía volver a suceder. No importa cuánto lo quisiera. No podía permitir que se acercara tanto nunca más.




Por el bien de ambos.




Raily y Set todavía estaban en la plataforma, sentados uno al lado del otro, cuando regresé con la carretilla llena de troncos y ramas. No volví a la torre, pero vi como Harry demostraba cómo alimentar los fuegos dejando caer la madera por varios conductos que conducían directamente a las llamas, todo sin dejar la seguridad del recinto. Me quedé impresionada.




En lugar de salir corriendo estúpidamente para arrojar troncos a las llamas y tentar a cualquier cantidad de hordas rabiosas que observaban desde el bosque, habían encontrado una manera ingeniosa de lidiar con el problema de la manera menos peligrosa posible. Tenías que admirar su creatividad.




Después de alimentar las hogueras, volví al granero, queriendo evitar a Set y Raily en la plataforma. Tal vez él podría enseñarle cómo sujetar y disparar mi rifle (a ella le encantaría) y yo podría encargarme de cuidar el ganado. Lo que sea necesario para mantenerme alejada de él.




El establo estaba húmedo y cálido cuando abrí la puerta y entré, el ganado dormitaba contento. La mayor parte del grupo estaba afuera o en la casa de campo, ayudando con la guardia o haciendo varias tareas en el recinto. Pero Rosa, Isla y el menor de los niños se quedaron en el establo con los animales. El viejo Isla dormitaba en un rincón, cubierto con mantas, ronquidos saliendo de su boca abierta. Rosa se sentó cerca, remendando una colcha y tarareando suavemente para sí misma. Ella sonrió y asintió con la cabeza cuando entré.




_    
 Elizabeth. –Adán salió de uno de los puestos y se acercó a mí, con la pequeña y tímida Betania detrás de él, agarrando una botella con un puño mugriento. Adán sostenía un cabrito manchado en sus brazos, y era casi demasiado para él, balando y luchando débilmente. Rápidamente, me arrodillé y le quité el animal, sosteniéndolo contra mi pecho. Se calmó un poco, pero aún gritó lastimosamente. –No tiene mami. –Adán sonaba al borde de las lágrimas, se secó la cara y dejó una mancha de barro en una mejilla. –Tenemos que alimentarlo, pero no bebe su biberón. Sigue llorando, pero no quiere la leche y yo no sé lo que quiere.




_    
 Aquí. –dije, tendiéndole la mano, y Betania me dio la botella. Sentada contra la pared, coloqué a la pequeña criatura en mi regazo, mientras los dos niños humanos miraban ansiosos. Por un momento, sentí una punzada de irritación porque Raily debería estar aquí haciendo esto, no yo, pero luego me concentré en la tarea que tenía entre manos. Solo tenía una vaga idea de qué hacer, nunca había visto una cabra antes, y mucho menos sostenía una, pero tendría que hacer que funcionara.




Pellizqué una gota de leche en el pezón y esperé hasta que la cabra balara de nuevo antes de deslizarla en su boca. Las dos primeras veces, el niño terco negó con la cabeza y lloró más fuerte que nunca, pero la tercera vez, finalmente se dio cuenta de lo que le estaba ofreciendo. Apretando sus mandíbulas alrededor de la botella, comenzó a beber en serio, gorgoteando a través de la leche, y mi audiencia aplaudió de alivio.




Antes de que supiera lo que estaba pasando, Adán se sentó a un lado de mí, Betania al otro, y se apoyó en mi brazo.




Me puse rígida, manteniéndome rígida, pero ellos no parecieron notar mi incomodidad, y el niño en mi regazo lloró con avidez cuando no sostuve la botella lo suficiente. Resignada, me eché hacia atrás, mirando a las tres criaturas jóvenes a mi alrededor, tratando de no respirar su olor o escuchar sus corazones. Rosa me miró y sonrió, y yo me encogí de hombros impotente.




_    
 Sabes. –murmuré, principalmente para mantener mi mente distraída, así no pensaría 
en sangre o corazones o en el hambre que estaba teniendo. –Creo que este pequeño necesita un nombre, si no lo tiene ya. ¿Qué opinas? –Adán y Betania estuvieron de acuerdo. – ¿Qué hay de la Princesa? –Sugirió Betania.




_    
 Estúpido. –dijo Adán al instante. –Ese es el nombre de una niña. –Sacó la lengua y Adán le devolvió el gesto. Vi al niño succionar del biberón, la leche goteaba por su barbilla. Era mayormente blanco, excepto por algunas manchas negras en sus patas traseras y un gran círculo sobre su ojo. Le hacía parecer un bandido o un pirata.




_     
¿Qué hay de Parche? –propuse.




Aplaudieron encantados. Ambos pensaron que este era un nombre perfecto, y Betania incluso besó a Parche en su peluda cabeza, que la cabra ignoró. Después de un momento de verlo beber leche, Adán de repente dejó escapar un suspiro explosivo y se desplomó contra mí.




_    
 No quiero irme. –murmuró, sonando triste y cansado del mundo incluso para alguien tan joven. –No quiero seguir buscando más a Eden. Prefiero quedarme aquí.




_    
 Yo también. –murmuró Betania, pero ahora estaba medio dormida, acurrucada a mi lado.




Adan se estiró y rascó a Parche en el hombro, haciendo que su piel se contrajera como si estuviera ahuyentando. 




_     
Eliza, ¿crees que habrá cabras en el Edén? –reflexionó.




_    
 Estoy segura de que las habrá. –respondí, sosteniendo la botella para que el niño pudiera tomar las últimas gotas. –Tal vez incluso podrías tener algunas propias.




_     
Me gustaría eso. –murmuró Adán. –Espero que lleguemos pronto, entonces.




No mucho después, la botella estaba vacía y los tres estaban dormidos, acurrucados en mi regazo o apoyados contra mis costillas. Rosa también se había quedado dormida, con la cabeza apoyada en la barbilla y la colcha caída a su lado. El establo estaba muy silencioso, excepto por el ganado que se movía en sueños y el latido de los tres corazones que me rodeaban.




Betania de repente se desplomó, su cabeza cayó sobre mi pierna, su cabello dorado se derramó sobre mi muslo. La miré fijamente.




La luz parpadeante de una lámpara bailaba a lo largo de su pálido cuello, mientras suspiraba y se acercaba más, murmurando en sus sueños.




Mis colmillos se deslizaron. El latido de su corazón de repente fue muy fuerte en mis 
oídos; Podía oírlo, pulsando en su muñeca, en su garganta.




Mi estómago se sentía hueco, vacío y su piel estaba caliente en mi pierna.




Aparté su cabello a un lado y lentamente me incliné hacia adelante.




“¡No!” Cerrando los ojos, me eché hacia atrás, golpeando mi cabeza contra la pared. El cabrito dejó escapar un balido de sorpresa y luego metió la nariz debajo de los cuartos traseros con un suspiro. Adán y Betania siguieron durmiendo, sin darse cuenta de lo cerca que habían estado de ser comida.




Horrorizada, miré a mi alrededor en busca de una ruta de escape. No puedo seguir así. El Hambre estaba tomando el control lentamente, y no pasaría mucho tiempo antes de que cediera a la tentación. Necesitaba alimentarme, antes de que se volviera demasiado fuerte para ignorarla.




Suavemente, me separé de los niños dormidos y devolví al recién bautizado Parche a su corral, donde rápidamente se quedó dormido. Una vez libre, salí y me apoyé en el granero, reflexionando sobre la inevitable pregunta. Era hora. Eso había estado demasiado cerca. ¿De quién me iba a alimentar?




No los niños. Nunca. No era tan inhumana como para sacar sangre de un niño dormido. Rosa y Isla eran tan viejos, sin embargo, demasiado débiles para perder sangre, y no los iba a morder delante de dos niños dormidos. Dian y Garrett estaban de guardia y Raily estaba con Set.




Set definitivamente estaba fuera de discusión.




Eso dejó a Rosali, la mujer loca, que estaba en la granja cotilleando con Araceli, que aparentemente no se fue a la cama hasta la medianoche, y Jared Cross.




Sí claro. Bien podría dispararme a mí misma en la cara que acercarme a Jared.




Gruñí de frustración. Esto no me estaba llevando a ninguna parte.




¿Cuándo me había acercado tanto a las personas de las que se suponía que debía alimentarme?




“Siempre comienza de esa manera” La voz de Will hizo eco en mi mente, sabiendo en silencio. “Nobles intenciones, honor entre los nuevos vampiros.” “Promete no dañar a los humanos, tomar solo lo que se necesita, no cazarlos como ovejas durante la noche.” “Pero se vuelve cada vez más difícil permanecer en su nivel, aferrarse a tu humanidad, cuando todo lo que puedes verlos es como comida.”




_    
 Maldita sea. –susurré, tapándome los ojos con una mano.




“¿Cómo lo hizo Will?” Traté de recordar, pensando en nuestro tiempo en La Franja. Tenía algún tipo de código, un tipo de sistema de honor moral, que usaba cuando se alimentaba de víctimas desprevenidas. Dejó algo atrás (como los zapatos)




“pago por el daño que sus acciones traerían.”




No podría hacer eso ahora. No tenía nada que pudiera dar.




Es cierto que estaba ayudando, haciendo la guardia nocturna y todo eso, pero eso fue más un esfuerzo grupal. Todos estábamos colaborando para ayudar.




Pero, salvé la vida de ese hombre...




La culpa y el disgusto me apuñalaron. ¿Cómo podría siquiera pensar en atacar a un humano débil y enjaulado? A principios de esta noche, me había horrorizado verlo encerrado como una bestia, ¿y ahora estaba pensando en alimentarme de él? Quizás Will tenía razón.




Quizás yo era un monstruo, como él dijo.




Podía escucharlo ahora, su voz profunda resonando en mi cabeza, tan claramente como si estuviera de pie a mi lado. “Haz tu elección, Elizabeth,” decía, con calma y serenidad. “¿Va a aprovecharte de los que considera amigos y compañeros, o de un extraño que ya te debe la vida?” “Sepa que todo camino es malo; debes decidir cuál es el menor de los dos.”




_    
 Maldito seas. –murmuré al aire vacío. Producto de Will no respondió, brillando en la nada; él ya sabía qué camino iba a elegir.




Capítulo 18

La decisión



V
i a Jared Cross terminar de orar por el hombre herido, lo vi regresar a la casa de campo, su forma severa cortando un camino rígido a través de la oscuridad. Observé al hombre en la jaula, esperé a que dejara de toser y de moverse, a que su respiración ronca se hiciera más lenta y se volviera pesada y profunda.




Cuando roncaba silenciosamente, me deslicé desde las sombras a lo largo de la pared, caminando rápidamente hacia el cobertizo de la leña y agarrando la llave de donde colgaba de su uña. Silenciosamente, quité la barra de hierro al otro lado de la puerta, abrí el candado y quité las cadenas, teniendo cuidado de no chocar contra las barras. Con cuidado, teniendo cuidado de que la puerta no crujiera, la abrí.




Joey Marlot yacía desplomado en un rincón, cubierto con mantas, su cuerpo acurrucado sobre sí mismo para conservar el calor. Su pierna, fuertemente vendada y apestando a sangre y alcohol, yacía en un ángulo incómodo.




“¿De verdad vas a hacer esto?”




Empujé la voz a un lado, enterrando mis sentimientos de horror, culpa y disgusto. No quería, pero era necesario. No me atreví a entrar en la granja; con tanta gente bajo un mismo techo, no quería entrar sigilosamente en una habitación solo para ser descubierto por una persona con el sueño ligero o alguien que se levantara para usar el baño.




Pensé en Adán y Betania, Set y Garrett. Si no hiciera esto, podrían ser los próximos en mi mira. Podría matarlos si no me alimentaba pronto. La jaula estaba aislada, fuera del camino, y nadie vendría a ver cómo estaba por un tiempo. Mejor un extraño que alguien que conocía, alguien que realmente me importaba.




Además, me debía por salvarle la vida.




Si eso es lo que quieres decirte a ti mismo. Terminemos con esto, entonces.




Joey se agitó en sueños y tosió, sus ronquidos vacilaban.




Rápidamente, antes de que tuviera más dudas, me acerqué a él y me arrodillé, apartando el cuello de su abrigo. Su garganta, desnuda a la luz de la luna, latía suavemente. Mis colmillos se alargaron, el Hambre se elevó como una marea oscura. Mientras el humano gemía, con los párpados parpadeando, me incliné hacia adelante y hundí los dientes en su cuello, justo debajo de su mandíbula.




Se sacudió, pero se relajó instantáneamente, sucumbiendo al casi delirio de la mordedura de un vampiro. Cuando la sangre empezó a entrar en mi boca, el Hambre la bebió con avidez, exigiendo más, siempre más. Mantuve la correa apretada esta vez, luchando por mantener mis sentidos, por no perderme en el calor y el poder que fluía dentro de mí.




Tres tragos. Eso era todo lo que me permitía tomar, aunque mi Hambre estaba furiosa conmigo por más. A regañadientes, saqué mis colmillos de la piel del humano, sellando las heridas antes de dar un paso atrás. Él gimió, medio dormido y muerto para el mundo, y salí de la jaula, reemplazando los candados y cadenas lo más rápido que pude.




_     
¿Elizabeth?




Justo cuando estaba reemplazando la última barra, unos pasos crujieron detrás de mí y la voz familiar de Set flotó sobre mi hombro.




Me volví y él se paró unos pasos detrás de mí, con un termo en una mano y una taza de metal en la otra.




_    
 Aquí tienes. –dijo, sin acusarlo, aunque parecía desconcertado. –Nunca regresaste después de que Raily se fue. ¿Todavía estás enojada conmigo?




_    
 ¿Qué estás haciendo aquí? –Pregunté, ignorando la pregunta. No estaba enojada, por supuesto, pero tal vez era mejor que él pensara que lo estaba. Asintió para sí mismo, como si lo esperara.




_    
 Están preparando la cena en el granero. –continuó, sosteniendo la taza. –Si quieres algo, debes ir pronto, antes de que Adán y Matt se coman toda la sopa. –Asentí con la cabeza y me di la vuelta, mirando a Joey dormir a través de los barrotes de la jaula. – ¿Tú sabías sobre esto? –Pregunté, escuchándolo moverse a mi lado.




_    
 Jared me lo dijo. –Set se arrodilló cerca de los barrotes y se estiró, sacudiendo al hombre inconsciente. Se movió con un gemido, abrió los ojos con lágrimas en los ojos y Set levantó el termo. –Oye. –murmuró, desenroscando la tapa y vertiendo un líquido oscuro y humeante. –Pensé que podrías usar esto. Es negro, pero es mejor que 
nada.




_    
 Gracias, muchacho. –resopló Joey, alcanzando la taza. Le temblaron las manos y estuvo a punto de dejarlo caer. –Maldita sea, estoy peor de lo que pensaba. ¿Cuánto falta para la mañana?




_    
 Un par de horas. –respondió Set gentilmente, pasando la taza de sopa a través de las barras también. –Esto terminará pronto. ¿Cómo estás?




_    
 Oh, viviré. –Joey tomó un sorbo de café y sonrió. –Al menos por otro día.




Set le devolvió la sonrisa, como si realmente lo creyera, y de repente tuve que salir de allí. Girando sobre mis talones, me apresuré a alejarme del humano enjaulado y condenado que había sido presa de mí momentos antes. Lejos del chico que me mostró lo monstruoso que era en realidad.




_     
¡Oye! ¡Elizabeth, espera!




Escuché a Set trotar detrás de mí y me giré hacia él, repentinamente furiosa. 




_    
 Vete. –gruñí, logrando, apenas, no mostrar los colmillos. – ¿Por qué sigues dando vueltas? ¿Qué estás tratando de probar, muchacho predicador? ¿Crees que también puedes salvarme?




Parpadeó, completamente desconcertado. 




_     
¿Qué?




_    
 ¿Por qué te esfuerzas tanto? –Continué, mirando con desdén, aferrándome a mi ira con pura fuerza de voluntad.




_    
 Siempre estás regalando cosas, poniéndote en riesgo, asegurándote de que los demás sean felices. Es estúpido y peligroso. No vale la pena salvar a la gente, Ezequiel. Algún día esa persona a la que ayudas te clavará un cuchillo en la espalda o te cortará tu garganta desde atrás, y ni siquiera lo verás venir. –Sus ojos azules brillaron. 




_    
 ¿Cuán ignorante crees que soy? –el demando. –Sí, el mundo es un lugar horrible y está lleno de gente que tan pronto me pondría un cuchillo en la espalda como me daría la mano. Sí, podría sacar mi cuello por ellos y me arrojarían a las rabids sin un segundo pensamiento. No creas que no lo he visto antes, Elizabeth. No soy tan estúpido.




_    
 Entonces, ¿por qué seguir intentándolo? Si Jared cree que esto es el infierno, ¿para qué molestarse?




_    
 ¡Porque tiene que haber más que esto! –Set hizo una pausa, se pasó las manos por el 
pelo y me miró con tristeza. –Jared prácticamente ha renunciado a la humanidad. –dijo en voz baja.




_    
 Él ve corrupción y vampiros y rabids , y piensa que este mundo está acabado. Lo único que le importa es llegar al Edén, salvar las pocas vidas que puede. Cualquier otra persona…. –se encogió de hombros –están solos. Incluso gente como Joey. –Asintió con la cabeza hacia la leñera. –Rezará por él, pero se mantiene distante, desapegado.




_     
Pero no lo cree.




_    
 No, no quiero. –Set me miró directamente a los ojos mientras lo decía, sin vergüenza e inquebrantable. –Puede que Jared haya perdido la fe, pero yo no. Tal vez me equivoque. –continuó encogiéndose de hombros. –Pero voy a seguir intentándolo. Es lo que me mantiene humano. Es lo que me separa de ellos, todos ellos, rabids , demonios, vampiros, todo.




“Vampiros.” Eso dolió mucho más de lo que pensé.




_    
 Eso es genial para ti. –dije con amargura. –Pero yo no soy así. No creo en Dios y no creo que los humanos tengan nada bueno en ellos. Tal vez tengas una linda familia aquí, pero he estado sola demasiado tiempo para confiar en nadie. –La expresión de Set se suavizó, que no era lo que quería ver. Quería lastimarlo, hacerlo enojar, pero él simplemente me miró con esos solemnes ojos azules y dio un paso adelante. –No sé por lo que has pasado. –dijo, sosteniendo mi mirada. –y no puedo hablar por todos, pero te prometo que estás segura aquí. Yo nunca te lastimaría.




_     
Basta. –siseé, retrocediendo. –No me conoces. No sabes nada de mí.




_    
 Lo haría si me dejaras. –respondió Set, luego cruzó el espacio entre nosotros en dos pasos largos, agarrándome la parte superior de los brazos. No muy fuerte; Podría haberme echado hacia atrás si hubiera querido, pero estaba tan sorprendida que me quedé paralizada, mirándolo a la cara. –Lo haré si me das una oportunidad. –murmuró. –Y estás equivocada, sé algunas cosas sobre ti. Sé que tú y Raily no se llevan bien, sé que Adán te adora y sé que puedes manejar una espada mejor que nadie que haya visto antes. –Entonces sonrió, dolorosamente guapo, sus ojos eran como un charco azul líquido mientras miraba los míos. –Eres una luchadora, cuestionas todo aquello con lo que no estás de acuerdo, y probablemente eres la única aquí que no está aterrorizada por Jared. Y nunca he conocido a nadie como tú. Nunca.




_    
 Déjame ir. –le susurré. Podía escuchar los latidos de su corazón, golpeando fuerte en su pecho, y de repente estaba aterrorizada de que escuchara mi falta de uno. Él 
obedeció, deslizando sus manos por mis brazos, sosteniendo la punta de mis dedos antes de dejarlos caer. Pero sus ojos nunca dejaron mi rostro.




_    
 Sé que estás asustada. –continuó en voz baja, todavía lo suficientemente cerca como para que pudiera sentir su aliento en mi mejilla. El Hambre se agitó, pero esta vez fue más débil, saciada por ahora. –Sé que nos acabamos de conocer, y todos somos extraños, y tú te mantienes apartado por tus propias razones. Pero también sé que yo no... Me sentí así por nadie antes. Y creo que... espero... que sientes lo mismo, porque fue muy difícil para mí decirlo. Entonces... –Se acercó de nuevo, tomando mi mano. –Te estoy pidiendo que confíes en mí.




Quería. Por segunda vez esa noche, quise besarlo, parado allí tan abiertamente a la luz de la luna, su flequillo cayendo irregularmente en sus ojos. Set se inclinó hacia adelante y, por un momento, le dejé que se acercara para tomar la parte de atrás de mi cabeza mientras sus labios se movían hacia los míos. Su pulso latía, su olor me rodeaba, pero esta vez, solo vi su rostro.




“¡No, esto no puede suceder!” Lo empujé con fuerza. Se tambaleó hacia atrás y cayó, aterrizando de espaldas en el suelo. Escuché su fuerte inhalación, vi la mirada de sorpresa y herida en sus ojos y casi me volví para acercarme.




No lo hice. Contra mi voluntad, contra todo lo que me gritaba que no hiciera esto, desenvainé mi espada y me acerqué a él, apuntándola al pecho. Los ojos de Set se agrandaron ante la hoja, brillando a centímetros de su corazón, y se quedó paralizado.




_    
 Déjame dejar esto tan claro como pueda. –le dije, sosteniendo la empuñadura con fuerza para que mis manos no temblaran. —No vuelvas a hacer eso. No confío en ti, muchacho predicador. No confío en nadie. Y me han apuñalado por la espalda demasiadas veces para que eso cambie, ¿entiendes?




Los ojos de Set eran estrellas enojadas y heridas, pero asintió. Envainé mi espada, me di la vuelta y caminé de regreso a la granja, sintiendo su mirada en mí todo el camino. Pero no me siguió.




El amanecer no estaba lejos. Regresé a la habitación vacía y cerré la puerta, asegurándome de cerrarla esta vez. Mis ojos ardían y reprimí mis emociones antes de que se derramaran sobre mis mejillas.




En el baño, me eché agua helada en la cara y miré mi reflejo roto en el espejo. A diferencia de lo que dicen las historias, en realidad lanzamos una reflexión, y la mía se veía horrible: una chica pálida de cabello oscuro con rastros de sangre corriendo de sus ojos y la sangre de otra persona corriendo por sus venas. Enseñé mis colmillos y la imagen de la 
chica desapareció, revelando a un vampiro gruñendo y de ojos hundidos en el cristal. Si Set supiera lo que realmente soy...




_    
 Lo siento. –susurré, recordando la forma en que se veía cuando lo empujé, cuando apunté mi espada a su pecho.




Conmocionado, traicionado, desconsolado. 




_    
 Es mejor así. Realmente lo es. No tienes idea de en lo que te estás metiendo. –No puedo seguir así. Era demasiado difícil ver a Set, mantener mi distancia, fingir que no me importaba. También era cada vez más difícil mantener mi secreto. Tarde o temprano, me equivocaría, o alguien juntaría las piezas y se daría cuenta de que había estado acechando entre ellos. Y luego Jared o Set me atravesarían el pecho con un palo de madera afilado o me cortarían la cabeza. Set había visto cómo los rabids mataban a sus amigos y familiares, y era el protegido de Jared Cross. No podía creer que aceptara a un vampiro merodeando por el grupo, sin importar lo que dijera sobre la confianza.




Quizás era hora de irse. Esta noche no, el amanecer estaba demasiado cerca, pero pronto. Cuando salieran del complejo, sería un buen momento para irse. Sabía que Jared no quería quedarse mucho más tiempo; ya estaba ansioso por ponerse en camino. Los vería a través del bosque, los protegería de cualquier rabids que pudiera estar acechando, y luego me escabulliría antes de que alguien se diera cuenta de que me había ido.




“¿Dónde vas a ir?” mi reflexión parecía preguntar. Tragué el nudo en mi garganta y me encogí de hombros. 




_    
 No lo sé. –murmuré. “¿Importa? Mientras me aleje de Set, Adán, Garrett y todos, no importa a dónde vaya.”




“Te echarán de menos. Set te extrañará.”




“Lo superarán.” Salí del baño, mi mente se agitaba con emociones contradictorias. No quería irme. Me había encariñado con Adán, Betania y Garrett. Incluso Rosali tenía su extraño encanto. Con el resto apenas hablé, y con algunos, Raily y Jared, estaría perfectamente feliz si no volviera a verlos, pero definitivamente extrañaría a los demás.



Especialmente cierto chico con ojos estrellados y una sonrisa abierta, que no veía nada más que bien dentro de mí. Quién no sabía... Lo que yo realmente era.


Capítulo 19

La revelación



D
ormí con mi espada cerca ese día, las mantas me cubrieron la cabeza. Nadie me molestó, o al menos, cuando me desperté de nuevo la noche siguiente, la habitación estaba como la había dejado. Un rayo parpadeó afuera, ardientemente brillante durante una fracción de segundo, y un trueno retumbó en la distancia. Si Jared quería irse esta noche, sería una caminata larga y húmeda.




Las voces resonaron a través del hueco de la escalera, y encontré a todo el grupo abajo, arremolinándose alrededor de la enorme mesa de madera que dominaba un lado de la cocina. Raily y Araceli estaban sirviendo estofado en cuencos y pasándolos de un lado a otro, y en la mesa había un gran cuenco de muffins de maíz al alcance de todos. A pesar del banquete, el ambiente alrededor de la mesa era sombrío y lúgubre; incluso los niños comieron en silencio con la mirada baja. Me preguntaba qué estaba pasando. Jared no estaba aquí, y tampoco Paty, pero miré hacia arriba y encontré los ojos de Set al otro lado de la mesa.




Tan pronto como nuestras miradas se encontraron, se volvió, tomó un panecillo del cuenco y salió de la habitación sin mirar atrás.




Mi pecho se contrajo. Quería ir tras él, disculparme por lo de anoche, pero no lo hice. Era mejor que me odiara ahora; Pronto me iría de su vida.




En cambio, me acerqué a donde estaba Garrett, apoyado en una esquina y mojando su pan en su estofado. Me miró, asintió con la cabeza y volvió a comer. Pero no parecía abiertamente hostil, por lo que tal vez no había hablado con Set sobre lo sucedido.




_    
 ¿Qué está pasando? –Pregunté, inclinándome a su lado. Me miró de reojo y se tragó un bocado de comida.




_    
 Nos vamos pronto. –murmuró, haciendo un gesto hacia la puerta trasera, donde estaban todos nuestros paquetes, apilados en una ordenada pila. –Probablemente en 
un par de horas, después de que todos hayan comido. Con suerte, podremos ponernos en marcha antes de que llegue la tormenta, y luego la lluvia ocultará nuestro ruido y nuestro olor de cualquier rabida en el bosque. Jared está hablando con Paty en este momento; está tratando de que se quede una o dos noches más, pero no creo que llegue muy lejos. Jared ya nos dio la orden de mudarnos.




_    
 ¿Ahora? ¿Esta noche? –Fruncí el ceño, pero Garrett asintió. –Pensé que nos quedaríamos hasta que Joey mejorara.




_    
 Murió. –dijo Garrett en voz baja, y mi garganta se apretó con horror. –Esta tarde. Harry salió a ver cómo estaba y se había ido.




“¿Él está muerto?” 




_    
 No. –susurré, mientras el rugido de un trueno distante ahogaba mi voz. No, no puede estar muerto. No después... Me escapé, salí por la puerta trasera y me dirigí hacia la leñera.




Afuera, habían comenzado a caer unas gotas de lluvia, haciendo ruidos de golpeteo sobre el techo de hojalata. Cuando pasé por el establo, los animales del interior balaban y lloraban, y escuché golpes de cuerpos golpeándose entre sí y contra las paredes, el roce de los cascos en el suelo. En el crepúsculo, la leñera estaba oscura y silenciosa. Ya se habían tomado varios troncos para alimentar los fuegos de esta noche, aunque la lluvia empaparía las llamas muy pronto.




Me pregunté si los rabids se emocionaban cada vez que pasaba.




Cuando rodeé el cobertizo, vi la jaula y el cuerpo acurrucado en la esquina, temblando. El alivio me invadió. Garrett se había equivocado. Joey todavía estaba vivo.




_    
 Oye. –saludé suavemente, acercándome a los barrotes. –Seguro que me asustaste. Todo el mundo pensó que estabas desanimado. –Joey miró hacia arriba, con los ojos encendidos y se abalanzó sobre mí con un grito.




Me eché hacia atrás y el cuerpo golpeó la jaula con un chillido escalofriante, agarrándome a través de los barrotes, con la piel pálida y sin sangre. El rabioso aulló, sacudiendo los barrotes de la jaula, mordiendo y arañando el hierro, sus ojos demente fijos en mí.




Asqueada, miré fijamente a lo que una vez había sido Joey Marlot, al rostro una vez familiar, ahora demacrado y consumido. Su barba estaba cubierta de sangre y espuma, sus ojos vidriosos y sin vida mientras me miraban, nada en ellos excepto hambre.




Y mi estómago se retorció tan fuerte que pensé que podría vomitar.




“¿Hice esto? ¿Es culpa mía?” Pensé en la noche anterior, cuando Joey me había hablado, había aceptado café de Set e incluso había hecho una broma. Entonces había estado bien. “¿Había tomado demasiado para que él hubiera muerto, sucumbido a la infección? ¿Seguiría vivo si no me hubiera alimentado de él?”




Oí el crujido de la grava detrás de mí y me volví, esperando y temiendo que fuera Set. Pero era sólo Harry, que había venido a devolver la carretilla vacía a la leñera. Lo dejó a un lado y se quedó mirando al rabioso unos momentos, su rostro curtido arrugado por el dolor.




_    
 Maldita sea. –murmuró con voz ahogada. – ¡Maldita sea, maldita sea! Esperaba que no.... –Respiró hondo, tragando saliva. –Tendré que decírselo a Paty. –susurró, sonando al borde de un colapso. –Ay, Joey. Eras un buen hombre. No te merecías esto.




_     
¿Qué pasará con él ahora? –Yo pregunté.




Harry no me miró y siguió mirando al rabioso mientras respondía. 




_    
 Joey se ha ido. –dijo con una voz apagada. –Hubiéramos enterrado el cuerpo si no hubiera cambiado, pero ya no queda nada de él. El sol se encargará del resto mañana.




Se alejó arrastrando los pies, de regreso a la casa de campo, dejándome mirando al monstruo que había sido Joey y sintiéndome completa y absolutamente enferma.




Me ardieron los ojos y sentí que algo caliente se deslizaba por mi mejilla. No lo limpié esta vez, y siguieron más, quemando senderos carmesíes por mi piel. El rabioso me miró, frío y calculador. Había dejado de arrojarse contra los barrotes y ahora se acurrucaba contra la esquina trasera, extrañamente inmóvil, un resorte enrollado listo para ser desatado.




_    
 Lo siento. –le susurré, y mostró sus colmillos al oír mi voz. –Hice esto. Aún estarías vivo si no te hubiera mordido. Lo siento mucho, Joey.




_     
Lo sabía. –siseó alguien detrás de mí.




Me di la vuelta. Raily me miró desde la esquina de la leñera, sus ojos marrones muy abiertos por la sorpresa.




Nos miramos la una a la otra, congeladas en el tiempo. Cuando nuestras miradas se encontraron, me di cuenta de las pequeñas cosas que sucedían a nuestro alrededor: el goteo de baba rabiosa golpeando el suelo, las líneas de sangre manchadas por mi mejilla.




Entonces Raily dio un paso atrás y respiró hondo.




_     
¡Vampiro!




El grito resonó en el cobertizo de la leña, transportándose sobre la lluvia, mientras Raily se volvía para huir. Detrás de mí, el rabioso gritó en respuesta, y mi naturaleza vampírica surgió con un rugido. Me lancé hacia adelante por instinto. Antes de que la chica pudiera dar un solo paso, estaba frente a ella, golpeándola contra la pared, con los colmillos al descubierto. Raily gritó.




_    
 ¡Cállate! –Gruñí, incluso cuando me contuve de lanzarme hacia adelante, de clavar mis colmillos en su garganta delgada.




El vampiro dentro aulló una protesta, instándome a morder, a matar. Temblando por contenerme, la fulminé con la mirada, separando los labios de mis dientes. 




_    
 Esa, eras tú en mi habitación anoche, ¿no? –Exigí. –Creí haber escuchado a alguien en las escaleras. Has estado husmeando a mi alrededor todo este tiempo, esperando que suceda algo.




_    
 Lo sabía. –jadeó Raily, alejándose de mí, su expresión atrapada entre el desafío y el terror. –Sabía que había algo mal en ti. Nadie me creyó, pero lo sabía. Set pondrá tu corazón en una bandeja cuando se entere, zorra vampiro.




Siseé, inclinándome cerca, mostrando mis colmillos en su cara. 




_    
 Estás terriblemente engreída para alguien que está a punto de morir. –Ella se puso blanca. 




_     
¡No puedes!




Sonreí, mostrando los dientes, sin saber si hablaba en serio o no.




_     
¿Por qué no?




_    
 ¡Set lo sabrá! –Raily se encogió, ahora presa del pánico, levantando los brazos para protegerse. – ¡Y Jared también! No puedes matarme.




_    
 Soy ¡vampiro! –Gruñí, a punto de perderlo. – ¿Por qué no lo haría?




_     
¡Elizabeth!




Me congelé, sintiendo que el mundo se detenía por una fracción de segundo. En ese latido del corazón, un torrente de emoción me recorrió, casi demasiado rápido para reconocerlo. Horror, ira, culpa, arrepentimiento. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué diablos me había pasado? Miré a Raily aturdida, la consternación y la repulsión se extendieron a través de mí.




Otro segundo y podría haberla matado.




Pero lo peor de todo...




Dejando caer mis manos, me volví lentamente... para enfrentar a Set que estaba a unos metros de distancia. Su arma estaba desenfundada, apuntando a mi corazón.




Nos miramos el uno al otro, en silencio bajo la lluvia que caía. Por otro momento surrealista, sentí una punzada de deja vu, volviendo a nuestro primer encuentro en la ciudad abandonada. Pero a diferencia de la primera vez, los ojos de Set eran pétreos, su boca se tensó en una línea sombría. Esta vez, hablaba en serio.




_     
Déjala ir, vampiro.




Mi interior se encogió al escuchar esa palabra de él, fría, dura e inflexible. 




_     
¿Por qué debería? –Lo desafié. –Me dispararás tan pronto como esté libre.




No lo negó, solo siguió mirándome, con los ojos brillando a través de la lluvia. Esperé un momento más y luego me derrumbé con resignación.




_    
 Lárgate de aquí. –le dije a Raily sin mirarla, y ella no se detuvo. Alejándose del cobertizo de la leña, corrió al lado de Set, mirándome con los ojos muy abiertos y llenos de odio.




_    
 Ve a buscar a Jared. —ordenó Set con voz tranquila, sin apartar la mirada de mí. –Alerta al resto de la casa, pero no vuelvas, Raily. Quédate adentro, mantén a los niños cerca y cierra las puertas, ¿entiendes?




Ella asintió con la cabeza y se dirigió rápidamente hacia la casa, ya gritando. Me tensé cuando su voz aguda resonó sobre la lluvia. En unos minutos, todos los hombres del complejo se precipitarían hacia mí con hachas, horquillas y armas de fuego. Tenía que salir de aquí, pero primero tenía que lidiar con Set.




Saqué mi espada y él se puso rígido, tirando también de su machete, sin dejar de apuntar la pistola sin vacilar en mi centro. Lo miré y luché contra la desesperación que amenazaba con aplastarme. Iba a tener que pelear con él. Set no me iba a dejar ir, no después de lo que le había hecho a Raily. Lo siento, quería decirle, sabiendo que no le importaría. Lamento que haya terminado de esta manera. Pero no me vas a dejar salir, y no voy a quedarme aquí y morir, ni siquiera por ti.




_    
 Eso no me va a detener. –le dije, cambiando a una mejor postura, para poder apartarme del camino si era necesario. –Soy mucho más rápido que tú. Incluso si vacías ese clip en mi corazón, no me va a matar. Ya estoy muerta.




_    
 Te hará más lenta. –respondió Set, haciendo girar su machete en un elegante arco, los bordes de las navajas brillando en la oscuridad. –y eso es todo el tiempo que 
necesito. –Se hizo a un lado, un movimiento lento y cauteloso, y di un paso con él, moviéndome fuera de línea. Dimos vueltas el uno al otro, las armas preparadas, los ojos fijos en el otro, mientras el rabioso siseaba y gruñía desde su jaula.




_    
 ¿Cuantos? –Set exigió, su rostro duro. Fruncí el ceño en confusión. – ¿A cuántos de nosotros mordiste? –elaboró ​​con voz fría. – ¿De quién te alimentaste? ¿Adán? ¿Garrett? ¿Debería preocuparme que se conviertan en rabids o vampiros?




_    
 Nunca mordí a ninguno de ustedes. –le respondí, enojada porque él pensara eso, sabiendo que yo no tenía derecho a serlo. Por supuesto, ¿qué más creería? –Nunca me alimenté de nadie. –dije con una voz más razonable. –Y no funciona de esa manera. Tendría que matar a alguien para convertirlo en un rabioso.




_     
Como Joey.




Mi estómago se apretó, pero traté de mantener mi voz y expresión neutrales. 




_    
 Yo... no quise que eso sucediera. –le dije, deseando que me creyera. –Y podría no haber importado. Él ya podría haber sido infectado por el jabalí. –Pero era una excusa débil, una en la que realmente no creía, y sabía que Set tampoco. En su mente, yo le había vuelto rabioso por mi cuenta.




Set negó con la cabeza. 




_    
 Solo nos estabas usando. –murmuró, como si le doliera decirlo. –Todo este tiempo. Tiene sentido ahora, nunca creíste en el Edén, nunca creíste en nada de esto. Todo lo que querías era una fuente de alimento fácil. Y me enamoré de ti. –Apretó la mandíbula. –Dios, dejé a Adán y Betania solos con un vampiro.




Mi corazón se hundió, incluso cuando la traición ardía caliente y feroz en mi pecho. Este Set era diferente, el alumno de Jared Cross, el chico que había sido entrenado toda su vida para odiar a los vampiros y todo lo relacionado con ellos. Sus ojos eran fríos, su expresión cerrada, inflexible. Ya no era Elizabeth para él, sino un demonio sin nombre, el enemigo, una criatura que necesitaba ser asesinada.




Así que esto es todo. Apreté el agarre de mi arma y lo vi hacer lo mismo. Dimos vueltas lentamente, cada uno buscando una abertura. Tenía alcance con esa pistola, pero apostaba a que Set no sabía qué tan rápido podía moverse un vampiro real. Recibir un disparo iba a doler, pero después del primer asalto podría acortar la distancia y...




Mis pasos vacilaron. “¿Y qué? ¿Mátalo? ¿Cortarlo, como hice con los asaltantes o el jabalí rabioso?” Ya podía sentir la sed de sangre, tarareando en mis venas, ansioso por la violencia.




Incluso si lo desarmaba, no podía confiar en mí misma, mi demonio, para no abalanzarme sobre él y destrozarlo.




Los ojos de Set me siguieron, sin vacilar. Casi pude ver su dedo apretando la pistola, cuando me enderecé y deslicé mi arma en su funda. Frunció el ceño, la confusión cruzó su rostro, mientras negaba con la cabeza.




_    
 No puedo hacer esto. –Mirándolo completamente, levanté mis manos vacías, antes de dejarlas caer a mis costados. –Dispárame si es necesario, pero no voy a pelear contigo, Set.




No se movió, una guerra de diferentes emociones rabiando en sus ojos, aunque el arma no vaciló. A lo lejos, hacia la casa, los gritos resonaban sobre la lluvia, el sonido de pasos chapoteando en el barro.




Retrocedí un paso, alejándome de él, hacia la pared exterior y el bosque que se extendía más allá. 




_    
 Me voy ahora. –dije en voz baja, y Set levantó la pistola una fracción de pulgada, presionando sus labios. –No me volverá a ver y no hablaré con nadie cuando salga. Siéntase libre de ponerme una bala en la espalda, pero de una forma u otra, saldré de aquí. –Entonces me volví a medias, preparándome, esperando el estallido de los disparos, la explosión de dolor en mis hombros. Set se quedó de pie con el arma apuntándome un momento más, luego dejó caer su brazo con un suspiro.




_    
 Solo vete. –susurró, sin mirarme. –Sal de aquí y no vuelvas. No quiero volver a verte nunca.




Yo no respondí. Le di la espalda por completo y crucé los últimos escalones hacia la pared, mirando hacia el borde.




_     
Elizabeth.




Giré. Set estaba de pie en el mismo lugar de espaldas a mí, la pistola todavía colgando a su lado. 




_    
 Estamos a la par ahora. –murmuró. –Pero... este es el último favor que te concederé. Si te vuelvo a ver, te mataré.




Me enfrenté a la pared de nuevo, sin querer revelar cuánto me dolía, o cuánto quería girar, derribarlo y dejar que viera lo demonio que era en realidad. Mi garganta ardía, pero me tragué las lágrimas y la ira, enterrándola bajo una fría indiferencia. Sabía que, eventualmente, llegaría a esto.




Agachándome un poco, salté hacia la parte superior de la pared, encontrando grietas y asideros para escalar los cuatro metros y medio de hierro y metal oxidado. Aterrizando en el otro lado, salté cuando los disparos sonaron detrás de mí, cuatro en rápida sucesión, de la pistola de Set.




Me giré para ver un puñado de agujeros de bala en un cuadrado de chapa, a varios metros de donde estaba. Set no me había apuntado, solo se había asegurado de que Jared supiera que me había echado.




Que no había dejado ir al vampiro sin luchar.




Los campos se extendían ante mí, y más allá de ellos, los bosques oscuros me llamaban. Detrás de mí, escuché a Set hacer una pausa por un largo momento, luego sus pasos se alejaron, de regreso a Jared y su familia, donde pertenecía.




Comencé a caminar también, lejos de la cerca y los humanos y el refugio seguro que era solo una mentira. Me imaginé a Set ya mí, la brecha entre nosotros se ensanchaba a medida que nos alejábamos más y más, cada uno de nosotros desapareciendo en nuestro propio mundo donde el otro no podía sobrevivir. Cuando me acerqué al borde del bosque, donde esperaban las rabids , los demonios y los otros horrores, el abismo se había vuelto tan vasto que ya no podía ver el otro lado.




Parte IV


Capítulo 20

Vagabunda



E
staban esperando en el borde del bosque, ojos en blanco brillando a través de la lluvia, mirándome con la mirada sin pestañear de la muerte. Cuatro de ellos, incluida la mujer del vestido andrajoso, se agacharon entre los árboles y las ramas del bosque que goteaban. Los miré y ellos hicieron lo mismo, ninguno de nosotros se movió; cinco estatuas en la oscuridad, el agua caía por nuestra piel pálida, goteaba de la hoja en mi mano.




Y esperamos. Monstruos en la noche, evaluándose unos a otros. La tormenta parpadeó a nuestro alrededor, reflejándose en los ojos de los rabids , revelando la muerte detrás de ellos, pero ninguno de nosotros parpadeó.




Entonces la mujer del vestido siseó suavemente, mostrando los colmillos dentados, y retrocedió, alejándose de mí hacia la oscuridad.




Después de un momento, los otros rabids hicieron lo mismo, retrocediendo sin luchar, reconociendo a otro depredador.




Los observé, sintiéndome fría y distante, observé cómo se deslizaban a mi alrededor y se deslizaban fuera del bosque hacia el complejo que acababa de dejar. Yo no fui una presa. Yo era un cadáver, una criatura cuyo corazón no se aceleraba, que no respiraba ni sudaba ni olía a miedo. Yo estaba muerta.




Como ellos.




“Eres un vampiro,” me había dicho Will, hacía tanto tiempo que parecía lejano.




“Eres un lobo para sus ovejas: más fuerte, más rápido, más salvaje de lo que jamás podrían ser. Son comida, Elizabeth Hamasaki. Y en el fondo, tu demonio siempre los verá como tales.”




Un rayo atravesó los árboles. El complejo de los Marlot estaba detrás de mí sobre los campos, delimitado por débiles fuegos que ardían sin llama en la tormenta. Menos 
personas estarían manejando esas plataformas ahora, su frágil visión humana cegada por la lluvia y el humo.




“Eres un vampiro", susurró Ethan, sus ojos enormes y aterrorizados.




"Un vampiro."




Los rabids llegaron al borde de los árboles y se detuvieron, cuatro asesinos pálidos e inmóviles, mirando el complejo en la colina.




Me pregunté cuántos rabids más acechaban en la oscuridad más allá de los campos, mirando a su presa con la paciencia de los muertos. Si Jared alejaba a su gente del complejo esta noche, podrían caer directamente en una emboscada. Incluso si lograban matarlos o expulsarlos, probablemente alguien moriría.




“¿Y qué?” Envainando mi espada, le di la espalda a los rabids , a la gente que todavía se escondía detrás del muro. Intenté encajar y me habían echado. Que los maten los rabids , ¿qué me importaba? Yo era un vampiro y los humanos ya no eran mi preocupación.




“Este es el último favor que voy a conceder,” dijo Set, su voz fría y dura. "Si te vuelvo a ver, te mataré.”




Mi pecho se sentía oprimido. De todas las mentiras, la traición y los cuchillos por la espalda, su dolor es el peor. Fue diferente a la traición de Ethan; aunque habíamos sido amigos durante años y, sabía, en el fondo, que Ethan me estaba utilizando. Que era más que capaz de venderme si aparecía algo mejor. Set era diferente. Hizo las cosas porque realmente le importaba, no porque esperara algo a cambio. Era una filosofía tan extraña. En las calles, en La Franja, no importaba dónde estuvieras, era cada humano por sí mismo. Había aprendido que nada era gratis y que todos tenían un ángulo. Así eran las cosas.




Excepto Set. Set me había tratado como a una humana, como a una igual. Me había defendido, me había ayudado, me había dado cosas como si fuera la cosa más natural del mundo. Le importaba, porque era su naturaleza.




Lo que hizo que fuera aún más doloroso descubrir que había mentido cuando dijo que podía confiar en él, cuando sus ojos se volvieron duros y fríos, y se volvió hacia mí como si fuera un monstruo.




“Eres un monstruo.” La profunda voz de Will zumbó en mi cabeza de nuevo, mientras me obligaba a moverme, a alejarme. “Siempre serás un monstruo, no hay vuelta atrás. Pero el tipo de monstruo en el que te conviertas depende totalmente de ti.” Me mordí el 
labio. Había olvidado esa parte. Por un momento, me quedé allí, luchando conmigo misma. El viento azotaba a mi alrededor, agitando mi cabello y mi ropa, sacudiendo las ramas de arriba.




Al otro lado de los campos, las hogueras ardían sin llama, y ​​las rabids se movían inquietos al borde de los árboles.




“Set te traicionó, susurró una pequeña y furiosa voz en mi cabeza. No es mejor que Jared, no es mejor que ninguno de ellos.”




“Eres solo otro demonio al que perseguir y disparar. ¿Por qué debería importarte si llega a su Edén? ¿Por qué preocuparse por alguno de ellos?”




Porque...




Porque me importaba, me di cuenta. Me importaba que este pequeño y obstinado grupo de seres humanos desafiara todo en su búsqueda de una vida mejor. Me importaba que se arriesgaran a sufrir ataques, hambre y condiciones horribles para seguir ese sueño y aferrarse a la esperanza, incluso si sabían, en algún lugar profundo, que era imposible. Pensé en Adán y Betania. Les dije que habría cabras en Edén. No podían morir ahora, muriendo de hambre o destrozados por rabids . Quería que tuvieran éxito, que desafiaran todas las probabilidades y llegaran al final. ¿Podría abandonarlos a los mismos monstruos que me habían matado?




_     
No.




Los rabids sisearon, mirando hacia atrás al sonido de mi voz.




Lentamente, me volví para enfrentarlos, y nos miramos una vez más, el viento arremolinándose a nuestro alrededor.




_    
 No. –dije de nuevo, y los rabids curvaron sus labios hacia atrás, mostrando los colmillos. –No soy como tú. No soy como los vampiros de la ciudad. Podría ser un monstruo, pero también puedo ser humana. Puedo elegir ser humana. –Echándome hacia atrás, agarré mi espada y la desenvainé, un brillante destello de acero en la oscuridad. Los rabids gruñeron y se agacharon, con los ojos fijos en la hoja. Dando un paso adelante, descubrí mis colmillos y gruñí en respuesta.




_    
 Entonces, vamos, bastardos. –los desafié. – ¡Si los quieres, primero tendrás que pasar por mí! –Los rabids gritaron, mostrando y rechinando sus colmillos. Rugí un grito de batalla, sintiendo a mi demonio estallar, saboreando la violencia, y esta vez le di la bienvenida a su llegada. Blandiendo mi arma, me lancé hacia ellos.




Apenas sabía lo que estaba haciendo; todo era colmillos gritando y garras cortantes, 
rabinas lanzándose por el aire, mi espada cantando mientras bailábamos, girábamos y cortábamos a los monstruos que nos rodeaban. Su sangre contaminada y maloliente empapó el suelo y los árboles, sus chillidos se elevaron con el viento. Más rabidas vinieron hacia mí, atraídas por los sonidos de la batalla, saltando a la refriega. Los corté también, gruñendo mi odio, furia y venganza. Eran demasiado lentos, demasiado insensatos, arrojándose sobre mi espada con feroz furia animal. Me giré de un ataque al siguiente, rasgando mi espada a través de cuerpos pálidos y gritando, sintiendo la espada bailar en mis manos.




Cuando terminó, me quedé en el centro de una masacre, arañada, sangrando y rodeada de cuerpos pálidos y desmembrados. El hambre parpadeaba, siempre estaba ahí, pero lo empujé hacia abajo.




Yo era un vampiro Nada cambiaría eso. Pero no tenía por qué ser un monstruo.




Limpiando la sangre rabiosa de mi espada, la enfundé y me volví para contemplar los campos. El complejo estaba silencioso y oscuro en la colina, nubes de humo se elevaban a través de la lluvia. Acomodándome contra un árbol, lo miré, esperando a que las puertas de hierro se abrieran, escuchando el crujido y el gemido del metal. Pero a medida que pasaban las horas y la tormenta avanzaba, barriendo hacia el este, las puertas seguían sin moverse.




Supongo que Jared no quiere dejar la seguridad del recinto cuando podría haber un vampiro acechando afuera, reflexioné, mirando nerviosamente al cielo. Sólo una hora antes del amanecer; probablemente no irían a ningún lado esta noche. Supongo que algunas cosas son suficientes para darle una pausa, después de todo.




Cuarenta minutos después, con la luz del sol amenazando el horizonte y los pájaros cantando en los árboles, me levanté para encontrar un lugar para dormir justo cuando el gemido del metal me llamó la atención.




¿Se van? ¿Ahora? Aturdida, vi como las puertas se abrían y el pequeño grupo de humanos desfilaba hacia la hierba.




Los conté todos: Jared y Garrett, ambos con escopetas apuntando hacia el bosque. Raily y Rosali. Adán, Betania y Matt se apiñaron juntos en el centro. Dian, ahora con un rifle. La vieja Rosa e Isla. Y finalmente, cerrando la marcha, asegurándose de que todos salieran bien, el chico que me había echado, que le había dado la espalda al vampiro, pero aún lo había dejado irse sin luchar.




Entonces, Jared había decidido mudarlos durante el día, obviamente tratando de dejar atrás al vampiro viajando cuando ella no podía. Una elección inteligente, tuve que 
admitir. No podría seguirlos muy lejos, no con el sol a minutos de romper en el horizonte. Aun así, Jared no conocía a los vampiros.




Y no me conocía. Podía guiar a su gente tan rápido y tan lejos como quisiera. Soy muy, muy persistente.




Set barrió con su pistola los campos mientras salía del recinto, con los ojos entrecerrados por la concentración. Buscando un vampiro, pero no lo encontraría. No podía verme aquí en los árboles y la oscuridad, el bosque todavía envuelto en sombras.




Una parte de mí todavía se preguntaba por qué estaba haciendo esto, por qué me molestaría. Jared me mataría si me descubrían, y Set haría todo lo posible por ayudar. Pero cuando comenzaron a cruzar el campo, no pude evitar pensar en lo vulnerables que se veían, con qué facilidad una horda rabiosa podría destrozarlos, incluso con la protección de Set y Jared. Y recordé la mirada en los ojos de Set cuando habló de cuántos habían perdido, el tormento en su rostro porque se culpaba a sí mismo. No dejaría que eso sucediera. No a Adán, ni a Betania, ni a Garrett, ni a Set. No dejaría morir a nadie.




Cuando el último humano atravesó la puerta, se cerró detrás de ellos con un fuerte y final golpe que resonó en los campos vacíos. Con Jared Cross al frente y Set en la retaguardia, el grupo avanzó silenciosamente hacia los bosques oscuros, avanzando lentamente hacia su mítica ciudad en algún lugar más allá del horizonte.




Una pequeña sonrisa apareció en mis labios. Está bien, Set, pensé, retrocediendo hacia las sombras, preparándome para hundirme en la tierra. Corre si quieres. Los veré a todos pronto, aunque no me vean. Me aseguraré de que llegues a tu Edén, te guste o no.




Detenme si puedes.




Capítulo 21

Espiando



L
a noche siguiente, me levanté del suelo con un sentido de propósito. La noche era clara, la luna y las estrellas brillaban en lo alto. No fue difícil encontrar el rastro de una docena de humanos abriéndose paso por el bosque. Podía ver sus pasos en la tierra blanda y el barro. Podía rastrear su paso en las ramitas rotas y la hierba triturada, señales flagrantes que dejaron atrás.




Ni siquiera se molestan en ocultar sus huellas, reflexioné, pasando por un punto bajo del sendero, convertido en barro por varias botas y pies. Me puso un poco nerviosa. Si mis sentidos vampíricos pudieran captarlos tan fácilmente, también podrían hacerlo cualquier número de rabids o animales salvajes al acecho. Supongo que a Jared ahora le preocupa más la velocidad. Menos mal que las rabids no son lo suficientemente inteligentes como para rastrear a sus presas, de lo contrario estarían en muchos problemas.




Seguí el rastro durante la mayor parte de la noche, deslizándome fácilmente a través del bosque oscuro, sin necesidad de descansar o reducir la velocidad.




Encontré algunas latas vacías tiradas entre los arbustos, llenas de hormigas, y supe que estaba en el camino correcto. Cuando llegó el amanecer, me enteré en la tierra, frustrada por tener que detenerme, pero sintiendo que estaba cerrando la distancia.




Dos horas después de la medianoche de la segunda noche, finalmente escuché voces que iban a la deriva por delante de mí a través de los troncos y las ramas, y mi corazón dio un vuelco. Tan silenciosamente como pude, me acerqué más, escuchando fragmentos de conversación resonando en la brisa. Al rodear una roca, finalmente divisé dos figuras familiares, de pie al borde de un camino estrecho y agrietado que serpenteaba en la oscuridad.




Jared y Set flotaban junto a la acera, uno frente al otro. La boca de Jared se estiró en una línea delgada y severa, mientras que el rostro de Set lucía serio, su expresión intensa.




_    
 Haremos menos ruido si caminamos sobre el pavimento. –decía Set, sonando 
exasperado, pero tratando de no mostrarlo.




A unos metros de distancia, el resto del grupo se acurrucó bajo los árboles mientras Jared y su alumno discutían. Me apoyé en la roca, escondida en las sombras, y escuché. 




_    
 Será más fácil para Rosa y los niños, y también mejoraremos el tiempo.




_    
 Si Coyote y sus matones dan la vuelta a cualquiera de esas curvas, no lo sabremos hasta que estén justo encima de nosotros", argumentó Jared en voz baja, mirando a Set con ojos fríos y enojados. –Has visto lo rápido que pueden moverse; para cuando los escuchemos llegar, será demasiado tarde. ¿Sacrificarás la seguridad de este grupo solo porque caminar por el bosque es un poco más difícil?




Para su crédito, Set no retrocedió.




_    
 Señor. –dijo Set en voz baja. –por favor. No podemos seguir así. Todos están agotados. Caminando todo el día y toda la noche, necesitamos descansar. Si las cosas no se ponen más fáciles, tendremos gente rezagada. atrasados ​​y cometiendo errores. Y si alguien nos sigue, seremos mucho más fáciles de eliminar. –Jared apretó la mandíbula, entrecerró los ojos y Set se apresuró a seguir. –Vamos a necesitar suministros pronto. –dijo. –Y Harry me dijo que este camino eventualmente conduce a una ciudad. Señor, necesitamos comida, munición y un descanso adecuado. Creo que preferimos lidiar con la posibilidad de asaltantes que tener que vigilar nuestras espaldas para ver si hay rabids y vampiros en el bosque…




Jared lo miró fijamente y, por un momento, pensé que se negaría solo por el principio de nunca estar de acuerdo con nadie.




Pero luego dejó escapar un suspiro corto e irritado y se dirigió a la carretera.




_    
 Mantengan a todos juntos. –espetó, mientras Set se enderezaba rápidamente. –Y quiero que dos personas se queden atrás al menos a seis metros del resto de nosotros. Si oyen o ven algo, quiero saberlo de inmediato, ¿entiendes?




_     
Sí, señor.




Le dio a su alumno una última mirada siniestra, luego caminó resueltamente hacia el pavimento, mientras Set se volvía para indicar a todos que siguieran moviéndose. Avanzaron arrastrando los pies, claramente aliviados de estar fuera de los bosques enmarañados y los árboles oscuros y agarraderos. El camino, desmoronado y lleno de agujeros, seguía siendo traicionero, pero era más fácil que cortar la maleza y tropezar con rocas y ramas.




Sin embargo, me mantuve fuera de la acera, deslizándome entre matorrales y árboles 
en el borde. Aunque todavía estaba oscuro, podría haber sido demasiado fácil para Set mirar hacia atrás y ver una silueta siguiéndolos por la carretera abierta. Sin embargo, todavía podía escucharlo, mientras él y Garrett retrocedían los seis metros requeridos del grupo para proteger la retaguardia. Al principio estaban callados, los únicos sonidos eran sus pies en el pavimento irregular, luego la voz baja de Garrett llegó a mí a través de la oscuridad.




_    
 Tu viejo te está pateando el trasero últimamente. –murmuró. –Es la primera vez desde los Marlots que te habla como a un ser humano.




_    
 Él estaba enfadado. –Set se encogió de hombros a medias. –Puse en peligro a todo el grupo. Si hubiera pasado algo, habría sido mi culpa.




_    
 No puedes culparte a ti mismo, Set. Todos la vimos, hablamos con ella. Nos engañó a todos.




Mi estómago se retorció y entrecerré los ojos, concentrándome en la conversación. El sonido del viento y el crujir de las ramas se desvaneció mientras me concentraba únicamente en los chicos frente a mí. Escuché el suspiro de Set, lo imaginé apuñalando sus dedos por su cabello.




_    
 Debería haberlo visto. –murmuró, con un oscuro odio saliendo de su voz. –Había tantas señales, tantas pequeñas cosas, ahora que lo pienso. Simplemente no las puse juntas. Nunca pensé... que ella podría ser un vampiro. –Set de repente pateó un trozo de pavimento, enviándolo a estrellarse contra los arbustos. –Dios, Garrett. –murmuró con los dientes apretados. – ¿y si mordía a alguien? ¿Cómo Adán? ¿Y si se hubiera estado alimentando de esos niños todo el tiempo? Si hubiera matado a alguien, si algo les hubiera pasado... porque Yo estaba.... –Se interrumpió, casi ahogándose de disgusto, antes de murmurar. –Nunca podría perdonarme a mí mismo.




Sentí frío y apreté los puños para sofocar la ira que se alzaba como una tormenta. Set debería conocerme mejor, debería saber que nunca habría....




Me detuve, desenroscando mis manos. No, no debería. ¿Por qué debería hacerlo? Yo era un vampiro y esos niños eran la forma más fácil de presa. En su posición, yo pensaría lo mismo.




Aun así, dolía. Volver a escuchar lo que realmente pensaban de mí: un monstruo que atacaba indiscriminadamente a los más pequeños y débiles. Dolía mucho más de lo que pensaba.




Había luchado mucho para no alimentarme de ninguno de ellos, especialmente de Adán y Betania, y todo fue en vano.




Pero claro, también había sacrificado a alguien más, un extraño, para no alimentarme de los que conocía. Entonces, tal vez sus temores estaban justificados.




_    
 Set. –La voz de Garrett llegó de nuevo, vacilante, como si temiera que la gente estuviera escuchando. –Sabes que no tengo ninguna razón para dudar de ti. Si dices que era un vampiro, entonces lo creo. Pero... pero ella no me pareció... tan mala, ¿sabes? –Hizo una pausa, como sorprendido de haber podido expresar algo así, pero continuó. –Quiero decir, sé lo que Jared nos ha dicho. Sé que dice que son demonios y que no tienen nada de humano, pero... Nunca había visto uno antes de Elizabeth. ¿Y si nos equivocamos?




_    
 Para. –La voz de Set envió hielo a mi estómago. Era duro, peligroso, el mismo tono que había usado cuando se enfrentaba a un vampiro esa noche bajo la lluvia. –Si Jared te oyera decir eso te echaría antes de que pudieras parpadear. Si empezamos a cuestionar todo lo que sabemos, estamos perdidos, y no voy a empezar a dudar ahora. Ella era un vampiro, y eso era todo. Necesitaba saberlo. No voy a poner a todos en peligro solo porque te hayas apegado un poco.




Mira quién está hablando, pensé, justo cuando Garrett murmuraba exactamente lo mismo. Set le frunció el ceño. 




_     
¿Qué?




_    
 Mira quién está hablando. –repitió Garrett, más enojado esta vez. –Podría haberle dado la bienvenida en las cacerías, pero no estaba tropezando conmigo mismo para hablar con ella todas las noches. Todos podían ver la forma en que mirabas a la chica. No fuiste exactamente sutil, ¿sabes? Raily casi hizo gatitos, cada vez que ustedes dos salieron a hacer algo. Así que no me sermonees sobre el apego, Set. Te estabas enamorando de esa vampira…. todos lo sabíamos. Tal vez sea mejor que revise su propio cuello antes de señalar con el dedo a otras personas. Me parece que la vampira podría haberte mordido en cualquier momento que quisiera.... –Set se giró y golpeó a Garrett en la mandíbula, enviándolo al suelo. Me quedé paralizada en estado de shock. Garrett se incorporó, se secó la boca y abordó a Set con un grito. derribándolos a ambos. Gritos y gritos se elevaron del grupo mientras los dos chicos luchaban y pateaban, con los puños tirados, en el medio de la carretera. Garrett era mayor y un poco más alto que Set, pero Set había sido entrenado para luchar y se las arregló. a horcajadas sobre el pecho de Garrett, golpeándole la cara el olor a sangre se filtró por el aire.




Terminó en segundos, aunque la pelea en sí parecía mucho más larga. Dian e Isla se 
abalanzaron sobre los chicos, separándolos, y los dos luchadores se miraron el uno al otro, jadeando y secándose la boca. La sangre manaba de la nariz de Garrett, y el labio de Set se había abierto, goteando rojo sobre el pavimento. No lucharon contra sus captores, aunque ambos parecían dispuestos a lanzarse contra el otro una vez más si los liberaban.




_     
¿Cuál es el significado de esto?




Dijo Jared al llegar a la escena. 




No gritó ni levantó la voz, pero la tensión entre los dos chicos se disipó instantáneamente. Jared hizo un gesto a los hombres para que se apartaran y se colocó entre los excombatientes, con expresión sombría. Observé sus rostros de cerca.




Garrett parecía pálido y aterrorizado, pero la expresión del rostro de Set era de vergüenza.




_    
 Decepcionante, Ezequiel. –El tono de Jared no podría ser el último como si lo hubiera dejado caer desde un edificio de treinta pisos, pero Set hizo una mueca como si le hubieran dado una sentencia de muerte.




_     
Lo siento señor.




_    
 No es conmigo con quien deberías disculparte. –Jared los miró a ambos con su mirada acerada, luego dio un paso atrás. –No sé la causa de su pelea, ni me importa. Pero no levantamos la mano con enojo a nadie en esta comunidad, ambos lo saben.




_     
Sí, señor. –murmuraron Set y Garrett.




_    
 Ya que ambos tienen suficiente energía para luchar, esta noche le darán sus raciones a alguien que las necesite más que usted.




_     
Sí, señor.




_    
 Dian. –llamó Jared, señalando al hombre mayor hacia adelante. –Súbete a la retaguardia con Garrett. Set…. –se volvió hacia Set, quien frunció el ceño ligeramente. –te unirás a mí al frente. –Set y Garrett intercambiaron una mirada, luego Set se dio la vuelta y siguió a Jared hasta la cabeza del grupo. Pero vi la disculpa tácita entre ellos y de repente me di cuenta de que Garrett tenía miedo, no por sí mismo, sino por Set.




Descubrí por qué varias horas después, cuando nos topamos con la pequeña ciudad de la que hablaba Harry. Tenía la misma sensación vacía y seca de la mayoría de las comunidades muertas: calles agrietadas, coches oxidados, estructuras que se derrumban y están cubiertas de maleza. Una manada de ciervos se dispersó por un estacionamiento, saltando sobre vehículos y carros oxidados. Garrett los vio alejarse con una mirada hambrienta y arrepentida en su rostro, pero Set, caminando rígidamente junto a Jared, ni 
siquiera miró hacia arriba.




Los seguí a través de la ciudad, abrazando los edificios y evadiendo los autos, hasta que llegaron a un pequeño edificio en la esquina de la calle. En un momento, había sido blanco, con un campanario negro afilado y ventanas de vidrio de colores. Ahora el revestimiento se estaba despegando, mostrando las tablas podridas debajo, y las ventanas se habían roto en pequeños fragmentos de navaja que brillaban a la luz de la luna. Una cruz de madera se balanceaba precariamente sobre el techo, inclinada hacia adelante como si fuera a derrumbarse en cualquier momento.




Esta debe ser una iglesia. En realidad, nunca había visto una de pie; los vampiros habían arrasado a todas las que pudieron encontrar.




No es de extrañar que el grupo se sintiera atraído por este edificio; probablemente les dio una sensación de seguridad. Jared los escoltó adentro, empujando a través de la puerta podrida, y yo también busqué un lugar donde esconderme.




La estatua de un ángel, rota y corroída, asomaba entre la maleza en el borde del lote junto a la iglesia.




Curiosa, la examiné y encontré varias lápidas rotas y astilladas enterradas bajo la hierba alta.




Debe ser un cementerio. Había oído hablar de ellos antes en New Covington, lugares donde las familias solían enterrar a sus muertos. En New Covington, los cuerpos generalmente se quemaban para prevenir la propagación de enfermedades. Este lugar, como la propia iglesia, era una reliquia de otra época.




Faltaba aproximadamente una hora para el amanecer. Agachándome, estaba a punto de excavar en la tierra fresca y rica que yacía debajo de la hierba y la maleza cuando unos pasos acercándose me hicieron mirar hacia arriba.




La forma alta y brillante de Set atravesó la hierba a varios metros de distancia, seguida por Jared, pisándole los talones. Me congelé, volviéndome vampiro inmóvil, tan inmóvil como las lápidas a mi alrededor. Pasaron muy cerca, lo suficientemente cerca como para que yo pudiera ver la cruz de Set, brillando en su pecho, y la suave cicatriz blanca en el rostro de Jared. Set caminaba rígido frente al hombre mayor, mirando al frente, como un prisionero camino a la horca.




_    
 Detente. –dijo Jared en voz baja, y Set se detuvo. El hombre mayor sostuvo algo largo y metálico, golpeándolo contra su pierna.




Una antena de coche.




_     
Sigamos con esto, Ezequiel. –murmuró.




Lamí mi mirada hacia Set, que se quedó inmóvil por un latido del corazón, con las manos apretadas a los costados. Luego, lentamente, metódicamente, se volvió y se quitó la camisa, tirándola al suelo. Mordí el interior de mi mejilla. Su piel era un mapa de viejas cicatrices pálidas que se cruzaban por la espalda y los hombros. Girándose rígidamente, apoyó las palmas de las manos contra una de las lápidas que sobresalían de la hierba e inclinó la cabeza. Vi sus hombros temblar, una vez, pero su rostro permaneció impasible.




_    
 Sabes por qué hago esto. –dijo Jared en voz baja, moviéndose detrás de él.




_     
Sí. –murmuró Set. Tenía los nudillos blancos de agarrar la lápida.




“No te muevas,” me dije, cerrando los puños en la tierra. “No te muevas. No salgas a ayudarlo. Quédate donde estás.”




_    
 Eres un líder. –continuó Jared y, sin previo aviso, golpeó la espalda expuesta de Set con la tira de metal. Me encogí, luchando contra el impulso de gruñir, mientras Set apretó la mandíbula. La sangre, brillante y vívida, se filtró carmesí por su espalda llena de cicatrices. –Espero más de ti. —continuó Jared con esa misma voz tranquila e imperturbable, golpeándolo de nuevo, esta vez en los hombros. —Set inclinó la cabeza, jadeando. –Si caigo, debes guiarlos en mi lugar. –Dos golpes más feroces en rápida sucesión. –No debes ser débil. No debes sucumbir a la emoción o los deseos de la carne. Si quieres convertirte en un verdadero líder, debes matar todo lo que te tiente, todo lo que te haga cuestionar tu moral o tu fe. Si queremos sobrevivir a este mundo, si queremos salvar a la raza humana, debemos ser implacablemente diligentes. Si caemos, los sacrificios de los que nos precedieron serán en vano. ¿Entiendes, Ezequiel?




La última pregunta fue lanzada con un golpe tan cruel que Set finalmente jadeó y se dobló contra la lápida. Me agaché en la hierba, temblando de furia, con los colmillos completamente extendidos, luchando contra el impulso de saltar y rasgar a Jared desde el esternón hasta la ingle.




Jared dio un paso atrás, su rostro terso y en blanco una vez más.




_     
¿Lo entiendes? –preguntó de nuevo en voz baja.




_    
 Sí. –respondió Set con una voz sorprendentemente firme mientras se levantaba. Su espalda era un lío de sangre, cortes de rabia sobre sus ya numerosas cicatrices. –Entiendo. Lo siento, señor. –El anciano arrojó la antena a la maleza. – ¿Ya te has disculpado con Garrett? –preguntó, y cuando Set asintió, se acercó y lo agarró 
por el hombro. Set parpadeó.




_    
 Ven, entonces. Vamos a limpiarte antes de que la sangre atraiga algo peligroso.




Hundí los dedos en la tierra y vi a Set agacharse lenta y dolorosamente para recuperar su camisa y seguir a Jared fuera del cementerio. Me dolían los músculos por contenerme. El olor a sangre, la violencia, la rabia furiosa hacia Jared, era casi demasiado para manejar. Vi a Set tropezar, haciendo una mueca de dolor mientras se apoyaba contra una lápida, y un gruñido se escapó antes de que pudiera detenerlo.




Set se enderezó y miró hacia el cementerio con el ceño fruncido de cautela. Me mordí la lengua, maldiciéndome a mí misma y pensé en pensamientos inmóviles. Yo era un árbol, una piedra, parte del paisaje y la noche. La mirada de Set recorrió el cementerio, escudriñando las sombras. En un momento, me miró directamente, nuestros ojos se encontraron en la oscuridad, pero luego los suyos se deslizaron y continuó sin reconocerlo.




_    
 Ezequiel. –Jared se volvió para mirar a su alumno con el ceño fruncido, impaciente. – ¿Qué estás mirando?




Set dio un paso atrás. 




_    
 Nada, señor. Creí haber oído.... –Sacudió la cabeza. No importa. Probablemente era un mapache.




_    
 Entonces, ¿por qué seguimos aquí parados? –Set murmuró una disculpa y se alejó. Desaparecieron a la vuelta de la esquina, de vuelta a la iglesia, y me dejé caer al suelo, con la furia y el Hambre zumbando por mis venas.




El olor de la sangre de Set aún flotaba en el aire, aunque no tan fuerte como cuando él estaba presente. Tuve que escapar; cuanto más me quedaba, más lo deseaba. Y si Set, o peor aún, Jared, volvía a pasar por el cementerio, es posible que no pudiera resistirme a atacar a ninguno de ellos.




El cielo en lo alto mostraba una tenue luz rosada en el vientre de las nubes, y el sol no se quedaba atrás. Me enterré en el frío suelo del cementerio, tratando de no imaginar qué más estaba enterrado aquí, debajo de la hierba y las lápidas. La tierra se cerró a mi alrededor, oscura y reconfortante, y me deslicé en la espesa oscuridad del sueño.




Y, por primera vez desde que dejé New Covington, soñé.




UNA CIUDAD OSCURA Y VACÍA.




Rascacielos apoyados unos contra otros como árboles caídos.




Recuerdos teñidos de ira. No debería haber bajado la guardia.




Debería haber visto esa trampa. No tuve cuidado.




Los relámpagos parpadearon, volviendo el mundo blanco por una fracción de segundo. Y en la quietud entre el destello y el siguiente trueno, lo vi.




Sonriéndome.




Capítulo 22

Asaltantes



M
e desperté de un tirón en la oscuridad e inmediatamente supe que algo andaba mal. Todo estaba completamente negro, pero podía escuchar las explosiones en la parte superior, sentir vibraciones a través de la tierra, como estar bajo el agua mientras algo rugía en lo alto.




Arrastré mi camino a través de la tierra, rompiendo los terrenos del cementerio, y una ola de calor golpeó mi cara, haciéndome gruñir y encogerme.




La iglesia estaba en llamas. Llamas rojas y anaranjadas saltaron por las ventanas y se deslizaron por las paredes. La cruz en el techo ardía, envuelta en fuego como un hombre con los brazos extendidos, dando la bienvenida a la agonía que lo consumía.




El vampiro en mí retrocedió, siseando, queriendo correr, volver a excavar en la tierra donde las llamas no podían tocarme. Luché contra el impulso y me incorporé, escudriñando el terreno frenéticamente en busca de Set o alguna señal de los demás.




El rugido de los motores resonó sobre las llamas y los disparos estallaron en algún lugar de la calle, cuatro disparos en rápida sucesión. Despegué, saltando por encima de las lápidas, desenvainando mi espada mientras pasaba por la iglesia condenada y corrí hacia un callejón. Mientras lo seguía doblando una esquina, algo pasó por la boca del pasillo; algo que rugió y tosió humo y centelleó metálico en la tenue luz roja. Bicicletas, hombres y pistolas.




Asaltantes. Mi estómago se contrajo en un nudo apretado.




La pandilla de Coyote estaba aquí.




Salí disparada del callejón, con la espada y los colmillos al descubierto, para ver a otro asaltante acercándose a mí, el rugido de su bicicleta golpeando los edificios. Dio un grito cuando salté a un lado, apenas despejando los neumáticos, y pasé mi espada por el manillar cuando pasó. El asaltante se desvió a un lado, la hoja lo esquivó por centímetros y 
se estrelló contra una pared. Escuché el crujido del metal y los huesos, y el asaltante cayó al pavimento con la bicicleta encima.




Un grito sonó detrás de mí y me giré. A través de un laberinto de autos muertos, un trío de humanos miró hacia arriba desde el centro del lote, con los ojos muy abiertos al verme. Dos de ellos estaban luchando con un cuerpo que habían golpeado contra el capó de un automóvil, con los brazos inmovilizados detrás de él, atando sus muñecas con una cuerda áspera. Su cabello pálido brillaba en la oscuridad, su rostro tenso por el dolor cuando lo presionaron contra el metal.




_    
 ¡Set! –Lloré, comenzando a avanzar, y los dos asaltantes se pusieron en acción. Uno agarró el rifle de asalto que estaba en el techo del auto y el otro arrastró al prisionero detrás de una camioneta y lo perdió de vista.




Rugí, mostrando los colmillos y fui hacia el asaltante con el arma. Sin dudarlo, levantó el largo hocico para dispararme, aunque sus ojos estaban muy abiertos por la conmoción y el miedo; sabía lo que era yo y no se detuvo cuando apuntó el cañón y apretó el gatillo.




El arma parloteó en automático, lanzando una lluvia de balas, golpeando los coches oxidados a mi alrededor y haciendo chispas en el metal. Las ventanas se rompieron cuando me agaché y me moví alrededor de los autos, el rugido de los disparos y los cristales rotos casi ensordecedores. Pero podía sentir a mi presa, oler su miedo y desesperación. Agachado detrás de un vehículo, esperé hasta que el flujo de disparos se detuvo, escuché una maldición frenética del asaltante mientras buscaba a tientas para recargar.




Salté encima del auto, saltando por los techos, y los ojos del humano se abrieron de terror. Levantó su arma, disparó tres disparos descontrolados, y luego me abalancé sobre él, lo golpeé contra una puerta y rompí la ventana. Algo brillante parpadeó en su mano cuando hundió un cuchillo en mi cuello, justo encima de la clavícula, y el dolor me atravesó como una bala.




Grité, bajé su cabeza a mi nivel y hundí mis colmillos en su garganta.




Mi cuello ardía, podía sentir mi propia sangre corriendo por mi cuello hasta mi camisa. El Hambre era un enorme agujero en el interior, oscuro y voraz. La sangre llenó mi boca, inundándome los sentidos. Esta vez, no me contuve.




El asaltante se estremeció y finalmente quedó flácido en mis brazos. Dejando caer el cuerpo, dejándolo caer al cemento, miré alrededor del estacionamiento en busca de Set y el otro asaltante. No podrían haber ido muy lejos, especialmente si Set se resistía. Vislumbré dos cuerpos desapareciendo entre los edificios, el más pequeño fue 
empujado al callejón con una pistola en la espalda, y salté tras ellos.




Al salir del callejón, vi al asaltante arrastrando a Set hacia una camioneta gris estacionada en la acera, con las puertas abiertas y el motor en marcha. La camioneta había sido transformada en un arma letal. Los picos de metal se erizaron de las puertas y el capó, y los listones de hierro corrían por las ventanas. Incluso los tapacubos eran afilados y puntiagudos.




El asaltante se volvió y me vio ir por él. Su rostro se puso pálido. Set todavía estaba luchando con su captor, tratando de soltarse de su agarre. Enseñé mis colmillos y rugí, y el asaltante tomó una decisión. Girándose, empujó a su cautivo hacia mí, pero cuando Set se tambaleó hacia adelante, levantó su arma y apuntó a la espalda desprotegida de Set.




Sonaron dos disparos. Set cayó y se golpeó la cabeza contra el pavimento. Jadeé y corrí hacia él cuando el asaltante saltó a la camioneta, cerró la puerta y salió chillando.




_     
¡Set!




Arrojándome a su lado, le arranqué el cordón de las muñecas y lo rodé de costado. Su piel estaba pálida, la sangre goteaba de su nariz y boca, y sus ojos estaban cerrados. Lo sacudí, sintiéndome enferma mientras su cabeza caía flácida, luego me obligué a quedarme quieta y escuchar. Por un latido, un pulso, lo que sea. El alivio me recorrió. Estaba allí, ruidoso y frenético. Él estaba vivo.




_    
 Set. –Toqué su rostro, y esta vez se movió, abriendo los ojos con un grito ahogado. Los ojos azules llenos de dolor se posaron en los míos.




_    
 ¡Tú! –jadeó con los dientes apretados y se apartó de mí. – ¿Qué estás haciendo aquí? Cómo…. –Jadeó de nuevo, acurrucándose en sí mismo, su expresión tensa por la agonía.




_    
 Quédate quieto. –le dije. –Te han disparado. Tenemos que sacarte de aquí.




_    
 No. –dijo Set con voz ronca, tratando de levantarse. –Los demás. ¡Aléjate de mí! Tengo que ayudarlos. –Se le dobló la pierna y volvió a caer al pavimento.




_    
 ¡Quédate quieto, idiota, o te vas a desangrar hasta morir, y entonces no podrás ayudar a nadie! –Lo fulminé con la mirada con fiereza y finalmente cedió. – ¿Dónde te golpearon? –Hizo una mueca. 




_     
Mi pierna. –jadeó, apretando los dientes.




A Set le sacaron un desagradable trozo de la pantorrilla, que sangraba por todas partes, pero afortunadamente, el hueso parecía intacto. Aun así, la cantidad de sangre que brotaba de la herida me tentaba y me preocupaba. Lo vendé lo mejor que pude, usando 
tiras de mi abrigo para hacer un torniquete, tratando de ignorar el olor y la sensación de la sangre en mis manos, en su piel.




Set apretó la mandíbula y no hizo ningún sonido durante la primera parte del proceso, pero unos minutos después, se acercó y detuvo mi mano.




_    
 Yo puedo hacer el resto. –jadeó. –Ve a ayudar a los demás. Dudó un momento y luego añadió. –Por favor. –Me encontré con su mirada. La desesperación y la preocupación brillaron en sus ojos, eclipsando el dolor que sabía que estaba sufriendo. –Estaré bien. –dijo, luchando por mantener la voz firme. –Los otros, sin embargo. Están tras ellos. Tienes que detenerlos. –Asentí y me paré, mirando hacia las sombras, escuchando los sonidos de una persecución. 




_     
¿Dónde?




Señaló calle abajo. 




_    
 La última vez que vi, Jared estaba liderando a parte del grupo en esa dirección. Nos separamos cuando los escuchamos venir, para despistarlos. –Su rostro se ensombreció.




_    
 Ya tienen a Raily y Dian, tienes que evitar que obtengan a nadie más.




Lo agarré por las axilas y, ignorando sus protestas y jadeos de dolor, lo arrastré fuera de la carretera. 




_    
 Quédate aquí. –le dije, colocándolo detrás de un grupo de malas hierbas, más alto que nuestras cabezas. –No quiero que te atrapen de nuevo mientras busco a los demás. Volveré tan pronto como pueda. No te muevas.




Asintió con cansancio. Cogí mi espada de donde estaba en la acera y corrí camino abajo, buscando a las personas que me habían echado.




No tomó mucho tiempo. Podía oír el rugido de los motores de las bicicletas y el estallido de disparos distantes sobre los tejados de los edificios.




El estruendo de la escopeta de Jared resonó en los techos y comencé a correr. Pero los edificios enmascaraban la dirección de los disparos, y las calles serpenteaban confusamente a través de la pequeña ciudad, sin salida.




Salté sobre una pared carcomida por el musgo justo cuando dos camionetas, blindadas y con púas como la anterior, pasaban rugiendo junto a mí, dejando un rastro de columnas de humo. Corriendo hacia la carretera, los vi alejarse, los gritos y las risas de los asaltantes resonando detrás.




Un rostro apareció en la ventana trasera, pálido y asustado, presionado contra el cristal. Los ojos de Raily se encontraron con los míos, aterrorizados, antes de que la arrastraran hacia la oscuridad y la camioneta giró en una esquina y desapareció de la vista.




En la fracción de segundo que pensé en perseguirlos, los faros atravesaron la carretera a mi espalda y el rugido de los motores resonó en la calle. Me volví para ver al resto de la pandilla, al menos treinta o cuarenta motociclistas armados, doblar una esquina y atacarme.




Me sumergí detrás de un automóvil cuando la pandilla pasó, riendo y aullando, algunos disparando sus armas al aire. Agarré mi espada, dividida entre el ataque y la auto-preservación. Podría haber saltado y derribar a dos o tres asaltantes antes de que el resto supiera lo que estaba pasando. Pero luego me enfrentaría al resto de la pandilla, que probablemente se volvería y me dispararía a balazos. Y aunque era un vampiro, no sobreviviría a eso, no de tantos. Mi cuerpo era duro, pero no invencible.




Así que esperé y escuché hasta que los sonidos de sus voces desaparecieron, hasta que el rugido de los motores y el estallido de los disparos se desvanecieron en la oscuridad, y el silencio se apoderó de la ciudad una vez más.




Solo para estar segura, revisé el área circundante en busca de sobrevivientes. Encontré el lugar detrás de un almacén donde había tenido lugar una batalla obvia; marcas de deslizamiento en el pavimento, agujeros de bala en las paredes, que recubren los costados de los coches muertos. La escopeta de Jared yacía en un charco junto a un camión volcado, y un par de cadáveres de asaltantes yacían tirados entre los matorrales cercanos, lo que indicaba que el anciano no se había ido en silencio. Pero otros tampoco habían escapado del caos. Rosali estaba sentada contra una rampa de cemento, dos pequeños agujeros se filtraban de color carmesí debajo de su clavícula, sus ojos desconcertados mirando fijamente a la nada.




Miré su cuerpo, sintiéndome vacía y entumecida. No la conocía desde hacía mucho tiempo, y ella había estado un poco loca, pero incluso con su charla sobre ángeles y vampiros-demonios, Rosali había sido amable conmigo.




Ahora ella se había ido. Como los demás.




Aturdida, regresé al lugar donde había dejado a Set, casi temerosa de lo que encontraría. Sin embargo, cuando doblé por la calle correcta, vi una forma familiar apoyada en una señal de alto, con una mano agarrando un machete mientras que la otra se aferraba al poste, tratando de levantarse. O evitar caerse. Un rastro de sangre manchado lo siguió por la acera.




_    
 ¡Set! –Corriendo, alcancé su brazo, pero él se apartó con un siseo, levantando su arma. Vi la ira y la incertidumbre pasar por sus ojos antes de que se volvieran vidriosos de dolor una vez más, y se desplomó hacia adelante.




Tomé su peso de nuevo, tratando de no respirar su olor, la sangre empapaba su ropa. El miedo y la preocupación hicieron que mi voz se agudizara mientras cojeábamos por la acera. 




_    
 ¿Qué estás haciendo, idiota? ¿Quieres que te maten? Pensé que te había dicho que te quedaras abajo.




_    
 Escuché... disparos. –Set jadeaba, su rostro y cabello estaban empapados de sudor. Podía sentirlo temblar, su piel fría y húmeda. Maldita sea, no podía seguir así. Miré a mi alrededor en busca de refugio y decidí que la casa al otro lado de la calle funcionaría bien. –Quería ayudar. –continuó Set mientras cruzábamos la calle cojeando. –No podía sentarme ahí sin hacer nada. Tenía que intentarlo. Para ver... si alguien escapó. –Apretó los labios mientras yo pateaba la cerca abierta y lo empujaba a través del patio hasta los escalones del porche carcomidos por las malas hierbas. abrí la puerta y miré adentro. Esto, al menos, me resultaba algo familiar. Las paredes de yeso estaban agrietadas y desconchadas, el piso estaba cubierto de escombros y basura. Había un par de agujeros en el techo y tejas rotas esparcidas por toda la sala de estar. Pero la estructura parecía bastante sólida. Contra la pared había un sofá amarillo muy mohoso, pero notablemente intacto, y con cuidado conduje a Set a través del suelo irregular hasta que llegamos a él.




Se derrumbó en el sofá con un gemido apenas disimulado, cerró los ojos por un momento antes de abrirlos de nuevo, como si temiera apartar la mirada de mí. Sentí un pinchazo de dolor mientras lo miraba, yaciendo indefenso en el sofá. No confiaba en mí en absoluto.




_    
 Estás sangrando de nuevo. –dije, al ver sangre fresca que se filtraba a través del vendaje improvisado. Se puso rígido y tuve que reprimir el impulso de señalar que, si hubiera querido morderlo, ya lo habría hecho. –Espera aquí. Intentaré encontrar algo con lo que podamos limpiar eso. –Dándome la vuelta para ocultar mi ira, salí de la habitación y me adentré en el edificio a oscuras. Set no dijo nada, así que rebusqué en la casa en silencio, buscando vendas, comida o cualquier cosa que pudiera ayudarnos. Las habitaciones, aunque sucias y cubiertas de polvo y moho, estaban notablemente intactas, como si los propietarios se hubieran marchado sin llevarse nada. La cocina tenía una colección dispersa de platos y tazas rotos, y dentro del refrigerador encontré lo que tenía que ser un cartón de leche de cien años en el 
estante superior. Las habitaciones estaban casi vacías, despojadas de sábanas y ropa, aunque por el hedor a heces y orina, sospeché que un zorro o tal vez toda una familia de mapaches había hecho su hogar debajo de la cama.




Me metí en el pasillo y encontré el baño. El espejo sobre el fregadero estaba hecho añicos y roto, pero dentro del armario encontré una caja de gasas y un rollo de vendaje polvoriento. Debajo de ellos había una pequeña botella de píldoras y una botella marrón más grande medio llena de líquido. Entrecerré los ojos ante la etiqueta descolorida, agradeciendo mentalmente a Will por insistir en que aprendiera a leer mejor: la botella marrón contenía algo que se necesitaba desesperadamente. “Desinfectante tópico de peróxido de hidrógeno para cortes superficiales y heridas menores.”




Un poco cautelosa con las píldoras blancas, las dejé en el gabinete, pero tomé la gasa y el peróxido y agarré una toalla polvorienta del estante cercano, llevándole todo a Set. Estaba sentado más derecho en el sofá, tratando de desenvolver el torniquete de su pierna. Pero por su mandíbula apretada y su sudorosa frente surcada, no le estaba yendo bien.




_    
 Detén eso. –ordené, agachándome a su lado, colocando los artículos en el suelo. –Vas a empeorar las cosas. Déjame hacerlo.




Me miró con recelo, pero el cansancio y el dolor ganaron al final, y se volvió a acostar. Me puse a trabajar en su pierna de nuevo, limpiando la sangre con la toalla, luego vertiendo el desinfectante generosamente sobre la herida. Set siseó entre dientes cuando el líquido transparente tocó la herida, burbujeando en espuma blanca.




_    
 Lo siento. –murmuré, y dejó escapar un suspiro. Limpiando lo último de la sangre, presioné el vendaje en su pierna y comencé a envolver la gasa alrededor.




_     
Elizabeth.




No levanté la vista de mi tarea y mi voz salió rígida y floja. 




_     
¿Qué?




Set vaciló, tal vez sintiendo mi estado de ánimo, luego preguntó, muy en voz baja:




_    
 ¿Los otros? ¿Tú... alguien...? –Apreté la mandíbula, deseando que no lo hubiera mencionado todavía. 




_    
 No. –le dije. –Se han ido. Los hombres de Coyote se los llevaron a todos.




_     
¿Todos?




Consideré mentir, o al menos pasar por alto la verdad, pero Set siempre había sido 
honesto conmigo. Tenía que decírselo, incluso si lo odiaba. 




_    
 No todo el mundo. –admití. –Rosali está muerta. No dijo nada a eso. Terminé de envolver su pierna y miré hacia arriba para encontrarlo con la cabeza inclinada y una mano sobre los ojos. Reuní los suministros de primeros auxilios y me quedé de pie, mirándolo incómoda mientras él luchaba con su dolor. Pero no hizo ningún ruido: sin palabras, sin suspiros entre sollozos, nada. Y cuando dejó caer la mano, sus ojos estaban claros, su voz dura.




_     
Voy a ir tras ellos.




_    
 No está solo, no lo está. –le dije, poniendo el peróxido y las vendas en una mesa podrida. –A menos que piense que puede enfrentarse a cuarenta asaltantes por su cuenta, herido como está. Yo iré con usted.




Me miró, los ojos azules brillando en la oscuridad y las sombras, la cruz brillando en su pecho. Podía ver la lucha interna; Yo era un vampiro, seguía siendo el enemigo y algo en lo que no se podía confiar, pero al mismo tiempo, acababa de salvarle la vida y era su mejor esperanza de rescatar a los demás.




Recordé las cicatrices en su espalda y hombros, las creencias que, literalmente, le habían golpeado y me pregunté qué tan profundo era el adoctrinamiento de Jared.




Finalmente, asintió con la cabeza, un gesto doloroso y renuente que pareció tomar toda su determinación. 




_    
 Está bien. –murmuró por fin. –Tomaré toda la ayuda que pueda conseguir. Pero... –Se sentó más derecho, con los ojos entrecerrados en esas hendiduras azules frías que había visto en el complejo Marlot. –Si intentas morderme o alimentarte de cualquiera del grupo, te juro que te mataré.




Resistí el impulso de mostrar mis colmillos. 




_    
 Es bueno saber dónde estamos, especialmente después de que te salvé la vida.




Una sombra de culpa cruzó su rostro y sus hombros se hundieron. 




_    
 Lo siento. –murmuró, pasando una mano por su cabello. –Yo sólo... No importa. Estoy agradecido de que aparecieras cuando lo hiciste. Gracias.




Las palabras eran rígidas, incómodas y las hice caso omiso. 




_    
 Está bien. –No era una gran disculpa, pero al menos no estaba tratando de atravesarme el cuello con un machete. —Entonces, los asaltantes. ¿Sabes dónde fueron?




Set se reclinó contra el sofá. 




_    
 No. –dijo, su voz se quebró un poquito. Estaba claro que estaba tratando de contener sus emociones. –No sé dónde están. O adónde los llevaron. O incluso por qué los llevaron. Jared nunca dijo mucho al respecto, solo que Coyote y sus hombres lo estaban buscando, y que teníamos que encontrar a Eden antes de que lo capturaran.




_    
 Así que ni siquiera sabemos en qué dirección se han ido. –murmuré, mirando hacia la puerta. Set negó con la cabeza y golpeó con el puño el apoyabrazos con un golpe hueco. Miré por la puerta al tenue resplandor rojo sobre los tejados, los restos de la iglesia ardiendo hasta el suelo. Las calles estaban en silencio ahora. Excepto por las llamas moribundas, no quedaba nada para mostrar que habían venido. Los hombres de Coyote sabían lo que estaban haciendo. El ataque había sido rápido, eficiente y mortal, los merodeadores desapareciendo en la noche sin dejar rastro.




O la mayoría de ellos lo habían hecho.




_     
Espera aquí. –le dije a Set. –Vuelvo enseguida.




_    
 Bueno, es bueno que llevaras casco, ¿no? –Inmovilizado debajo de su bicicleta, el asaltante me miró con los ojos muy abiertos por el dolor y el miedo. Escuché su corazón acelerado en su pecho, olí la sangre que goteaba en algún lugar debajo de la motocicleta. Era duro para ser humano, le daría eso. Dado lo fuerte que se había estrellado contra la pared esa noche, casi esperaba encontrar un cadáver con el cuello roto tirado aquí.




Lo que habría hecho mella bastante en mis planes.




Le sonreí, mostrando los colmillos. 




_    
 Es una lástima que tu pierna esté rota. Eso te dificultará las cosas, ¿no? Debo admitir que estoy un poco triste porque terminó de esta manera. La persecución puede ser tan emocionante como matar.




_    
 Oh, mierda. –El asaltante jadeó, su rostro pálido bajo una capa de sudor. – ¿Qué quieres, vampiro? –Que interesante. Estaba aterrorizado por el vampiro, pero no sorprendido ni de ver uno. 




_    
 Bueno, aquí está la cosa. –continué conversando. –He oído rumores de que tu jefe no es del todo humano. Que se parece mucho a mí. –Me agaché, sonriéndole a la altura de los ojos. –Quiero saber dónde está, dónde se encuentra su guarida, cómo es su territorio. No me encuentro con muchos vampiros vagando fuera de las ciudades estos días. Este 'rey asaltante' me tiene con curiosidad. Y me vas a hablar de él.




_     
¿Por qué? –el asaltante desafió, lo que tomó bolas, tuve que admitir.  




_    
 ¿Estás buscando unirte a las filas, chupasangre? ¿Convertirte en la reina de un rey?




_     
¿Y si lo estoy?




_     
Al Coyote no le gusta compartir.




_    
 Bueno, ese no es tu problema ahora, ¿verdad? –Dije y entrecerré los ojos. – ¿Dónde está?




_     
Si te lo digo, ¿no me matarás?




_    
 No. –Sonreí de nuevo, mostrando mis colmillos. –Si me dices, no te usaré como mi cantimplora personal hasta que lleguemos al territorio de Coyote. Si me dices, no te romperé los brazos y la otra pierna como ramitas, te arrastraré hasta que estés cojeando. sacarte y dejarte en el camino para que las rabids la encuentren. Si me dices, lo peor que haré es dejarte aquí para que mueras como quieras. En realidad, ahora tengo un poco de hambre...




_    
 ¡El Viejo Chicago! –exclamó el asaltante. –Coyote situó su territorio en las ruinas del Viejo Chicago. –Señaló en una dirección aleatoria. –Simplemente siga por la carretera hacia el este. La carretera termina en una ciudad al borde de un enorme lago. No se lo puede perder.




_     
¿Qué tan lejos?




_    
 Aproximadamente un día si estás montando. No sé qué tan rápido pueden caminar los vampiros, pero llegarás allí mañana por la tarde si cabalgas toda la noche.




_    
 Gracias. –dije, levantándome. Un vistazo rápido a la bicicleta del asaltante mostró que el lado izquierdo estaba arrugado y golpeado bastante, pero por lo demás parecía estar bien. –Ahora, solo necesito que me muestres una cosa más.




Set se había quedado dormido en el sofá cuando regresé, tumbado de espaldas en una posición desgarbada, con un brazo colgando a un lado. Mientras dormía, parecía más joven de lo que recordaba, el dolor desapareció de su rostro, su expresión desprotegida. Me hizo reacia a despertarlo, pero se movió tan pronto como entré en la habitación y sus ojos se abrieron de golpe.




_    
 ¿Me quedé dormido? –jadeó y se sentó erguido con una mueca, balanceando los pies del sofá. – ¿Por qué no me despertaste? ¿Cuánto tiempo lo estuve?




_    
 Es un poco más de medianoche. –le dije y tiré una mochila al sofá, levantando una nube de polvo. –Eso es tuyo. Hay comida, bebida, medicinas y otros suministros, suficientes 
para varios días. ¿Cómo está la pierna?




_    
 Duele. –dijo Set, apretando los dientes mientras se ponía de pie, lentamente. –Pero viviré. De todos modos, puedo salir de aquí. –Se echó el paquete sobre los hombros con cautela. – ¿Descubriste adónde se llevaron a todos?




_    
 Si. –Sonreí levemente mientras él miraba hacia arriba, sus ojos brillaban con esperanza. –El territorio de Coyote está en las ruinas de una ciudad a uno o dos días al este de aquí. El Viejo Chicago. Ahí es donde se llevaron a los demás.




_    
 Un par de días al este. –murmuró Set, cojeando hacia la puerta. Fui a ayudarlo, pero se puso rígido y negó con la cabeza, así que retrocedí. –Entonces probablemente nos lleve varios días llegar allí. No creo que vaya muy rápido.




_    
 No necesariamente. –dije y empujé la puerta para abrirla. Las cejas de Set se alzaron y sonreí.




La motocicleta estaba zumbando al borde de la acera, un poco arrugada y golpeada, pero no estaba peor por el desgaste.




_    
 Me tomó un tiempo aprender a hacer esa estupidez. –dije mientras bajábamos los escalones y salimos a la calle. –pero creo que lo entendí, más o menos. Es bueno que nuestros amigos asaltantes nos lo presten… ¿verdad?




Set me miró, el alivio y la gratitud ahuyentaron la sospecha de ojos duros, al menos por el momento. En ese aliento, se parecía al Set que conocía. Avergonzada, quité el casco del asiento y se lo arrojé, haciéndolo parpadear cuando lo agarró.




_    
 No lo necesito. –dije mientras fruncía el ceño en confusión. –Pero es posible que quieras ponértelo, todavía estoy entendiendo esto. Ojalá no me encuentre con más paredes. –Pasé una pierna por encima de la bicicleta, agarrando el manillar, sintiendo el poder que retumbaba a través de la máquina. Definitivamente podría acostumbrarme a esto. Set vaciló, todavía sosteniendo el casco, mirando la motocicleta como si fuera a morderlo. Entonces me di cuenta de que no era de la bicicleta de la que desconfiaba.




Era de mí.




Apreté la palanca del manillar, haciendo que la bicicleta gruñera con fuerza, y Set saltó. 




_    
 ¿Quieres hacer esto o no? –Pregunté mientras me miraba. Su mandíbula se apretó, y con cautela pasó su pierna mala sobre el asiento, deslizándose contra mi espalda. Sentí el calor de su cuerpo, a pesar de que trató de mantenerse alejado, y 
sentí los latidos de su corazón en su pecho. Me hizo sentir agradecida de no tener un latido del corazón, o el mío estaría haciendo lo mismo.




_    
 Agárrate fuerte. –murmuré mientras se abrochaba el casco. –Esta cosa tiene algo de patada.




Aceleré el motor, probablemente un poco más fuerte de lo que debería, y la moto saltó hacia adelante. Set gritó y me agarró por los hombros. 




_    
 Lo siento. –le dije, mientras él de mala gana deslizaba sus brazos alrededor de mi cintura. –Todavía estoy entendiendo esto. 




Lo intenté de nuevo, un poco más lento esta vez, y la bicicleta se movió hacia adelante mientras la maniobraba por las calles. Una vez que llegamos a la carretera principal, me detuve y miré por encima del hombro. Set tenía el rostro tenso, los brazos y la espalda rígidos, ya fuera por la incomodidad, el dolor o ambos.




_    
 ¿Listo para esto? –Le pregunté y él asintió. –Entonces espera. Voy a ver qué tan rápido podemos ir realmente. –Sus brazos se apretaron alrededor de mí, su corazón latía con fuerza contra mi espalda. Giré la bicicleta hacia el este, la puse en movimiento y el motor rugió a la vida mientras avanzaba. Gané velocidad, el viento chillaba en mis oídos a medida que avanzábamos cada vez más rápido, sin nada entre nosotros más que una carretera vacía. Sentí los brazos de Set apretando mis costillas, presionando su rostro contra mi espalda, pero levanté la cabeza hacia el viento y grité.




Sobre nosotros, la luna llena brillaba enorme y brillante en la pradera plana, iluminando nuestro camino mientras aceleramos hacia el este, hacia el final del camino.




Podría haber cabalgado para siempre. El viento en mi cabello, la carretera abierta delante de mí, por la carretera a esta velocidad loca; nunca envejeció. Desafortunadamente, el amanecer que se acercaba y el estado de Set nos obligaron a detenernos un par de horas antes del amanecer, y nos detuvimos en una granja en ruinas para descansar y volver a vendar la pierna de Set. Después de limpiar la colonia de ratas que habían hecho su nido en la cocina en ruinas, senté a Set en la mesa para revisar su herida. La herida no parecía estar infectada, pero le eché cantidades abundantes de peróxido antes de envolverlo en vendajes limpios. El fuerte olor a productos químicos, mezclado con el aroma de la sangre de Set, me provocó un poco de náuseas, lo que tomé como una bendición disfrazada. No tenía ganas de morderlo cuando olía tan fuerte a desinfectante.




_    
 Gracias. –murmuró mientras me levantaba, recogiendo las viejas vendas para enterrarlas afuera. No pensé que hubiera rabids cerca, pero nunca se puede tener 
demasiado cuidado. Los rabids probablemente no tuvieran problemas para beber sangre con olor a peróxido.




_     
Elizabeth.




Me volví con cautela. Por el tono de su voz, supe que estaba tan incómodo como yo. Set se quedó en silencio por un momento, como si debatiera si debía o no decir algo, luego dejó caer los hombros con un suspiro.




_     
¿Por qué volviste?




Me encogí de hombros. 




_    
 ¿Estaba aburrida? ¿No tenía ningún otro lugar a donde ir? ¿Parecía una buena idea en ese momento? Haz tu elección.




_    
 Te habría disparado. –prosiguió Set en voz baja, mirando al suelo. – ¿Si te hubiera visto dando vueltas? Habría hecho todo lo posible por matarte.




_    
 Bueno, no lo hiciste. –le dije, más aguda de lo que pretendía. –Y no importa ahora, aunque la próxima vez, si no quieres que te salve la vida, dilo. –Dándome la vuelta, comencé a irme.




_    
 Espera. –llamó Set y suspiró, pasando sus manos por su cabello. –Lo siento. –dijo, finalmente mirándome. –Lo estoy intentando, Elizabeth, lo estoy. Es solo que... eres un vampiro, y.... –Hizo un gesto frustrado e impotente. –Y no esperaba... nada de esto.




_    
 No mordí a nadie. –le dije en voz baja. –Esa es la verdad, Set. No me alimenté de nadie del grupo.




_     
Lo sé. –dijo. –Solo pensé….




_    
 Pero yo quería. –Miró hacia arriba con brusquedad. Lo enfrenté, mi voz y expresión serena. –Hubo muchas ocasiones. –continué. –en las que podría haberme alimentado de ti, Adán, Garrett, Betania. Y fue difícil, no morderlos, no alimentarme de ellos. El Hambre, está constantemente contigo. Eso es lo que es ser un vampiro, desafortunadamente. No puedes estar cerca de humanos por mucho tiempo y no querer morderlos.




_     
Y me estás diciendo esto... ¿por qué?




_    
 Porque necesitas saber. –dije simplemente. –Porque esto es lo que soy, y debes saber lo que es, antes de que sigamos.




Su voz era fría de nuevo. 




_    
 Entonces, estás diciendo... que… ninguno de nosotros estará realmente a salvo contigo.




_    
 No puedo prometer que nunca morderé a ninguno de ustedes. –Me encogí de hombros impotente. –El Hambre hace que sea imposible no anhelar la sangre humana. No podemos sobrevivir sin ella. Y tal vez hiciste bien en echarme esa noche. Pero puedo prometerte esto: seguiré luchando contra ella. Eso es lo mejor que puedo ofertar. Y si eso no es suficiente, bueno.... –Me encogí de hombros de nuevo. –Podemos preocuparnos por eso después de que hayamos rescatado a los demás. –Set no respondió. Parecía estar sumido en sus pensamientos, así que salí de la habitación sin otra palabra, saliendo para deshacerme de los envoltorios ensangrentados.




En el patio, enterré los trapos rápidamente, luego me paré para mirar hacia el camino. El viejo Chicago esperaba al final de la carretera, junto con todo un ejército de asaltantes y un misterioso rey vampiro. Quién gobernó una ciudad de vampiros. Lo encontré irónico; de lo que había estado huyendo todo este tiempo era el lugar al que regresaría al final.




El cielo en el este se estaba aclarando. Regresé adentro y encontré a Set todavía en la mesa, con la mochila abierta a su lado, masticando una bolsa de pretzels que había buscado en la ciudad. Él miró hacia arriba cuando entré, pero no dejó de comer, un instinto que reconocí de mis días en La Franja. No importa cuál sea la situación, no importa lo mal que se sienta o lo inapropiado que sea, aún comía cuando podía. Nunca sabía cuándo sería su próxima comida, o si su comida actual sería la última.




También me di cuenta de que tenía la pistola en la mano, colocada sobre la mesa al alcance de la mano, y decidí ignorarla.




_    
 El amanecer está casi aquí. –le dije, y él asintió con la cabeza. –Hay analgésicos allí si los necesita, y un poco de agua. Los vendajes y el peróxido están en el bolsillo delantero.




_     
¿Qué hay de la munición?




Negué con la cabeza. 




_    
 No pude encontrar ninguna en la ciudad, y no tuve mucho tiempo para mirar alrededor. –Deliberadamente miré la pistola cerca de su mano. – ¿Cuántas balas te quedan?




_     
Dos.




_    
 Entonces tendremos que hacer que cuenten. –Eché un vistazo a través de la ventana y me estremecí. –Tengo que irme. Tómatelo con calma con esa pierna, ¿de acuerdo? Si algo pasa, no puedo ayudarte hasta que se ponga el sol. Te veré esta noche. –Asintió 
sin levantar la vista. Caminé por el pasillo, tejiendo a través de telarañas y escombros esparcidos, hasta que llegué al dormitorio al final. La puerta todavía estaba en sus bisagras y la abrí con un chirrido.




Una gran cama estaba apoyada contra la pared debajo de una ventana rota, las cortinas ondeando suavemente con la brisa. Sobre el colchón devorado por los gusanos, dos esqueletos adultos yacían uno al lado del otro, los restos de sus ropas podridas. Entre ellos había un esqueleto mucho más pequeño, sostenido en los brazos de uno de los adultos, acunándolo contra su pecho.




Contemplé los esqueletos, sintiendo una extraña sensación de surrealismo.




Había escuchado historias de la peste, por supuesto, cuando mi madre me había contado historias de la vida antes. A veces golpeaba tan rápido, tan repentinamente, que familias enteras se enfermaban y morían en un par de días. Estos huesos, esta familia, eran de otra época, de otra época, anterior a nuestro tiempo. ¿Cómo había sido vivir aquí antes de la plaga, cuando no había rabids ni vampiros ni ciudades silenciosas y vacías?




Aparté esos pensamientos. No tenía sentido pensar en el pasado, no me iba a hacer ningún bien. Salí de la habitación y crucé el pasillo, abriendo la puerta opuesta al dormitorio. El espacio aquí era más pequeño, con una cama individual contra la pared, pero estaba oscuro, las ventanas estaban cerradas contra el sol y no tenía esqueletos.




Me acosté de espaldas, manteniendo mi espada al alcance de la mano sobre el colchón. Por supuesto, si alguien quisiera acercarse sigilosamente durante el día, sería presa fácil, tendida aquí como un muerto, incapaz de despertar.




Eché un vistazo a la puerta cerrada y se me ocurrió un pensamiento que me heló las entrañas. Set todavía estaba ahí fuera, despierto, móvil y armado. Mientras dormía, ¿vendría arrastrándose a mi habitación para cortarme la cabeza? ¿Me mataría mientras yacía aquí, indefensa, siguiendo los principios que Jared le había inculcado? ¿Odiaba tanto a los vampiros?




¿O simplemente tomaría la bicicleta y se iría para enfrentarse solo a los asaltantes?




De repente deseé haber elegido dormir afuera, enterrada en la tierra profunda, lejos de los vengativos asesinos de demonios. Pero las barras grises de luz se filtraban por debajo de las contraventanas y podía sentir que mis extremidades se volvían pesadas y lentas. Tendría que confiar en que Set era lo suficientemente inteligente como para saber que no podía rescatar a los demás solo, que sus principios no eran tan estrictos como los de su mentor, y que, aunque yo era un vampiro, él se daría cuenta de que todavía estaba, la persona que había conocido antes.




Mis ojos se cerraron, y justo antes de perder el conocimiento, estaba casi segura de que escuché la puerta abrirse.




Capítulo 23

Viejo Chicago


E
l mundo estaba de cabeza.


No podía mover los brazos por detrás de la espalda, no podía mover nada. Una suave brisa se deslizó por mis hombros desnudos. Mis brazos se sentían rotos. O atado. O ambos. Es extraño que no sienta dolor.




El suelo, a unos metros de mi cabeza, era de cemento. Las paredes a mi alrededor eran de cemento. Tenía la sensación de estar bajo tierra, aunque no recordaba nada de cómo llegué aquí. Giré la cabeza y vi, al revés, una mesa a unos metros de distancia, cubierta de instrumentos que me brillaban desde las sombras.




Pasos. Y luego un par de botas se pusieron delante de mí, el extremo brillante de un atizador de repente a centímetros de mi cara, cegadoramente caliente.




Me aparté bruscamente cuando una voz se deslizó desde la bruma de arriba.




_    
 Bienvenido a mi casa, viejo amigo. Espero que te guste; vas a estar aquí por un tiempo, creo. Tal vez para siempre, ¿no será eso emocionante? Oh, pero antes de que digas algo, primero déjame darte la bienvenida oficial al infierno.




Y la punta del atizador me atravesó repentinamente el estómago, explotó en mi espalda, el olor a sangre y carne chamuscada se empañó en el aire.




Y luego comenzó el dolor.




Me desperté de un tirón con un gruñido, arremetí contra las sombras desconocidas sobre mí y caí de la cama. Siseando, me incorporé de un salto, mirando a mi alrededor mientras el dolor fantasma de una barra de acero a través de mi estómago se desvanecía en la realidad.




Me relajé, retrayendo mis colmillos. De nuevo con las extrañas pesadillas. Solo que este era infinitamente más terrible que la anterior. Se había sentido tan real, como si estuviera allí mismo, colgando del techo, con un atizador al rojo vivo atravesado por mi 
cuerpo. Me estremecí al recordar esa voz fría y resbaladiza.




Parecía familiar, como si la hubiera escuchado antes...




_     
Elizabeth. –Llamaron a la puerta. – ¡Estás bien? Creí haber escuchado un grito.




_    
 Estoy bien. –le respondí, mientras el alivio se apoderaba de mí y ahogaba todo lo demás. El sigue aquí. No se fue ni me cortó la cabeza mientras dormía. –Ya saldré. –Set arqueó las cejas cuando abrí la puerta y salí al pasillo, sintiéndome arrugada y cansada. 




_     
¿Sueños malos? –preguntó, y lo miré. –No pensé que los vampiros tuvieran pesadillas.




_    
 Hay muchas cosas que no sabes sobre nosotros. –murmuré, pasando junto a él hacia la cocina. Una vela titilaba sobre la mesa entre latas abiertas de frijoles y envoltorios vacíos de cecina. Debe haber descubierto un alijo de comida. –Vamos, probablemente sea una buena idea revisar los vendajes una vez más antes de salir.




_    
 En realidad, he estado pensando. –admitió Set, cojeando mientras íbamos a la sala de estar. Definitivamente se veía mejor esta noche; la comida, el descanso y los analgésicos finalmente estaban haciendo su trabajo. –Sobre lo que dijiste anoche. Quiero saber más sobre los vampiros.... de ti. Lo único que he escuchado es lo que Jared me ha dicho.




Solté un bufido, agarré la mochila del suelo. 




_    
 ¿Qué somos viciosos demonios sin alma cuyo único propósito es beber sangre y convertir a los humanos en monstruos? –Bromeé, buscando los vendajes y la gasa.




_     
Sí. –respondió Set con seriedad.




Lo miré y se encogió de hombros. 




_    
 Fuiste honesta conmigo anoche. –dijo. –No me dijiste lo que quería escuchar, lo que esperaba que dijeras. Entonces, pensé que podía.... escuchar su versión de la historia. Escucharte, si quisieras contarlo. Por qué te convertiste en vampiro. ¿Qué te hizo querer...? –Hizo una pausa. – ¿Convertirte en no-muerto? ¿Beber la sangre de los vivos? –Saqué el peróxido, los vendajes y la gasa, dejándolos en el suelo frente al sofá. – ¿Nunca más tendrás que preocuparte por las quemaduras solares? Bueno, tal vez una vez más. –Me frunció el ceño exasperado. –Si no quieres decírmelo, también está bien.




Hice un gesto hacia el sofá y él se sentó, apoyando los codos en las rodillas. Me arrodillé y comencé a desenredar la gasa de su pierna. 




_     
¿Qué quieres saber?




_     
¿Cuántos años tienes? –Preguntó Set. –Quiero decir, ¿cuánto tiempo has sido... un vampiro?




_     
No mucho. Unos pocos meses, como mucho.




_     
¿Meses?




Parecía sorprendido y levanté la cabeza para encontrarme con su mirada.




_     
Sí. ¿Qué edad pensaste que tenía?




_     
No.... meses. –Sacudió la cabeza. –Los vampiros son inmortales, así que pensé... tal vez...




_    
 ¿Eso, qué? ¿Tengo cientos de años? –Sonreí con satisfacción ante el pensamiento, inclinándome sobre su pierna de nuevo. –Lo crea o no, esto es muy nuevo para mí, Set. Todavía estoy tratando de resolverlo todo.




_    
 No lo sabía. –La voz de Set era suave. –Entonces, realmente eres tan mayor como yo. –Hizo una pausa un momento, asimilando ese hecho, luego negó con la cabeza. – ¿Lo que te pasó? –Yo dudé. No me gustaba discutir o recordar nada de mi vida antes; el pasado era pasado, ¿por qué pensar en algo que no podía cambiar? Aun así, Set estaba tratando de entenderme; Sentí que le debía una explicación, al menos. La verdad.




_    
 No mentí cuando dije que nací en una ciudad de vampiros. –comencé, concentrada en mi tarea para no tener que mirarlo. –Mi madre y yo... vivíamos en una casita en uno de los sectores. Ella estaba registrada, por lo que eso significaba que dos veces al mes tenía que ir a la clínica para donar 'sangre'. Todo era muy civilizado o eso es lo que los vampiros querían que creyéramos. Nada de alimentaciones forzadas, ni muertes violentas y desordenadas. –Solté un bufido. –Excepto que la gente seguía desapareciendo de las calles todo el tiempo. Los vampiros son cazadores. Nunca puedes sacar eso, de nosotros, por muy civilizadas que sean las cosas.




Sentí la incomodidad de Set, su repentina inquietud porque yo admitía que todos los vampiros eran, más o menos, asesinos. Bueno, quería la verdad. No más mentiras, no más ilusiones. Yo era un vampiro y así eran las cosas. Solo esperaba que pudiera aceptarlo.




_    
 De todos modos. –continué, quitando la gasa para revelar la herida. Parecía grande y profundo, pero no infectado. –Mamá se enfermó un día. No podía levantarse de la cama, por lo que se perdió la sangría programada. Dos días después, las mascotas llegaron y tomaron la cantidad requerida a la fuerza, aunque todavía estaba demasiado 
débil para moverse, o incluso comer. –Hice una pausa, recordando una habitación diminuta y fría, y mi madre acostada bajo las delgadas mantas, pálida como la nieve. –Ella nunca se recuperó. –terminé, alejando la imagen, de regreso a la parte más oscura de mis recuerdos. –No pasó mucho tiempo antes de que ella simplemente... se desvaneciera.




_    
 Lo siento. –murmuró Set. Y sonaba como si realmente lo dijera en serio.




_    
 Odié a los vampiros después de eso. –Empapé un trapo en peróxido y lo apreté contra la herida, sintiéndolo rígido, apretando los dientes. –Juré que nunca estaría Registrada, que no me marcarían como un trozo de carne, que no les daría ni una gota de sangre. Encontré a otros como yo, otros No Registrados, y raspamos una existencia lo mejor que pudimos, robando, rebuscando, suplicando, cualquier cosa para sobrevivir. Casi nos morimos de hambre, especialmente en invierno, pero era mejor que ser la vaca de sangre de un vampiro.




_     
¿Qué cambió? –Set preguntó suavemente.




Recogí las vendas, desenrollando el rollo sin verlo. Los recuerdos volvieron a parpadear, oscuros y aterradores. La lluvia y la sangre y los rabids, acostada en los brazos de Will, sintiendo que el mundo se desvanece a mi alrededor.




_    
 Fui atacada por rabids. –dije finalmente. –Ellos mataron a mis amigos y me destrozaron bastante, fuera de las murallas de la ciudad. Me estaba muriendo. Un vampiro me encontró esa noche, me dio la opción de una muerte rápida o convertirme en uno de ellos. Todavía odiaba a los vampiros, y sabía, en el fondo, en qué me convertiría, pero también sabía que no quería morir. Así que elegí esto. –Set guardó silencio durante varios minutos. 




_     
¿Te arrepientes? –preguntó finalmente. – ¿Convertirse en vampiro? ¿Elegir esa vida? –Me encogí de hombros.  




_    
 Algunas veces. –Até la gasa y encontré su mirada en busca de reproches. –Pero si la elección fuera estar muerta, realmente muerta, y estar vivo, probablemente haría lo mismo. –Set asintió pensativamente. – ¿Tú qué tal? –Lo desafié. –Si estuvieras muriendo y alguien te ofreciera una salida.




Sacudió la cabeza. 




_    
 No tengo miedo de morir. –dijo con una voz que no era ni jactanciosa ni condenatoria, solo tranquilamente confiada. –Lo sé... tengo fe, que algo mejor me espera, después de que termine aquí. Solo tengo que esperar y hacer lo mejor que pueda, hasta que sea el momento de irme.




_    
 Ese es un buen sentimiento. –dije honestamente. –Pero voy a seguir viviendo todo el tiempo que pueda, que será para siempre si tengo suerte. –Reuniendo los suministros, me paré, mirándolo. –Entonces dime, ¿qué pasa con los vampiros cuando finalmente lo patean? Según Jared, ya no tenemos alma. ¿Qué pasa cuando morimos?




_     
No lo sé. –murmuró Set.




_     
¿No lo sabes o no quieres decírmelo?




_    
 No lo sé. –dijo Set con un poco más de firmeza y exhaló. – ¿Quieres que te diga lo que diría Jared, o quieres mi propia opinión?




_    
 Pensé que Jared te enseñó todo lo que sabía.




_    
 Lo hizo. –respondió Set, sosteniendo mi mirada. –Y ha intentado con todas sus fuerzas convertirme en el líder que él quiere que sea. –Suspiró, luciendo evasivo, desafiante y avergonzado al mismo tiempo. –Pero, por si no lo ha notado, no siempre estamos de acuerdo. Jared dice que soy terco e intratable, pero tengo mis propias opiniones sobre ciertas cosas, sin importar lo que él crea.




_     
¿Oh? –Arqueé una ceja. – ¿Cómo qué?




_    
 Él estaba equivocado contigo. Yo... estaba equivocado contigo. –Parpadeé. De repente, Set se levantó, con expresión preocupada, como si realmente no hubiera querido decir eso. –Deberíamos irnos. –dijo, evitando mi mirada. –No estamos lejos del Viejo Chicago ahora, ¿verdad? Quiero encontrar a los demás lo más rápido que podamos. 




Afuera, las estrellas apenas comenzaban a verse. Noté tres montones de tierra fresca y volcada en el jardín delantero, un montón de piedras en la cabecera de cada uno, y miré a Set interrogante.




_    
 Necesitaban ser enterrados. –dijo, mirando las nuevas tumbas. Sus ojos azules se obsesionaron y suspiró. –Solo espero que sean los únicos a los que tendré que poner a descansar. 




No quería darle falsas esperanzas, así que no respondí.




Montando la bicicleta, esperé hasta que se deslizó detrás de mí y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, sin dudarlo esta vez. Aliviar la bicicleta de la tierra al pavimento, la abrí y aceleramos hacia la ciudad de los vampiros esperando al final de la carretera.




Si pensaba que New Covington era grande, no era nada comparado con Viejo Chicago.




El viento azotaba mi cabello, soplando desde la masa de agua más grande que jamás 
había visto. El lago se extendió hasta encontrarse con el cielo, y olas oscuras subieron y bajaron, rompiendo contra las rocas.




En el borde del lago, elevándose hacia las nubes, la ciudad de Viejo Chicago se cernía, sobre todo. De vuelta en New Covington, las tres torres de vampiros eran los edificios más prominentes de la ciudad, y se alzaban orgullosamente sobre el resto. Pero el horizonte de Chicago tenía edificios que empequeñecían incluso las torres de vampiros, y había muchos más, incluso destrozadas y derrumbadas como estaban. Me recordó a una boca llena de dientes rotos, sonriendo locamente contra el cielo nocturno.




Detrás de mí, Set dejó escapar un suspiro, haciéndome cosquillas en la oreja.




_    
 Vaya, es enorme. –dijo. – ¿Cómo se supone que vamos a encontrar algo en eso?




_    
 Los encontraremos. –dije, esperando no estar haciendo promesas vacías. –Solo busca la enorme banda de asaltantes liderada por un vampiro. ¿Qué tan difícil puede ser?




Me comí mis palabras unos minutos después.




Viejo Chicago era aún más extenso y masivo de cerca que visto desde lejos. Se sintió como si continuara para siempre, millas de pavimento roto, autos muertos y edificios vacíos. Mientras recorría las calles llenas de escombros y los monstruosos rascacielos que se cernían sobre nosotros, me pregunté cómo habría sido la ciudad cuando estaba viva. ¿Cuántas personas habían vivido aquí para justificar tantos edificios apiñados tan cerca, que llegaban hasta el cielo? Ni siquiera podía imaginarlo.




Seguimos la carretera hasta doblar una esquina y encontramos el camino bloqueado por los restos de un enorme rascacielos. Detuve la motobicicleta y miré a mi alrededor, tratando de orientarme.




_    
 Esto es inútil. –dijo Set, mirando más allá de mí hacia el edificio derrumbado. –Es demasiado grande. Podríamos estar buscando en este lugar durante semanas, incluso meses. Y para entonces, ¿quién sabe qué les harán a todos?




_     
No podemos rendirnos, Set. –dije, girando la bicicleta.




_    
 Están aquí en alguna parte. Solo tenemos que seguir…. –Me detuve entonces, porque algo más había doblado esa esquina y venía hacia nosotros. Un par de asaltantes en bicicletas largas y elegantes, con el manubrio alzándose como cuernos, salieron rugiendo de las sombras y nos alcanzaron con sus faros delanteros. Me puse rígida, y Set se tensó cuando los hombres se detuvieron a unos metros de distancia, mirándonos con curiosidad. Uno de ellos tenía una mujer sentada detrás de él, su cabello rizado enredado por el viento.




Un motociclista nos hizo un gesto con la cabeza. 




_    
 Rumbo al Pozo Flotante, ¿eh? Supongo que escuchaste las noticias.




¿El qué?  




_    
 Um... sí. –respondí, encogiéndome de hombros. –Lo hicimos. ¿Es ahí a dónde vas?




_    
 Sí. –Se volvió y escupió en la acera. –Debería ser un buen espectáculo esta noche. –Entonces nos miró, frunciendo el ceño.




_    
 No los había visto antes. –dijo. – ¿Eres nueva en el Pozo, pequeña?




Los brazos de Set a mi alrededor se tensaron. Esperaba que no lo perdiera. Estaba a punto de inventar algo sobre ser nueva en Viejo Chicago, cuando la mujer de la otra bicicleta le dio una palmada en el hombro al conductor. 




_    
 Vamos a llegar tarde. –se quejó, y el hombre puso los ojos en blanco. –Coyote nos prometió un espectáculo y no me lo quiero perder. Vámonos ya.




_    
 Cállate, Iren. –Su asaltante frunció el ceño, pero señaló con la cabeza al hombre que nos había hablado. –Vamos, Mix. Habla con los novatos más tarde. Vamos. –Encendió el motor, condujo la bicicleta por una rampa que atravesaba el esquelético rascacielos y desapareció. El otro asaltante puso los ojos en blanco y empezó a seguirlo.




_     
¿Te importa si te seguimos al pozo? –Pregunté amablemente.




Me miró, sorprendido, pero se encogió de hombros.




_    
 Mierda, no me importa, novata. Solo trata de mantener el ritmo. –El Pozo Flotante, aprendí rápidamente, estaba a la altura de su nombre.




Seguimos a los asaltantes por las calles de Viejo Chicago, zumbando alrededor de autos muertos, escombros y más rascacielos caídos, yendo más rápido de lo que probablemente necesitábamos. El rugido de los motores resonó en los edificios y, a veces, apenas pasamos una pared, un túnel o un vehículo volcado, pasando tan cerca que podría haber extendido el brazo y tocado. Me encantó esto, aunque Set no estaba tan emocionado. Su mejilla se presionó contra mi espalda y sus brazos se cerraron con fuerza alrededor de mi cintura, lo que me alegro de no tener que respirar.




Finalmente, rodamos hasta detenernos en la parte trasera de otro gigante caído, mirando hacia lo que supuse que había sido el centro de Chicago, una vez. Los rascacielos aquí desafiaban la creencia, incluso esqueléticos y derrumbados como eran. Una torre se había tambaleado hacia un lado y ahora se apoyaba precariamente contra otra, acortando la vida útil de ambas. Había varios huecos en el horizonte donde parecía como si los 
edificios ya se hubieran derrumbado, pero de todos modos era impresionante.




Desde donde estábamos, pude distinguir un largo tramo de vías elevadas, dando vueltas alrededor de los edificios como una enorme serpiente. Recordé, de las historias de mi madre, que cierto tipo de vehículo había corrido por esas vías en los días anteriores, llevando a la gente de un lado a otro a gran velocidad. Debajo de las vías, se habían empedrado una serie de plataformas, puentes y pasarelas que se extendían entre los edificios y cruzaban las calles como una red gigante. Lo cual era necesario, porque todo a nivel del suelo estaba bajo el agua.




Los humanos se apiñaban en las angostas plataformas y pasillos como hormigas, abriéndose paso sobre las oscuras y turbulentas aguas. Había enjambres de ellos, más de los que esperaba. Esto no era solo un escondite de asaltantes; esta era una ciudad, una ciudad real como New Covington o cualquier otro territorio de vampiros. No tenía una pared, asumí que el agua profunda mantenía fuera a los rabids, y los humanos aquí eran libres de ir y venir cuando quisieran, pero no había duda de que estábamos entrando en la guarida de un rey vampiro. En el lado positivo, por la cantidad de humanos deambulando, pasar desapercibido sería mucho más fácil de lo que temía.




Los asaltantes que habíamos seguido no se detuvieron a mirar la ciudad; Observé cómo sus faros descendían por una rampa, cruzaban un puente con grilletes y subían a una enorme barcaza situada a la orilla del agua. Docenas de bicicletas estaban estacionadas allí en filas desordenadas, junto con un par de camionetas blindadas que había visto antes. Supuse que los asaltantes no podrían llevar sus bicicletas a los estrechos pasillos de la ciudad inundada.




Sentí a Set mirando por encima de mi hombro, lo sentí respirar profundamente y miré hacia atrás. 




_     
¿Listo para esto? –Él asintió con la cabeza, ojos sombríos. –Vamos.




Seguimos el mismo camino que los demás, bajamos la rampa, cruzamos el puente y entramos en la barcaza. Al encontrar una esquina libre, apagué el motor y me alejé, un poco triste por tener que dejar la bicicleta atrás. Me preguntaba si tendría la oportunidad de volver a buscarla.




Probablemente no.




Me volví lentamente, mirando la vasta extensión de agua a ambos lados. Se sentía extraño estar encima del agua. El suelo se sentía inestable, como si pudiera hundirse repentinamente en las negras profundidades.




Un viento frío siseó a través de las hileras de bicicletas, y el bote se balanceó 
suavemente sobre las olas, haciendo que Set tropezara cuando se paró a mi lado.




Preocupada, lo agarré por el codo. 




_    
 ¿Cómo está la pierna? –Le pregunté, notando que él mantenía su peso. – ¿Puedes hacer esto? ¿Estarás bien?




_    
 Estoy bien. –Sacó su brazo de mi agarre, parándose solo. Pero su rostro estaba pálido y húmedo por el sudor, incluso con el frío. –No te preocupes por mí. Puedo seguir el ritmo. –El rugido de los motores de las bicicletas nos distrajo. Llegaban más asaltantes, varios de ellos esta vez, riendo y gritando por el ruido de sus bicicletas. Set y yo nos escondimos detrás de una pila de cajas, mirando cómo apagaban sus motores y avanzaban hacia otro puente al otro lado, apuntando hacia la ciudad.




Set y yo intercambiamos una mirada. 




_    
 ¿Seguro que no quieres esperar? –Pregunté, y me frunció el ceño. Yo le devolví el ceño fruncido. –Aún estás herido, Set. Puedo encontrar a los demás por mi cuenta si tengo que hacerlo.




_    
 No. –Su voz era áspera, definitiva. –Es mi familia. Tengo que hacer esto. No me vuelvas a preguntar.




_    
 bien. –Lo miré y negué con la cabeza. Idiota testarudo. –Pero al menos trata de parecer un poco más asaltante, ¿de acuerdo? No queremos llamar la atención.




El bufido de Set sonó sospechosamente a risa. 




_    
 Eliza, eres una chica vampiro hermosa, de apariencia exótica con una katana. Créeme, si alguien va a llamar la atención, no seré yo.




No respondí mientras cruzábamos el puente chirriante y movedizo hacia la guarida del rey vampiro. No nos hablamos durante varios minutos. Si Set hubiera preguntado, habría dicho que estaba pensando en cómo encontrar a todos, pero eso no era del todo cierto. Estaba pensando en los demás y en cómo los iba a sacar con vida... pero seguía distrayéndome con la idea de que Set me había llamado hermosa.




La ciudad era como un laberinto, un laberinto de pasarelas, puentes y pasarelas, todos unidos de la manera más confusa posible. Una pasarela conduciría a una plataforma, que conducía a un puente, que conducía al techo de un edificio hundido, que conducía directamente a la misma pasarela en la que ya habíamos estado.




Después de dar vueltas en círculos un par de veces, estaba lista para saltar al agua oscura y salir nadando. Antorchas y tambores de acero ardían a lo largo de rampas y pasillos, las luces parpadeantes se reflejaban en el agua oscura y solo aumentaban la 
sensación de desorden.




La gente pasaba apresuradamente por los estrechos pasillos, golpeándonos, empujándonos fuera del camino, a veces a propósito. A veces se reían por lo bajo o soltaban maldiciones mientras me apartaban.




Mantuve la cabeza gacha y apretaba los dientes cada vez que alguien me golpeaba, luchando contra el impulso de morderlos. Aquí no había ley, ni mascotas para mantener el orden, ni guardias para contener un estallido de violencia. Una vez estalló una pelea, con dos asaltantes lanzando puñetazos sobre una plataforma estrecha, hasta que uno sacó un cuchillo y apuñaló al otro en el cuello. Ahogándose, el hombre cayó de la plataforma, golpeó el agua y se perdió de vista. Después de una mirada superficial, todos se dedicaron a sus asuntos.




_    
 Esto es una locura. –murmuró Set, acercándose. Sus ojos azules recorrieron nerviosamente a la multitud. –Jared me habló de lugares como este. Tenemos que encontrar a los demás y sacarlos ahora, antes de que alguien nos dispare por la espalda sin ningún motivo. –Asentí. 




_    
 Los asaltantes dijeron algo sobre Coyote 'montando un espectáculo' en el Pozo Flotante –reflexioné. –Él es el que queremos. Si lo encontramos, probablemente encontraremos a los demás.




_    
 Bien. Entonces, tenemos que encontrar el Pozo Flotante. –Set miró a su alrededor, notó a una mujer morena de cabello salvaje que caminaba hacia nosotros y suspiró.




_    
 Disculpe. –dijo, extendiendo la mano para detenerla. – ¿Podrías ayudarnos, por favor? –Ella se echó hacia atrás, entrecerró los ojos mientras rastrillaba a Set de arriba a abajo, luego sus delgados labios se curvaron en una sonrisa.




_    
 ¿Perdóneme? –se burló, su voz aguda y nasal. –Disculpe, dice el chico. Oh, bueno, qué educado y correcto. Me hace sentir como una dama otra vez. –La sonrisa se hizo más amplia, mostrando los dientes faltantes. – ¿Cómo puedo ayudarte, chico educado?




_    
 Estamos buscando el Pozo Flotante. –dijo Set con calma, ignorando la forma en que lo miró lascivamente, su lengua lamiendo los espacios entre sus dientes. – ¿Puedes decirnos dónde está?




_    
 Yo podría. –La mujer se acercó. –O podría mostrarte dónde está. ¿Qué tal, chico? No iba yo misma... Los pequeños espectáculos de Coyote son demasiado para mí, pero para ti, haría una excepción, ¿eh?




Me acerqué a Set, resistiendo el impulso de gruñir. 




_    
 Solo direcciones, si no te importa. –dije amablemente, con un tono bajo que advertía aléjate de él o te arranco la garganta.




La mujer se rio y se echó hacia atrás.




_    
 Ah, bueno, eso es una lástima. Hubiera hecho que valiera la pena tu tiempo. –Olió y señaló una pasarela, adonde ya se dirigía un grupo de personas. –Solo sigue ese camino hasta que llegues al Pozo. Todo estará iluminado a esta hora de la noche. Realmente no te lo puedes perder.




_    
 Gracias. –dijo Set, y la mujer se rio entre dientes, llevándose la mano al corazón.




_    
 Qué modales. –dijo, fingiendo enjugarse una lágrima. –Si tan solo mi babosa de hombre escupiera esa poesía, podría realmente querer quedarme con él. Bueno, diviértanse ustedes dos. Este es su primer show, ¿eh? –Se rio disimuladamente de nuevo y pasó a nuestro lado, sacudiendo la cabeza, gritando por encima del hombro. –Es posible que desee traer algo para vomitar. –Set y yo intercambiamos una mirada preocupada.




_     
Eso suena siniestro. –murmuré.




Capítulo 24

Pozo Flotante



L
a mujer tenía razón, era imposible no ver el Pozo Flotante. De pie en la esquina de una calle, el edificio cuadrado de piedra no era tan alto como los rascacielos que lo rodeaban, pero el letrero rojo neón de CHI AGO junto a la entrada brillaba intensamente contra la oscuridad. Además de perder la letra C, el letrero estaba lleno de agujeros y grietas. Pero a pesar del daño, aún funcionó. Con qué propósito, no tenía idea.




_    
 ¿Supongo que es el Pozo Flotante? –Set murmuró, viendo a los asaltantes apiñarse en la puerta. Como el primer piso estaba bajo el agua, la pasarela se conectaba a una plataforma de madera que conducía al interior del edificio. –No me parece un pozo. Y el letrero dice Chicago. Uno pensaría que lo llamarían de otra manera.




_    
 Supongo que la alfabetización no es una prioridad en la lista de prioridades de un asaltante. –murmuré mientras nos acercábamos al edificio, estirando el cuello para mirar el letrero. Mirando hacia abajo, vi un saliente brillando bajo el agua, probablemente donde estarían las puertas originales. La entrada al edificio era un marco de piedra en forma de arco sin bisagras ni puertas, lo que me hace pensar que debe haber sido una ventana en un momento.




Más pasarelas y puentes cubrieron el vestíbulo delantero inundado del edificio. No podía ver el primer nivel, pero las escaleras se elevaban fuera del agua y llegaban a los balcones del segundo piso, adonde se dirigía la multitud. Los seguimos escaleras arriba y a través de las puertas hacia una arena tenuemente iluminada, donde la anticipación colgaba espesa en el aire y en la multitud que se arremolinaba por la habitación.




_    
 Y por eso se llama el Pozo. –dije, mirando a mi alrededor con asombro.




La cámara a la que habíamos entrado era enorme, una enorme sala abovedada que se elevaba majestuosamente por encima de nuestras cabezas. Un balcón se extendía alrededor de la habitación, forrado con asientos mohosos que se doblaban sobre sí mismos. En el lado izquierdo, parte del balcón se había caído, dejando un gran agujero 
irregular, pero todavía había suficientes asientos aquí para albergar a todos los asaltantes de la ciudad. Pasillos estrechos conducían hasta el borde del saliente, donde se hundía en las oscuras aguas de abajo.




Debajo de nosotros, una enorme cortina roja se extendía a lo largo de la pared del fondo, cayendo hasta tocar un escenario de madera flotante. Una jaula cubría la mayor parte de la plataforma, de seis metros de altura, con una malla de alambre que cubría la parte superior para que nada pudiera escapar.




La mitad trasera del escenario estaba oculta por la cortina y me pregunté qué estaban guardando allí.




Entonces Set tocó mi brazo, señalando algo dentro de la jaula.




Una perrera de acero había sido empujada contra una pared, con solo pequeñas ranuras con barrotes para las ventanas. De vez en cuando, la caja temblaba cuando lo que había dentro se movía, pero estaba demasiado oscuro para ver a través de las rendijas. El suelo de madera estaba manchado de sangre vieja.




_    
 Deporte de sangre. –murmuró Set mientras nos acercábamos a la parte de atrás.




_    
 Esta debe ser la idea de entretenimiento de Coyote. Hacen apuestas para ver qué animal sale vivo. –Miró a la multitud emocionada y se estremeció. –No quiero ver a dos perros despedazarse entre sí. Deberíamos buscar a los demás.




Antes de que pudiera responder, un foco se encendió, brillando sobre la arena. Parpadeé. El escenario había estado vacío hace unos segundos, estaba segura. Pero ahora había un hombre al frente, sonriendo a la multitud. Era alto, delgado, pero también musculoso; Pude ver el corte de su pecho debajo de la camisa y el guardapolvo de cuero descolorido. El espeso cabello negro se había recogido en una cola de caballo, acentuando un rostro joven y hermoso y una piel suave y pálida.




Sus ojos, barriendo a la multitud, eran de un dorado perezoso.




El hombre levantó los brazos como para abrazarnos a todos, y la multitud se volvió loca, rugiendo, golpeando el suelo, incluso disparando sus armas al aire. Y de repente lo supe. Lo habíamos encontrado. Este era Coyote, el rey asaltante vampiro.




_    
 ¡Buenas noches, minions! –Coyote bramó, con un coro de aullidos y aullidos y gritos. –Estoy de un humor fabuloso esta noche. ¿Y ustedes? –Su voz se difundió fácilmente por la ruidosa habitación, clara, segura y magnética. Incluso el bandido más rudo estaba pendiente de cada una de sus palabras. – ¡No importa! Realmente no me importa cómo se sientan, pero gracias a todos por asistir a este pequeño espectáculo. 
Como habrán escuchado, ¡tenemos noticias emocionantes! Durante los últimos tres años y medio, hemos estado buscando algo, ¿no es así? ¡Algo importante! Algo que podría cambiar no solo nuestro mundo, sino el mundo entero tal como lo conocemos. Sabes de lo que estoy hablando, ¿no?




No lo hice, pero al escuchar hablar al rey asaltante, sentí un rayo de reconocimiento. Como si lo conociera de.... alguna parte, aunque no sabía por qué me sentía así. Estaba segura de que nunca lo había visto antes.




_    
 De todos modos. –continuó Coyote. –quería que todos supieran que hace unas noches, nuestra búsqueda finalmente llegó a su fin. Hemos encontrado lo que hemos estado buscando todo este tiempo. –Set se puso rígido a mi lado. Detrás de Coyote, un par de asaltantes apartaron la cortina y empujaron a alguien al escenario.




Coyote giró con sorprendente gracia, agarró a la figura por el cuello y lo arrastró hacia la luz.




Jared. Tenía las muñecas atadas y oscuros moretones cubrían su rostro y ojos, pero estaba erguido y orgulloso al lado del rey asaltante, mirando a la multitud con helado desprecio. Puse una mano en advertencia sobre el brazo de Set, en caso de que olvidara dónde estaba. Con unos cientos de asaltantes y solo dos de nosotros, ahora no era el momento para un rescate suicida.




La multitud abucheó y abucheó mientras Jared los miraba con frialdad, pero Coyote sonrió y le pasó un brazo por los hombros, dándole palmaditas en el pecho.




_    
 Ahora, ahora. –reprendió. –Sean todos educados. Le harán pensar que no lo queremos aquí. –Coyote sonrió, luciendo completamente animal. –Después de todo, este es el hombre que tiene la llave de tu inmortalidad. Este es el hombre que será responsable de nuestro ascenso a la gloria. ¡Este es el hombre que va a curar el Rabidismo por nosotros!




La multitud estalló en un caos, pero aún escuché a Set respirar con fuerza. Aturdido, me volví hacia él, viéndolo pálido, como si ya lo supiera. Y de repente, todo cobró mucho más sentido.




_    
 Es por eso que ha estado detrás de ti. –siseé, inclinándome para ser escuchado sobre la multitud aullante. –Él cree que Jared puede curar el virus, por eso te ha perseguido durante tanto tiempo. Cualquiera querría eso. –Set miró hacia otro lado, pero lo agarré del brazo, tirando de él hacia atrás. – ¿Jared tiene la cura? ¿Es eso lo que has estado escondiendo todo este tiempo?




_    
 No. –dijo Set con voz ronca, finalmente volviéndose hacia mí. –No, él no tiene la cura. 
No hay cura. Pero…. –Levanté mi mano, silenciándolo. La multitud finalmente se había calmado. Coyote esperó hasta que los últimos juerguistas se detuvieron y luego se volvió para darle una palmada en el hombro a Jared. 




_    
 Desafortunadamente. –continuó con voz triste. –nuestro buen amigo aquí es algo reacio a compartir lo que sabe! ¿Puedes creerlo? Tengo un hermoso laboratorio todo listo, esperándolo durante tres años, con todo lo que él quiere. necesita o podría querer, y él no parece apreciarlo. –Un coro de fuertes abucheos e insultos. Coyote volvió a levantar una mano. –Lo sé, lo sé. Pero no podemos obligarlo a trabajar, ¿verdad? Quiero decir, no es como si pudiera romperle los dedos o golpearle la cabeza para que haga lo que yo quiero, ¿verdad? –Se rio afablemente, y sentí un escalofrío en la espalda. –Aquí esta noche. –continuó. –He preparado un poco de entretenimiento para nuestro invitado de honor, pero espero que el resto de ustedes también lo disfruten. Con suerte, no terminará demasiado rápido, pero tenemos toda una tropa de caras nuevas que podemos arrojar si las cosas se ponen aburridas. –Se giró y miró directamente a Jared mientras decía esto, los labios dibujados en una sonrisa demoníaca. antes de volverse hacia la multitud. –Supongo que no tengo nada más que decir excepto... ¡Sigamos con el espectáculo!




Salió del escenario con una cacofonía de vítores y aullidos, sacando a Jared con él. Set se inclinó y tomó mi mano, apretándola con fuerza, como si quisiera anclarse para lo que estaba por venir.




Las cortinas se abrieron y dos asaltantes más marcharon con otra figura entre ellos, con la cabeza cubierta con una bolsa oscura. Abriendo la jaula, sacaron la bolsa de un tirón, lo empujaron dentro de la jaula y cerraron la puerta.




_    
 Garrett. –gimió Set, comenzando a avanzar. Apreté mi agarre en su mano y agarré su brazo, reteniéndolo.




_    
 Set, no lo hagas. –Me lanzó una mirada desesperada, pero me mantuve firme.




_    
 Sal ahí afuera y te atraparán o te matarán. –dije, encontrando su mirada torturada. –No hay nada que podamos hacer por él ahora.




Un chillido escalofriante llamó mi atención de nuevo al ring. Garrett, de pie con temor en el centro de la jaula, miró la perrera en la pared del fondo. Una cuerda que no había notado antes había sido atada a la puerta, atravesada por las barras de la jaula, y ahora estaba en manos de un asaltante, preparándose para tirar de ella. Y de repente supe, con terrible certeza, lo que había en esa perrera.




Por una fracción de segundo, toda la habitación estuvo en silencio, las voces se 
desvanecieron mientras los espectadores contuvieron la respiración. Garrett, solo en la arena, miró desesperadamente a su alrededor en busca de una ruta de escape, pero no había nada, ningún lugar al que pudiera correr. Set estaba rígido; Podía sentirlo temblar bajo mis manos, incapaz de apartar la mirada. Por un momento, Garrett miró hacia arriba y sus miradas se encontraron ...




Luego, el sonido metálico de la puerta de la perrera al abrirse resonó en el silencio, y Garrett ni siquiera tuvo tiempo de girarse antes de que el rabids lo golpeara, tirándolo hacia abajo con un chillido.




La multitud rugió y se puso de pie, y por un momento Garrett se perdió en el oleaje, aunque sus gritos se podían escuchar incluso entre la multitud. Set dejó escapar un sollozo sin aliento y se alejó, soltándose de mi agarre, pero me obligué a mirar, grabando las imágenes en mi cerebro. Era lo menos que podía hacer por Garrett, recordar sus últimos momentos y recordarme a mí misma lo que podría llegar a ser. No un rabioso sino algo peor; algo despiadado, salvaje y hambriento de poder, un verdadero monstruo, como el rey asaltante. Coyote había abandonado su humanidad hacía mucho tiempo, pero yo no lo olvidaría. Recordaría este momento y la vida de Garrett no se desperdiciaría.




Afortunadamente, terminó muy rápido. Las extremidades de Garrett ni siquiera habían dejado de temblar cuando Coyote se acercó a un banco y se paró en él, levantando los brazos ante los vítores de la multitud.




Jared estaba detrás de él, con el rostro pálido, temblando de dolor y furia. 




_    
 ¿Cómo es eso de entretenimiento? –Coyote llamó, y la multitud rugió aprobación. Me encontré odiándolos a todos, deseando poder volar y empezar a arrancarles las bocas burlonas de la cara. –Y, buenas noticias, ¡hay mucho más de donde vino eso! –Se volvió hacia Jared, con los ojos brillantes. –Entonces, ¿qué dijiste, viejo? Creo que la próxima en la jaula debería ser esa chica bonita. ¿O tal vez uno de los niños? Realmente no hace ninguna diferencia para mí. O... ¿tenías algo más en ¿mente? –No podía escuchar a Jared, por encima de la multitud, pero vi sus labios moverse mientras miraba a Coyote, el miedo y el odio cubrían cada parte de su cuerpo. 




_    
 No tengo elección. –pensé que dijo, y Coyote asintió, sonriendo. –Haré lo que me pidas.




_    
 Ahí, eso no fue tan difícil, ¿verdad? –Coyote hizo un gesto a uno de sus asaltantes y se llevaron a Jared. Volviéndose hacia la multitud, el vampiro sonrió, mostrando un par de colmillos extremadamente largos y mortales. – ¡Minions, les prometí la inmortalidad y la voy a cumplir! Ahora, lo único que queda por elegir es a quién convertiré primero una vez que encontremos la cura. ¿Quién tendrá ese prestigioso honor? 
Hmm. –Chasqueó los dedos. –Tal vez solo tengamos un gran juego libre para todos, y quien salga con vida llegue a ser inmortal, ¿qué dirían? –La multitud rugió de nuevo, golpeando los asientos, levantando puños y armas en el aire, gritando su nombre. Coyote volvió a levantar los brazos, aceptando los aplausos, la adoración, mientras detrás de él, la sangre de Garrett se acumulaba por el costado de la jaula y goteaba en el agua.




Set hizo un ruido ahogado y se alejó, tambaleándose hacia las puertas como si estuviera borracho. Nadie lo notó; su atención estaba fija en Coyote y el espectáculo que había montado en el centro. Pero cuando me eché hacia atrás, preparándome para apresurarme tras Set, Coyote alzó unos brillantes ojos amarillos sobre la multitud y captó mi mirada. Parpadeó cuando nuestros ojos se encontraron, una expresión de desconcierto cruzó su rostro, y luego salí por la puerta, siguiendo a Set hacia el pasillo oscuro.




_     
¡Set!




Lo agarré y tiré de él para doblar una esquina justo cuando un par de hombres de aspecto rudo llegaban por el pasillo, riendo y maldiciendo el uno al otro. Los asaltantes continuaron hacia la sala principal, donde el eco de la multitud aún se podía escuchar a través de las puertas abiertas. Me preguntaba qué estaría haciendo Coyote y esperaba que no tuviera más ‘entretenimiento’ planeado para la noche.




Set estaba apoyado con la espalda contra la pared, pero, cuando me acerqué, se deslizó hacia abajo hasta que se sentó en un rincón, mirando al frente a la nada. Durante unos segundos, se quedó así, su expresión vidriosa y muerta. Luego, un escalofrío le recorrió el cuerpo, y lentamente se encorvó, inclinando la cabeza hasta las rodillas, mientras sollozaba en voz baja entre sus manos.




Lo miré en silencio, mi propia garganta sospechosamente apretada. Deseé saber qué decir, las palabras adecuadas para consolarlo, pero la simpatía nunca fue mi fuerte y, además, cualquier cosa que dijera probablemente terminaría sonando forzada. Especialmente después de la horrible escena que acabábamos de presenciar.




Suponiendo que quería un momento a solas, me eché hacia atrás y lo dejé en el fondo del pasillo, dejándolo llorar la muerte de su amigo. A decir verdad, también necesitaba unos minutos para mí sola.




Me picaron los ojos y dejé que una lágrima sangrienta se deslizara por mi mejilla antes de apartarla. Primero Rosali y ahora Garrett.




Garrett, quien había bromeado conmigo, quien me había defendido, incluso ante Set. Que había sido un buen cazador, un compañero, tal vez incluso un amigo. Extrañaría 
su compañía, me di cuenta. No se había merecido esa muerte, haber llegado tan lejos solo para ser destrozado por un rabioso al final. Apreté los puños, sintiendo que las uñas se clavaban en mis palmas. Coyote pagaría por esto.




Pagaría por todo.




Me di la vuelta y caminé de regreso hacia Set, tratando de formular algún tipo de plan, esperando que tuviera la mente lo suficientemente lúcida como para ayudarme. Seguía sentado en un rincón, mirando a la pared, pero su rostro y sus ojos estaban claros.




Me agaché a su lado. 




_    
 ¿Estás bien? –No era la pregunta más brillante o reconfortante de la historia, pero no podía pensar en nada más.




Sacudió la cabeza. 




_    
 Tenemos que encontrar al resto de ellos. –susurró, luchando por ponerse de pie. Apoyándose contra la pared de nuevo, respiró hondo y me miró, su voz se hizo más fuerte. – ¿Dónde crees que Coyote mantiene a todos?




_    
 No tengo ni idea. –murmuré. –Pero supongo que está cerca. Con todo bajo el agua, probablemente no sea fácil transportar a los prisioneros de un lado a otro. Querrá mantenerlos cerca.




_    
 Deberíamos registrar el edificio. –dijo Set, asintiendo con la cabeza. –una vez que todos hayan salido...




Una ovación de las puertas abiertas al salón principal llamó nuestra atención. O Coyote estaba en racha, o alguien más estaba siendo destrozado. Me estremecí y esperé que no fuera lo último.




Set y yo nos miramos, pensando lo mismo.




No había tiempo. Por cada minuto que esperábamos, otra persona podía morir, metida en una jaula y destrozada para el entretenimiento de la multitud. Coyote era despiadado y no tenía ninguna duda de que sacrificaría a Adan o incluso a Betania para conseguir lo que quería. Ahora teníamos que encontrar a nuestra gente.




_    
 Entre bastidores. –susurró Set, con ojos duros. –Sacaron a Jared y Garrett a través de la cortina. Tal vez también estén manteniendo a los demás allí.




Asenti.  




_    
 Tiene sentido. Es un buen lugar para empezar a buscar de todos modos.




Pero había doscientos asaltantes y diez metros de agua entre nosotros y el 
escenario, sin mencionar al propio Coyote. No tenía ni idea de lo poderoso que era el rey asaltante y no tenía ganas de averiguarlo. 




_    
 Tiene que haber una puerta trasera. –murmuré. –Una forma de entrar por detrás.




_     
Hay muchas ventanas. –señaló Set.




_    
 Sí. –dije, dándome la vuelta. –Espero que estés listo para nadar. –En las sombras de la pared exterior, nos abrimos paso a través del agua negra y mugrienta, deslizándonos por el costado del edificio. No era el mejor nadador, no como Set, pero había muchos asideros mientras nos agarrábamos a un lado de la pared. Y, por supuesto, no tuve que preocuparme por ahogarme. De vez en cuando, mi pierna rozaba algo debajo de la superficie del agua, una rama o un poste o el techo de un automóvil, haciéndome preguntarme qué más había allí abajo. Ojalá nada vivo. O, si estaba vivo, con suerte nada que quisiera comernos. Imaginé peces enormes rabids, deslizándose silenciosamente por las aguas negras, dando vueltas en torno a nuestras piernas, y decidí no expresarle esa preocupación a Set.




_    
 Ahí. –dije, señalando una escalera de metal oxidado contra la pared. Retorcida y doblada, subió en zigzag por la pared exterior hasta una plataforma en el piso superior. Maniobrando alrededor de escombros, tuberías y vigas oxidadas, me abrí paso a través del agua negra y turbia hasta que pude agarrar el peldaño más bajo. Me levanté y me volví para ayudar a Set, agarrándolo del brazo mientras subía al primer escalón. Estaba temblando, los dientes crujían, y me recordó que era solo un humano. El agua aquí estaba más fría que el río, mucho más fría. No me molestó, pero Set estaba en peligro de morir congelado si no teníamos cuidado.




_    
 ¿Estás bien? –Le pregunté mientras se cruzaba de brazos, temblando con el viento. Su cabello pálido estaba pegado a su frente y su camisa se pegaba a su pecho, enfatizando su delgadez. Su rostro estaba tenso. – ¿Necesitas esperar aquí? Puedo seguir sola, si quieres.




_     
Estoy bien. –dijo entre dientes, apretando la mandíbula. –Sigamos moviéndonos.




La escalera de metal crujió horriblemente mientras subíamos los escalones, y pude sentir que se balanceaba bajo nuestro peso.




Pero aguantó hasta que llegamos a la plataforma superior y entramos a gatas por la ventana rota.




_    
 No puedo ver nada. –murmuró Set, presionando cerca de mi espalda.




Yo podía. La habitación aquí tenía la misma sensación desmoronada y destrozada de 
la mayoría de los otros edificios de la ciudad; techo agrietado, paredes desconchadas, piso sembrado de escombros y basura. Mirando más de cerca, tuve que luchar contra la urgencia de silbar. Los humanos con los ojos en blanco me miraban desde las sombras de la habitación, algunos vestidos con trajes podridos, brazos y piernas faltantes o esparcidos por el suelo. Me tomó un momento darme cuenta de que no eran reales. Solo figuras de plástico hechas para parecerse a los humanos.




Set se sobresaltó y una mano se posó en su arma. También había visto las espeluznantes figuras de plástico, y en la oscuridad, con una visión humana normal, podría asustar a cualquiera.




_     
Relájate. –le dije. –No son reales. Son estatuas o algo así.




Set se estremeció y retiró la mano. 




_    
 He visto muchas cosas raras. –murmuró, sacudiendo la cabeza. –pero creo que esto se lleva el premio. Salgamos de aquí antes de que empiece a verlos en mis sueños... o antes de que empiecen a moverse. –Vislumbré un brazo desmembrado en el suelo y me vino a la mente un comentario sobre la necesidad de una mano, pero no era el momento para bromas. Nos abrimos paso cuidadosamente a través de la habitación y abrimos la puerta a otro pasillo oscuro y estrecho.




La puerta crujió al cerrarse detrás de nosotros, sumergiendo el pasillo en una oscuridad más espesa que la tinta. En completa oscuridad, el mundo se veía gris oscuro a mi vista de vampiro. Pero al menos todavía podía ver. Set avanzaba poco a poco con una mano extendida y la otra en la pared a su lado.




_    
 Aquí. –dije en voz baja, y tomé su mano. Se puso rígido, los músculos se tensaron para retroceder, pero luego se relajó con un asentimiento tenso. –Solo sigue mi ejemplo. –le dije, ignorando el pulso en su muñeca, el latido de la vida en sus venas. –No te dejaré caer.




Nos arrastramos por el pasillo sin luz, pasando por habitaciones llenas de cajas polvorientas, estantes de ropa podrida y muebles cubiertos con láminas de plástico. Era obvio que los asaltantes no usaban esta parte del edificio; la tierra y el polvo de yeso que recubren estos pasillos no se habían alterado en años, excepto por las innumerables ratas y ratones que se escabulleron, desapareciendo en las paredes y el suelo. En un momento dado, pisé algo blando, como barro, y miré hacia arriba para ver el techo plagado de lo que parecían cientos de ratones alados. No le mencioné esto a Set mientras avanzábamos, aunque por alguna extraña razón sentí un extraño parentesco con las diminutas criaturas grotescas.




La parte trasera del edificio era como un laberinto, con interminables habitaciones, pasillos y escombros esparcidos. Algunas de las paredes se habían derrumbado y, a veces, teníamos que abrirnos paso por una sección del techo o un borde alrededor de un piso que se había derrumbado. Set mantuvo un fuerte agarre en mi mano mientras maniobrábamos por el laberinto, ocasionalmente tropezando cuando su pierna herida cedía, pero en su mayor parte me seguía el ritmo.




Cuando pasamos por encima de una viga caída, una grieta astillada sonó como un disparo y una sección del suelo cedió debajo de nosotros. Agarré salvajemente la viga con una mano, manteniendo un fuerte agarre sobre Set con la otra, mientras caíamos en picada. Mis dedos golpearon el borde oxidado de la viga, aferrándose desesperadamente, mientras el peso del cuerpo de Set casi me arranca el brazo del encaje.




Por un momento, nos quedamos colgando sobre la vacía negrura. Podía oír el jadeo de Set, sentir su pulso acelerado bajo mis dedos.




Arriba, las tablas del piso gruñeron amenazadoramente, bañándome de polvo, pero la viga no se movió.




El peso en el extremo de mi brazo dio un grito ahogado, la mano se apretó alrededor de mi muñeca. Mis dedos que se clavaban en la viga se deslizaron una fracción de pulgada. 




_    
 Set. –grité. –hay una viga justo encima de nosotros. Si te levanto, ¿puedes agarrarla?




_    
 Yo... no puedo ver nada. –respondió Set, su voz tensa por el miedo reprimido. –así que tendrás que ser mis ojos. Solo dime cuando me esté acercando.




Medio lo balanceé, medio lo levanté hasta el borde del agujero, sintiendo mis hombros gritar en protesta. 




_    
 Ahora. –murmuré, y Set arremetió con su brazo libre, golpeando la viga en su primer intento. El peso que me arrastraba hacia abajo se desvaneció cuando Set agarró la viga como un salvavidas y se levantó.




Lo seguí, arrastrándome fuera del agujero y rodando sobre mi espalda junto a Set, que había hecho lo mismo. Respiraba con dificultad, temblaba de adrenalina, el corazón le latía con fuerza en el pecho.




No sentí nada. Sin latidos fuertes, sin jadeos, nada. Una experiencia cercana a la muerte y no sentí nada.




Espera, tacha eso. Sentí algo. Alivio. Me sentí aliviada de que Set estuviera vivo y todavía conmigo. Y ahora que la emoción se estaba desvaneciendo un poco, sentí una 
agitación de miedo real en mi estómago, no por mí, sino por lo que podría haber pasado. Casi lo perdí. Si lo hubiera dejado caer, estaría muerto.




Set se movió, moviéndose hacia su codo, entrecerrando los ojos en la oscuridad. 




_     
¿Eliza? –Su voz era vacilante, sondeando el negro. – ¿Todavía estás ahí?




_     
Sí. –murmuré y lo sentí relajarse. –Aún aquí.




Se puso de rodillas, extendiendo una mano tentativamente.




_    
 ¿Dónde estás? –murmuró, frunciendo el ceño. En la oscuridad, miré su rostro, viendo su mirada pasar por encima de mí sin ver. –Estás tan callada, es como si ni siquiera estuvieras aquí. Ni siquiera estás respirando con dificultad.




Suspiré, deliberadamente, solo para hacer algún tipo de ruido.




_    
 Eso es lo que pasa cuando estás muerto. –murmuré y rodé sobre mis rodillas para enfrentarlo. –Todo eso de respirar ya no es tan importante.




Cogí su mano, pero de repente se inclinó y sus dedos rozaron mi mejilla. El calor inundó mi piel y me congelé, esperando a que se apartara.




No lo hizo. Las puntas de sus dedos se demoraron en mi mejilla por un momento. Luego, muy lentamente, su mano se deslizó hacia adelante, la palma rozó mi piel. Congelada, lo miré fijamente, observando su rostro mientras sus dedos se movían de mi mejilla a mi frente y a mi barbilla, como un ciego que traza los rasgos de alguien para verlos en su mente.




_    
 ¿Qué me estás haciendo? –susurró, mientras su mano bajaba a mi cuello, trazando mi clavícula. No podría responder, aunque quisiera. –Me haces cuestionar todo lo que he aprendido, todo lo que sé. Las verdades en las que creía desde que era niño, se fueron. –Suspiró y sentí que un escalofrío lo recorría, pero no retiró la mano. – ¿Qué pasa conmigo? –gimió, bajo y angustiado. –No debería sentir nada de esto. No por un...




Se apagó, pero la palabra colgó entre nosotros, cruda y dolorosa. Podía sentir la lucha de Set consigo mismo, tal vez tratando de encontrar la voluntad para alejarse, tal vez para hacer algo que iba en contra de todo lo que le habían enseñado. Quería, desesperadamente, inclinarme hacia adelante, responder a su toque, pero tenía miedo de que, si me movía, él retrocedería y el momento se rompería. Así que me quedé quieta, pasiva y sin amenazas, dejándolo decidir lo que quería. El silencio se extendió entre nosotros, pero su mano, sus suaves dedos, nunca abandonaron mi piel.




_    
 Di algo. –murmuró por fin, ahuecando mi mejilla como si no pudiera soportar 
retroceder. –No puedo verte, así que... no sé lo que estás pensando. Háblame.




_     
¿Y qué decir? –Susurré.




_    
 No lo sé. Solo... –Set inclinó la cabeza, su voz silenciosamente desesperada. –Solo... dime que no estoy loco. –susurró. –Que esto... no es tan loco como creo que es. –Los latidos de su corazón tartamudearon, acelerando en mis oídos. El Hambre se agitó con curiosidad, siempre ansiosa, pero esta vez pude ignorarla.




No estaba pensando en su sangre, corriendo justo debajo de la piel. No estaba pensando en los latidos de su corazón o su toque o el pulso en su garganta. En este momento, todo lo que estaba pensando era en Set.




_    
 No lo sé. –le dije en voz baja mientras se acercaba, irradiando calidez incluso a través de su ropa mojada. Sabía que debía alejarme, pero ¿cuál era el punto? Estaba cansada de pelear. En esta oscuridad absoluta, sin nadie para ver o juzgar, nuestro secreto parecía seguro. –Quizás los dos estemos un poco locos.




_    
 Puedo vivir con eso. –murmuró Set y finalmente hizo lo que había estado temiendo, esperando y soñando que haría desde el principio. Su otra mano se extendió, enmarcando mi rostro, mientras se inclinaba y me besaba.




Sus labios eran cálidos y suaves, y su olor estaba por todas partes, rodeándome. Agarré sus brazos, devolviéndole el beso ... y el Hambre se levantó, tan poderoso como siempre, pero diferente de antes. No solo quería morderlo y beber su sangre; Quería atraerlo lentamente, hacerlo parte de mí. Y quería compartir una parte de mí con él, para que nos convirtiéramos en uno.




Podía sentir mis colmillos contra mis encías, ansiando salir.




Caer hasta el hueco de la garganta de Set, donde su pulso golpeaba con más fuerza contra su piel, y hundirse bajo la superficie. También sentí la necesidad de inclinar mi cabeza hacia atrás, dejando al descubierto mi garganta para que él pudiera hacer lo mismo.




Y eso me asustó de regreso a mis sentidos.




Me aparté, rompiendo el beso, un instante antes de que mis colmillos se alargaran y se deslizaran a través de mis encías. Set me miró con expresión perpleja, pero en la oscuridad no pudo ver al monstruo arrodillado a menos de quince centímetros de su garganta.




_    
 Set. –comencé, una vez que tuve un firme control sobre mí misma. Pero antes de que pudiera decir algo más, una expresión de culpa cruzó su rostro y se sentó sobre sus 
talones.




_     
Lo siento. –susurró, sonando horrorizado consigo mismo.




Se puso de pie rápidamente y yo hice lo mismo, casi aliviada por la distracción. 




_    
 Dios, ¿en qué estoy pensando? Lo siento, no debería demorarnos así. Tenemos que encontrar a los demás.




_    
 De esta manera. –dije, y esta vez no tuve que estirarme por su brazo. Su mano buscó la mía y la apretó con fuerza, entrelazando nuestros dedos. Caminando con suavidad, nos abrimos paso por el suelo y continuamos hacia las ruinas del antiguo edificio.




Nos deslizamos por más pasillos, más escalones desmoronados, siendo extremadamente cuidadosos ahora mientras bajábamos a los pisos inferiores. Finalmente, vi un letrero pintado con letras rojas descoloridas que decía Backstage, con una flecha apuntando hacia la luz de las escaleras. Mientras bajábamos la escalera mohosa, comencé a escuchar el ruido del auditorio; el alboroto de la multitud aún no se había calmado.




_    
 Espero que estén bien. –murmuró Set detrás de mí. –Espero que nadie más haya terminado como.... como Garrett. –Su voz se quebró, y cuando lo miré, fingí no ver el brillo en sus ojos.




La escalera terminaba en una franja de agua negra azabache, lamiendo los escalones de metal. Eso significaba que habíamos llegado al nivel del suelo del teatro. Otra flecha entre bastidores yacía medio sumergida contra la pared, apuntando hacia abajo.




_    
 Creo que tendremos que nadar de nuevo. –murmuré, soltando la mano de Set. Él asintió con valentía, justo cuando capté un débil destello de luz en algún lugar de las profundidades. –Espera un segundo. –le advertí mientras daba un paso adelante. –Creo que hay una puerta ahí abajo. Veré si puedo abrirla.




_    
 Está bien. –dijo Set. –Te esperaré aquí. Ten cuidado. –Se hundió en uno de los escalones, se abrazó a sí mismo y se inclinó hacia adelante, temblando. Por un momento, quise inclinarme y besarlo, para asegurarle que todo estaría bien. No lo hice. Bajé las escaleras, directamente hacia las oscuras profundidades, y continué bajando mientras el agua se cerraba sobre mi cabeza.




Los escalones descendieron otro vuelo y medio hasta llegar a una puerta de metal oxidado. Un tenue resplandor anaranjado se filtró entre las grietas, pero al empujarlo reveló que la puerta estaba bloqueada o atascada. Fue difícil encontrar la palanca que necesitaba para abrirla, pero la fuerza de los vampiros, más el práctico beneficio de no tener que respirar mientras estaba bajo el agua, ganó al final. Después de golpear mi hombro contra 
la superficie repetidamente, finalmente cedió.




Una luz naranja inundó el hueco de la escalera, procedente de algún lugar más allá de la puerta. Me di la vuelta y nadé de nuevo los escalones hacia Set, esperando ansiosamente al borde del agua.




_    
 Lo tengo abierto. –dije innecesariamente. La escalera ya no estaba a oscuras. Aunque todavía estaba bastante oscuro, Set ya no estaba ciego. Asintió y miró más allá de mí, hacia el agua.




_     
¿Viste a alguien?




_    
 Todavía no. Pero hay luz proveniente de esa habitación, así que supongo que estamos detrás del escenario, detrás de la cortina. –Hice un gesto de regreso a la salida, haciendo un pequeño chapoteo. –La puerta está bajo el agua, pero no está lejos. Sígueme y estarás bien. –Set asintió y, sin dudarlo, se sumergió en las heladas aguas. Bajándonos por las barandillas, nadamos a través de la escalera inundada, atravesamos la puerta y salimos a la superficie con cautela. Pisando el agua, miré alrededor del pequeño lago, tratando de orientarme.




Definitivamente estábamos entre bastidores. La plataforma flotante se balanceaba en la superficie del agua a unos quince metros de distancia, cada esquina iluminada por lámparas de aceite parpadeantes que chisporroteaban en sus postes. La enorme cortina roja colgaba en el centro, mohosa y andrajosa, pero seguía siendo una barrera que separaba el backstage del auditorio.




Una estridente aclamación vino del otro lado; la audiencia de los asaltantes todavía estaba ahí fuera y se estaba volviendo más ruidosa.




Desconcertado, miré alrededor de la habitación, preguntándome dónde estaban todos. Las sillas flotaban o yacían medio sumergidas en el agua turbia, que también estaba ahogada por cables negros flotantes y trozos de cuerda. Un brazo de plástico pasó junto a mi cara y pude ver los restos de un sofá, hinchado y desmoronándose, debajo de mí. Pero, a excepción del escenario flotante y la enorme cortina roja, la habitación parecía vacía.




Entonces escuché voces por encima de mí y miré hacia arriba.




Un laberinto de pasarelas y plataformas se extendía por encima de la habitación, colgando unos veinte pies sobre el agua. Cruzaron su camino a través del aire libre, entre rollos de cuerdas y poleas, rodeando un par de jaulas que colgaban de las vigas.




Las jaulas, hechas de hierro y acero oxidados, colgaban un poco por debajo de las pasarelas, cada una suspendida por una única cuerda gruesa que se balanceaba 
suavemente al aire libre. Unos suaves sollozos vinieron del interior, mientras un grupo de personas se apiñaba detrás de las rejas.




Set respiró hondo. Él también los había visto. Empezamos a avanzar, pero el rayo de luz de una linterna de repente atravesó la penumbra sobre las pasarelas cuando un asaltante salió de la oscuridad, iluminando la jaula.




_    
 ¡Oye, cállate! –ordenó, apuntando el rayo a la cara de Adán aterrorizado, que se encogió y se aferró a Raily. Sentí la furia de Set, la tensión de sus músculos debajo de su camisa, y puse una mano en su hombro de advertencia.




_    
 Pequeñas mierdas deberían estar agradecidos. –continuó el asaltante, mientras dos guardias más emergían de las sombras, deambulando por la pasarela. –No más 'anteojos', al menos por esta noche. Esperemos que el anciano pueda hacer lo que Coyote dice que puede, de lo contrario, podríamos tener que alimentar a los rabids con uno de ustedes para inspirarlo, ¿eh? Muerde eso por un tiempo. ¡ja! –Escupió sobre la barandilla y se alejó tranquilamente, uniéndose a su amigo en otra plataforma. Me volví para ver a Set sacar su arma, apuntándola a la espalda del asaltante, y lo agarré del brazo.




_    
 ¡Set, no lo hagas! –Forcé su muñeca bajo el agua y me miró. –Vas a alertar a todo el recinto. –susurré, haciendo un gesto hacia la cortina. –Déjame ir primero. Puedo sacarlos en silencio. Incluso si me ven, no importará si me disparan.




Él vaciló pero asintió con firmeza. En silencio, nos dirigimos a la plataforma flotante y comencé a subir la escalera hacia las pasarelas de arriba.




Aterricé sobre la barandilla en cuclillas, buscando mis objetivos. Podía escuchar sus pasos, sentir sus corazones latiendo.




Uno estuvo muy cerca. Me arrastré por el camino, tejiendo entre gruesos nudos de cuerda, hasta que lo encontré, apoyado contra la barandilla fumando un cigarrillo.




No vio los brazos que atravesaban las cuerdas hasta que fue demasiado tarde. Serpenteé con un brazo alrededor de su cuello, una mano contra su boca y tiré de él hacia las espiras. Dejó escapar un grito, pero entonces mis colmillos ya estaban en su garganta.




Eso fue fácil, reflexioné, empujando las cuerdas a un lado mientras salía, sonriendo. Ahora, ¿dónde están los otros dos?




Había otro, parado al borde de una plataforma, fumando. Su amigo se alejaba, de regreso a la pared del fondo, dejando al otro solo. Estaba de espaldas a mí, pero tendría 
que arrastrarme alrededor de las jaulas para llegar a él. Y tendría que hacerlo antes de que pudiera alertar a su amigo.




Agachándome, comencé a avanzar. Tendría que ser rápido




_     
¡Eliza!




El grito agudo resonó en la habitación, haciéndome saltar, y la atención del guardia se centró en la jaula. La pequeña figura de Adán estaba presionada contra los barrotes, sus grandes ojos clavados en mí, una mano extendida. Los asaltantes siguieron su mirada y se enderezaron al verme.




Maldita sea. Hasta aquí el elemento sorpresa. Mientras los guardias iban por sus armas, di dos pasos hacia el borde de la plataforma y me arrojé al espacio. Mi abrigo se rompió detrás de mí mientras volaba sobre el agua, y los ojos de los asaltantes se hincharon mientras me elevaba de un lado de las pasarelas al otro.




En el último segundo, uno trató de levantar su arma, pero yo ya estaba encima de él, golpeando mi rodilla contra su pecho. Golpeamos la plataforma con un sonido metálico y la parte posterior de su cráneo golpeó el borde de metal. Se desplomó de la plataforma, golpeando el agua con un fuerte chapoteo. El otro asaltante gritó una maldición.




Me giré con un gruñido, mostrando los colmillos, pero el guardia ya estaba corriendo por el laberinto de pasarelas. Agachándose detrás de las jaulas, se detuvo para mirar hacia atrás y palideció cuando me vio correr hacia él con mi espada desenvainada.




Adán gritó de nuevo, y la mirada del guardia se volvió inquietantemente hacia el niño, una mirada escalofriante cruzó su rostro. Sacando un enorme cuchillo de su cinturón, se inclinó y cortó las gruesas cuerdas que sostenían las jaulas sobre el agua. El primero se rompió, y la jaula con Adán, Raily, Betania y Rosa cayó en picado a un coro de gritos en el agua helada.




Cuando la segunda cuerda se deshilachó y el asaltante levantó un brazo para cortarla de nuevo, sonó un disparo desde atrás. El hombre se sacudió. La sangre brotó de su pecho en una fina lluvia y cayó hacia atrás. Aun agarrando la pistola humeante, Set corrió hacia la plataforma justo cuando la segunda cuerda se rompía y la jaula se unía a la primera en las aguas de abajo.




Salté sobre el borde, cayendo en picado en el agua espumosa.




La segunda jaula, milagrosamente, había caído torcida sobre una mesa bajo el agua, por lo que una esquina aún sobresalía sobre la superficie.




Dian, Isla y Matt estaban agarrados a los barrotes, luchando por mantener la cara 
fuera del agua. Pero la otra jaula, que yacía en el suelo de madera, estaba completamente sumergida y las burbujas formaban espuma donde había caído.




Me sumergí en el lugar donde aterrizó la jaula, buscando frenéticamente la puerta. Los cuerpos dentro se agitaban, sacudiendo las barras de hierro, con los ojos muy abiertos por el terror. Encontré la puerta cerrada con candado y tiré de ella. No se movía. Gruñendo por lo bajo, tiré más fuerte, tirando del metal, pero obstinadamente se negó a ceder.




Mirando a través de los barrotes, vi el cuerpo inerte de Rosa, flotando hacia la parte superior, y la expresión frenética de Adán mientras intentaba pasar.




Una última vez, tiré de la puerta de hierro y finalmente sentí que cedía. La abrí, agarré a Raily y Betania, las empujé a través de la puerta y luego fui tras Adan y Rosa. Adan estaba tan frenético que se negó a soltar los barrotes al principio, y tuve que apartarlo y sacarlo de la jaula.




Agarrando la forma flácida de Rosa, nadé hacia la superficie, esperando no ser demasiado tarde.




Rompí la superficie del agua al caos. Los niños gritaban, revoloteaban en el agua. Raily estaba tratando desesperadamente de llevarlos al escenario, pero era obvio que Betania no podía nadar y Adán estaba histérico. A unos metros de distancia, Set estaba en la otra jaula, tratando de abrirla. Vi el golpe de llaves en su mano, probablemente del asaltante muerto, un segundo antes de que abriera la puerta y dejara salir a los cautivos nadando.




Mientras arrastraba el cuerpo inconsciente de Rosa al escenario, la cortina detrás de mí se abrió y entró un asaltante, probablemente atraído por el alboroto de los niños y los disparos y las jaulas que caían. Por un momento, nos miró conmocionado, luego se volvió para gritar una advertencia. Pero ese segundo fue todo el tiempo que necesitaba para lanzarme y clavar una espada entre sus costillas. Su grito se convirtió en un gorgoteo de sorpresa y cayó al escenario con un ruido sordo.




Pero pronto llegarían otros asaltantes. Podía verlos a través de los agujeros de la cortina, trepando por los asientos hacia el escenario. Miré hacia atrás y vi a Set emerger del agua con una Betania temblorosa e hipo, Adán aferrándose a su cuello por detrás. Cerca de mis pies, Rosa comenzó a toser agua.




Raily se subió a la plataforma y, mientras Set colocaba a Adán y Betania en tierra firme, se arrojó a sus brazos. 




_    
 ¡Estas vivo! –sollozó en su pecho, mientras él la abrazó y los niños se pegaron a su 
cintura. – ¡Estábamos seguros de que estabas muerto! Oh, Dios, ha sido horrible lo que nos hicieron. Garrett….




_    
 Lo sé. –dijo Set, su rostro se tensó. –Y lamento mucho no poder... –Cerró los ojos. –Lo siento. –susurró. –Eso no volverá a suceder, lo juro.




_    
 Set. –le advertí, y sus ojos parpadearon hacia mí. –No hay tiempo para esto. Los hombres vienen. Tenemos que sacarlos de aquí.




Él asintió con la cabeza, sereno y serio de nuevo, pero Raily se volvió hacia mí, con los ojos llenos de sospecha y miedo.




_    
 ¿Qué está haciendo aquí? —siseó Raily, todavía aferrada a Set, con una mano delicada en su pecho. —¡Es un vampiro! Jared nos dijo que la matáramos si volvía a hurgar.




_    
 Basta, Raily. –La voz de Set era dura, y ambas parpadeamos en estado de shock. –Ella me salvó la vida. –continuó con una voz más tranquila. –Y la tuya también, en caso de que no te hayas dado cuenta. No habría llegado tan lejos si ella no hubiera regresado.




_     
Pero... Jared dijo….




_    
 Guárdalo. –le grité, y ella se encogió hacia atrás, con los ojos muy abiertos.




_    
 No estamos fuera de aquí, todavía. Y, ahora que lo mencionas, ¿dónde está Jared? No está aquí, eso es seguro. ¿A dónde lo llevaron?




_    
 ¡No te lo voy a decir, vampiro! –Raily chilló, al borde de la histeria. – ¡No te voy a decir nada! 




Gruñí, lista para golpearla con algo de sentido común, pero Set levantó una mano y me detuvo. 




_    
 Piedad. –La sacudió suavemente, devolviendo su atención a él. – ¿Dónde está Jared? ¿Dijeron dónde lo llevaron, dónde está detenido? –La chica asintió, aferrándose a su camisa. –La torre de Coyote. –susurró. –Dijeron que lo llevaban a la torre de Coyote. –Las palabras apenas habían salido de su boca cuando Betania gritó y otro asaltante entró por la cortina, seguido por un amigo. Me giré, golpeé con la hoja y rápidamente decapité a uno, haciendo que Betania y Raily volvieran a gritar, pero el otro soltó un grito antes de que pudiera silenciarlo. Cuando sus cuerpos subieron al escenario, me giré hacia Set.




_    
 ¡Muévete! ¡Sácalos de aquí! –Moví una mano hacia las pasarelas, hacia la puerta que habían usado los guardias. –No me esperes, los alcanzaré cuando pueda. Sácalos de la ciudad y no mires atrás.




_    
 ¿Ponerse al día? –Set había comenzado a llevar al grupo por la escalera hacia las pasarelas, pero ahora se dio la vuelta con el ceño fruncido.




_     
¿No vienes con nosotros?




_    
 No. –Lancé una mirada rápida a la cortina y escuché a la multitud que corría por el escenario, las salpicaduras cuando los asaltantes se sumergían en el agua. –Voy a volver por Jared. –Me miró fijamente. 




_    
 ¿Tú? Pero... no, debería ser yo. Él es de la familia. Debería ser yo.




_    
 Aún estás herido, Set. Además…. –Asentí con la cabeza al grupo mientras el último de ellos trepaba por la escalera, mirándonos hacia abajo –tienes que sacarlos de aquí. Tendré la mejor oportunidad de encontrar a Jared si estoy solo.




_    
 Pero... –Set vaciló, desgarrado. –Incluso si lo encuentras, es posible que no vaya contigo. Eliza, podría... tratar de matarte.




_     
Lo sé. –Me alejé de él, hacia la cortina.




Los asaltantes estaban subiendo al escenario ahora, arrastrándose fuera del agua. 




_    
 Pero si no hago esto, seré el monstruo que él cree que soy. –Girando, corté a un asaltante que cargó a través de la cortina, abriéndolo a los gritos de los niños. Mientras se tambaleaba y caía al agua, me giré hacia Set. – ¡Si Jared está vivo, juro que lo encontraré! ¡Pero tienes que sacarlos de aquí, Set! ¡Vete, ahora! Si no estoy de regreso al amanecer, no nos esperes, porque estaremos muertos. ¡Vete! –Con una última mirada torturada, Set se volvió y subió la escalera. Me giré hacia el escenario, golpeé a otro asaltante y agarré la lámpara de aceite del poste. Cuando la multitud de afuera se acercó, levanté la lámpara sobre mi cabeza y la estrellé contra el piso, rompiendo vidrios y enviando aceite llameante sobre la tela roja.




La vieja cortina se incendió instantáneamente, y lenguas de llama anaranjada brotaron con un rugido, envolviendo la tela y extendiéndose a la madera junto a ella. Cuando llegaron un par de asaltantes, agarré la segunda linterna e hice lo mismo con el otro lado, alejándome mientras el aceite salpicó por todas partes, atrapando a los dos hombres en la lluvia. Aullaron, agitaron los brazos cuando sus ropas se incendiaron, y volvieron por el camino por el que habían venido.




El infierno rugió, devorando rápidamente la vieja cortina, lamiendo el marco de madera a su alrededor. Tropecé hacia atrás, agarrando la última linterna, luchando contra el instinto de correr mientras las llamas estallaban y me alcanzaban, ampollas se me formaban. Por primera vez, sentí un terror casi primario, enfrentando uno de los mayores miedos de un 
vampiro. El fuego podría destruirme. El viento, que soplaba desde el techo y las ventanas destrozadas, hizo volar nubes de brasas y telas ardientes en el aire; uno aterrizó en la manga de mi abrigo, y siseé mientras lo abofeteaba.




Rompí la última linterna en la base del escenario, me di la vuelta y subí la escalera, sintiendo el calor chisporroteando contra mi espalda.




Los gritos de alarma resonaron sobre el rugido del fuego mientras los asaltantes se dispersaban de un lado a otro, sin saber qué hacer. Algunos saltaron al agua para huir y otros intentaron apagar las llamas con lo que pudieran encontrar, pero el infierno lamía las paredes y el techo ahora, extendiéndose a la madera aceitada sin ningún signo de desaceleración.




En la parte superior de la escalera, miré para ver a Set hacer pasar al último del grupo a través de una puerta al final de la pasarela.




Miró hacia atrás y nuestras miradas se encontraron. Por un momento, nos miramos el uno al otro, mientras el viento y las llamas chillaban a nuestro alrededor, golpeando el cabello y la ropa. Vi arrepentimiento por no haber podido venir conmigo, una feroz determinación de sacar a los demás con vida... y una confianza que no había estado allí antes.




Le di una breve inclinación de cabeza y me la devolvió solemnemente antes de desaparecer por la puerta.




Giré. Las llamas se estaban extendiendo más rápido de lo que creía posible, desgarrando las paredes, el viento llevando brasas ardientes a los asientos de felpa para incendiarse. Me enfrenté a parte del muro exterior que se había derrumbado, viendo edificios derrumbados a través del enorme agujero, el contorno oscuro de la ciudad a través del humo.




Corrí hacia el final de la pasarela y salté, lanzándome sobre el agua, agarrando madera áspera y yeso cuando golpeé la pared. Una sección cedió bajo mi mano, cayendo en picada con un chapoteo mientras me levantaba. Encontrando asideros a lo largo de la pared exterior, trepé fácilmente al techo y contemplé la ciudad.




Edificios esqueléticos se alzaban sobre mí, oscuros y desmoronados, rozando el cielo. Me volví, escudriñando las torres, buscando cualquier cosa que pudiera indicar la guarida de Coyote. Todos parecían iguales, rotos y vacíos, y escupí una maldición. ¿Cómo iba a encontrar a ese anciano en tan enorme....?




Capítulo 25

La torre del Rey Vampiro



M
e detuve parpadeando. De repente, una luz brilló contra la oscuridad como una estrella perdida, un resplandor en lo más alto de una enorme torre negra.




La torre de un rey vampiro. Si tenía suerte, encontraría a Jared esperando allí, vivo e ileso. Si mi suerte se mantenía, no encontraría a un cierto rey asaltante esperándome también.




Y si tenía mucha suerte, podría rescatar al anciano y traerlo de vuelta sin que Coyote o Jared Cross me mataran.




No encontré ninguna resistencia mientras me dirigía a la torre de Coyote, probablemente porque todos estaban preocupados por el edificio en llamas. Esperaba que fuera suficiente distracción para cubrir la fuga de Set, y que pudiera sacar a todos a salvo.




Todavía podía ver el resplandor del infierno mientras me acercaba a la torre. Nubes de brasas ardientes ondeaban sobre el viento, y ya habían surgido varios fuegos más pequeños en los edificios contiguos. Me sorprendió lo lejos que podía extenderse un incendio, incluso a través de una ciudad que estaba tan completamente anegada.




Los escalones y el primer piso de la torre de Coyote estaban bajo el agua, pero una serie de puentes conducían desde las vías elevadas hasta el vestíbulo. El agua aquí solo llegaba hasta la cintura y lamía las plataformas y la recepción podrida mientras me colaba en la habitación oscura y abierta. Deteniéndome en una pasarela que se balanceaba sobre el escritorio, miré a mi alrededor. ¿Cómo se llega al último piso de este lugar? ¿Subieron las escaleras hasta el final? ¿Sabía volar el rey vampiro?




Un fuerte chirrido atrajo mi atención hacia una pared, donde un par de puertas de ascensor estaban entreabiertas en sus marcos, llenas de óxido. Me deslicé de la pasarela al agua, agachándome detrás del enorme escritorio cuando una mano apareció entre las puertas y empujó una de ellas a un lado. Dos asaltantes armados salieron del ascensor, se 
apresuraron por los pasillos y salieron a la calle inundada. Los vi dirigirse hacia el resplandor del edificio en llamas y rápidamente me acerqué al ascensor.




Echando las puertas hacia atrás, observé el tubo con cautela.




Obviamente, todo había sido construido por los hombres de Coyote, y si no lo hubiera visto en acción, habría dudado que pudiera despegar. Una estructura de acero simple rodeada de barandillas de madera y envuelta con un eslabón de cadena colgaba del grueso cable. El suelo no era más que unos tablones podridos y pude ver el agua chapoteando debajo de la madera. Una especie de palanca había sido soldada a la esquina, carcomida por el óxido y asentada en un nido enredado de cables expuestos.




Unas cuantas chispas saltaron para chisporrotear en la nada, sin hacer nada por mi escepticismo.




Me metí en la caja, que crujió y se balanceó en protesta, pasé por encima de los grandes agujeros en el suelo y tiré de la palanca hacia arriba.




El ascensor se estremeció, chisporroteando furiosamente, y luego comenzó una subida lenta pero constante hacia la oscuridad. Agarré el marco de metal lo suficientemente fuerte como para dejar huellas en el óxido, apreté los dientes con cada sacudida o golpe contra la pared, y me pregunté cómo la gente de antes podía soportar estar en una pequeña caja colgando cientos de pies en el aire.




Finalmente, la cosa se detuvo chirriando y tambaleándose en otro par de puertas, estas en condiciones ligeramente mejores. Todavía tenían que abrirlos con una palanca, y me abrí paso a empujones, aliviada de estar en tierra firme de nuevo.




O tal vez no.




Lo primero que vi al salir del ascensor fue el cielo.




A seis metros de las puertas, una pared de ventanas se extendía por el pasillo, mostrando la gloria oscura, reluciente y decadente de la ciudad de abajo. Gran parte del vidrio se había reventado y un viento fuerte silbaba a través de los marcos, azotando mi cabello, oliendo a agua y humo.




Lo siguiente que vi fue un guardia al final del pasillo. Se paró frente a las ventanas, mirando hacia las calles, pero se giró cuando salí del ascensor. Parpadeó, sin duda sorprendido al ver a una chica vampiro al final del pasillo.




Lástima para él. Me lancé a través del suelo y lo golpeé fuerte, y no hizo ningún sonido mientras se desplomaba por la pared. Rodeando su cuerpo, alcancé la puerta.




La luz se derramó desde abajo, y un zumbido débil, casi inaudible vino de más allá de 
la pared. Con la esperanza de no encontrar un rey asaltante sonriente al otro lado, abrí la puerta y miré por la rendija.




Una luz abrasadora me cegó y me alejé. Cubriéndome los ojos, lo intenté de nuevo, entrecerrando los ojos a través de la bruma. La habitación de más allá estaba dolorosamente iluminada; la luz venía de todos los rincones, todos los rincones y grietas, sin dejar sombra alguna. Encimeras y estantes se alineaban en las paredes, algunos con libros, otros con máquinas extrañas y tubos de vidrio que reflejaban la luz. ¿Cómo es tan brillante? Ni siquiera un centenar de antorchas o linternas podrían iluminar una habitación como ésta. Empujé la puerta para abrirla un poco más, escudriñando la habitación con cautela.




Más rarezas. Al otro lado de la habitación, un extraño tablero verde colgaba de la pared, medio garabateado con letras blancas y números que no significaban nada para mí. En la otra mitad se había pegado un mapa que mostraba ‘Los Estados Unidos de América’, como estaba antes de la plaga. También había sido marcado y garabateado con tinta roja, las cosas encerradas en círculos y tachadas en lo que parecía frustración.




El movimiento me llamó la atención. En la esquina, frente a la pared de vidrio que recorría la habitación, había un escritorio viejo y monstruoso. A un lado había una pantalla parpadeante que mostraba listas de palabras que no podía distinguir. Lo miré, desconcertada.




Una computadora real, de una época en la que esta tecnología se podía encontrar en todos los hogares. Nunca había visto una que funcionara antes, aunque los rumores en La Franja decían que existían, si tenías una fuente de energía externa. Coyote había dedicado mucho tiempo y pensamiento a la creación de este lugar.




¿Qué esperaba exactamente hacer aquí?




Continué explorando la habitación, moviendo mi mirada a lo largo de la pared del fondo, y finalmente encontré lo que estaba buscando.




Un hombre estaba de pie junto a la ventana, que daba vista el cielo nocturno, contemplando la ciudad. Un tenue resplandor brilló sobre los rasgos afilados de Jared Cross, iluminando su rostro con una luz roja.




Y podría haber sido mi imaginación, pero creí ver una humedad reluciente en una mejilla hundida. La expresión de su rostro era de devastación, de un hombre que lo había perdido todo y no tenía nada por lo que vivir.




Abrí la puerta completamente y entré en la habitación. 




_     
Jared.




Se volvió y, por un momento, la sorpresa cruzó sus duros rasgos. 




_    
 Tú. –dijo, frunciendo el ceño. –La chica vampiro. ¿Cómo...? ¿Por qué estás aquí? –Hizo una pausa y sonrió amargamente. –Ah, sí. Nos seguiste, ¿no? No nos dejarías ir. Tiene sentido ahora. La venganza llega tan fácilmente para los de tu especie. –Su voz cambió, volviéndose fría y acerada, llena de odio. –Este es el lugar perfecto para ti. Una ciudad perdida, llena de demonios y pecadores, gobernada por un diablo. ¿Has venido a regodearte, entonces? ¿Ver al anciano que lo ha perdido todo?




_    
 No estoy aquí para regodearme. –dije, moviéndome hacia él. –Vine a sacarte de aquí.




_    
 Mentiras. –dijo Jared sin emoción. –No iría a ningún lado contigo, diablo, incluso si pudiera. Pero ahora no importa. –Se volvió hacia la ventana, mirando el humo que se elevaba en el viento. –Se han ido ahora. Están libres de este mundo. Me uniré a ellos pronto.




_    
 No están muertos. –Me paré detrás de él. –Set y yo los sacamos. Nos están esperando fuera de la ciudad, pero tenemos que irnos ahora antes de que Coyote nos encuentre.




_    
 ¿Tienes miedo a la muerte, vampiro? –Jared preguntó en voz baja, todavía mirando por la ventana. –Debes saber que no hay nada más peligroso que un hombre que no tiene miedo de morir. Lo he perdido todo, pero eso me libera. El rey vampiro nunca me usará para lograr sus objetivos. Y tú… tú no amenazarás a nadie de nuevo.




_    
 Jared. –Me acerqué más, alcanzando su brazo. –Coyote podría estar aquí en cualquier segundo. Tenemos que salir de aquí, no….




Jared se volvió, dio un paso adelante y muy tranquilamente me apuñaló en el estómago.




Jadeé y me sacudí, encorvándome, mientras el dolor atravesaba mi estómago, una inundación cegadora y paralizante. Gruñendo, mostrando los colmillos, me tambaleé lejos de Jared, quien miraba impasible con sus dedos manchados de rojo brillante.




Mis manos fueron a mi estómago, sintiendo el arma aún clavada en mi carne, afilada y tortuosa. La sangre se acumuló alrededor del objeto, haciéndolo resbaladizo, pero agarré el extremo y lo saqué, apretando los dientes para evitar gritar. Un fragmento de vidrio, de casi quince centímetros de largo, se deslizó fuera de mi estómago en un arrebato de agonía, y lo dejé caer con un grito ahogado, antes de que mis piernas cedieran y caí de rodillas.




Jared cruzó mi campo de visión, moviéndose hacia uno de los muchos estantes, su 
rostro inexpresivo. Me estaba curando, la herida se estaba uniendo, pero no lo suficientemente rápido.




_    
 Jared. –dije entre dientes, tratando de ponerme de pie, hundiéndome hacia atrás con una mueca. –Lo juro... vine aquí para sacarte. Los otros están vivos, esperándote….




Abrió un cajón, sacó un bisturí y regresó con él reluciente en la mano, los ojos duros como una piedra. No parecía haberme escuchado.




_    
 Que esta sea mi última penitencia. –murmuró, casi aturdido, mientras yo luchaba desesperadamente por ponerme de pie, agarrando un mostrador para levantarme. –Eden está perdido. Ezequiel está perdido. La cura para la raza humana está perdida. Fallé, pero al menos traeré un diablo al infierno conmigo. Todavía puedo hacer mucho.




Me tambaleé lejos de él, sosteniendo mi estómago. La urgencia de sacar mi espada era abrumadora, pero me obligué a enfrentar al anciano. 




_    
 ¿Cura? –Dije, poniendo un contador entre nosotros. – ¿Qué cura? –No respondió, siguiéndome tranquilamente alrededor del obstáculo, con el bisturí frente a él. –Entonces, Coyote tenía razón. –supuse. –Conoces la cura para el rabidismo. Lo has estado ocultando a todo el mundo todo este tiempo.




_    
 No hables de asuntos que no entiendas, vampiro. –respondió Jared, con un poco más de emoción de la que había mostrado anteriormente. –No hay cura, todavía no. Todo lo que existe son fragmentos, piezas de información, resultados de experimentos fallidos de hace décadas.




_     
Sabías sobre los experimentos con vampiros. –supuse.




Jared me miró por encima del brazo y los vasos, con las manos a los lados. 




_    
 ¿Cómo? ¿Estabas allí? ¿Vivías en New Covington antes de que se convirtiera en territorio de vampiros? No eres tan viejo.




_    
 Mi abuelo era parte del equipo que buscaba la cura. –dijo Jared en voz baja. –Él era el científico principal, un hombre brillante en su campo. Fue él quien descubrió que la sangre de vampiro podría ser la clave para encontrar la cura para Pulmón Rojo. Fue él quien decidió que necesitaban especímenes vivos para experimentar. Y fue él quien finalmente convenció a los demás de dejar que un vampiro los ayudara con el proyecto. –Me apoyé contra la encimera, el dolor en mi cintura disminuyó lentamente. Pero el Hambre se estaba haciendo más fuerte ahora. Necesitaba sangre y no había nadie más que Jared. Me agarré a los bordes del mostrador, tratando de 
concentrarme en lo que decía el anciano, no en los latidos de su corazón. –Esa decisión los destruyó. –continuó Jared con la misma voz lenta, sus ojos en blanco y como un espejo. –Debido al orgullo de un hombre, nacieron las rabids. Porque un hombre se asoció con un demonio. Nada bueno puede salir de la pura maldad, y al final regresó para perseguirlos. Los demonios que crearon escaparon, mataron a todos y al laboratorio lo quemaron hasta los cimientos. Pero, antes de morir, el científico jefe se aseguró de copiar toda su investigación, todo lo que habían aprendido, y pasárselo a su hijo.




_    
 Tu padre. Quien te lo pasó. –De repente recordé a Will, escudriñando las ruinas del viejo hospital, buscando algo que nunca encontraría. Jared no respondió, lo que decía mucho, y asentí lentamente. –Esa es la verdadera razón por la que quieres encontrar el Edén. Quieres un lugar para estudiar esa investigación, para encontrar la cura.




_    
 Si hubiera muerto, habría ido a Ezequiel. –murmuró Jared, una expresión de dolor cruzó brevemente su rostro. –Pero él se ha ido, y no queda nadie. Y así, morirá conmigo. No permitiré que caiga en manos de un diablo.




_    
 Jared, Set todavía está vivo. ¡Todos lo están! –Frustrada, lo miré, deseando poder clavarle la verdad en el cráneo por la fuerza. – ¡Escúchame! Set y yo seguimos juntos a los hombres de Coyote. Rescatamos a los demás y prendimos fuego a un edificio para distraerlos. A estas alturas, probablemente estén fuera de la ciudad. ¡Aún puedes llegar al Edén, si dejas de ser tan malditamente terco y prestas, atención a lo que te estoy diciendo!




Jared parpadeó, su expresión vidriosa se quebró un poco.




_    
 ¿Ezequiel está... vivo? –murmuró, luego sacudió la cabeza, casi desesperado. –No. No, mientes, demonio. Ezequiel era mi hijo, aunque no era mi sangre. Nunca se asociaría con gente como tú. Le enseñé mejor que eso. 




Mi ira se desbordó y, con ella, el Hambre que se había ido acumulando a medida que mi herida se cerraba lentamente. 




_    
 ¡Set se preocupaba más por su gente que usted, predicador! –Le gruñí a Jared, cuyo rostro se tensó al ver mis colmillos. – ¡Él haría cualquier cosa para salvarlos, cualquier cosa! Incluso matarse tratando de rescatarlos. ¡Incluso formar equipo con un vampiro que, debo señalar, todavía está tratando de salvar tu obstinado trasero! Yo podría ser un demonio, pero Set es mucho más humano que tú, yo o cualquier otra persona, y si no puedes ver eso, entonces no lo conoces tan bien como deberías. 




Jared me miró un momento más, luego sacudió lentamente la cabeza y cerró los ojos. 




_    
 ¿Cómo puedo confiar en él? –susurró, y no me hablaba. – ¿Debo creer lo que me dice, que mi hijo está vivo, que los demás se han salvado? –Abrió los ojos, su rostro atormentado por la indecisión. –Soy demasiado viejo para apartarme de mi camino. –dijo, mirando algo que no podía ver. –No puedo creer que un demonio tenga alma, que pueda salvarse. Esto no lo creeré. Estaré perdido si empiezo a dudar.... –Su mirada se posó en la mía, todavía angustiada, y finalmente habló directamente a mí. – ¿Por qué has venido vampiro? ¿Por qué dudas? Sé que deseas matarme, puedo verlo en tus ojos. ¿Qué te detiene? –Hice una pausa para controlarme, así mi voz sería firme cuando respondiera.




_    
 Le prometí a Set que te encontraría. Cree lo que quieras, pero esa es la verdad. –Con cuidado, di la vuelta al mostrador, manteniendo un ojo cauteloso en la mano que aún sostenía la hoja. –Dije que te traería de regreso sano y salvo, y lo haré. Si no haces esto por mí, hazlo por Set, Adán y Betania. Se merecen algo mejor que esto, ¿no crees? –Hice un gesto hacia la ventana, luego me volví hacia él, mirándolo. —Pero no puedes parar ahora. No puedes defraudarlos. Lleva esa maldita cura al Edén, para que puedan tener algún tipo de futuro. Haz eso por ellos, al menos.




El color desapareció del rostro de Jared. De repente, el bisturí se le cayó de la mano y cayó al suelo con estrépito.




_    
 Me avergüenzas, vampiro. –susurró con una voz casi demasiado suave para escuchar. –Todo este tiempo, estaba tan preocupado por llevar a mi gente al Edén, que olvidé mi deber de protegerlos en el viaje. Dejé que Ezequiel se encargara de lo que yo debería tener desde el principio. Y ahora, miren dónde estamos. –Se apartó de mí y miró por la ventana. –Maté a Rosali. –murmuró. –y a Garrett. Y a todos los demás. Yo los traje aquí. Sus muertes están en mi cabeza.




_    
 No todos se han ido. –le recordé, luchando por contener el Hambre, que había emergido con una venganza ahora que estaba curada. Tenía muchas ganas de volar sobre este humano y hundir mis dientes en su garganta, pero reprimí el impulso y lo pisoteé. Había tenido hambre toda mi vida, al borde de la inanición muchas veces en La Franja; no me controlaría ahora. –Set te está esperando, junto con el resto de ellos. Aún puedes salvar vidas, Jared. Aún puedes llegar al Edén. Solo tenemos que irnos ahora.




_    
 Sí. –Jared asintió, aunque todavía no me miraba. –Sí, les compensaré. Incluso si debo vender mi alma a un demonio, los traeré a casa.




Un lento aplauso vino desde la puerta, y mi estómago cayó hasta los dedos de los 
pies.




_    
 Bravo. –dijo arrastrando las palabras la forma alta y sonriente del rey asaltante vampiro, apoyándose en la puerta. –Bravo. Qué actuación conmovedora. Creo que derramé una lágrima.




_    
 Bueno, bueno. –Coyote ronroneó, sonriendo mientras entraba a la habitación, cerrando la puerta detrás de él. – ¿Qué tenemos aquí? Otro vampiro se ha colado en mi pequeño reino, ya veo. Pensé que sentí algo extraño esta noche. De repente, toda la locura afuera tiene sentido. –Me dio una broma y negó con la cabeza. – ¿Quemaste mi teatro? Eso no fue muy civilizado por tu parte. Ahora voy a tener que encontrar otro lugar para realizar los desmembramientos rituales.




Se detuvo, cruzó los brazos y me miró con una mirada condescendiente, tal vez porque había desenvainado mi espada y me había hundido en una postura preparada, esperando a que él hiciera el primer movimiento. Ese extraño sentimiento de familiaridad, de deja vu, volvió a surgir.




_    
 Bueno, esto es incómodo. –continuó Coyote, sin parecer en lo más mínimo preocupado por la apariencia de las armas. –Parece que tenemos diferentes ideas de lo que sucederá esta noche. Verás, no quiero pelear contigo. No consigo que muchos de mis parientes pasen por aquí, especialmente la hermosa variedad que empuña la espada. Pero debo preguntar… ¿Te he cabreado en el pasado? porque siento que te conozco de alguna parte, simplemente no puedo recordar dónde ni cómo.




_    
 Yo tampoco quiero una pelea. –dije y asentí con la cabeza a Jared. –Solo estoy aquí por él. Déjalo ir y saldremos de tu ciudad ahora mismo.




_    
 Ah, bueno, eso va a ser un problema. –Coyote suspiró y se frotó la barbilla. –Mira, he estado buscando al anciano durante bastante tiempo, desde que escuché sobre los científicos y su proyecto. Lo necesito para desarrollar la cura. Dice que la información está incompleta, así que le di todo lo que necesita para terminarla. Estoy haciendo algo bueno aquí. –El rey asaltante sonrió, encantador y guapo. –Todo lo que quiero es acabar con la maldición del Rabidismo. Eso no es algo tan horrible, ¿verdad? ¿No harías lo mismo si tuvieras la oportunidad?




No confiaba en él. Esa no podía ser la única razón.




_    
 ¿Dónde se enteró de la cura? –Le pregunté. Coyote se encogió de hombros.




_     
Mi sire me lo contó.




_    
 ¿Padre? –De repente me sentí débil. No, no puede ser. Ese sentimiento de 
reconocimiento, la conexión instantánea, el conocimiento repentino de que no era solo un vampiro al azar. Sabía, sin lugar a dudas, lo que iba a decir a continuación, y quería gritarle que se detuviera.




_     
¿Creador? ¿Figura paterna? –Coyote hizo un gesto con la mano.




_    
 El que me convirtió. Me encontró en el desierto, muriendo de exposición después de que los bandidos mataron a mi familia, y me convirtió en lo que soy. Siempre estaré agradecido con el idiota engreído, pero nunca nos vimos cara a cara en muchas cosas. Unos meses después de que me convirtió, se podría decir que... nos separamos. Él se llamó a sí mismo….




_     
Will. –susurré.




Coyote entrecerró los ojos.




_    
 Cómo hiciste... –Hizo una pausa, mirándome, como si me viera por primera vez. Luego echó la cabeza hacia atrás y se rio. – ¡Oh, por supuesto! ¡Esa es la conexión! Sabía que te conocía de algún lado. Will, bastardo mentiroso. ¿Qué pasó con esa promesa de que no convertirías a nadie en mi lugar? –Me quedé mirando a Coyote, tratando de procesarlo. Will era nuestro padre.




Había convertido a Coyote, al igual que a mí, así que eso significaba que éramos...




“¿hermanos? ¿Era mi hermano?” No sabía cómo funcionaba esto en la sociedad de vampiros. Esto era lo único que Will se había olvidado de enseñarme.




_    
 Qué sorpresa, ¿eh, hermana? –Coyote sonrió, absolutamente encantado. Me sobresalté, no acostumbrado a escuchar esa palabra. La palabra ‘hermana’ dio a entender que estábamos emparentados. Familia. –Bueno, esto es demasiado perfecto, ¿no? No puedes volverte contra mí ahora, ¿verdad? No con tu querido hermano mayor.




_     
No eres mi hermano. –gruñí, tomando una decisión.




Coyote arqueó las cejas con fingida sorpresa. 




_    
 No quiero tener nada que ver contigo, no después de lo que has hecho. –Recordé a Garrett, suplicante y asustado, justo antes de que la rabia lo derribara. Recordé la mirada ciega de Rosali, mirando al cielo. –Mataste a mis amigos, y no te perdonaré por eso.




_    
 ¿Amigos? –El rey asaltante resopló, cruzando los brazos. –Los humanos no son amigos, hermana. Los humanos son mascotas. Comida. Esbirros. No amigos. –Me dio una sonrisa fácil. –Oh, supongo que tienen sus usos. A veces son entretenidos. Pero 
incluso ellos se dan cuenta de que los vampiros somos la raza superior. Por eso, en el fondo, todos quieren ser como nosotros. Llévate a los secuaces. –Señaló con el pulgar hacia la ventana. –Les doy libertad, los dejo ir y venir y matar como les plazca, pero ¿se mantienen alejados? –Sacudió la cabeza. –No. Siempre regresan, porque esperan que algún día, si se levanta la maldición, recompensaré su servicio y los haré como yo.




_    
 Y es por eso es que quieres la cura, demonio. –dijo Jared, su cuerpo como un alambre enrollado mientras se enfrentaba al señor vampiro. –Quieres convertir a tu propia gente en vampiros, hacer más como tú mismo. Un ejército de demonios, contigo a la cabeza.




_    
 Podría haber ofrecido a mi gente la inmortalidad. –Coyote se encogió de hombros, sin dejar de hablarme. – ¿Qué hay de eso? Es un regalo que ofrecería con mucho gusto. Nuestra raza ha perdido tanto como la de ellos, tal vez más. –Levantó las manos vacías y dio un paso hacia mí, ignorando a Jared. –Vamos, hermana, ¿por qué estás tan preocupada por un humano? Son comida, bolsas de sangre. Estábamos destinados a gobernar a la raza humana, por eso somos superiores en todos los sentidos. Deja de luchar contra tus instintos. Si Will de verdad te engendro, entonces tienes el potencial de ser un Maestro, al igual que yo. Y no estoy por encima de compartir todo contigo. No tolero a otros vampiros en mi reino, pero para ti, haría una excepción. –Su voz se volvió baja, suave. –Piensa en lo que podríamos crear, los dos. Podríamos tener nuestro propio pequeño paraíso, con nuestros ejércitos y sirvientes y ganado humano. Podríamos ofrecer a nuestros fieles el don de la inmortalidad y gobernaríamos este mundo hasta el fin de los tiempos. Nuestro propio Edén vampiro.




_    
 ¡Nunca! –Jared lloró y arrebató el bisturí del suelo. – ¡Nunca! –dijo de nuevo, su rostro salvaje. – ¡Blasfemia! ¡Moriré antes de permitir que eso suceda! –Y voló hacia el rey asaltante con el bisturí en alto.




Coyote se volvió cuando el humano arremetió, agarrando fácilmente la muñeca de Jared y arrancando la hoja de su agarre. 




_    
 Ahora, ahora. –gruñó, mostrando sus colmillos mientras levantaba a Jared de sus pies. –No puedes morir todavía. Necesito que termines esa cura. Sin embargo, no tengo reparos en torturarte un poco para conseguirlo. –Lanzó a Jared hacia atrás y el humano se estrelló contra el mostrador, rompiendo viales y vasos de precipitados en su camino hacia abajo. Se derrumbó en medio de una lluvia de cristales y el dulce aroma de la sangre se elevó como un géiser.




El Hambre rugió. Corrí hacia Jared, que luchaba por incorporarse en medio del mar 
de cristal, sin saber a ciencia cierta si lo ayudaría o lo atacaría. La sangre le resbalaba por los brazos y la cara, le llegaba a los ojos y se desplomó contra la encimera, con la cabeza cayendo flácida sobre el pecho.




_    
 Jared. –Me agaché frente a él, tratando desesperadamente de ignorar el pulso que palpitaba en su garganta, el carmesí se extendía por su camisa. Metió una mano dentro de su abrigo rasgado. A un lado, podía ver a Coyote en el mismo lugar, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándonos con una sonrisa en su rostro.




_    
 Vampiro. –susurró Jared con los dientes apretados y empujó su mano hacia mí. Lo atrapé, y algo pequeño, una pequeña tira de plástico oscuro, cayó de su palma a mi mano. Lo miré, frunciendo el ceño. Tenía aproximadamente la longitud de mi dedo medio e igual de ancho.




_    
 Por Ezequiel. –murmuró Jared, dejando caer su brazo débilmente. –Dile... que se encargue de nuestra gente.




_     
Jared….




_    
 Bueno, eso fue entretenido. –dijo Coyote, sacándose el polvo de las manos. –Pero creo que se me acabó la paciencia por esta noche. Así que ahora, querida hermana, necesito una respuesta tuya. ¿Me acompañaras? ¿Me ayudarás a encontrar la cura y volver a poblar nuestro mundo? Piense en lo que los señores vampiros nos darían por esta información. Podríamos gobernarlos a todos, si quisiéramos. ¿Qué dices?




Miré a Jared, desplomado contra el mostrador. Podía oler su sangre, escuchar su corazón en su pecho, sentir sus ojos fríos sobre mí.




Juzgando, odiando. Incluso ahora, todavía era un demonio. Nunca me vería como otra cosa.




Me enfrenté a Coyote de nuevo. 




_    
 No. –dije, y sus cejas se alzaron. Caminé alrededor del mostrador y me paré entre él y el humano, levantando mi espada. –Voy a sacar a Jared de aquí, te guste o no. Así que sal de mi camino. –Coyote negó con la cabeza con tristeza. 




_    
 Lástima. –murmuró. –Podríamos haber tenido algo extraordinario, ya sabes. Dos hermanos, unidos por el destino, unen fuerzas para cambiar su mundo. ¿Qué puedo decir? Soy un romántico de corazón, aunque esta historia no estaba destinada a serlo. –Respiró hondo y soltó un suspiro dramático, sonriéndome. –Voy a tener que matarte ahora.




_    
 Entonces deja de hablar. –le desafié, hundiéndome en una postura preparada. –y sigue 
adelante. El sol saldrá pronto. 




Coyote mostró sus colmillos y sus ojos dorados brillaron. 




_    
 Oh, confía en mí, hermana. Esto no tomará mucho tiempo. Metiendo la mano en su plumero, sacó un largo palo de madera, uno de los extremos llegó a un punto mortal. Mi estómago se retorció de miedo primitivo y crudo, y tropecé hacia atrás.




_    
 Pensé que podrías apreciar esto. –dijo, sonriendo maliciosamente mientras avanzaba. –Will fue quien me enseñó, ya sabes. A dominar mi miedo, a usarlo en mi beneficio. –Hizo girar la estaca entre sus dedos, sonriendo. – ¿Qué te pasa, hermana? ¿No te enseñó lo mismo? ¿O tu educación fue interrumpida por nuestros parientes que quieren su cabeza en una bandeja? ¿Cuánta práctica obtuviste con el querido Will, de todos modos? Supongo que menos que yo. Conozco a nuestro padre desde hace mucho tiempo.




_    
 ¿Te enseñó a aburrir a tus oponentes para que se durmieran? Porque creo que me perdí esa lección.




Coyote soltó una carcajada.




_    
 Oh, me gusta. –reflexionó, sacudiendo la cabeza. –Va a ser una lástima matarte. ¿Estás segura de que no lo reconsiderarás? Estos humanos pueden volverse tan aburridos a veces.




_     
No. –Lo miré, negando con la cabeza. –No dejaré que lastimes a nadie más.




_    
 Muy bien. –El rey vampiro se encogió de hombros, moviendo la estaca en su mano. –Te di la oportunidad. ¿Estás lista, entonces, hermana? ¡Aquí voy!




Se lanzó hacia adelante, cubriendo la habitación en un abrir y cerrar de ojos, moviéndose más rápido de lo que podía ver. Le corté violentamente, pero Coyote se agachó y se puso en guardia. Su mano salió disparada, agarrando mi garganta, levantándome de mis pies. Antes de que pudiera reaccionar, me golpeó con fuerza contra el mostrador. El vidrio voló por todas partes, como una ventisca de cristal, y la parte de atrás de mi cráneo golpeó el borde de mármol. Aturdida, me quedé allí durante medio segundo, antes de que Coyote levantara el puño y me clavara la estaca de madera en el estómago.




Me arqueé, gritando. Mi espada se me cayó de la mano y cayó al suelo con estrépito. El dolor era diferente a todo lo que había sentido antes; olas de fuego atravesaban mi cuerpo, centradas en ese punto donde la madera entraba en mi carne. Podía sentir la estaca dentro de mí, como un puño apretando mis intestinos, 
retorciéndose y apretando. Fui a sacarlo de un tirón, pero Coyote me agarró de la muñeca, golpeándola contra la encimera, inmovilizándome.




_    
 Duele, ¿no? –susurró, inclinándose sobre mí, sus ojos amarillos brillando. –Es increíble que un trozo de madera atravesado por tu estómago pueda doler tanto. Preferiría que me clavaran un atizador caliente a través del ojo en mi cerebro. –Mi cuerpo convulsionó y apreté la mandíbula para contener otro grito.




Coyote continuó abrazándome, sonriendo. 




_    
 Oh, y si te estás preguntando por qué se está volviendo difícil moverte, déjame iluminarte. Tu cuerpo está entrando en shock, se está apagando, tratando de repararse a sí mismo. Unos minutos de esto, y me estarás rogando. para cortarte la cabeza y acabar con el dolor. –Luché, pero mis miembros se sentían lentos. 




Coyote tenía un brazo inmovilizado, y aunque el otro estaba libre, la cegadora agonía en mi cintura hizo que fuera imposible empujarlo. Estaba literalmente estacada al mostrador, atravesada como un animal. Coyote me sonrió y, sádicamente, retorció la punta de madera más profundamente, y esta vez no pude contener un grito.




_    
 Apuesto a que desearía haber aceptado mi oferta ahora, ¿eh, hermana? –Apenas podía concentrarme en lo que estaba diciendo. –Qué lástima. Me estaba imaginando todas las cosas que podríamos haber hecho juntos. Pero tenías que ponerte del lado de las bolsas de sangre, ¿no? Al igual que Will. Y ahora mira dónde es capturado y torturado por ese monstruo psicótico, Gabriel. Debes estar muy orgullosa de haber seguido el mismo camino que nuestro sire.




Extendí mi mano libre hacia atrás, buscando desesperadamente algo, cualquier cosa, para liberarme. Me obligué a hablar, para mantenerlo distraído. 




_    
 C-cómo... hiciste... ¿Sabes acerca de Will? –Coyote volvió a torcer la estaca y yo me arqueé en una agonía impotente. 




_    
 Has estado teniendo los mismos sueños, ¿verdad? A veces una emoción intensa puede ser transmitida a aquellos que comparten nuestra sangre. Así que Will podría incluso estar experimentando tu dolor en este momento. ¿No es un pensamiento interesante? –Se inclinó sonriendo. –Oye, Will, ¿puedes oírme? ¿Ves lo que le estoy haciendo a tu pequeña engendra más nueva? ¿Qué es eso? –Inclinó la cabeza hacia un lado. – ¿Darle otra oportunidad, dices? ¿No la mates, como hiciste con tus hermanos? Qué idea tan interesante. ¿Crees que, si me ofreciera de nuevo, ella estaría de acuerdo?




Mis dedos a tientas encontraron el borde de un vaso de precipitados, milagrosamente 
intacto, y enrollado alrededor del cuello. Con Coyote todavía inclinado, lo adelanté con todas mis fuerzas, aplastándolo contra un lado de su cara. El vidrio se hizo añicos, golpeando su cabeza hacia un lado y Coyote rugió.




Girando hacia atrás, me tiró del mostrador y me hizo girar sobre su cabeza. Lo siguiente que supe fue que estaba lanzándome por los aires, y eché un vistazo a las ventanas en una fracción de segundo, apresurándome antes de golpear el vidrio con una cacofonía desgarradora.




El viento frío de Chicago golpeó mi cara mientras flotaba en el aire vacío por un momento, luego comencé a caer en picada.




Me retorcí desesperadamente, arremetiendo con ambas manos, buscando algo sólido. Mis dedos rasparon la pared y golpeé el costado del edificio, con una mano aferrada a la repisa debajo de las ventanas.




Miré hacia arriba. Coyote se alzó sobre mí, el lado de su cara palmeado en carmesí, los ojos amarillos ardiendo mientras miraba hacia abajo.




Pero seguía sonriendo, su propia sangre goteaba en su boca, enrojeciendo sus colmillos.




_    
 Eso. –dijo en un tono de conversación completamente diferente a su expresión. –no fue muy inteligente. Valiente, pero no inteligente. Y después de que te ofrecí una salida, también. Cualquier vampiro real habría saltado sobre la oportunidad. Pero tú no. No, todavía estás colgado de los humanos.




Fue difícil escucharlo. La estaca todavía estaba alojada en mi estómago, una agonía constante y palpitante, que hacía que mis miembros se debilitaran y no respondieran. Mis dedos se deslizaron y arañé frenéticamente la cornisa.




Coyote se agachó y agarró un gran trozo de cemento roto, casi del tamaño de un cráneo humano, y lo arrojó fácilmente con una mano. 




_    
 Si te gustan tanto estos sacos de sangre andantes. –sonrió, levantando la piedra sobre su cabeza. –entonces puedes unirte a ellos en el infierno.




Me preparé, sabiendo que estaba a punto de morir. Pero entonces, escuché pasos detrás de Coyote un instante antes de que Jared Cross golpeara al rey asaltante por detrás. Aullando, Coyote cayó sobre mi cabeza, agitándose y dando vueltas, con el viejo humano aferrado obstinadamente a su espalda. Ambos navegaron al aire libre, uno gritando y el otro en un silencio sombrío, y se perdieron en la oscuridad.




Aturdida, colgué en la cornisa, apenas coherente, mi mente dando vueltas. Aturdida, 
me agaché y agarré la estaca, liberándola con un grito. Cayó de mis dedos flácidos y giró de un extremo a otro, chocando contra el edificio, hasta que se perdió en las oscuras aguas de abajo.




Temblando, pude volver a entrar en el edificio antes de que mis extremidades cedieran, y me tumbé en la baldosa frente a la ventana rota, mirando al techo.




No podía moverme. El dolor y el hambre rabiaban por dentro, pero me sentía vacía, completamente drenada de vida. Estaba agotada, de hecho.




No quedaba nada para reparar el daño hecho a mi cuerpo, y podía sentir que me desvanecía, queriendo deslizarme en la oscuridad de la hibernación, lejos del dolor.




No estaba segura de cuánto tiempo estuve allí. En algún lugar profundo de mi interior, mi cuerpo sabía que tenía que moverse, encontrar refugio. Se acercaba el amanecer y no tardaría mucho en que los primeros rayos del sol me despellejaran los huesos y me convirtieran en una hoguera. Traté de arrastrarme para hacer que mis extremidades respondieran, pero pesaban mucho y estaba tan cansada. Enojada ahora, luché por permanecer despierta, enfurecida contra la oscuridad que me empujaba hacia abajo, luchando por moverme. Pero a medida que el sol se acercaba, parecía inevitable que finalmente se me acabara el tiempo.




Me derrumbé, exhausta. Esto fue. No me quedaba nada. Faltaba menos de una hora para el amanecer y me encontraría aquí al aire libre, incapaz de resistir. Adecuado que debería arder cuando dejé este mundo para siempre.




_     
Elizabeth.




La voz salió de la nada, atravesando las capas de oscuridad. Me moví débilmente, sin creer del todo. Quizás estaba soñando. Quizás ya estaba muerta. Entonces alguien se arrodilló a mi lado y me sentó en su regazo, acunándome suavemente. Quería alejarme, luchar, pero mi cuerpo simplemente ya no escuchaba, y dejé de intentar luchar.




_    
 Oh, Dios. –susurró la voz, familiar y atormentada, y sentí que algo rozaba el enorme agujero en mi cintura. –Elizabeth, ¿puedes oírme? Despierta. Vamos, tenemos que salir de aquí.




“¿Set?” Pensé, aturdida. No, eso no puede ser correcto. Set se había ido; Le dije que saliera de la ciudad con los demás.




Debería estar lejos ahora. Pero era su voz, instándome a levantarme, a abrir los ojos. Quería hacerlo, pero la hibernación me estaba tirando, hundiéndome, y su voz se estaba volviendo cada vez más débil. No pude responderle. Me movió en sus brazos y 
escuché un siseo de dolor, cuando el olor caliente de la sangre de repente llenó el aire.




_    
 Por favor, deja que esto funcione. –susurró y presionó algo en mi boca.




Un líquido tibio se deslizó por mis labios. Instintivamente, mordí con fuerza y ​​escuché un grito ahogado en algún lugar por encima de mí. Apenas lo noté, ni me importó. Esta era la vida, y la agarré con avidez, sintiendo que la fuerza regresaba a mi cuerpo, sacudiéndome la lentitud. El Hambre surgió con un rugido, como si me diera cuenta de lo cerca que estábamos de la muerte, y lo mordí salvajemente, clavando mis colmillos profundamente. Hubo un grito rígido y la carne y los músculos contra mi boca se tensaron. Me volvía loca de deseo. La sangre no fluía lo suficientemente rápido; Quería rasgar y abrir las venas, soltándola en un torrente caliente. Podía sentir el pulso en la muñeca, latiendo al mismo tiempo que el latido del corazón, y quise beber y beber hasta que ambos flaquearon y finalmente se detuvieran.




Con un rugido, solté el brazo y me lancé hacia la garganta de la presa, donde la sangre bombeaba con más fuerza y ​​la vida fluía justo debajo de la superficie. Mostrando mis colmillos, estaba a punto de hundirlos en su cuello, para liberar esa gloriosa oleada de calor y poder, cuando el cuerpo se puso rígido contra el mío. Escuché un latido acelerado, golpeando fuertemente en su pecho, y me di cuenta.




“¡Set! No, no puedo hacer esto” Temblando de necesidad y Hambre, me detuve, a un suspiro de su garganta, tan cerca que podía sentir el calor que irradiaba de su piel. Set estaba congelado, su respiración se entrecortaba, todo su cuerpo estaba tenso por la anticipación y el miedo. Una pequeña parte de mí quería retroceder, pero no podía moverme. No con su pulso parpadeando a una pulgada de mis labios, y el dulce y embriagador aroma de la sangre llenando cada parte de mis sentidos. Me incliné más cerca y mis labios rozaron su piel, un toque suave y ligero como una pluma, y ​​Set jadeó.




Y luego, mientras me arrodillaba allí temblando, tratando de encontrar la fuerza de voluntad para apartarme, Set se movió. Solo una fracción, un pequeño cambio que podría haber pasado desapercibido. Excepto que se estremeció, respiró hondo e inclinó la cabeza hacia atrás, exponiendo su garganta. Ofreciéndomela. Y no pude detenerme.




Embestí, hundiendo mis colmillos en su cuello, hundiéndolos profundamente. Ahogando un grito, Set se puso rígido y agarró mis brazos, arqueando su espalda. Su sangre fluyó caliente y dulce a mi boca, extendiéndose a través de mí, un fuego lento. Sabía a tierra y humo, a calor, pasión y fuerza, a todas las cosas de Set. Él dijo mi nombre, un suspiro de bendición y anhelo, y no pude acercarme lo suficiente, nunca lo suficiente. El latido de su corazón rugió en mis oídos, con un ritmo salvaje, y me perdí en el momento, envuelta en éxtasis, sintiendo la esencia de este extraordinario ser humano arremolinándose a través de 
mí.




“¡No!” A través del Hambre y la sed de sangre, una parte diminuta y cuerda de mí emergió, jadeando de horror. “¡Este es Set!” gritó.




“Te estás alimentando de Set, estás escuchando los latidos del corazón de Set. Su sangre te está salvando la vida, ¡y lo vas a matar si no te detienes ahora!”




El Hambre rugió; no estaba satisfecha, ni siquiera lo suficientemente saciada. Casi me matan y necesitaba más sangre para curarme por completo. Pero no podía aguantar más sin arriesgar la vida de Set. Set no estaba en posición de empujarme; Tuve que controlarme. “Detente,” me dije a mí misma con firmeza, reprimiendo mi Hambre una vez más. “No más. ¡Es suficiente!”




Con un esfuerzo monumental, me aparté, obligando a mis colmillos a retraerse. Sentí a Set estremecerse cuando mis colmillos se deslizaron de su garganta, sentí todo su cuerpo caer contra el mío.




Por un momento, ninguno de los dos se movió, y miré hacia abajo con horror. Bajo mi asalto, Set había retrocedido y ahora descansaba sobre sus codos, respirando con dificultad, conmigo a horcajadas sobre su cintura. La sangre aún manaba de dos pequeños agujeros en su cuello. Todavía tenía una expresión aturdida, pero cuando finalmente levantó la cabeza y me miró, sus ojos estaban claros.




Me quedé helada. Él había visto. Me había visto en mi peor momento, un vampiro en un furioso frenesí de sangre espumosa. Un monstruo que casi lo había matado por instinto. Hasta ahora, a pesar de que él sabía lo que era, al menos había parecido más o menos humano.




Solo podía imaginar lo que pensaba de mí ahora.




Set me miró fijamente, y bajo su intensa mirada quise arrastrarme por un agujero profundo, pero también abalanzarme sobre él de nuevo, llevarlo de regreso al piso y terminar lo que había comenzado. Podía sentirlo temblando debajo de mí, su corazón golpeando contra mis palmas.




_    
 Set.... yo... –No sabía qué decir. ¿Qué puedo decir? ¿Perdón por casi matarte? ¿Qué no pude controlar al demonio? ¿Qué quería seguir bebiendo hasta que fueras una cáscara vacía y sin vida? No quería que me vieras así, pensé con desesperación, cerrando los ojos. –De todos, no quería que vieras al monstruo.




_    
 Solo... –Set hizo una pausa, dejando escapar un suspiro, como si su cuerpo se hubiera paralizado, y ahora pudiera respirar de nuevo. –Solo respóndeme esta pregunta. –dijo 
con voz temblorosa. – Esto significa que... yo... esto no significa que voy a dar la vuelta, ¿verdad? –Inmediatamente negué con la cabeza. 




_    
 No. –susurré, contenta de tener algo que decir. –El proceso es diferente. Tendrías que tomar un poco de mi sangre para convertirte en vampiro. –También tendría que casi matarte.




Suspiró y algo de la tensión abandonó su cuerpo. 




_     
Entonces... me alegro de haber regresado.




Me levanté, alejándome de él, y Set se enderezó y me miró, pálido por el frío, el dolor y la pérdida de sangre. Me volví, mirando las ventanas rotas, viendo las brasas de los fuegos bailar en el viento. Sentí su mirada en mi espalda y la vergüenza me atravesó como el fuego más caliente.




_     
¿Por qué volviste? –Susurré. –Te dije que siguieras. No deberías haber...




_    
 No podía dejarte. –dijo Set. –No después de todo lo que hiciste por nosotros. Por mí. Tenía que volver. –Escuché sus pasos, lo sentí ponerse a mi lado. Por el rabillo del ojo, lo vi contemplar la ciudad, contemplando las llamas. –Los demás están a salvo. –anunció. –Están en las afueras de la ciudad, esperándonos. Deberíamos irnos. Supongo.... –Y su voz vaciló, sospechosamente cerca de romperse, y tragó saliva. –Supongo que Jared no volverá con nosotros. –Jared. Sentí una punzada cegadora de culpa. Y un vacío hueco, sabiendo que les había fallado a ambos. 




_     
Set. –dije, finalmente volviéndome hacia él. –Jared es...




_    
 Lo vi. –susurró, haciendo un gesto hacia el vidrio roto, con el rostro tenso. –Vi... lo que hizo, cuando estabas debajo de la ventana. Estaba subiendo al edificio cuando los cuerpos... cayeron.




Sentí frío en el estómago. 




_     
¿Jared... hizo...?




_    
 No. –Sacudió la cabeza y cerró los ojos, como si intentara exprimir el recuerdo. –No había nada que pudiera hacer por él.




_    
 Lo siento mucho. –Las palabras eran inadecuadas. Miré sus hombros temblorosos, los puños apretados a los costados, y deseé atreverme a acercarlo por un momento. –Lo intenté.




_    
 No es tu culpa. –Su voz se quebró al final y respiró hondo. –Fue su decisión. Eligió terminarlo de esa manera, incluso si eso significaba salvar a.... –Hizo una pausa, se 
pasó una mano por el cabello. –Debiste haber hecho algo para causar una buena impresión. –finalizó en voz baja. –Lo conocí durante catorce años, y nunca cambió de opinión.




“Estás equivocado, pensé. No era en mí en quien estaba pensando esta noche, era en ti.” Metiendo la mano en mi bolsillo, saqué la pequeña tira de plástico que Jared me había dado. 




_    
 Quería que tuvieras esto. –le dije, y Set se volvió. –Dijo que sabrías qué hacer con él.




Lo tomó gentilmente, casi con reverencia, mirándolo mientras lo sostenía. 




_     
¿Sabes lo que es? –Pregunté después de un momento.




_    
 Sí. –Mirando alrededor de la habitación, se apresuró hacia el escritorio en la esquina opuesta y empujó la tira de plástico en una ranura en el costado de la computadora. Me sorprendió que supiera cómo usarlo, más aún cuando jugueteó con el teclado y abrió varios archivos en la pantalla –Sí. –murmuró Set, con los ojos azules parpadeando a través de la pantalla. –Esta es toda su investigación. Toda la información que tenían sobre la plaga y las rabids y el virus. Enumera todo: sus métodos, las pruebas que realizaron con los vampiros, todo. Si podemos llevar esto a Eden, podría haber una posibilidad real de encontrar una cura. –Suspiró y tiró de la tira de la computadora, pasando una mano por su cabello nuevamente. –Si alguna vez podemos encontrarlo. Todavía no tenemos idea de dónde está.




Miré el tablero verde, el que tenía las letras blancas polvorientas garabateadas en su superficie, y el mapa en el otro lado. Frunciendo el ceño, me acerqué y arranqué el mapa del tablero, entrecerrando los ojos. Las ciudades habían sido marcadas con círculos y tachadas, notas garabateadas a lo largo de los bordes con lo que probablemente era la letra de Coyote. Pero un lugar se destacó, un área había sido rodeada varias veces, un signo de interrogación flotando a su lado.




_     
Creo que sí.




El pozo flotante estaba en plena gloria cuando Set y yo salimos de la torre de Coyote, una enorme bola de fuego ardiendo contra la noche.




Varios fuegos más pequeños ardían a su alrededor mientras el viento llevaba brasas vivas a los tejados vacíos y a través de las ventanas rotas, incendiándolos. No encontramos resistencia en nuestro camino hacia abajo; las calles inundadas y los pasillos estaban notablemente despejados mientras atravesábamos la ciudad a toda prisa, y toda la atención se desviaba hacia el enorme infierno que iluminaba el cielo.




Set guardó silencio mientras volamos por la torre de Coyote, meditando y absorto en sí mismo. En un solo día, había perdido a un mejor amigo y un padre y ahora se esperaba que liderara en lugar de Jared. Ojalá pudiera hablar con él, pero habría tiempo para eso más tarde. En este momento, teníamos que escapar de la ciudad y poner a todos a salvo. Si tal cosa existiera.




El Hambre todavía rabiaba por dentro, royendo mis entrañas, instándome a abalanzarme sobre el humano frente a mí y abrirlo. La sangre de Set me había ayudado con lo peor del daño, pero todavía estaba hambrienta. Peor aún, el cielo sobre los edificios se estaba volviendo más claro. El sol saldría pronto, y teníamos que alejarnos de la ciudad de Coyote antes de eso o estaría tostada.




Sin embargo, mientras nos apresurábamos por los puentes y las pasarelas, me di cuenta de que teníamos otro problema. El Pozo Flotante se encontraba entre nosotros y nuestra salida, y en este momento estaba rodeado por una horda de hombres de Coyote, sin mencionar la tormenta de fuego que arrasaba los edificios a su alrededor.




_    
 ¿Dónde están los otros? –Le pregunté a Set mientras estábamos agachados dentro de un edificio medio derrumbado, viendo largas serpentinas de fuego quebrándose en el viento. Mis instintos vampíricos me gritaban que fuera en la otra dirección, pero la única salida era a través de esa tormenta de fuego.




La próxima vez, intente quemar sus puentes después de haberlos cruzado, Elizabeth.




_    
 Están justo sobre el puente. –Respondió Set, observando las llamas con preocupación. –Al menos, ahí es donde los dejé. Espero que todavía estén bien.




_     
¿Cómo los sacaste?




Set señaló las vías elevadas que rodeaban el distrito, pasando, noté, justo al lado del teatro. 




_    
 Seguimos las pistas. –dijo, haciendo un gesto con el dedo. –Te lleva directamente fuera de la ciudad, como dijiste. Una vez que llegamos a la barcaza, como que... secuestramos una de las camionetas. –Una sombra cruzó su rostro, la culpa de haber tenido que matar una vez más. –Los otros están esperando en las afueras de la ciudad. –continuó. –escondidos y seguros. Si podemos llegar a ellos, estamos en casa libres.




_    
 Bueno. –murmuré, volviéndome hacia el fuego, sintiendo el calor de las llamas, incluso aquí. –vamos a tener que superar eso. ¿Listo para otro baño?




Set asintió solemnemente. 




_    
 Lidera el camino. –Entrando al agua, nadamos por las calles inundadas, pasando entre los edificios en llamas. El aire estaba cargado de humo y los escombros en llamas cayeron a las aguas que nos rodeaban, silbando al golpear la superficie. Me concentré en seguir adelante, ignorando los cañones de fuego a mi alrededor, ignorando el Hambre que todavía me oprimía el estómago y el cuerpo cálido junto al mío.




Cuando pasamos por debajo de una pasarela, Set se quedó un poco atrás, los pasos resonaron por encima de nosotros y un asaltante miró por encima de la barandilla.




_    
 ¡Tú! –gritó, sacando la pistola de su cinturón. – ¡Te vi en el Pozo! ¡Eres la perra que le prendió fuego! –Sonó un disparo y el dolor me atravesó el pecho con un chorro de sangre. Escuché a Set gritar cuando el agua se cerró sobre mi cabeza.




La ira y el hambre cobraron vida. Estaba harto de que me dispararan, apuñalaran, quemaran, destriparan, estacasen y tiraran por las ventanas.




Gruñendo, volví a la superficie, agarré al asaltante por el cinturón y lo arrastré hasta el borde. Golpeamos el agua con un chapoteo y nos hundimos como una roca, el humano se agitaba frenéticamente en mi agarre. Se puso rígido cuando hundí mis colmillos en su garganta y dejé de moverme cuando llegamos al fondo.




Terminé de alimentarme y vacilé, tentada a dejarlo por los peces y los gusanos. Pero Set estaría esperando arriba y me había visto tirar al asaltante al agua. Con un gruñido, agarré el cuerpo inerte y golpeé hacia la superficie. Todavía podría sucumbir a la hipotermia y la pérdida de sangre, pero al menos no dejaría que se ahogara.




Set se quedó boquiabierto cuando salí a la superficie, sacudiendo el agua de mis oídos. 




_    
 Estás viva. –jadeó, los dientes castañeteando de frío. –Pero... recibiste un tiro directo al pecho. Yo estaba allí y vi...




_    
 Se necesita mucho para matarme. –murmuré. –Bueno, tacha eso. Se necesita mucho para volver a matarme. Ya estoy muerta, ¿recuerdas? –Nadando debajo de la pasarela, saqué el cuerpo inerte del asaltante del agua al borde de la plataforma. Su cabeza se inclinó hacia un lado, revelando dos marcas de mordidas que supuraban que no había sellado. La mirada de Set siguió la mía y su rostro se tensó, pero no dijo nada.




Sin embargo, podía sentirlo pensando mientras nadamos por las calles y finalmente llegamos a las vías elevadas que conducían fuera del territorio de Coyote. Goteando, temblando, me siguió por la estructura hasta la parte superior, agarrando mi mano 
mientras lo tiraba hacia las tablas. Un viento helado recorrió la superficie y me sorprendió lo miserable que se veía, herido, mojado y helado, con el pelo y la ropa pegados al cuerpo. Sin embargo, sus ojos aún brillaban con determinación férrea mientras miraba al otro lado del puente, solo mirando hacia adelante. A diferencia de mí, que se volvió y miró hacia la ciudad y los incendios que la atravesaban.




Tantos se fueron. Tantas vidas perdidas. Gente que había conocido, con la que había hablado. Rosali, Garrett, Jared... No había podido salvarlos. Tragué saliva y me froté los ojos. ¿Cuándo había empezado a preocuparme tanto? Antes de que Will me convirtiera, la muerte era algo a lo que me enfrentaba todos los días. La gente moría, a menudo; así era como funcionaba el mundo. Pensé que, después de la muerte de mi antigua pandilla y la traición de Ethan, no me preocuparía por nadie más. Y, sin embargo, aquí estaba yo, un vampiro, deseando haber podido salvar a la persona que más me odiaba.




_    
 Elizabeth. –La voz de Set me hizo dar la vuelta. Se estremeció con el viento frío, pero se mantuvo erguido al borde de las vías. –El sol está saliendo. –dijo, señalando con la cabeza hacia la parte superior de los edificios. –Tenemos que conseguir que usted y todos los demás se refugien pronto. Vamos.




Asentí con la cabeza y lo seguí sin decir palabra, corriendo por las vías, cruzando el puente que salía de la ciudad y hacia las ruinas del VIejo Chicago, dejando atrás el territorio de Coyote para quemar.




Capítulo 26

Padre

_     HOLA, VIEJO AMIGO. –canturreó Gabriel, acercando mucho su rostro lleno de cicatrices, de modo que pude ver la locura en sus ojos negros. –No puedes irte a dormir todavía, me temo. ¿Qué divertido sería eso? Tengo toda la noche planeada. –Se rio entre dientes y dio un paso atrás, mirándome colgar sin fuerzas de las cadenas. Al menos ya no estaba boca abajo, aunque sospechaba que uno de mis brazos aún estaba roto. Era difícil de decir; mi cuerpo había sido roto, sanado y sistemáticamente quebrantado de nuevo; de lo único que estaba consciente ahora era del Hambre.


Gabriel sonrió.  




_    
 Hambriento, ¿verdad? No puedo imaginar cómo se siente... han pasado cuatro días. Oh espera. Sí, puedo. Solían matarnos de hambre antes de un experimento, así que atacábamos a cualquier bestia que pusieran en nuestras habitaciones. ¿Sabía usted?




No contesté. No había hablado durante todo mi cautiverio y no empezaría ahora. Nada de lo que dije influiría en este loco; sólo buscaba formas de atormentarme más, de quebrarme. Y no le daría eso, no mientras mi mente fuera la mía.




Esta noche, sin embargo, podría torturarme todo lo que quisiera; no se acercaría al dolor que había soportado antes, las visiones de mis dos hijos matándose entre sí lejos de mi alcance. Dos hijos a los que les había fallado.




“Elizabeth. Perdóname, desearía haberte preparado mejor. ¿Cuáles eran las probabilidades de que te encontraras con tu hermano de sangre tan lejos de tus orígenes?”




_    
 Pareces distraído esta noche, viejo amigo. –Gabriel sonrió y tomó un bisturí, acercándolo a la cara. Sacó la lengua y se deslizó por la superficie. –Veamos si no podemos hacer que tu mente vuelva a donde se supone que debe estar. Escuché que la sangre sabe mejor directamente de la hoja. ¿Por qué no vemos si eso es cierto? –Cerré los ojos, preparándome. No sobreviviría mucho más; ya podía sentir que mi cordura se deslizaba, sucumbiendo al dolor y la locura. Mi único consuelo era que al menos Gabriel me había encontrado primero, que yo estaba soportando la peor parte de su odio y que mi descendencia estaba a salvo de sus garras dementes.




Entonces la hoja encontró mi piel, y todos los pensamientos se desvanecieron y se 
convirtieron en dolor.




_     
¡Will!




La arena inundó mi boca, obstruyendo mi nariz y la parte posterior de mi garganta. Escupiendo y asfixiándome, me incorporé como un rayo, arañando capas de tierra hasta que llegué a la superficie.




Set se levantó rápidamente de donde estaba sentado contra una barandilla medio enterrada. Desconcertada, miré a mi alrededor, tratando de recordar dónde estábamos. A unos metros de distancia, las olas subían y bajaban contra una franja de arena blanca, haciendo ruidos silbantes cuando regresaban al lago. Detrás de nosotros, los rascacielos en ruinas de Chicago abarrotaban el horizonte, amenazando con derrumbarse en la arena.




Regresando a mí fragmentos de la noche. Set y yo habíamos encontrado a los demás al otro lado del puente donde los había dejado, sentados en una de las mismas furgonetas que se usaron para secuestrarlos. Con solo unos minutos para el amanecer, habíamos arrancado por las calles, poniendo tanta distancia como pudimos entre nosotros y los asaltantes, hasta que llegamos a la costa. Sin nada en mi mente excepto salir del sol, me enterré en la arena momentos antes de que la luz se asomara sobre el agua y se desmayara instantáneamente.




_    
 ¿Estás bien? –Set preguntó, su cabello ondeando en el viento. Se veía más fuerte esta noche, no tan pálido, con una chaqueta más gruesa sobre su ropa andrajosa. – ¿Más pesadillas?




_     
Sí. –murmuré, aunque sabía que no era un sueño. Era Will. En problemas. – ¿Donde están los otros? –Yo pregunté. – ¿Están bien?




Set señaló el edificio detrás de nosotros, donde la camioneta estaba estacionada cerca de la puerta, con arena amontonada alrededor de sus llantas.




De vez en cuando, el viento limpiaba la capa polvorienta, mostrando manchas de pavimento debajo. 




_    
 Adán está enfermo y Rosa se torció el tobillo. –respondió. –pero aparte de eso, parecen estar bien. En cuanto a la salud, de todos modos. Es increíble, de verdad. Que nadie más haya resultado herido de gravedad.




Una figura esbelta apareció en la puerta, mirándonos a Set ya mí. Sin embargo, cuando me vio mirándola, rápidamente desapareció dentro.




_     
Me tienen miedo, ¿no?




Set suspiró, pasando una mano por su cabello. 




_    
 Se les ha enseñado toda su vida que los vampiros son depredadores y demonios. –dijo, sin pedir disculpas ni estar a la defensiva, simplemente como un hecho. –Sí. Te tienen miedo, a pesar de todo lo que les dije. Y Raily...




_     
Me odia…. –terminé, encogiéndome de hombros. –No hay mucho cambio, ahí.




_    
 Ella seguía insistiendo en que desenterrara tu cuerpo y te matara mientras dormías. –Set frunció el ceño y negó con la cabeza. –Incluso trató de que Dian lo hiciera cuando yo me negué. Teníamos que tener... una charla. –Su rostro decayó y apartó la mirada. –Ella está asustada. Todos lo están. Después de lo que han pasado, no los culpo. Pero ella no se interpondrá en tu camino ni te causará problemas. –continuó con voz firme. –Y los demás han aceptado que viajarás con nosotros por ahora. Sigues viniendo, ¿verdad? ¿Aún nos acompañaras allí?




_    
 ¿Al Edén? –Me encogí de hombros de nuevo y miré hacia otro lado, hacia el agua, así que no vi su rostro. Mirarlo lo haría mucho más difícil. –No lo sé, Set. No creo que Eden sea el tipo de lugar que recibirá a alguien como yo. –El rostro de Will cruzó mi mente de nuevo, torturado y en agonía. –Y tengo... algo que tengo que hacer. Alguien a quien encontrar. –Le debo eso. –Estarán bien contigo ahora. –Finalmente le di a Set una mirada de reojo. –Puedes llevarlos allí. Según el mapa de Coyote, Eden no está lejos.




_    
 Olvídate de los demás entonces. –Set dio un paso hacia mí, sin tocarme, pero cerca. –Te lo estoy pidiendo. Por favor. ¿Nos acompañarás en el tramo final?




Lo miré, a su rostro pálido y serio, a sus ojos azules, suplicando en voz baja, y sentí que mi resolución se desmoronaba. Will me necesitaba, pero... Set también me necesitaba. Quería quedarme con él, a pesar de saber que esto, lo que sea que tuviéramos, solo terminaría en tragedia. Yo era un vampiro y él seguía siendo muy humano. Cualesquiera que fueran mis sentimientos, no podía separarlos del Hambre. Estar cerca de Set lo ponía en peligro y, sin embargo, estaba dispuesta a arriesgarlo, incluso su vida, solo por estar cerca de él.




Y eso, esa dependencia, me asustó más que cualquier cosa que hubiera enfrentado. Eliza la de La Franja lo sabía muy bien: cuanto más te acercaste a alguien, más te destruiría cuando inevitablemente se fuera.




Pero habíamos llegado tan lejos; no se sentía bien, no ver esto hasta el final. 




_    
 Está bien. –murmuré, esperando que Will pudiera aguantar un poco más. “Estaré allí pronto, Will, lo juro.” –A Eden, entonces. Terminemos lo que empezamos. –Set sonrió y se lo devolví. Juntos, caminamos por la playa, hasta donde el grupo nos esperaba a 
la sombra del edificio.




Siete personas se acurrucaron en la parte trasera de la camioneta, silenciosas, aterrorizadas. Dos adultos jóvenes, dos personas mayores y tres niños, uno que seguía tosiendo y oliendo en su manga. Set condujo y yo me senté junto a él en el asiento del pasajero, mirando por la ventana. Nadie habló mucho. Me ofrecí a cambiar de asiento una vez, para dejar que alguien más se sentara al frente, pero me encontré con un silencio horrorizado. Nadie quería al vampiro en la parte de atrás con ellos.




Así que Set y yo permanecimos al frente, el peso de las palabras no dichas permanecía entre nosotros.




Condujimos hacia el este a lo largo del lago aparentemente interminable, siguiendo la carretera y el mapa de Coyote, sin perder de vista la ciudad que se desvanecía detrás de nosotros. Seguí mirando a los espejos laterales, esperando a que los faros se derrumbaran sobre la carretera y vinieran como un enjambre hacia nosotros. No sucedió. El camino permanecía oscuro y vacío, el paisaje en silencio excepto por el siseo de las olas que caían, como si fuéramos las únicas personas con vida.




_    
 Nos estamos quedando sin combustible. –murmuró Set después de varias horas de conducción. Golpeó el tablero de la camioneta, frunció el ceño y luego suspiró. – ¿Qué tan lejos del Edén crees que estamos?




_    
 No lo sé. –respondí, mirando el mapa de nuevo. –Todo lo que sé es que tenemos que seguir la carretera hacia el este hasta llegar allí.




_    
 Dios, espero que esté realmente ahí. –susurró Set, agarrando el volante con la mirada dura. –Por favor, por favor, que esté ahí. Esta vez, que sea real.




Atravesamos otra ciudad muerta a la orilla de un lago, pasando por rascacielos derruidos, ruinas de edificios antiguos y un sinfín de coches obstruyendo las calles agrietadas. Atravesando un mar ahogado de vehículos oxidados, me pregunté qué tan caótico habría sido en el tiempo anterior, cómo la gente alguna vez llegó a algún lugar sin chocar entre sí.




De repente, Set detuvo la camioneta junto a un camión rojo descolorido y apagó el motor. Le miré parpadeando. 




_     
¿Por qué nos detenemos?




_    
 Estamos casi sin gasolina. Hay una manguera y un contenedor de gasolina en la parte de atrás. Los vi cuando secuestramos la camioneta. Me imagino que puedo sacar algo de algunos autos, al menos. ¿Cuidas mi espalda?




Asenti. Set se volvió a medias, asomando la cabeza hacia atrás mientras los otros pasajeros se movían y murmuraban inquietos.




_    
 Todos, quédense quietos. Sólo nos detenemos para cargar combustible. Pronto estaremos en camino, ¿de acuerdo?




_     
Tengo hambre. –murmuró Adán, olfateando. Set le sonrió.




_    
 Tomaremos un descanso pronto, lo prometo. Salgamos de la ciudad primero.




Observé a Set, fascinada, mientras abría la tapa del costado de un vehículo, metía la manguera y succionaba el extremo. Los dos primeros autos no dieron nada, pero en el tercer intento, Set de repente se atragantó, se giró y escupió un trago de líquido transparente, antes de meter la manguera en el recipiente de plástico. Se secó la boca, se apoyó contra otro coche y observó cómo el gas entraba en la lata.




Caminé a su lado y me apoyé contra la puerta del auto, nuestros hombros apenas se tocaban. 




_     
¿Cómo estás?




Él se encogió de hombros. 




_    
 Está bien, supongo. –Suspiró, frotándose el brazo. –Todavía no me ha dado cuenta, ¿sabes? Sigo esperando que Jared me dé indicaciones, me diga a dónde vamos ahora, cuándo deberíamos parar. –Suspiró de nuevo, pesadamente, mirando hacia la ciudad. –Pero se ha ido. Y ahora todo depende de mí. –Dudé, luego me agaché y tomé su mano, entrelazando ligeramente nuestros dedos. Los apretó agradecido.




_    
 Gracias. –murmuró, tan suave que apenas lo entendí –Yo no…. lo estaría haciendo tan bien si no estuvieras aquí.




_    
 Ya casi llegamos. –le dije. –Solo unas pocas millas más, creo. Y puedes relajarte. No más vampiros, no más rabids, no más reyes asaltantes cazándote. Finalmente podrás respirar.




_    
 Si el Edén realmente existe. –Sonaba tan melancólico que me volví para mirarlo.




_    
 ¿Qué es esto? –Le pregunté, dándole una sonrisa desafiante. –No me digas que estás perdiendo la fe, Ezequiel Cross. –Su boca se torció en una sonrisa. 




_    
 Tienes razón. –dijo, empujándose fuera del coche. –No podemos rendirnos ahora. Vayamos allí primero y veamos qué sucede después. –Se inclinó y recogió el recipiente, mirando su contenido. –Eso es... ¿qué, unos tres galones? ¿Dos y medio? ¿Crees que podemos conseguir algunos más antes de irnos?




_    
 Set. –gruñí, mirando hacia el camino. La mirada de Set siguió la mía, y se quedó perfectamente quieto.




Una criatura delgada y demacrada se agachó sobre un coche muerto a unos cien metros de distancia, su piel blanca pálida a la luz de la luna. Todavía no nos había visto, pero vi a otro rabioso deslizándose detrás de un camión, y el que estaba encima del coche gruñó y saltó tras él, desapareciendo en el mar de vehículos.




_    
 Salgamos de aquí. –murmuró Set, y nos apresuramos a regresar a la camioneta. Sombríamente, Set vertió gasolina en el tanque de combustible, mientras yo examinaba la oscuridad y el océano de autos en busca de rabids. 




Nada se movió, pero escuché ruidos de deslizamiento entre los vehículos y supe que estaban allí. Era solo cuestión de tiempo antes de que nos vieran.




_    
 Listo. –murmuró, cerrando la tapa de golpe. Lanzándome la lata de gasolina, nos movimos hacia el frente, pero de repente, la puerta lateral se abrió y Adán salió a trompicones, frotándose los ojos.




_     
Estoy cansado de sentarme. –anunció. – ¿Cuándo podemos parar a comer?




_    
 Adán, entra. –ordenó Set, pero en ese momento, un chillido desgarrador rasgó el aire cuando un rabioso se lanzó sobre un coche cercano y se abalanzó sobre él.




Me lancé hacia adelante, agarré a Adán por la cintura y giré, abrazándolo contra mi cuerpo. El rabioso me golpeó fuerte, desgarrándome con sus garras, hundiendo unos colmillos dentados en mi cuello. Siseé de dolor, encorvando mis hombros para proteger a Adán mientras el rabioso arañaba frenéticamente mi espalda.




Raily salió disparada de la camioneta, gritando, agarrando una llanta oxidada. Ella lo balanceó salvajemente, golpeando al rabioso en el brazo, y el monstruo giró sobre ella con un siseo.




_    
 ¡Aléjate de mi hermano! –Raily chilló y golpeó su mejilla con un satisfactorio crujido. El rabioso se tambaleó, rugió y arremetió, las garras curvas atraparon a la niña en el estómago, rasgaron la tela y la piel y la abrieron. La sangre salpicó el costado de la camioneta. Mientras ella retrocedía, jadeando, Set se abalanzó sobre el capó de la camioneta, balanceó su machete y lo enterró en el cuello del rabioso.




El monstruo se derrumbó, la boca se movía frenéticamente, mientras los aullidos y lamentos comenzaban a elevarse a nuestro alrededor. Tiré a Adán en la camioneta, ignorando sus gritos frenéticos, mientras Set recogía a Raily y se sumergía dentro con ella. Cerré de golpe la puerta lateral, salté sobre el capó y me senté en el asiento del 
conductor, cerrando la puerta de un tirón justo cuando un rabioso rebotaba en el vidrio, dejando una telaraña ensangrentada de grietas.




Otro rabioso saltó sobre el capó, silbando, mientras yo giraba las llaves que Set había dejado en el encendido y metía la furgoneta en Drive. El rabioso se estrelló contra el parabrisas, salió rodando y, de repente, tuve un tiro claro en la carretera abierta. Cuando pisé el pedal de golpe, la camioneta dio un salto hacia adelante y se alejó chirriando por la acera, golpeando a algunas rabids, mientras escapamos de la ciudad y nos adentramos en la noche.




Enterramos a Raily poco antes del amanecer, en una pequeña franja de tierra agrícola a una hora de la ciudad. Estuvo consciente hasta el final, rodeada de su familia, acunada suavemente en los brazos de Set todo el tiempo. Me concentré en conducir la camioneta, tratando de ignorar el olor a sangre empapándolo todo y los suaves y desesperados sollozos que venían de la parte de atrás. En algún momento cerca del final, la escuché susurrarle a Set que lo amaba, y escuché los latidos de su corazón mientras se volvían más y más suaves, y finalmente se detuvo por completo.




_    
 Elizabeth. –Set llamó unos minutos después, sobre los sollozos histéricos de Adán y las súplicas para que su hermana se despierte. –pronto amanecerá. Busque un lugar para detenerse. –Me detuve frente a una granja abandonada y, aunque el amanecer estaba cerca, ayudé a Set a cavar la tumba en la arcilla dura fuera del edificio. Y con todos reunidos en silencio, Set dijo algunas palabras para todos los que habíamos perdido: Raily y Rosali, Garrett y Jared. Su voz se quebró un par de veces, pero se mantuvo tranquilo y sereno, incluso con las lágrimas corriendo por su rostro.




No pude quedarme todo el tiempo. Con el sol amenazando con asomarse por el horizonte, me encontré con los ojos de Set sobre el montículo de tierra y él asintió. Alejándome del grupo mucho más pequeño, encontré un trozo de tierra desnuda detrás de la casa de campo y me hundí en la tierra mientras la voz tranquila y afligida de Set me seguía hacia la oscuridad.




Epilogo

Edén



F
elizmente, esta vez mi sueño estuvo libre de pesadillas. Pero eso no sofocó mi sentido de urgencia mientras me liberaba de la tierra la noche siguiente, sacudiendo el polvo de mi cabello y mi ropa.




Will todavía estaba ahí fuera, en alguna parte. En problemas. Tal vez no podría salvarse. Tal vez el inquietante silencio de mis sueños significaba que ya estaba muerto. Pero no puedo dejarlo. Tenía que intentar encontrarlo, al menos.




Tomando un mechón de arcilla de mi cabello, me volví y encontré a Adán mirándome.




Tenía los ojos enrojecidos e hinchados, la cara sucia y surcada de viejas lágrimas, manchas donde se había enjugado la cara. Pero se quedó allí, mirándome con ojos secos, entrecerrados, solemnes y sin miedo.




_    
 Ellos pusieron a Raily en el suelo. –dijo por fin, mientras un débil rugido de trueno resonaba en algún lugar en la distancia. Detrás de él, un relámpago parpadeó, mostrando que se avecinaba una tormenta.




Asentí con la cabeza, preguntándome a qué se refería.




_    
 Pero saliste. –dijo Adán, con la mirada fija en la tierra revuelta detrás de mí. Se acercó, mirándome a la cara, sus ojos esperanzados. –Saliste, así que tal vez... ¿Raily también regresará? Podríamos esperar. Podríamos esperar hasta que ella regrese, al igual que tú.




_    
 No, Adán. –Negué con la cabeza con tristeza. –Soy diferente. Soy un vampiro. –Hice una pausa para ver si eso lo asustaba. No fue así.




Arrodillándome, tomé su mano, mirando los dedos sucios.




_    
 Raily era humana. –susurré. –Como tú. Y Set. Y todos. Ella no va a volver. –A Adán le temblaron los labios. Sin previo aviso, se abalanzó sobre mí, golpeándome con sus 
pequeños puños, golpeándome los hombros.




_    
 ¡Entonces conviértela en vampiro! –sollozó, mientras las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos de nuevo. Parpadeé, más sorprendida que nada, sin saber qué hacer. – ¡Haz que vuelva! –me gritó. – ¡Tráela de vuelta ahora mismo!




_    
 ¡Oye, oye! ¡Adán! –Y Set estaba allí, agarrando la muñeca del niño, balanceándolo en sus brazos. Adán gimió y hundió la cara en el hombro de Set, todavía golpeando débilmente su pecho.




Set lo sostuvo hasta que la rabieta se calmó, luego bajó la cabeza y le murmuró algo al oído. Adán olfateó y negó con la cabeza.




_     
No tengo hambre. –murmuró.




_    
 Deberías ir a comer algo. –insistió Set, cepillando el cabello de Adán. Sus propios ojos estaban rojos y círculos oscuros se agachaban debajo de ellos, como si no hubiera dormido en absoluto. Adán olfateó y negó con la cabeza, sacando el labio inferior. – ¿No? –Set preguntó, sonriendo levemente. –Sabes, Rosa encontró gelatina de manzana en el sótano. Y mermelada de durazno. Es realmente dulce. –Un pequeño destello de interés de Adán. – ¿Qué es la gelatina de manzana?




_    
 Ve a pedirle que te dé un poco. –dijo Set, dejándolo. –Todos están en la cocina. Mejor apúrate, o Matt podría comérselo todo.




Adán se alejó, hosco, pero al menos su arrebato parecía haber seguido su curso. Set miró hasta que desapareció por la esquina, luego suspiró, frotándose los ojos con una mano.




_     
¿Has dormido algo? –Yo pregunté.




_    
 Tal vez una hora. –Set bajó el brazo, sin mirarme, mirando por encima de los campos enmarañados y asfixiados más allá de la cerca.




_    
 Encontré algo de combustible en el garaje. –dijo. –y hay una docena de latas de conservas en el sótano, así que deberíamos estar listos para otra noche. –Suspiró, inclinando la cabeza. – ¿Le dijiste a Adán que Raily no regresaría?




Me puse rígida, luego asentí. 




_    
 Necesitaba escucharlo. No quería darle falsas esperanzas de que su hermana aún pudiera estar viva. Eso sería cruel.




_    
 Lo sé. –Set finalmente se volvió, y la tristeza en su rostro me sorprendió. Parecía años más viejo, líneas y círculos alrededor de sus ojos y boca que no estaban allí 
antes. –Estaba tratando de decírselo antes, pero.... –Se encogió de hombros. –Supongo que necesitaba escucharlo de ti.




_     
Sabes que esto no fue tu culpa.




_    
 Todo el mundo me sigue diciendo eso. –Set encorvó los hombros para protegerse del viento que se levantaba. –Ojalá pudiera creerlo. –Se apartó el pelo de la cara y sacudió la cabeza. –Ojalá pudiera creer.... que lo lograremos. Que Edén todavía está ahí afuera, esperando, después de todo este tiempo. Que hay algún lugar en esta tierra abandonada que es seguro. –Se giró y pateó una botella que yacía en la maleza, enviándola a estrellarse contra el costado de la casa. Fragmentos verdes explotaron, esparcidos por todas partes, y parpadeé, mirándolo con tristeza.




Set echó la cabeza hacia atrás, mirando a las nubes. 




_    
 Dame una señal. –susurró, cerrando los ojos. –Una pista. Cualquier cosa. Cualquier cosa que me diga que estoy haciendo lo correcto. ¡Qué no debería rendirme y dejar de buscar lo imposible, antes de que todos los que me rodean estén muertos!




Como era de esperar, no hubo respuesta excepto el viento y la tormenta que se acercaba. Set suspiró, bajó la cabeza y se volvió hacia mí con los ojos completamente en blanco.




_    
 Vamos. –murmuró, comenzando a avanzar. –Deberíamos ponernos en camino antes de que llegue la tormenta.




Miré hacia atrás a la pared de nubes que se formaban en el lago.




Algo brilló contra el negro, un breve destello de movimiento, y entrecerré los ojos, esperando a que reapareciera. 




_    
 Set. –susurré, mirando por encima de la cerca. –Mira. –Se volvió y entrecerró los ojos. Por un momento, nos quedamos allí, el viento se levantaba a nuestro alrededor, las horquillas de los relámpagos cortaban el horizonte. El trueno rugió amenazadoramente y empezaron a caer las primeras gotas de lluvia.




Luego, a lo lejos, un faro atravesó la oscuridad, un rayo de luz que se escabulló entre las nubes. Desapareció momentáneamente, solo para reaparecer de nuevo unos segundos más tarde, un foco se volvió hacia el cielo.




Set parpadeó.  




_     
¿Qué es eso?




_    
 No lo sé. –murmuré, acercándome detrás de él. –Pero, y podría estar equivocada, 
parece que viene del este.




_    
 Donde se supone que debe estar Edén. –terminó Set en un susurro y se fue, corriendo por el costado de la casa sin mirar atrás. Lo escuché llamar a los demás y me uní a ellos, sintiendo la emoción y el nerviosismo mientras todos se apresuraban a irse. Y esperaba, desesperadamente, que al final de este camino, encontraran lo que buscaban.




Seguimos la orilla del lago, manteniendo nuestros ojos en el débil rayo de luz sobre los árboles. Nadie habló, pero la emoción de varios corazones que latían rápidamente fue fácil de escuchar.




La lluvia golpeaba las ventanas, y Set entrecerró los ojos a través del cristal, su mirada concentrada e intensa. Aunque era difícil ver a través de la tormenta, la luz nunca se detuvo, una astilla de esperanza brillando a través de la lluvia, instándonos a seguir.




El camino se estrechaba, serpenteando a través de bosques cubiertos de maleza, a veces desapareciendo por completo cuando la hierba, la tierra y la maleza llenaban los bordes y rompían el pavimento. Los vehículos muertos comenzaron a aparecer entre los árboles, esparcidos a un costado de la carretera o abandonados en la cuneta. La inquietud se agitó y mis instintos emitieron una advertencia. Me parecía que estos coches podrían haber pertenecido a otros atraídos por esa luz, siguiendo las mismas promesas de esperanza y seguridad.




Solo que nunca lo lograron. Algo los había detenido antes de que llegaran a su Edén. Algo que probablemente también nos estaba esperando.




“Los rabids siempre se sienten atraídos por lugares que tienen mucha gente.” La voz de Will hizo eco en mi cabeza. Es por eso que las ruinas en las afueras de las ciudades de vampiros son tan peligrosas. Porque los rabids han descubierto dónde está su presa, y aunque no pueden traspasar los muros, nunca dejan de intentarlo. Por supuesto, no son lo suficientemente inteligentes como para instalar trampas complejas, pero se sabe que emboscan a personas o incluso a vehículos, si saben a dónde va su presa.




Set de repente pisó el freno. Adán y Betania gritaron cuando la furgoneta patinó unos metros en la carretera y luego se detuvo bruscamente, todavía en el centro de la acera. Mirando a través del cristal, se me heló la sangre.




Había un árbol al otro lado de la carretera, enorme, grueso y nudoso, demasiado grande para rodearlo, pasarlo por encima o atravesarlo. Por la tormenta y la cantidad de lluvia y viento, podría haber caído por sí solo. Podría haber sido desarraigado y colapsado por causas completamente naturales.




Y sin embargo... sabía que no lo había hecho.




Set me miró con el rostro pálido. 




_    
 Están ahí fuera, ¿no? ¿Cuánto tiempo hasta el amanecer?




Revisé mi reloj interno. 




_    
 Ni siquiera es medianoche. –El tragó. –Si nos sentamos aquí... Harán pedazos la camioneta, tratando de alcanzarnos. –Miré hacia el camino, buscando la luz. Brillaba sobre las ramas, tentadoramente cerca. –Vamos a tener que huir.




Set cerró los ojos. Pude ver que estaba temblando. Al abrirlos, echó un rápido vistazo a la parte de atrás, a Adán y Betania, Isla, Rosa, Matt y Dian. Lo último de nuestra gente. Los únicos que quedan. Acercándose, bajó la voz. 




_    
 Nunca lo lograrán. –susurró. –Rosa tiene una pierna mala, y los niños... no pueden correr más rápido que esas cosas. No puedo dejarlos.




Miré por la ventana. Más allá de los faros solo había lluvia y oscuridad, pero sabía que estaban ahí afuera, mirándonos. “Déjalos,” susurraron mis instintos de supervivencia. “Están perdidos.”




“Saca a Set de allí y olvídate de los demás; no hay forma de salvarlos, no esta vez.”




Gruñí, profundo en mi garganta. Habíamos llegado tan lejos. Solo teníamos que ir un poco más lejos. 




_    
 No te preocupes por las rabids. –murmuré, agarrando la manija de la puerta. –Solo concéntrate en los demás. Llévalos a un lugar seguro lo más rápido que puedas y no mires atrás.




_     
Elizabeth….




Puse mi mano sobre la suya, sintiéndolo temblar bajo mis dedos. 




_     
Créeme.




Se encontró con mi mirada. Luego, sin importarle nuestra audiencia o los jadeos que resonaban desde atrás, se inclinó hacia adelante y presionó sus labios contra los míos. Fue un beso desesperado, lleno de nostalgia y dolor, como si se estuviera despidiendo. 




_    
 Ten cuidado. –susurró, alejándose. Y de repente deseé que hubiéramos tenido más tiempo, que el mundo no consumiera toda la luz y bondad que encontró, que personas como Set y yo pudiéramos encontrar nuestro Edén de alguna manera.




Me volví, abrí la puerta del coche y salí a la lluvia.




Salté del árbol, desenvainé mi espada y vi que mi sombra se extendía ante mí en los faros. Está bien, monstruos, pensé, caminando hacia adelante. Sé que estás ahí. Sigamos con eso.




La tormenta se arremolinaba a mi alrededor, arrojándome lluvia, azotando mi abrigo y cabello. Un rayo estalló, volviendo el mundo blanco, revelando nada más que bosques vacíos y sombras.




Parpadeó de nuevo, y de repente, los árboles estaban llenos de ellos, cientos de ojos blancos muertos mirándome mientras avanzaban arrastrando los pies. Había tantos; como hormigas que salen de un nido, y el aire se llenaba con sus lamentos y gritos espeluznantes.




Agarré mi espada y di un paso deliberado hacia adelante.




Con agudos chillidos, las rabidas se lanzaron hacia mí, un enjambre pálido y caótico. Aullando un grito de batalla, me abalancé hasta el borde de la carretera y me encontré con la primera ola con un azote de acero, cortando miembros y partiendo los cuerpos en dos. Las garras me cortaron, rasgando mi abrigo, en mi piel. La sangre se empañó en el aire húmedo, tanto la mía como la sangre contaminada de los monstruos, pero no sentí ningún dolor. Rugiendo, descubrí mis colmillos y me sumergí en la ola, partiéndolos en dos. Todo se disolvió en una mancha caótica de sangre, colmillos y extremidades cortantes, y me perdí en una destrucción total y salvaje.




Un grito llamó mi atención hacia la camioneta. Set estaba sacando a Adan por la puerta lateral, cuando un rabioso salió de la tierra junto a la camioneta y los cortó con garras curvas. Con un brazo, Set colocó a Adan fuera de su alcance, derribando el machete con el otro. La hoja golpeó el cráneo del monstruo, enterrándose profundamente, y el rabioso se apartó, retorciéndose. Me dirigí hacia ellos cuando de repente, a través de los árboles, la tierra se agitó y otra ola de monstruos surgió del suelo. Con los ojos encendidos, lanzaron gemidos escalofriantes y se lanzaron a la furgoneta.




_    
 ¡Set! –Grité, cortando la cabeza de un rabioso de su cuello, incluso cuando las garras rasgaron un corte en mi manga. – ¡sáquenlos de allí ahora!




_    
 ¡Ir! –Set bramó, y el pequeño grupo de seis humanos trepó por encima del árbol y se alejó por el camino. Dian los guiaba, agarrando el hacha que había recogido en nuestra última parada, pero los demás eran demasiado pequeños o demasiado viejos para llevar armas. Set se acercó a la camioneta, esperando hasta que todos se hubieran ido, antes de girar para huir también.




Un rabioso salió disparado de la nada, se estrelló contra él antes de que pudiera 
moverse y lo inmovilizó contra el capó de la camioneta.




Con las mandíbulas chasqueando, se abalanzó sobre la garganta de Set, pero la mano de Set salió disparada, sujetándole el cuello, apartando los dientes.




El rabioso siseó de furia y lo desgarró con sus garras, desgarrándole el pecho, y por un momento horrible, volví a esa noche bajo la lluvia, donde había muerto, sosteniendo al monstruo lejos de mi garganta mientras sus garras arrancaban mi vida.




_    
 ¡Set! –Rompiendo con la horda, me dirigí hacia él. Pero Set levantó el pie, pateó al rabioso en el pecho y lo tiró lejos. Sus ojos azules se encontraron con los míos a través de la lluvia.




_    
 ¡Ayuda a los demás! –escupió, mientras el rabioso se ponía de pie con un silbido y se lanzaba sobre él de nuevo. Se encontró con la hoja de un machete, cortándole en la cara, y se tambaleó hacia atrás con un chillido, la sangre fluyó por sus ojos. – ¡Elizabeth! –Set me dedicó una mirada de fracción de segundo. – ¡Olvídate de mí, ayuda a los demás! ¡Por favor!




Observé a Set levantar su arma, la pechera de su camisa empapada de sangre, observé al rabioso acercarse a él y tomé una decisión.




Girando, salté detrás del resto del grupo, alcanzándolos justo cuando un par de rabids se abalanzaban sobre Betania, cortándolos antes de que la tocaran. Pero el círculo se estaba cerrando; Dondequiera que mirara, las rabids venían hacia nosotros, saltando a través de los árboles y levantándose del suelo. Varios saltaron hacia adelante, pero los corté antes de que alcanzaran al resto del grupo. Aun así, era solo cuestión de tiempo antes de que los números nos abrumaran.




Por el rabillo del ojo, podía verlos, acurrucados juntos. Rosa e Isla tenían a los niños entre ellos, sollozando, y Dian estaba detrás de mí con su hacha, silencioso y sombrío. Set se había ido. Los rabids venían, oleada tras oleada de ellos.




No quedaba ningún lugar adonde ir.




“Corre, susurraron mis instintos vampíricos. Los rabids no te quieren; quieren a los humanos. Todavía puedes salir viva de esto. ¡Corre ahora!”




El círculo de rabids se acercó, silbando y gruñendo. Miré detrás de mí al pequeño grupo de humanos, luego me volví para enfrentar el mar de la muerte, avanzando por todos lados.




“Set,” pensé, balanceando mi espada hacia arriba una última vez, “esto es por ti.”




Mostrando mis colmillos, rugí un grito de batalla y me lancé hacia adelante.




La luz atravesó la oscuridad, repentina y cegadora. Los rabids se congelaron, dando vueltas, cuando un vehículo monstruoso rugió entre la multitud, aplastando cuerpos y arrojándolos a un lado.




Patinó hasta detenerse a unos metros de distancia, y varios humanos uniformados se inclinaron sobre la parte superior y lanzaron una ráfaga de fuego de ametralladora contra la multitud.




Los rabids chillaron y aullaron cuando el rugido de las balas se unió a la cacofonía ensordecedora, desgarrando la carne, rompiendo el concreto y haciendo explotar la tierra y los árboles. Me encogí con los demás, me acurruqué lo más cerca de la camioneta que pude, esperando que una bala perdida no golpeara a nadie por error. Los Rabids se abalanzaron sobre el vehículo, pero fueron derribados antes de llegar a los enormes neumáticos, y se retorcieron mientras estaban llenos de agujeros.




Hubo un grito y algo pequeño voló por el aire, lanzado por uno de los humanos. Unos segundos más tarde, una explosión sacudió el suelo y envió a los rabids a volar.




Gruñendo, el resto de la manada se volvió y huyó, saltando hacia el bosque o enterrándose en la tierra. En unos segundos, toda la manada había desaparecido, y la noche estaba tranquila excepto por la lluvia.




Me tensé cuando un humano saltó desde la parte superior del camión y se acercó a nosotros. Era grande y musculoso, vestía un uniforme de color negro y verde y sostenía una pistola muy, muy grande en ambas manos.




_    
 Vimos sus luces en el camino. –dijo con total naturalidad. –Lo siento, no pudimos llegar antes. ¿Alguien está herido? –Aturdida, lo miré. Otros soldados estaban saliendo del vehículo ahora, envolviendo al grupo en mantas, llevándolos de regreso al camión. Uno de ellos recogió a Betania después de arrojar una manta a su alrededor, y otro ayudó a Rosa a caminar cojeando por la acera. El soldado líder los observó un momento y luego se volvió hacia mí.




_    
 ¿Esto es todo el mundo? –preguntó enérgicamente. –Una vez que nos vayamos, no volveremos si podemos evitarlo. ¿Esta es toda tu gente?




_    
 ¡No! –Jadeé y me di la vuelta, explorando el camino detrás de nosotros. —No, hay uno más. Lo dejamos junto a la camioneta; aún podría estar vivo.




Comencé a avanzar, pero me agarró del brazo.




_    
 Está muerto, niña. –Los ojos del soldado eran comprensivos, cuando me volví furiosa 
hacia él.  –Si se atrasó con los rabids, está muerto. Lo siento. Pero deberíamos llevar a los que están vivos al Edén.




_    
 No lo voy a dejar. –gruñí, sacando mi brazo de su agarre. Mi garganta ardía de ira por la injusticia de todo esto. Que Set podría llegar tan lejos, acercarse tanto, solo para caer al final. Pensé en los datos que llevaba, la valiosa información que podría salvar a la raza humana, y me alejé del soldado. –No lo conoces, aún podría estar vivo. Si está muerto…. –Apreté los puños, mi voz se quebró un poco. –Aún tengo que saberlo. Pero no lo voy a dejar atrás. Hemos llegado demasiado lejos para eso.




_    
 Sé que es difícil…. –comenzó el soldado, pero fue interrumpido.




_    
 ¿Sargento? –Uno de los soldados miró hacia abajo desde el camión. –Sargento Krilert, creo que será mejor que vea esto. –Me di la vuelta. Una figura solitaria caminaba con paso firme por el camino hacia nosotros, con una mano sujetando su hombro, la otra agarrando un machete a su lado. Estaba cubierto de sangre, la ropa rota y cada paso parecía doloroso, pero estaba vivo.




El alivio me atravesó. Rompiendo con Krilert, corrí hacia él, atrapándolo justo cuando se tambaleaba, dejando caer su arma al pavimento. Temblaba, tenía la piel fría y apestaba a sangre, tanto la suya como la de las rabids. Sentí los latidos de su corazón, golpeando frenéticamente en su pecho, el sonido más hermoso que jamás había escuchado. Me rodeó con un brazo, manteniéndonos juntos, y apoyó la frente contra la mía.




_    
 Set. –susurré, sintiendo su respiración temblorosa en mi piel, la tensión en su espalda y hombros. No dijo nada, solo me abrazó más fuerte, pero me aparté un poco para mirarlo. –Maldita sea, no me vuelvas a hacer eso nunca más.




_    
 Lo siento. –susurró, con la voz aflautada por el dolor. –Pero... ¿los demás? ¿Están todos bien? –Enmarqué su rostro con ambas manos, queriendo reír, llorar y abofetearlo todo a la vez.




_    
 Todos están bien. –le dije, y lo sentí relajarse. –Lo logramos, Set. Eden está a la vuelta de la esquina.




Soltó un suspiro entrecortado y se hundió contra mí.




_    
 Gracias. –susurró, justo cuando los soldados nos rodearon. Ahora estábamos a salvo. Lo solté y di un paso atrás, dejando que los humanos le arrojaran una manta sobre los hombros, iluminaran sus heridas y le hicieran un montón de preguntas.




_    
 Son sólo rasguños. –escuché decir a Set, mientras el sargento Krilert lo miraba con el ceño fruncido. –No estoy mordido.




_    
 Métanlo en el camión. –ordenó Krilert, agitando el brazo. –Pueden verlo una vez que estemos detrás del muro. Movámonos, gente.




Momentos después, me senté junto a Set en la parte trasera de la monstruosa camioneta, ambos envueltos en mantas, su mano apretada con fuerza en la mía. Rodeado de tantos humanos, el Hambre se agitó inquieta mientras los arañazos debajo de mi abrigo se curaban lentamente, pero lo ignoré. Adán y Betania se aferraron a los adultos que conocían, mirando a los soldados con recelo, pero el resto de ellos estaban aturdidos por el alivio. Cuando la lluvia amainó lentamente, miré por encima de la parte superior del camión y lo vi acercándose a un par de enormes puertas de hierro al final de la carretera. Una valla se extendía a ambos lados, recordándome el Muro en New Covington, oscuro y macizo y erizado con alambre de púas en la parte superior. El rayo blanco de un foco giraba lentamente alrededor de una esquina de la pared, perforando el cielo.




Hubo gritos desde el interior de la cerca y las enormes puertas se abrieron lentamente, permitiendo que el camión pasara.




Más humanos armados y uniformados se alineaban en el camino más allá de la puerta, trotando detrás del camión mientras cruzaba hacia un pequeño complejo con caminos embarrados y algunos edificios largos de cemento en la distancia. Las torres de vigilancia se elevaban a lo largo de la pared aproximadamente cada treinta metros, y los humanos aquí parecían ser todos militares.




Adán miró por encima del borde con los ojos muy abiertos. 




_     
¿Es este el Edén? –preguntó lastimeramente. Uno de los soldados se rio.




_    
 No, pequeño, todavía no. Mira. –Señaló hacia donde se extendía un muelle sobre las oscuras aguas del enorme lago. –Eden está en una isla en medio del lago Eerie. Hay un barco que llegará para llevarte allí mañana por la mañana. –De modo que Jared tenía razón. Eden estaba en una isla. Este lugar era solo un puesto de control, la última parada antes de llegar a la ciudad.




_    
 ¿Cuán lejos? –Set murmuró desde mi hombro, su voz tensa por el dolor. El sargento Krilert lo miró con el ceño fruncido.




_    
 No muy lejos. Aproximadamente una hora en bote. Pero primero, tenemos que asegurarnos de que no están infectados. Todos ustedes han estado en contacto con los rabids. Todos serán examinados aquí, antes de que se les permita ingresar a la ciudad.




“UH oh”. Eso no me pareció bien. Y la mano de Set apretó la mía, mostrando que él 
sentía lo mismo. El camión atravesó el campamento y finalmente se detuvo en uno de los largos edificios de cemento cerca del borde del lago.




Un hombre calvo con una larga bata blanca nos esperaba cerca de la puerta trasera y habló con urgencia al sargento Krilert mientras bajábamos del camión. Vi al sargento señalarnos a Set y a mí, y el hombre calvo nos miró con ansiedad.




Se sacó una cama con ruedas, empujada por dos hombres más con batas blancas, y Set fue subido a ella a pesar de sus protestas. Al final, cedió, pero aún me agarró la mano con fuerza mientras atravesábamos las puertas y entramos en una habitación blanca y estéril. Los catres se alineaban en las paredes, y hombres y mujeres vestidos de blanco se apresuraron hacia nosotros, conduciendo a los demás a diferentes partes de la habitación. Adán resistió un poco, aferrándose a Dian, pero se convenció cuando el hombre sacó algo diminuto y brillante del bolsillo de su abrigo. Parecía un botón verde en un palo blanco, pero cuando Adán se lo puso en la boca, abrió los ojos como platos y lo mordió con una sonrisa. El hombre extendió una mano y Adán permitió que lo llevara hacia un mostrador.




_     
Discúlpame.




Miré hacia arriba. Habíamos llegado a un par de puertas dobles al final de la habitación, y el pequeño hombre calvo me miraba con disculpa.




_    
 Lo siento. –dijo. –Pero tenemos que llevarlo a cirugía ahora. Algunas de sus heridas son bastante graves y todavía no sabemos si lo han mordido. Tienes que dejarlo ir. –No sabía qué era la ‘cirugía’, pero no quería dejar ir a Set, de repente temiendo que, si atravesaba esas puertas sin mí, nunca lo volvería a ver. 




_     
¿No puedo estar allí con él?




_    
 Lo siento. –dijo el hombre de nuevo, parpadeando detrás de sus lentes.




_    
 Me temo que no está permitido. Es demasiado peligroso, ya ve, tanto para el paciente como para usted. Pero juro que haremos todo lo posible por él. Estará en buenas manos, se lo aseguro. –Miré a Set de nuevo. Se quedó allí, pálido y ensangrentado bajo las luces duras, con los ojos cerrados. Una de las mujeres le había pinchado el brazo con una aguja antes y le había dejado completamente fuera de combate.




Sus dedos alrededor de los míos estaban flácidos.




_    
 Puedes esperar fuera de la habitación, si quieres. –El hombre calvo me dedicó una sonrisa cansada y comprensiva. –Y te haremos saber cómo está tan pronto como hayamos terminado. Pero debes dejarlo ir ahora. Déjalo ir.




Suavemente, tomó mi muñeca, alejándola de la mano de Set.




Me resistí un momento, luego lo dejé caer. El hombre calvo volvió a sonreír y me dio unas palmaditas en el brazo.




Llevaron a Set a través de las puertas, y yo los seguí por un pasillo estrecho y poco iluminado hasta que desaparecieron a través de otro par de puertas sin ventanas, una brillante:




“NO ENTRE” pintada en el metal en rojo vivo. Capté una bocanada de sangre vieja a través de las puertas cuando se cerraron, y mi estómago se revolvió de miedo y hambre.




Me quedé en el pasillo, mirando las puertas, sintiendo que las horas pasaban. Me pregunté cómo les iría a los demás. Me pregunté si Set estaría bien, si saldría adelante.




Había habido tanta sangre. Si lo hubieran mordido... si se convirtiera en uno de esos monstruos...




Negué con la cabeza, abandonando ese pensamiento. Apoyándome contra la pared, miré hacia el techo y dejé que mis ojos se cerraran.




“No sé si me puedes oír,” pensé en la dirección general del cielo, “o si me estás escuchando. Pero, si tienes algún sentido de la justicia, no dejarás que Set muera allí. No cuando está tan cerca. No cuando ha sacrificado todo para ver a los demás con vida. Sé que probablemente estés ansioso por llevarlo a casa, pero lo necesitan aquí un poco más. Déjelo quedarse un poco más.”




El pasillo permaneció vacío, silencioso. Incliné la cabeza, dejando que mis pensamientos se fueran a la deriva. Me pregunté, de repente, dónde estaría Will, si todavía estaría vivo. Si pudiera sentirme, sentir dónde estaba, o incluso si le importaba. Si todavía estaba lo suficientemente cuerdo como para preocuparse. Me pregunté si lamentaría que uno de sus hijos hubiera matado al otro.




Entonces lo sentí. Con un ataque de rabia y odio tan fuerte, levanté la cabeza y me golpeé el cráneo contra la pared. Haciendo una mueca, miré por el pasillo, sintiendo mis colmillos atravesar mis encías, gruñendo suavemente. Por una fracción de segundo, lo sentí, vi su rostro. Sentí su ira, dirigida directamente hacia mí. Will no. No vampiro psicópata.




Coyote. Él estaba vivo.




Las puertas al final del pasillo se abrieron. Me incorporé de un salto cuando el hombre calvo emergió luciendo muy cansado, con manchas de sangre en su bata blanca.




_    
 Tu amigo va a estar bien. –dijo, sonriendo, y me derrumbé contra la pared con alivio. –Ha perdido mucha sangre, tiene una ligera conmoción cerebral y tenía una vieja herida de bala en la pierna, pero no está infectado. Espero que se recupere por completo.




_     
¿Puedo verlo?




_    
 Está durmiendo ahora. –El hombre calvo me miró con severidad. –Puede visitarlo más tarde, pero creo que también necesita puntos de sutura, jovencita. A juzgar por esas rasgaduras en su ropa, me sorprende que no esté en peor forma. ¿Alguien la ha examinado? Quédese quieta un momento. –Se quitó un extraño dispositivo del cuello y se metió los extremos en las orejas. –Esto no dolerá. –prometió, levantando el círculo metálico brillante en el extremo del tubo. –Solo voy a escuchar tu corazón, comprobar tu respiración…




Movió el dispositivo hacia mi pecho... y mi mano salió disparada, agarrando su muñeca antes de que ninguno de los dos supiera lo que estaba pasando.




Saltó, sorprendido por lo rápido que me movía, y me miró con grandes ojos redondos detrás de sus lentes. Me encontré con su mirada con tristeza.




_    
 No encontrarás nada allí. –murmuré, y él frunció el ceño un momento, confundido. Luego su rostro perdió el color y me miró, congelado. Escuché que los latidos de su corazón se aceleraban y una capa de sudor brillaba en su frente.




_    
 ¡Oh! –susurró con una voz diminuta y entrecortada. –Eres un... Por favor, no me mates.




Solté su muñeca, dejando caer la mía a mi lado. 




_    
 Continúa. –murmuré, dándome la vuelta. –Haz lo que tengas que hacer. –Dudó, como si temiera un truco, de que me volviera y me abalanzara sobre él en cuanto le diera la espalda. Entonces escuché sus pasos, corriendo por el pasillo, corriendo para correr la voz sobre los vampiros en los pasillos. No tuve mucho tiempo.




Me apresuré a llegar a las puertas de la consulta y me abrí paso dentro.




La habitación estaba a oscuras, salvo por una única luz brillante que brillaba sobre una cama en el medio de la habitación, rodeada de máquinas que emitían pitidos y estantes de instrumentos metálicos. Set yacía de espaldas, con una gasa limpia envolviendo su pecho, un brazo en cabestrillo, respirando pacíficamente. Su cabello pálido brillaba bajo las luces.




Me acerqué a la cama y me incliné, apartando el cabello de sus ojos, escuchando el sonido de su corazón. 




_    
 Oye. –susurré, sabiendo que probablemente no podría oírme, inconsciente como estaba. –Escucha, Set, tengo que irme. Hay algo que tengo que hacer, alguien a quien tengo que encontrar. Le debo mucho, y ahora está en problemas. Sólo quería despedirme. –Set siguió durmiendo. Puse mi mano sobre su brazo ileso, apretando suavemente. Mis ojos ardían, pero los ignoré. –Probablemente no me volverás a ver. –murmuré, sintiendo algo caliente deslizarse por mi mejilla. –Te traje aquí, como prometí que haría. Desearía.... Desearía haber visto tu Edén, pero este lugar no es para mí. Nunca lo fue. Tengo que encontrar mi propio lugar en el mundo.




Inclinándome, rocé mis labios con los suyos. 




_    
 Adiós, Ezequiel. –le susurré. –Cuida de los demás. Te estarán mirando ahora.




Se movió en sueños, pero no se despertó. Soltándolo, me di la vuelta y me alejé, salí de la habitación y atravesé las puertas. Cuando se cerraron detrás de mí, creí oírle murmurar mi nombre, pero no miré hacia atrás.




Caminar de regreso por el salón principal fue un viaje mucho más hostil que cuando llegué. Los hombres y mujeres con batas blancas me miraron furiosos o se encogieron de espaldas, acurrucados a lo largo de la pared, mirando mientras yo atravesaba la habitación. Nadie de nuestro grupo original estaba allí para despedirse. Probablemente mejor así. Adán haría un escándalo y los demás querrían saber a dónde iba. Pero no sabía a dónde iba. Todo lo que sabía era que Will, y ahora Coyote, estaban ahí fuera. Tenía que encontrar a mi Padre, ver si aún podía ayudarlo. Le debía mucho. En cuanto a mi ‘hermano de sangre’, estaba bastante segura de que eventualmente me encontraría. Y no quería estar cerca de aquellos que me importaban cuando él lo hiciera.




Afuera, la tormenta había avanzado y las estrellas brillaban intensamente a través de las nubes. Una brisa refrescó mi piel, olía a arena, pescado y agua del lago, y un nuevo comienzo. Solo que no para mí.




Un escuadrón de soldados se acercó corriendo hacia mí, encabezado por el sargento Krilert. Levanté las manos mientras me rodeaban, apuntando sus armas a mi pecho, sus rostros endurecidos por la sospecha y el miedo.




El sargento dio un paso adelante, su boca previamente sonriente se tensó en una línea sombría. 




_    
 ¿Es verdad? –preguntó, entrecerrando los ojos. – ¿Eres un chupasangre, como dice el doctor? –Cuando no respondí, su rostro se endureció. –Contéstame, antes de que comencemos a llenarte de agujeros para ver si mueres o no.




_    
 No quiero problemas. –dije con calma, manteniendo mis manos donde él pudiera verlas. –Me estaba yendo, de hecho. Déjame salir de aquí, y nunca me volverás a ver. –El sargento Krilert vaciló. Los otros soldados mantuvieron sus armas apuntadas a mi corazón. Por el rabillo del ojo, vi movimiento en las aguas del lago; un ferry blanco descolorido llegando al muelle. El barco que llevaría a todos menos a mí al Edén.




_    
 Sargento. –gruñó uno de los hombres. –Deberíamos matarlo. Ahora, antes de que alguien escuche, dejamos que un vampiro atraviese las puertas. Si el alcalde se entera, habrá un pánico en toda la ciudad. –Me encontré con los ojos de Krilert, manteniendo mi expresión tranquila, a pesar de que sentía que mi cuerpo se tensaba, listo para estallar en violencia si era necesario. No quería lastimar a estos hombres, pero si comenzaban a disparar, no tendría más remedio que destrozarlos. Y espero que no me disparen hasta llenarme de agujeros antes de que pudiera escapar.




_     
¿Te irás? –Krilert preguntó con gravedad. – ¿Te marcharás y no volverás?




_     
Tienes mi palabra.




Suspiró y bajó su arma. 




_    
 Está bien. –dijo, mientras algunos de sus hombres empezaron a protestar. –Te escoltaremos hasta las puertas.




_     
¡Sargento!




_    
 ¡Suficiente, Jenks! –Krilert miró al hombre que había hablado. –Ella no ha lastimado a nadie aquí, y no voy a comenzar una pelea con un vampiro si no es necesario. Cállate y retírate.




Los soldados cedieron, pero sentí sus miradas en mi espalda mientras me conducían a través del patio embarrado, de regreso a las enormes puertas de hierro que custodiaban la entrada. Krilert gritó una orden y una de las puertas se abrió con un crujido, lo suficiente para que una persona pudiera atravesarla.




_    
 Está bien, vampiro. –dijo Krilert, señalando la puerta con la cabeza. Escuché el clic de sus armas detrás de mí, media docena de cañones apuntados en mi dirección. –Ahí está la puerta. Sal y no vuelvas.




No dije nada. No miré atrás. Caminé hacia las puertas y me deslicé, sintiendo cómo se cerraban detrás de mí, aislándome de la humanidad, Edén y Set.




“Somos vampiros,” me había dicho Will, en una de nuestras últimas noches juntos. “No importa quiénes somos, de dónde venimos. Príncipes, Maestros y rabidas por 
igual, somos monstruos, separados de la humanidad. Nunca confiarán en nosotros. Nunca nos aceptarán. Nos escondemos en medio de ellos y caminamos entre ellos, pero estamos separados para siempre.”




“Malditos. Solos. No lo entiendes ahora, pero lo entenderás. Llegará un momento en que el camino antes de ti se bifurca, y debes decidir tu camino. ¿Elegirás convertirte en un demonio con rostro humano, o lucharás contra tu demonio hasta el fin de los tiempos, sabiendo que siempre lucharás solo?”




Un camino silencioso se extendía ante mí, húmedo por la lluvia y lleno de coches. Mientras observaba, figuras pálidas comenzaron a deslizarse entre los árboles o abrirse camino fuera de la tierra. Los rabids se adentraron en la acera, llenaron la carretera, sus siseos y gruñidos se elevaron por el aire. Sus ojos blancos y vacíos brillaron con locura y Hambre, y comenzaron a correr hacia adelante.




Extendiendo la mano hacia atrás, desenvainé mi espada, sintiendo que se soltaba y relucía a medida que salía a la luz. Mirando a las rabids que se acercaban, sonreí.
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Amor & Venganza: El Vampiro y la Virgen


La psicóloga del FBI Nhicoll Morgan buscaba una brisa fresca del océano, arena entre los dedos de los pies y un descanso de su vida loca, caótica y, a veces, demasiado peligrosa. Pero cuando escapó a la pequeña isla griega de Santorini, todo lo que consiguió fueron abuelas entrometidas que intentaban casarla. ¿No pueden ver que ninguno de los hombres que la rodean le interesa, excepto Aarón Accinelli?Aarón también necesita calmarse, ya que todo lo que puede pensar es vengarse de los chupasangres Spinola que una vez lo mantuvieron cautivo, pero luego conoce a Nhicoll, la belleza de rizos salvajes y una sonrisa tentadora. Cuando un criminal mortal de un caso en casa la rastrea, Aarón tendrá que salvar su vida, además de darle una primera vez que nunca olvidará.¡Deja tu comentario es de importancia para mi!


Pecados en la Piel: El Príncipe de la Oscuridad


Después de que un trágico accidente le marcara el cuerpo y destruyera sus sueños, Esther nunca imaginó que lo peor estaba por venir: poderes aterradores que le permitieron canalizar la electricidad y aprender los secretos más oscuros de una persona con un solamente un toque. Esther se ha condenado a una vida de soledad ... hasta que las criaturas de la noche la secuestran, obligándola a acercarse con una llamada telepática de socorro al vampiro más infame del mundo ... Vlad Tepes inspiró la mayor leyenda de vampiros de todas , pero hagas lo que hagas, no lo llames Drácula. La capacidad de Vlad para controlar el fuego lo convierte en uno de los vampiros más temidos que existen, pero sus enemigos han encontrado una nueva arma contra él: una hermosa mortal con poderes a la altura de los suyos. Cuando Vlad y Esther se encuentran, sin embargo, la pasión se enciende entre ellos, amenazando con consumirlos a ambos. Se necesitará todo lo que sean para detener un enemigo que intenta hacerlos caer en llamas.


Chica Alfa : Entrando en el mundo Licántropo libro


Sharon Smith tiene un talento único para meter en problemas. Por otra parte, no es fácil para una chica con visiones ignorar lo que ve. Afortunadamente, Sharon y su familia se van 
de Los Ángeles y se mudan al otro lado del país, lo que brinda la oportunidad perfecta para dejar atrás su reputación de "Freaky Sharon".

Pero Sharon no se da cuenta de que besar al chico equivocado en su nueva ciudad de Texas podría meterla en muchos más problemas de los que jamás imaginó. Como verso obligado a asistir a St. Callum's Academy, un internado secreto para hombres lobo.

Incluso si el tipo equivocado se convirtió accidentalmente en uno de "ellos" y la condenó a asistir a la escuela secundaria más extraña de la historia, Sharon no puede evitar su creciente atracción por el misterioso Danian Laurent.

Cuando los vampiros atacan St. Callum's y sus visiones señalan a un enemigo entre ellos, Sharon se da cuenta de que el drama de los chicos y sus nuevas tendencias pueden ser posibles ser el menor de sus problemas.


Fusión: Chica Alfa # 2


Sharon Smith, de diecisiete años, ha recorrido un largo camino from su abrupta entrada en el mundo de los licántropos, pero todavía le queda mucho por hacer antes de sentirse cómoda convirtiéndose en un lobo completo. Mientras tanto, está evitando el tema de change a cuatro patas de cualquier forma que pueda. Afortunadamente, su compañero, Danian Laurent, es una gran distracción.

Cuando encuentra a su mejor amiga, Melanie, enferma en el baño, Sharon sabe que algo anda muy mal. Melanie fue maldecida hace años, y la magia oscura mantuvo a su lobo dormido, solo que ahora el lobo está despierto y ese mismo hechizo la está matando.

Sharon no tiene intención de quedarse sentada mientras Melanie se consume. Incluso si eso significa jugar con magia que ella no entiende, hará cualquier cosa para salvar la vida de Melanie. Incluida la negociación con el aquelarre local de brujas y su enloquecido líder, cuyo único objetivo es conseguir que Sharon se una a las filas de las brujas.

¿Puede Sharon salvar a su amiga sin perderse a sí misma?



Libro # 2 de la serie Chica Alfa


Divergente: Chica Alfa # 3


La vida ha sido una locura desde que Sharon Smith se mudó a Texas. Ha pasado de ser una chica normal con visiones a una chica lobo súper poderosa. Ella luchó contra los vampiros y rompió una maldición casi inquebrantable. Y tiene un compañero atractivo, Danian Laurent, para mantenerla ocupada.

Las cosas están mejorando hasta que llega la ceremonia de la luna llena. Antes de que 
Sharon pueda fortalecer su vínculo con Danian, el aquelarre local rompe las puertas, exigiendo que Sharon, su heredera aparente, sea devuelta. Si la manada quiere evitar una guerra con las brujas, entregar a Sharon es la única opción.

Sharon no quiere causar una pelea total, pero unirse a un aquelarre de magia oscura no está en su lista de tareas pendientes, especialmente si abrazar su lado mágico significa separarse de Danian. Cuando el líder del aquelarre intenta controlar a Sharon con magia oscura, Sharon se da cuenta de que tiene que desmantelar el aquelarre o preparar la manada para la guerra. Cualquiera de las dos opciones cambiará su vida, y su mundo, para siempre.
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